




F O N D O 
RICARDO COVARRUKAS 



l 
"4 PC 

' " a . 

v 

• • • 

MltihÑÜr. 
H i 

A M O R Y C I E N C I A 

h ù 2. VJ " 
N ú m . C l a s - — p T p ^ è J 

f A H ! e i s s i 3 ' T T - ^ j J J H T ^ 
A i r i • 

C l a s i f i c ó 

C a t a l o g ó . 



Es propiedad. Queda hecho el 
deposito que marca Ja fej. S e r á n 
furtivos los ejemplares que no 
"«ven el sello del autor. 

« B U O T E C A UNIVERSTTARIA 

AMOR Y CIENCIA 
C O M E D I A E N C U A T R O A C T O S 

P O R 

B . P É R E Z G A L D Ó S 

Representóse en el Teatro de la Comedia, 
de Madrid, el 7 de Noviembre de 1905. 

1 0 0 0 5 , 

. . ' '^ALfONSO REYES" 

• M A D R I ! ) ' ^ ¿ Y , « © : : ^ 

P E R L A D O , P Á E Z Y C O M P A Ñ I A 
( S u c e s o r e s d e H e r n a n d o ) 

A r e n a i , 1 1 

I 9 0 5 
32809 



PAULINA.-(Consternada.) Ay, Elísea, divina m u j e r , aparta d e 
mi cabeza estos terribles pensamientos . 

EL.SEA.—Hazte á la idea de que Gui l lermo ha olvidado sus-
agravios; de q u e es benigno, no rencoroso. 

PAULINA.—Más fácil m e será resolver en mi men te todos l o s 
problemas del Universo, q u e ordenar aqu í mis ideas pa-
ra creer lo q u e me dices. 

ELÍSEA.—Tu m e n t e está tu rbada . Esa locura no es más q u e ui* 
es tado de conciencia . 

PAULINA.-(Afligida, llorosa.) A y ú d a m e tú , El ísea, á comba t i r 
esta locura y á dar paz á mi conciencia . 

ELÍSEA.-Nada te dará tan ta paz c o m o a tender á la sa lvación 
de tu h i jo . 

PAULINA. —(Con grandísima emoción.) Sí. sí. (Abrazándose á Elísea.) 
P idamos á Dios tú y yo, con todo el fervor de nues t r a s 
a lmas , q u e nos deje á Cris t ín . q u e no nos quite á C n s -
t ín . . . Pero q u e le salve Él solo, Dios solo . . . sin q u e i n -
tervenga ese h o m b r e . ¿Para qué necesita Dios del aux i -
lio de Guil lermo? ELÍSEA.—No es q u e necesi te . . . Pero Gui l lermo es la ciencia. 

PAULINA.—¿Y q u é es la ciencia más q u e vanidad? (Pasa á la iz-
quierda.) 

ELÍSEA.—La ciencia es de Dios. 
PAULINA.—No, n o : pidamos á Dios que venga á nosotros El. 

solo . . . Dios solo... sin nadie . . . Ese no. . . la ciencia n o . 
NICOLÁS.—(En la puerta.) U n señor . . . (Súbitamente se desprende 

Paulina de los brazos de lilisea, mirando á la pueria. Aparece 
Guillermo Bruno, que aparta al criado con gesto de impacien-
cia, y entra. Al verle, Paulina lanza un grito de terror, y huye 
despavorida por la derecha. Da algunos pasos Guillermo er> 
ademán de interrogar á Elísea acerca de la fuga de Paul.na.> 

FIN DEL ACTO PRIMERO 

A C T O S E G U N D O 

La misma decoración. 

E S C E N A P R I M E R A 

GUILLERMO, SOR E L Í S E A , en la misma actitud que teníai» 

al terminar el acto primero. 

GUILLERMO.—Si la señora de la casa se espanta de mí, ¿par» 
q u é me han l lamado? 

ELÍSEA.—(Sin saber qué decir.) Ella no quería . T iene sus r azo -
nes. Los demás. . . hemos creído que en estas graves c i r -
cuns tancias era forzoso acudir á usted, mi rando á s u 
fama, sin acordarnos de . . . de.. . Dispénseme, señor , si 
me obst ino en no ver hoy en usted más q u e al g ran m é -
dico. . . sapient ís imo. . . y de n inguna manera al e sposa 
de Paul ina . 

GUILLERMO.—Está bien. Quédese en la calle el que padec ió 
mal de mat r imonio amar rado á esa loca, y en t re en la 
casa el que supo echarla de su lado para poder consa-
grarse l ibremente al estudio. 

ELÍSEA.—Señor, yo le suplico q u e deje en paz á mi sobr ina. . . 
GUILLERMO.-Sí, sí: en paz la de jo como á los d i fun tos . . . ¿Y 

usted es Elísea Mora, tía carnal de . . . ? 
ELÍSEA.—Para servir á Dios y á us t ed . 
GUILLERMO.-Recuerdo cuando en t ró usted en el Noviciado d e 

San Vicente . . . 
ELÍSEA.—A usted le conocía yo de nombre . Ya era profesor 

notable cuando yo entré en religión, ocho años há . . . 
GUILLERMO.—¿No es tuvo usted en el Hospital de Niños d e 

Madrid? 



ELÍSEA.—Sí, señor . L u e g o fu i t ras ladada al Genera l de a q u í . 
A esta casa me ha t ra ído la grave e n f e r m e d a d del n i ñ o . . . 

•GUILLERMO.—No ha sido poca suer te para esa m u j e r . . . (Sin des-
atender la conversación, observa toda la estancia, y principal-
mente los juguetes esparcidos en ella.) 

ELÍSEA.—No hable usted de e l k con menosprec io , s ino c o n 
lás t ima. . . Y bien merece mis cu idados el pobre Cr i s t ín , 
que es u n ángel . (Cándidamente.) ¿Le incomoda á us ted 
o i rme decir que es u n ángel? 

•GUILLERMO.—No me impor ta . Llámele usted c o m o qu ie ra . P e r o 
ese n iño , ¿dónde está? 

ELÍSEA. —Aguarde us ted un m o m e n t o . (Inquieta, se asoma á la 
puerta de la derecha.) S ien to la voz de Pau l ina . 

GUILLERMO.—Y yo. La reconozco . (Brusco y severo.) Es el t o -
nillo de la m u j e r imper t inen te y mimosa que , c u a n d o 
n o puede i m p o n e r su vo lun t ad con razones, qu ie re i m -
poner la c o n chil l idos y l lor iqueos . . . 

ELÍSEA.—(Asustada.) Señor , n o se i ncomode . (Escuchando.) Ya , 
ya se ca lma . . . 

•GUILLERMO. —Es q u e n o quiere ve rme . . . n o quiere poner al 
ch iqui t ín en mis manos . (Enojado.) E a , ya estoy de m á s 
aqu í . (Dirígese á coger su sombrero.) 

ELÍSEA.—Señor, n o tenga mal genio . . . ¿Pero q u é hace us ted? 
G U I L L E R M O . — M a r c h a r m e . 
ELÍSEA.—(Quítale el sombrero.) No , por Dios. Pau l ina es m u y 

nerviosa . . . 
"GUILLERMO.—Esas, esas son las peores: las que c o n la p a n t a l l a 

de los nervios e n c u b r e n sus ideas infames y sus vele ida-
des capr i chudas . . . Esperaré un poco. (Examina los jugue-
tes: coge algunos, los deja, y se asombra de ver más y más.) 
¡Qué so rp renden te var iedad de juguetes! ¡Y a lgunos q u é 
magníficos! Dígame usted, H e r m a n a Elisea: ¿ juegan 
aqu í á los caball i tos y á los soldaditos las personas m a -
yores? 

ELÍSEA.—No, señor . . . E l n iño . . . el n iño es el q u e juega . 
CUILLERMO.—¡Niño de príncipes! Pues ese Marqués de Abda lá , 

por qu ien estoy aquí , t ampoco qu ie re ve rme . . . 
ELÍSEA.—Sin d u d a , una delicadeza ex t remada le r e t r a e . . . 
•GUILLERMO. — Y A . . . 
ELÍSEA.—No mire usted al Marqués con malos ojos, doctor . E s 

u n h o m b r e excelente , a u n q u e esté en pecado m o r t a l . 
Qu ie ro decir q u e . . . 

GUILLERMO.—Mucho . 

ELÍSEA.—¿Se incomoda usted po rque le digo q u e es el Marques 
una bellísima persona , adornada de las más hermosas-
cual idades que Dios concede á las criaturas? 

GUILLERMO.—No me incomodo . . . Ya tenía yo not icia . . . 
ELÍSEA.—Es benigno sin zalamería , generoso sin desp i l fa r ro ; 

t iene ta len to , d o n de gobierno, energía . . . 
GUILLERMO.-Y con t an tas perfecciones , pecador y c o n d e -

nado . . . 
ELÍSEA.—Dios permite que el mal y el bien a n d e n a l g u n a v e a 

por el m u n d o cogidos del brazo. Con su ta lento y su • 
bondad , este señor ha t r ans fo rmado á Pau l ina , h a c i e n d o 
de ella una m u j e r hon rada ; es decir , q u e sería ó a c a -
bar ía de ser honrada si ella y él es tuvieran u n i d o s c o n 
el santo v ínculo . . . 

GUILLERMO.—¡Lás t ima q u e n o p u d i e r a n . . . ! 
ELÍSEA.—¡Sí, señor, q u e es lás t ima. . . ! 
GUILLERMO.—Y ello n o es difícil. Con q u e yo me mur i e ra ó-

me m a t a r a n . 
ELÍSEA.—(Retrocediendo asustada.) ¡Ay, a y , q u é tonta h e s ido t 

Pe rdóneme , señor: n o quise decir . . . 
GUILLERMO.—Pues viviendo yo, ¿cómo lo va usted á a r reglar? 
ELÍSEA.—De n i n g u n a manera . . . Yo n o p r e t e n d o arreglarlo, n i 

esto t iene arreglo. . . ¡Qué compl icac ión , q u é l abe r in -
to! . . . L o q u e es b u e n o para unos , es para o t ros de tes -
t ab le . 

GUILLERMO.—Y todos descontentos , desquiciados, ¿no es eso? 
T o d o s en pecado morta l . ¿De qu i én es la culpa? 

ELÍSEA. —¡Ay, n o lo sé! Créame, señor : es lást ima q u e us t ed 
n o pueda enterarse d e la buena c o n d u c t a de mi s o b r i n a , 
de su t r ans fo rmac ión . 

GUILLERMO.—¿Y para qué quiero yo en t e r a rme de eso? 
ELÍSEA.—(Confusa.) Pues . . . pa ra su sa t is facción. . . pa r a . . . 
GUILLERMO.—(Con desabrimiento.) Más satisfecho estoy i g n o -

rándo lo . 
ELÍSEA.—(Aparte, asustada.) ¡Ay, qué genio , Señor , q u é gen io ! 



E S C E N A I I 

L o s m i s m o s . — J U A N A , SOLÍS, NICOLÁS; 

después ADOLFO. 

JUANA.—(En la pueita de la derecha.) Ya p u e d e n pasar . 
ELÍSEA.—¿Habéis podido convencer la? 
JUANA.—Nosotras, no . El señor Marqués la sacó casi á viva 

fuerza del cuar to del n i ñ o , y la llevó á las habi tac iones 
a l tas . 

SOLÍS.—(Por el fondo, presuroso.) Aqu í estoy, maestro . (Tras él 
entra Nicolás á recibir óidenes.) 

GUILLERMO.—¿Terminó usted e n el Hospi ta l? 
SOLÍS.— De prisa y cor r i endo , por n o hacer esperar á us ted . 
G U I L L E R M O . — ¿ P o d e m o s p a s a r y a ? 
ELÍSEA.—Sí, señor . La pobre Pau l ina , débil y temerosa , re t ro-

cede a n t e el dolor . 
OUILLERMO.—La debil idad y el miedo nada t ienen que hacer 

aqu í . Nosotros, H e r m a n a , nosot ros los fuer tes , ha r emos 
f rente al mal h u m a n o . 

SOLÍS .—¿Lo d e r r o t a r e m o s ? 
•GUILLERMO.—Veamos an te t odo el c a m p o de batalla. (Se van 

por la derecha; les sigue Juana; Elisea va la última. En la 
puerta da órdenes á Nicolás.) 

ELÍSEA.—Esté usted al cu idado para todo lo que ocu r ra . (Apa-
rece Adolfo por el fondo; se queda en la puerta atisbaado el 
paso de los médicos.) 

ADOLFO.—¡Aparte.) ¡Marcha al sacrificio.. . coro de sacerdotes! 
(Alto.) Nicolás. 

E S C E N A I I I 

ADOLFO, NICOLÁS; después NATALIA. 

N I C O L Á S . — S e ñ o r i t o . 
ADOLFO.—¿Está e l M a r q u é s ? 
NICOLÁS.—Subió con la señora á las hab i tac iones al tas. Al poco 

ra to salió. Debe de estar en su casa. 
ADOLFO.—Era para decirle que hemos aco rdado suspender las 

carreras de motocic los . . . hasta que él pueda asist ir . 
NICOLÁS.—¿Quiere q u e se lo diga por te léfono? 
ADOLFO.—No, no . . . sería imper t inencia . . . en día de t an ta i n -

qu i e tud . 
NATALIA. (Por el fondo.) ¿ T a m p o c o está a q u í tu padre? 
ADOLFO.—Ya ves, m a m á : n o está. (A Nicolás.) ¿Saldría con el 

Marqués? 
NICOLÁS.—No, señor . El s eño r de Va rona está en la Can t ina 

Amer icana . (Indicando un sitio próximo en la misma calle.) 
Ahí , á dos pasos. 

ADOLFO.—¿Solo? 
NATALIA.—No preguntes tal tonter ía , hijo. Es tará en c o m p a ñ í a 

de una botella de coñac . 
NICOLÁS.—Perdóneme la señora: la botella q u e le hace c o m p a -

ñía n o es de coñac, s ino de champagne, de la señora 
viuda de Cl icquot . Con su permiso . . . (Se retira.) 

NATALIA.—¿Ves? Lo que te di je . Y m e n o s mal q u e busca su 
alegría en un licor noble . . . He conseguido curar le del 
coñac , q u e le incl inaba locamente al Social ismo y al P o -
li teísmo. 

ADOLFO.—¿Y crees tú que con el champagne...? 
NATALIA.—Siempre será m e n o s disolvente e n sus desvarios. 
ADOLFO.—¿Quieres q u e vaya por él? 
NATALIA.—No: dejémosle que busque su alegría insana , me-

nosprec iando la que yo le ofrezco con mi t ra to d u l c e , 
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festivo, ca r iñoso . . . La groser ía que hoy m e ha hecho e s 
impe rdonab le . Sabes q u e salifnos de aqu í para ir á la 
iglesia.. . P u e s e n cuan to me dió agua bend i ta , hizo el 
qu ieb ro , d ic iendo hasta ahora, y no h e vuel to á ver le . . . 
De la ira n o he podido rezar . Sal í á buscar le . . . T e e n -
con t r é en la pue r t a del Cas ino . . . 

A DOLFO.—(Bajando la voz y señalando á la derecha.) ¿Sabes, m a -
maí ta , q u e ya . . . ? 

NATALIA.—Al pasar po r aquí v i en t ra r al tigre científ ico. . . H a -
brá c a r n i c e r í a . (Suenan timbres en el interior de la casa.) 

ADOLFO.—No olvides , m a m á , lo que nos enca rgó el Marqués . 
NATALIA.-Sí, sí: q u e al empezar la t ragedia, co jamos á Paul i -

na y nos la l levemos á casa. (Ven salir á Teresa por la iz -
quierda.) ¿ T u señori ta , d ó n d e está? 

E S C E N A I V 

N A T A L I A , ADOLFO, T E R E S A . 

TERESA.—Arriba. Ya se va sosegando . 
NATALIA.—Nos enca rgó el Marqués q u e la l leváramos á ca sa . 
TERESA.—Sacarla de aqu í me parece difícil, diré más bien im-

posible . N o quiere estar j u n t o á su h i jo , ni t ampoco de-
mas iado le jos . 

NATALIA.—¿Qué hace arr iba? 
TERESA.—Llora t r a n q u i l a m e n t e , reza. . . 
ADOLFO.—En casa t enemos orator io . (SueDan timbres.) 
NATALIA.—¿Sabrá q u e es tamos aqu í , que la esperamos? 
TERESA.—Yo se lo d i ré luego . . . Dispénsenme. . . l l aman. (Vase 

corriendo por la derecha.) 
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E S C E N A V 

N A T A L I A , A D O L F O . 

ADOLFO.—¿Qué hacemos , mamá? ¿No crees q u e debemos reti-
rarnos? 

NATALIA.—(Con resolución, después de corta dada.) No: aqu í me 
p l an to . (Se sienta.) 

A D O L F O . — ¿ I m p o r t u n a r e m o s ? 
NATALIA.—El espír i tu de observación, que t a n t o a y u d a al co-

n o c i m i e n t o h u m a n o , t iene de recho á e n t r a r y p e r m a n e -
cer en todas partes. 

ADOLFO.—¿El espír i tu de observación? 
NATALIA. —Sí, h i jo mío: esa preciosa cua l idad y yo somos c o -

m o las moscas . Nos espantan, y vo lvemos . 
ADOLFO.— P e r o n o p i c a m o s . 
N A T A L I A . — O b s e r v a m o s . 
ADOLFO.—Por el momen to , n o parece q u e h a y cosa de interés. 

(Acércase á la pueita de la derecha, y escucha.) L o s médicos 
y So r Elisea están d e conversac ión . 

NATALIA.—Los farsantes científicos no d a n c o m i e n z o á sus m a -
n ipulac iones sin u n poco de pose y mise en scene. 

ADOLFO.—(Vuelve junto á ella.) Di, m a m á , ¿no deseas tú que esos 
doctores acierten? 

NATALIA. —Hijo, sí: ¡qué d u d a tiene! Pero yo d igo: pregúntese 
á las cr ia turas qué prefieren en t r e este m u n d o miserable 
y la gloria celestial; déseles d i sce rn imien to pa ra exponer 
c o n s incer idad su deseo, y ya se verá l o que r e s p o n d e n . 
Para ellos, la elección no puede ser d u d o s a . 

ADOLFO. —Mamita , mejor será que las c r i a t u r a s no nazcan . . . ó 
al m e n o s n o traerlas á la vida sin pedir les an tes su c o n -
sent imiento . Se les preguntar ía : €¿señoritos, qu ie ren us-
tedes que les t ra igamos del o t ro m u n d o á éste?» Yo te 
apues to lo q u e qu ie ras á que todos d i r í a n que sí. 

NATALIA.— (Burlándose.) ¿Es chiste, Adol f ín? 
ADOLFO.—Me h a s a l i d o m a l . 



NATALIA.—¡Tonto! 
A D O L F O - E n fin, m a m á , y o deseo á Gui l le rmo B r u n o u n éxi-

to feliz. Me interesa m u c h o Crist ín, y t ambién su p o b r e 
madre . ' ' 

N A T A L I A - M á s la m a d r e que el h i jo . (Adolfo deniega con fingido 
asombro.) Sí . . . Crist ín n o es más q u e u n j u g u e t e . N o te 
impor ta r ía q u e Dios lo rompiera , con tal q u e Pau l ina 
jugara con t igo á los amorc i tos . 

ADOLFO.—¡Mamá.. . ! 
NATALIA.-Ya ves con q u é fina punter ía he dado en el b lanco 

de t u s pensamien tos . (Se levanta.) 
ADOLEO.—No acier tas . . . ma la pun te r í a t ienes h o y . 
N A T A L I A - L a moral idad n o es en tí más q u e u n vest ido, u n 

u n i f o r m e de gala, con sombre ro y p l u m a c h o m u y a l tos . 
Mas por den t ro chorrea en tí la co r rupc ión de los 
t iempos. 

ADOLFO.-Te equ ivocas . . . yo. . . 
NATAUA.-Eres c o m o tu padre , q u e pref iere la e spuma del 

champagne á mi dulce compañ ía ; como tu padre , q u e 
pres ide congregaciones piadosas y vería con gus to m i 
m u e r t e para quedarse l ibre y correr la pólvora de los 
amor íos fáciles. Pero se fastidia, po rque yo pido á Dios 
q u e me conceda larga vida; ¿y q u é ha de hacer Dios m a s 
que concedérmela? 

ADO. F O . - ¡ 0 h , q u é mala idea t ienes hoy de tu h i jo ! ¿Me has 
t o m a d o por u n yerno , mamita? ¿Merezco y o ese ju ic io 
pesimista? . . 

N A T A I I A . - N O es pesimismo: es observación, es c o n v e n c i m i e n -
to domin io de todo el c a m p o de la maldad h u m a n a . 
(Entra por el fondo Varona, risueño y animado. Hállase en un 
estado psicológico de alegría, conservando su dignidad y mo-
dos corteses.) 

E S C E N A V I 

N A T A L I A , A D O L F O , V A R O N A . 

CARONA.—¡Me gus ta , me gus ta la santa pachor ra ! A q u í d e s -
cansadnos , y yo loco buscándoos por toda la c iudad . 

NATALIA.—¡Farsante, vicioso! ¡El perdido se a t reve á decir q u e 
nos busca ! 

'VARONA.—Te pierdes tú , cara esposa, para d a r m e el g u s t o de 
ha l l a r t e . 

NATALIA.—¡Esquinazo me diste e n la sant idad del t emplo! 
VARONA.—Te di je: «pe rdóname u n m o m e n t o , du lce N a t a , 

q u e m i espír i tu , vac i lante y tr iste, se cae de u n l ado , y 
necesi to . . . apuntalar lo .» 

NATALIA.—¡Ind igno! 
ADOLFO.—Mamá, sé i ndu lgen te . . . 
VARONA.—Me a p u n t a l é . . . volví desalado á la iglesia, y n o e n -

con t r ándo te en el la , hablé c o n e l Rector , y j un to s d i s -
pus imos el a l u m b r a d o . . . 

NATALIA.—Calla, id io ta . 
VARONA.—El a l u m b r a d o de imágenes , c o m o se hab ía c o n v e n i -

do. Innumerab les luces aparec ieron, u n a t r as o t r a , e n la 
obscur idad , imi t ando á las conste lac iones del c ie lo . C o n 
gozo inefable las mi raba yo, y mi d icha h a b r í a s ido 
comple ta si allí es tuviera m i a m a b l e esposa . 

NATALIA.—(Iracunda.) Calla , serp iente : t i r alegría r e p u g n a n t e 
p r o f a n ó la iglesia, y a h o r a p ro fana esta casa del dolor . 

VARONA.—Mujer, esposa mía , n o podrás n e g a r m e q u e esta a l e -
gría , q u e en mí resplandece c o n la d ign idad m á s n o b l e 
sost iene m i v ida , e n t o n a mis f acu l t ades . El la m e i l umina 
el en tend imien to , y me mete aqu í toda la Fi losofía ar is-
totélica y el Novum organum del a m i g o B a c o n . P u e d e s 
c reérmelo . . . (Ríe. Abre los brazos, llamando á ellos á su hijo.) 
Ado l fo , n iño fr ígido y p u d o r o s o . . . (Adolfo vacila en de -
jarse abrazar.) Abrázame . . . H i jo de l a l m a , t u padre se f e -
licita de tu v i r tud . (Queriendo abrazar á Natalia, que le re-



Chaza.) Esposa dulc ís ima, espejo de la sabiduría , archivo-
de la ben ign idad , piedra angu la r de la rect i tud, de la..» 
(Paulica entreabre la puerta de la izquierda, y asoma la cabeza, 
y busto con precaución y recelo.) 

E S C E N A V I I 

L o s m i s m o s . — P A U L I N A . 

PAULINA.—¿Quién está ahí? 
V A R O N A . — ¡ O h , P a u l i n a ! 
ALOLFO.—Aquí es tán sus b u e n o s amigos . . . (Paulina entra des-

pacio, recelosa.) 
NATALIA.'—(Avanzando hacia ella.) Veo que es usted iros valien-

te de lo que creíamos. 
A D O L F O . — ( A su padre, que quiere hablar.) Papá , silencio a h o r a . 
PAULINA.—El m i e d o me hizo cobarde . . . pero ya . . . mi c o b a r d í a 

se ha vue l to an imosa . 
ADOLFO.—¿Querrá usted venir con nosotros? 
N A T A L I A . — A nues t r a casa d i jo el Marqués . 
V A R O N A . — O á la iglesia. 
PAULINA.—(Con desvalió.) ¿Para qué? Dios n o me quiere á m í . 

C u a n d o le p ido mi t ranqui l idad y la salvación de mi h i - ¡ 
jo , ¿qué hace Dios? Coger m i pasado y a r ro já rmelo á l a I 
ca ra , v ivo , c a n d e n t e . 

NATALIA.—(Aparte.) Mal a n d a esa cabeza. 
VARONA.—(Cariñoso.) Pau l ina , Paul in i ta , n o hay mot ivo p a r a 

t an t a af l icción. 
PAULINA.—¿Y saben us tedes lo q u e es mi pasado? Mi pasado-

es la ciencia, que qu ie re a r reba ta rme á mi h i jo para l le-
várselo a l Cielo. Al Cie lo lleva la ciencia todos los h i j o s 

q u e r o b a . 
V A R O N A . — ¡ O h ! n o . . . 
ADOLFO.—(Aparte.) ¡Cómo delira la infeliz! 
VARONA.—(Con vehemencia, á Natalia y á su hijo.) ¿Pero q u é h a -

céis? Consoladla . . . Llevad á su m e n t e ideas de esperanza . 
NATALIA.—(Acariciando á Paulina.) Y o también desconf ío de l a 

c iencia , p o r q u e veo pr ivados de v i r tud á los h o m b r e s 
orgul losos q u e la cu l t ivan . San tos , digo yo ; s an to s d e -
bieran ser los cu l t ivadores de la ciencia, para q u e és ta 
fuese eficaz en sus manos . 

PAULINA.—(Con estupor, apagada la voz.) Y n o s o n san tos : son 
demonios . (Pasa á la derecha. Se sienta, mirando al suelo cor» 
expresión tétrica.) 

ADOLFO.—(Aparte á Natalia.) Hábla le c o n m e n o s desa l ien to , 
m a m á . 

VARONA.—(Aparteá Natalia y Adolfo.) Voso t ros los de la cáscara 
dulce, fortalecedla, l evantad su esp í r i tu . 

ADOLFO.—(Aparte á Natalia.) E s más cr is t iano inspirar le c o n -
fianza en la ciencia. 

NATALIA.—Paulina es m u j e r fue r t e . No qu i e ro fascinarla c o n 
espejismos engañosos . 

PAULINA.—Natalia t iene m u c h o t a l en to . Me enseña el pesimis-
mo; prepara mi a lma para el d o l o r . 

VARONA.—(A Natalia.) T ú , dale án imos . 
NATALIA.—Es tonter ía sembrar de flores un camino en c u y o 

t é rmino está el d e s e n g a ñ o . 
ADOLFO.—(A Paulina, muy afectuoso.) N o h a g a us ted caso. Mi 

madre se pone s iempre e n lo p e o r . L u e g o ce lebramos 
sus equivocaciones . 

VARONA.—Se equivoca s iempre . . . No d u d e us ted , P a u l i n a ; n o 
tema nada . . . 

ADOLFO.—Confíe en la ciencia. 
PAULINA.—La ciencia me a b o r r e c e . 
VARONA.—(Con arranque.) No , no ; mil veces n o . Crist ín se sa l -

vará . . . Créalo usted c o m o lo c reo y o . . . q u e veo c l a ro . . . 
c lar ís imo. . . Mi mente es u n foco de luz . . . Es ta n o ve 
nada : su m e n t e es u n desván t enebroso sin n i n g ú n res-
quicio por d o n d e pueda en t ra r c lar idad del cielo n i de 
la t ie r ra . 

NATALIA.—(Aparte, indignada.) ¿Hase visto m a j a d e r o semejan te? 
VARONA. —Crea usted en mí , Pau l ina . . . Me s iento filósofo, me 

siento ad iv ino . E l n iño vivirá y que rabie el P u r g a -
tor io , digo, el I n f i e rno . 

ADOLFO.—(Argumentando á Natalia.) Debemos decírselo así , a u n -
que n o lo creamos. 

PAULINA.—(A Varona.) No c r e o . . . n o espero n a d a . 



VARONA.—(Alto, á Paulina.) Sursum corda... Arr iba los c o r a -

zones . 
NATALIA.—(A la izquierda, con Adolfo.) No p u e d o ver esta b u r l a 

q u e hace tu p a d r e d e las sobe ranas leyes del e s p í r i t u . . . 
C o n tales ton te r í a s , le cerráis el c a m i n o para u n h e r m o -
so a r r epen t imien to . 

V A R O N A . — ( A Paulina.) No haga usted mald i to caso de esta s i -
bila f ú n e b r e . 

NATALIA.—(Desabrida, | rgul losa.) E s t o es in tolerable , h i j o . Vé-
monos de a q u í . 

A DOLFO.—(Desconsolado.) ¿Ahora . . .? 
NATALIA.—(Impaciente.) A c o m p á ñ a m e á casa. 
ADOLFO.—¿No va papá contigo? 
NATALIA.—¿Conmigo ese b u f ó n ? S u alegría nos envilece. V e n . 

(Le coge del brazo.) 
ADOLFO.—(Queriendo despedirse de Paulina.) Dé jame q u e . . . 
NATALIA.—(Despótica.) S u p r i m e las despedidas . (Adolfo se resis-

te. Tira de él Natalia con gesto iracundo.) Desobediente. . . -
Si e n t e n d e r á s lo q u e te m a n d o . 

ADOLFO.—Oye una r a z ó n . NATALIA.—No hay razones . . . Y o soy la ve rdad , la ún ica v e r d a d . 
(Se le lleva rápidamente por el fondo, cogido del brazo.) 

E S C E N A V I I I 

P A U L I N A , V A R O N A . — T E R E S A ; después J U A N A , 

G U I L L E R M O , N I C O L Á S . 

VARONA.—La sibila f u n e r a r i a levanta el vue lo hac ia las t u m b a s . 
Q u e d a aqu í la e spe ranza . 

PAULINA.—(Sombríamente.) N o h a y esperanza : la esperanza n a 
existe , n o existió jamás . 

TERESA.—(Por la derecha. Asombrada de ver á Paulina, corre hacia-
ella.) S e ñ o r a , ¿qué hace aqu í? (Cogiéndola suavemente dei 
brazo, la lleva hacia la izquierda.) 

PAULINA.-(Alelada.) N o sé: d é j a m e . (Se sienta junto á la puerta.) 

TERESA.-¿Por q u é n o vuelve la señora á las habi taciones altas? 
P A U L I N A . - D é j a m e a q u í . Ya n o tengo miedo. 
VARONA.-(Llevando aparte á Teresa, le pregunta si ha empezado la 

intervención quirúrgica) ¿Ya. . .? 
TERESA.-(Aparte á Varona.) No , señor . A ú n t a rda rán . (Entra 

Juana por la derecha. Detrás Guillermo.) 
JUANA.—Aquí puede el señor escribir. (Siéntase Guillermo junto á 

la mesa, y escribe. Varona y Teresa se agrupan junto á Paulina 
para ocultarla de la vista de Guillermo. Juana va hacia el fondo 
y llama á Nicolás, que entra luego.) 

PAULINA.-(Sobrecogida y trémula, bajando la voz.) E s el m o n s -
t ruo , es el verdugo . . . 

TERESA.—(Aparte á Paulina.) Señora , no t ema n a d a . 
PAULINA.—(Temblando.) Teresa , V a r o n a . . . acercarse más á mí . . . 

T a p a r m e bien para que n o me vea. 
GUILLERMO.—(Cierra la carta que ha escrito, y la da á Nicolás.) L l e -

ve usted esta carta á mi c a s a . . . Ya sabe , 
NICOLÁS.—Sí, señor . 
GuiLLERMO.-Allá le da rán lo q u e p ido . Vue lva sin t a rdanza . 

(Vase Nicolás. Habla Guillermo con Juana.) N o hay pel igro 
i nminen te . Podemos aguardar sin cu idado a l g u n o . . . 
Q u e sigan f o r m a n d o la a tmósfera h ú m e d a . (Notando algo 
extraño en el otro grupo.) ¿ Q u i é n está ahí? 

JUANA.—(Tímidamente.) E s la señora . . . (Detiénese un rato en la 
puerta de la derecha.) 

G U I L L E R M O . - ¡ A H ! (Se levanta; da algunos pasos; toma un acento 
bondadoso.) ¿Pero a ú n t iene miedo esta buena señora? 
¡Miedo!.. . ¿dé qué? (Vase Juana; Teresa y Varona se apartan. 
Paulina conserva su actitud de terror, sin mirarle.) 

VARONA.—Señor Doctor, yo p rocuro t ranqui l izar la . 
GUILLERMO.—¿Es usted amigo de la casa? 
V A R O N A . — J o a q u í n Varona , amigo ín t imo de Alber to Abdalá . 

Hoy . . . s iento q u é u n generoso a l t ru i smo i n u n d a mi a l -
ma . . . soy u n poco filósofo... 

GUILLERMO.—El Marqués me au tor iza hoy , por conduc to d e 
Solís, para cerrar la pue r t a á las visi tas. . . s in exceptuar 
las filosóficas. 

VARONA.—(Tuibado.) ¡Oh! n o i m p o r t u n o . . . Gracias . . . d igo . . . 
us ted d ispense . (Se retira hacia el fondo, haciendo cor-
tesías.) 



TERESA.—(Aparte á Varona.) Don J o a q u í n , su s impática señora 
le agua rda en la iglesia. 

VARONA.—Me voy á la iglesia de esta ca l le . (Vase por el fondo. 
Con un gesto despide Guillermo á Teresa.) 

E S C E N A I X 

GUILLERMO, P A U L I N A . 

GUILLERMO.—(Sin dar un paso más hacia su mujer, dice en tono 
natural.) Pau l ina . (Esta continúa inmóvil, sin mirarle. Gui-
llermo, alzando más la voz, pronuncia el nombre con enérgica 
rotundidad.) ¡Paul ina! (Esta se levanta lentamente, permane-
ciendo rígida, sin mirarle.) ¿Aún me tienes miedo?_(Pausa.) 
Responde . . . Mírame f r en t e á f rente , c o m o yo á t í . E l 
miedo se qui ta fijando la mirada en lo que nos asus ta , 
en lo que od iamos . (Pausa. Paulina vuelve despacio la ca-
beza, y le mira.) A s í . . . Ahora d ime: ¿por q u é me has re-
cibido con t an t a descortesía , h u y e n d o de mí? 

PAULINA.—(Balbuciente.) P o r q u e n o q u e r í a — n o q u i e r o 
q u e tú . . . 

GUILLERMO.—Dame una razón clara. 
PAULINA.—La... la terr ible discordia que nos separó . . . la idea 

que t engo de tu malquerenc ia . . . son razones bas t an te s 
para que yo te diga: cGuil lermo, n o pongas tus m a n o s 
en mi h i jo inocen te . . .» 

GUILLERMO.—¡Pobre muje r ! Al cabo de seis años , e n c u e n t r o 
en tí el m i smo desconocimiento de la vida y de los fines 
h u m a n o s , la misma cos tumbre insana de dar giros f a n -
tásticos á las ideas más vulgares y sencillas. E r e s lo 
mismo, Pau l ina : n o has cambiado nada . 

. PAULINA. —Déjame c o m o soy. Y o n o te l lamé. 
GUILLERMO —(Sereno.) No quieres verme. Pues yo celebro esta 

fatal idad q u e hoy nos pone f r e n t e á f ren te . . . Acérca te . . . 
No temas n a d a . P o d e m o s hablar u n buen r a to . La 
ciencia, que t an to te a ter ra , n o puede hacer nada hasta 
den t ro de media hora . Verás . . . De lo q u e hab lemos h o y 

podrá resul tar t u t r anqu i l idad . . . y t ambién la mía . . . p o r -
que yo también t e m o , P a u l i n a : te t e m o á tí , y á mí 
mi smo . S iénta te . (Paulina permanece inmóvil.) ¿No m e 
oyes? (Alzando la voz y golpeando fuertemente la silla pró-
xima.) ¡Siéntate te digo! (Pausa. Corrige la aspereza de su 
tono.) Vamos, m u j e r , te lo sup l i co . (Siéntase Paulina en el 
borde de la silla; Guillermo donde estuvo antes.) E n e s tos 
seis años, sobre las vidas deshechas , cada u n o ha labrado 
nueva vida. . . E s n a t u r a l . . . E n este t i empo n u n c a me 
habrás echado de menos . 

PAULINA.— N u n c a . N i t ú á m í t a m p o c o . 
GUILLERMO.—Una prueba más de q u e es t ábamos locos ó t o n t o s 

de remate c u a n d o nos casamos . c¿Pero cómo , he d icho 
yo mil veces, se nos p u d o ocurr i r tal desatino?» ¿No te 
espantas ahora de q u e dos seres rac ionales perd ieran el 
sent ido hasta lanzarse al ab i smo sin fondo? ¿No te es-
pan t a s c o m o y o . . . ? 

PAULINA.—(Serenándose.) L o mismo . Mayor , mayor q u e el t u y o 
es mi espan to , 

GUILLERMO.—Aberración fué de t u s padres , a luc inados por 
mis pr imeros éxitos. A poco de casarnos , estal ló la g u e -
r ra . En nada c o n c o r d á b a m o s . 

PAULINA.—En todo disent íamos. (Con viveza.) E n t odo a b s o l u -
tamente , po rque desde los p r imeros d í a s . . . 

GUILLERMO.—Habl^ , n o t e t u r b e s . . . 
PAULINA.—(Animándose.) Eras un h o m b r e in su f r ib l e . 
GUILLERMO.—Un h o m b r e insufr ib le . Ade lan te . 
PAULINA.—Querías q u e tu m u j e r se encer rara cont igo en a q u e l 

labora tor io . . . 
GUILLERMO.—Triste, fe í s imo. . . S igue . Y o quería q u e es tuvieras 

s iempre muy seria, c o n tu de lan ta l i to hasta los pies. . . 
PAULINA.—Que te copiara f ó r m u l a s an t ipá t icas c o n t e r m i -

nachos científicos. . . q u e abor rec ie ra los tea t ros y t o d a s 
las artes que recrean el e sp í r i tu . 

GUILLERMO.—Esa ha sido tu pr incipal q u e j a . ¿Qué más? 
PAULINA.—Nada... q u e tu a fán era hacer de mí una sabia i n a -

guantab le . 
GUILLEI&O.—Alto ahí . Yo n o que r í a hacer de tí una sabia . Me 

conten taba con q u e dieras á mi hogar el ambien te nece -
sario para mis es tudios , labor áspera , c a d a día m á s 
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p e n o s a . N o pre tendía y o que sacrificaras todo tu sér 
voluble , imaginat ivo, fantasioso, s ino u n a parte de é l . 
Q u e r í a y o que te asomaras conmigo á la c iencia , n o 
m á s que para tener yo el gus to de most rar te sus m a r a -
vi l las más visibles, y para hacerte comprende r q u e h a y 
en el m u n d o algo más q u e modas , pasat iempos y f r ivo l i -
dades . 

PAULINA.—En ese e m p e ñ o fracasaste por tu gen io du r í s imo , 
por el e n o j o con q u e calificabas la diferencia de n u e s t r o s 
gus tos . 

GUILLERMO.-(Vivamente.) No fracasé por eso, s ino por tu e d u -
cación deplorable . T u padre , u n o de estos españoles 
c r iados en la burocrac ia , y que en ella, á fuerza de n o 
hacer nada , conqu i s t an elevadas posiciones, tenía el flaco 
de las grandezas , n o pensaba más q u e en a l ternar c o n 
los ar is tócratas y en imitarles como podía . T e puso e n 
u n co 'egio ex t r an je ro , d o n d e se educan las h i jas de los 
proceres y mil lonarios . De allí saliste sin saber cosa a l -
g u n a de f u n d a m e n t o , y creyéndote igual á las señori tas 
nob les q u e f u e r o n tu s condiscípulas . Casada c o n m i g o , 
seguías co r r i endo t rás de aquel señor ío e legante , p id ién-
dole u n pues to e n sus diversiones y t ra tando de rivalizar 
c o n él. N o reparabas en que eras la m u j e r de u n p o b r e 
ap rend iz d e la ciencia, q u e t raba jaba sin descanso pa ra 
a t ende r á los apremios de nues t ra vida. E n esta d i spa -
r idad de necesidades y de medios , llegaste á o d i a r m e , 
Pau l ina ; á renegar de todo lo que á mí rae e n c a n t a b a : 
mis es tudios , mis l ibros, mis exper imentos , mis p r e p a -
rac iones . . . 

PAULINA.—Por nobleza de t empe ramen to , por dis t inción n a t u -
ral de mi espí r i tu , á q u e yo n o podía s o b r e p o n e r m e . 

GUILLERMO.—¡Qué necedad! C u a n t o más ben igno y to le ran te 
era yo cont igo , t rans ig iendo con eso que l lamas nobleza 
y d i s t inc ión de espí r i tu , más desabr idamente y con más 
a c r i m o n i a te revolvías contra mí. Llegamos al m u t u o 
a b o r r e c i m i e n t o . T u s rebeldías se agravaban; iban de lo 
inconven ien te á lo ilícito, y por fin... faltaste g r avemen-
t e , descaradamente á la fe ju rada . 

PAULINA.—(Con arranque de sinceridad.) No lo niego, n o p u e d o 
nega r lo . 

GUILLERMO.-¿Qué a tenuac ión das á tus errores? 
PAULINA.—(Sombríamente.) Ninguna : tu carácter tal vez, tu d u -

reza. . . Estal ló en t re noso t ros una guer ra formidable . 
GUILLERMO.—Y desigual. Por la cond ic ión propia de la m u j e r , 

tus a rmas eran más aceradas y hac ían más daño . Las 
heridas que yo recibí f u e r o n para mi honor mor ta les de 
necesidad. 

PAULINA.—(Abrumada, sin aliento, se levanta.) S í . . . es v e r d a d . . . 
Gui l le rmo, n o renueves la l ucha , . . Y o n o diré una p a -
labra m á s . . . Re t í ra te d e mi casa. 

GUILLERMO.-Eso n o : mi deber profesional aquí me ha c o n -
duc ido . 

PAULINA.—Guillermo, tú n o has venido aqu í más que a m o r -
t i f icarme, quizás á . . . (Asaltada de una idea terrible^.) Esta 
idea me en loquece . ¡Vienes, sin duda , con el p ropós i to 
de hacer en mí una justicia t e r r i b l e . . . ¿qué digo j u s t i -

* c i a ? . . . venganza! 
GuiLLERMO.-(En pie.) E n mi profesión n o soy jus to ni in jus to» 

y m e n o s vengat ivo . Soy hábil ó soy t o r p e . 
PAULINA.—(Asaltada de terror.) Torpe serás ahora , po rque t e 

mueve el r encor , te mueve la ira cont ra m í . Yo te o f e n -
dí , Gui l le rmo. Buscas la r evancha . 

G U I L L E R M O . — P o r t u debil idad, por tus torpezas, n o . merecis te 
de mí más q u e una compas ión viva. 

PAULINA.—(Iracunda, alejándose de él.) F a l s o . . . Me abor rec ías , 
deseabas mi m u e r t e . i 

GUILLERMO.—{Perdiendo por un momento su severidad.) N u n c a . 
A b o r r e c í . . . no quiero ni debo negár te lo , al h o m b r e 
execrable, mil veces maldi to , que te cor rompió , y f u é 
principal causan te de nues t ras desdichas . 

PAULINA.—(Sobrecogida, alejándose más.) L e aborrec is te . N o n ie -
gues que también á tai me odias, q u e odias á mi h i j o . 
(Con exaltación.) F u i cr iminal ; pero adoro á mi h i jo , y la 
ley de maternidad me obliga á defender le . Gui l le rmo, n o 
pondrás en m i h i jo tus m a n o s . (Corre hacia la derecha, co-
locándose ante la puerta.) 

GUILLERMO.—Mira l o q u e d i c e s . 
PAULINA.—(Desconcertada, delirante.) V e t e . . . Sal d e mi casa , 

¡ v e n g a d o r . . . asesino! 
GUILLERMO.—(Con acento firme.) Mujer sin juicio, c a l l a . . . N o 



habla en tí la pasión, n i el despecho, ni el odio , s ino u n a 
conciencia a lborotada q u e se espanta de su propia s o m -
bra . T e m e s el mal p o r q u e tu conciencia te dice q u e lo 
mereces . 

PAULINA.—(Aturdida.) Concienc ia turbada soy: todo lo t e m o . 
«GUILLERMO.—(Imponiéndose con la voz, con la mirada.) Creí poder 

devolverte la se ren idad . Veo q u e es impos ib le . Oye m i 
ú l t ima palabra , y decide lo q u e qu ie ras . (Con solemnidad 
y grandeza.) Ante Dios, q u e á tí y á mí nos oye , y a n t e 
m i conciencia, q u e quis iera yo sacar de mí y dar le f o rma 
corpora l para que la vieses, declaro q u e en mí nÓ hay 
m á s ideal q u e el bien, n i o t ra pas ión que la de la ciencia. 
La profes ión q u e e jerzo me da grandes sat isfacciones, y 
me i m p o n e deberes penosos q u e c u m p l o con firme v o -
l u n t a d . E n tu n iño n o veo más que un caso c ient í f ico . 
Por serlo, y además n i ñ o i n o c e n t e . . . es sagrado para 
m í . (Pausa.) ¿Crees lo que digo? Pues den t ro d e u n ins -
tan te p o n d r é mis m a n o s e n tu h i j o . ¿No lo crees? P u e s 
m e ret i raré ahora mismo. Contes ta p r o n t o . (Larga pausa. 
Aparecen Elisea y Solis en la puerta de la derecha, y observan 
sin entrar.) 

PAULINA.—(Pasa por diferentes estados de angustiosa vacilación. La 
afirmativa y la negativa asoman á sus labios. Por fin, como 
movida de una voluntad superior, responde con gesto expresivo 
y débil voz.) E n t r a . (Guillermo se va por la derecha en ade-
mán resuelto. Con él desaparece Solis. Cierran la puerta por 
dentro. Elisea corre á estrechar en sus brazos á Paulina.) 

E S C E N A X 

PAULINA, SOR E L Í S E A . 

E L Í S E A . — T e n c o n f i a n z a . 
PAULINA. —(Llorando.) ¿La tienes tú? 
E L I S E A . — T e n g o c o n f i a n z a y f e . 
PAULINA.—¿Crees que Gui l lermo salvará á mi hi jo? 
ELÍSEA.—Así lo c r e o . 
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PAULINA.—¿Crees e n su c i e n c i a ? 
ELÍSEA.—Tengo en ella toda la fe que podemos pone r en l a s 

cosas h u m a n a s . 
PAULINA.—¿Y confías en q u e m i pobre Cr is t ín vivirá? 
ELÍSEA.—(Como inspirada.) S í . 
PAULINA. —¿Quién te lo dice. . . qu ién te lo asegura? 
ELÍSEA.—Una voz secreta, l e j ana . Dios. 
PAULINA. —¡Oh, qué a l iento me das! Venga á mí la fe ; venga 

la esperanza . 
ELÍSEA. —Para hacerles sitio en tu a lma, a r ro ja de ella tus r e n -

cores . 
PAULINA.—Arrojaré todo lo que pesa en mi pobre a lma, f a t i -

gada de aborrecer . (Mirando temerosa á la puerta de la dere-
cha.) Ya . . . 

ELÍSEA.—Ya. . . s í . 
PAULINA.—(Con voz queda y medrosa.) Más allá de esa pue r t a , l a 

ciencia y la muer te force jean . . . ¿No te sobrecoge ese si-
lencio? ¿No oyes en él los latidos de nuestros corazones? 

ELÍSEA.—Sí. 
PAULINA.—¿No ves, sin ver nada , el acto doloroso? 
ELÍSEA.—Veo las m a n o s de Dios descender á las m a n o s del 

h o m b r e . 
PAULINA.—(Arrodillándose ante Elisea y besándole las manos.) ¡OhT 

santa mía! An te tí , conciencia pura , vir tud i n m a c u l a d a , 
que ahora me pareces la imagen de Dios, pongo mi co -
razón. pongo mi a lma. Seas tú testigo de esta ofrenda, , 
q u e es t ambién j u r a m e n t o , y obl ígame á cumpl i r lo q u e 
ofrezco y j u ro . Si el saber h u m a n o salva de la muer t e á 
mi quer ido n iño, olvidaré mis agravios, menore s q u e 
los de Guil lermo, y le es t imaré y le perdonaré , a u n q u e é l 
á mí n o me perdone ni me est ime; creeré q u e mías son 
todas las culpas, y suyas todas las perfecciones . Mi g r a -
t i tud hará de él el p r imero y más g rande h o m b r e del 
m u n d o , a u n q u e él á mí me considere la más indigna d e 
las m u j e r e s . 

ELÍSEA.—¡Hermosa o f renda , Paul ina! Reciba Dios tu co razón 
y bendíga lo , 

PAULINA.—(Poseída súbitamente de ansiosa curiosidad, mirando á 1» 
derecha.) ¿Y ahora? ¿No habrán conc lu ido ya? (Se le-
vanta.) 



ELÍSEA.-No, h i j a mía . Ahora empiezan. Sólo h a n pasado m i -
n u t o s . 

P A U L I N A . — S i g l o s d i r á s . 

E L Í S E A . — T e n c a l m a . . . n o t i e m b l e s . 

PAULISA.—(Rehaciéndose.) ¡Si ya soy fuer te! ¿No me ves? {En 
voz alta y briosa, mirando á la puerta.) H i jo mío, ya t e n e -
mos valor. . . y esperanza. 

F I N D E L A C T O S E G U N D O 

ACTO TERCERO 

V La misma decoración de los dos anteriores. 

E S C E N A P R I M E R A 

S O R E L Í S E A , sentada, distribuyeado en papeletas de un 

gramo una sal en polvo; á su lado, A D O L F O ; S O L Í S y V A -

RONA paseándose. 

S O L Í S . — S Í : puede asegurarse q u e el n iño está sa lvado . 
VARONA.—¡Qué t r iunfo! Esta m a ñ a n a , c u a n d o lo supe , al vol -

ver del mon te , br incaba yo de a legr ía . 
ADOLFO.—(Ayudando á Elisea.) T o d o se debe al prodigioso m é -

dico Gui l lermo B r u n o . E l día 14, Cris t ín estaba casi 
ahogado. 

ELÍSEA.—Ya le vimos aleteando para remontarse al C ie lo . 
A D O L F O . — Y el g rande hombre procedió con m a n o segura y 

rápida. 
ELÍSEA.—Empleó el termocaulerio con t a n g rande habi l idad 

y pront i tud , que me de jó maravi l lada. Acción soberana , 
obra de segundos. . . ¡Qué ar te , q u é prodigio! 

A D O L F O . — Y ya tenemos á Paul ina loca de c o n t e n t o . 
ELÍSEA.—Yo le digo q u e se modere y ponga f r enos á su fe l ic i -

dad . No hay dicha sin f renos . 
ADOLFO. —Cierto. La a rmonía social impone los t onos grises. 

Tristeza y alegría deben ser decorosas . 
ELÍSEA.—En porciones bien mediditas (Aludiendo á lo que hace), 

en papeletas de un g ramo. 
VARONA,—Querido Pepe, no dudes q u e el júb i lo mul t ip l ica 

los encantos de Paul ina . Ni ella ni yo hemos nacido 
para la tristeza. 



ELÍSEA.-No, h i j a mía . Ahora empiezan. Sólo h a n pasado m i -
n u t o s . 

P A U L I N A . — S i g l o s d i r á s . 

E L Í S E A . — T e n c a l m a . . . n o t i e m b l e s . 

PAULISA.—(Rehaciéndose.) ¡Si ya soy fuer te! ¿No me ves? {En 
voz alta y briosa, mirando á la puerta.) H i jo mío, ya t e n e -
mos valor. . . y esperanza. 

FIN DEL ACTO SEGUNDO 

ACTO TERCERO 

V La misma decoración de los dos anteriores. 

E S C E N A P R I M E R A 

S O R E L Í S E A , sentada, distribuyeado en papeletas de un 

gramo una sal en polvo; á su lado, A D O L F O ; S O L Í S y V A -

RONA paseándose. 

SOLÍS.—Sí: puede asegurarse q u e el n iño está sa lvado . 
VARONA.—¡Qué t r iunfo! Esta m a ñ a n a , c u a n d o lo supe , al vol -

ver del mon te , br incaba yo de a legr ía . 
ADOLFO.—(Ayudando á Elísea.) T o d o se debe al prodigioso m é -

dico Gui l lermo B r u n o . E l día 14, Cris t ín estaba casi 
ahogado. 

ELÍSEA.—Ya le vimos aleteando para remontarse al C ie lo . 
A D O L F O . — Y el g rande hombre procedió con m a n o segura y 

rápida. 
ELÍSEA.—Empleó el termocaulerio con t a n g rande habi l idad 

y pront i tud , que me de jó maravi l lada. Acción soberana , 
obra de segundos. . . ¡Qué ar te , q u é prodigio! 

A D O L F O . — Y ya tenemos á Paul ina loca de c o n t e n t o . 
ELÍSEA.—Yo le digo q u e se modere y ponga f r enos á su fe l ic i -

dad . No hay dicha sin f renos . 
ADOLFO. —Cierto. La a rmonía social impone los t onos grises. 

Tristeza y alegría deben ser decorosas . 
ELÍSEA.—En porciones bien mediditas (Aludiendo á lo que hace), 

en papeletas de un g ramo. 
VARONA,—Querido Pepe, no dudes q u e el júb i lo mul t ip l ica 

los encantos de Paul ina . Ni ella ni yo hemos nacido 
para la tristeza. 



SOLÍS.—(Jovial.) Mi q u e r i d o t ío , l lamo á usted la a tenc ión sobre 
el tuf i l lo de i nmora l i dad q u e se desprende de lo que aca-
ba de dec i rme. 

VARONA.—Déjame: la i nmora l i dad es. . . u n descanso . 
SOLÍS.—(Preguntándole si ha bebido.) T í o . . . con f r a n q u e z a . . . 

¿ h o y . . . ? 
VARONA.—No, h i j o : n o he pues to luminar ias en mi espír i tu . 

L a melanco l í a me agobia. Con t ra ella n o tengo más de-
fensa q u e la idea de las gracias de Pau l ina . . . E s el ú n i c o 
r a y o de luz q u e desvanece las t inieblas de esa n o c h e 
teológica q u e se l lama m i m u j e r . 

SOLÍS.—(Riendo.) ¡Vaya, t ío , q u e s a l i m o s ahora calavera y se-
duc to r ! 

VARONA.—Y la ocas ión n o p u e d e ser m á s propicia. (Con miste-
r io . ) Sabrás q u e P a u l i n a estará m u y p ron to en d i spon i -
bi l idad. . . 

SOLÍS.— ¿ Q u é me cuen ta? (Siguen hablando en voz bája.) 

E S C E N A I I 

L o s m i s m o s . — P A U L I N A , N A T A L I A , J U A N A . 

P A U L I N A . —(Muy alegre, entra por la derecha con Natalia.) Sí , Nata-
lia: d o y gracias á Dios c o n toda mi a lma . Me c o n f u n d e 
p e n s a r q u e ca rec iendo yo en absolu to de merecimientos , 
me haya conced ido el S t ñ o r favor tan grande . 

NATALIA.—Las alegrías, f í jese us ted , n o son más que dedadas 
de miel c o n q u e se nos endulza la boca, para q u e sopor-
t emos m e j o r los t ragos de a m a r g u r a q u e h a n de venir 
de t r á s . 

VARONA.—(Aparte, burlándose.) Ya escampa. . . 
PAULINA.—¡Ay, ay , n o m e hable usted de nuevas amarguras ! . . . 
VARONA.—¡Fuera penas! ¡Alegría, felicidad! 
ADOLFO.— N o h a y m a l que cien a ñ o s d u r e . (Entra Juana por el 

fondo seguida de una mcdista que trae caja, muestrarios y un 
envoltorio de ropa.) 

JUANA.—Señora.. . 

PAULINA.—Pasen ahí . (Les señala la habitación de la derecha.) Voy 
en seguida. 

E L Í S E A . —(Recogidas las papeletas, toca en el brazo á Solís.) Doctor.. . 
SOLÍS.—Vamos... (Vanse Elísea y Solís por la derecha.) 
PAUIINA.—¿Me dispensan u n momento? Voy á escoger telas y 

á p roba rme u n t ra je . (A Natalia.) ¿No quiere usted acom-
pañarme? 

NATALIA.—No sé yo apreciar esas l indezas, q u e á usted le q u i -
tan el sent ido. Soy muy torpe . . . Vaya , vaya. 

PAULINA.—Vuelvo al ins tante . (Se va con paso ligero por la iz-
quierda.) 

E S C E N A I I I 

N A T A L I A , V A R O N A , A D O L F O ; después SoLfs. 

NATALIA.—En cuan to se ha visto libre de aquellas angust ias , -
recae en su fr ivol idad. 

ADOLFO.—Es hermosa . . . 
VARONA.—Elegante... 
NATALIA.—Es graciosa y vana. Los t rapos la en loquecen . (Re-

cordando.) ¡Ah! sabréis que el cu rande ro científ ico v iene 
a q u í un día sí y o t ro no , c o m o director méd ico . (Se 
sienta.) 

ADOLFO.—Pero Paul ina y él apenas se hab lan . A s í me lo h a n 
d icho. 

NATALIA.—Ella, según ent iendo, ha encon t rado u n a f ó r m u l a 
espiri tual para combinar la gra t i tud con el abor rec i -
miento . 

SOLÍS.—(Sale por la derecha.) Adiós, t ía . . . T e n g o m u c h a prisa. 
N A T A L I A . —Cristín me ha parec ido m u y bien. (Adolfo, apartán-

dose de su madre, recorre inquieto la escena y atisba por la 
puerta de la izquierda.) 

SOLÍS.—Admirablemente. Fur ioso po rque n o le damos de 
comer . (Se despide de sus tíos Varona y Natalia.) 

ADOLFO.—(Aparte.) ¡Si le habrá d a d o Teresa mi car ta! 
VARONA.—(Cogiendo a .Solís del brazo y siguiéndole.) Oye, sobr i -

n o . . . verás. (Se va con él.) 



E S C E N A I V 

N A T A L I A , ADOLFO. 

NATALIA.—Hijo, ¿qué haces? Ven acá. 
ADOLFO.—(Acudiendo á ella.) ¿Qué quieres , mamá. . . ? 
NATALIA.—No debo ocul tar te q u e desde q u e vi la salvación y 

mejor ía-de Crist ín, temblé por tí. 
ADOLFO.—Mamá, ¿ya vuelves c o n esa historia? 
NATALIA.—No es historia todavía: lo será . . . Es tamos aho ra en 

la leyenda . 
ADOLFO. — (Desenmascarándose.) B u e n o , mami ta : hab lemos c la-

ro . Soy joven; mi posición me señala un papel impor -
t an te en la sociedad. Yo desempeño ese papel difícil con 
bas tante acier to: tú me has aplaudido. Cier to que la mo-
ral idad es un pres t ig io . . ' , pero observémosla ev i t ando 
s iempre la r idiculez. . . Con que deja á un lado las disci-
pl inas . . . Y si las coges, q u e sean las de seda, b landas , 
flexibles.. . 

NATALIA.—De seda son , ton ta ina . T u madre amant í s ima no 
será tan necia q u e despliegue an te tí u n a severidad y u n 
rigor que resu l ta r ían desproporc ionados . . . Adolfo mío , 
no conf íes en q u e achicarás tu pecado con la m a g n i t u d 
de los q u e ella t iene sobre sí . . . Evita el escándalo , por 
pequeño q u e sea. . . Cabal lero de principios, tú p r o c e d e -
rás c o m o ta l . . . Serás b u e n o . . . (Acariciándole.) ¿Verdad 
que será b u e n o mi niño? 

ADOLFO.—¡Ah, sí! seré b u e n o y sensato . (Apartándose de ella.) 
Mamá n o se enfada po rque yo . . . 

E S C E N A V 

L o s m i s m o s . — V A R O N A , P A U L I N A . 

VARONA.—(Aparte, volviendo-por el fondo.) Acecho á T e r e s a 
para . . . 

PAULINA.—(Por la derecha, con un traje muy elegante.) Natal ia , 
¿qué me dice usted de este t ra je? 

ADOLFO.—¡Idea l ! 
VA RON A .—¡ Precioso! 
NATALIA.—Muy bien, hija. Pero n o me haga us ted caso. Soy 

lega en t rapos . 
VARONA.—(Aparte á su hijo.) Un chiste, Adolf ín. Di q u e tu m a -

dre es lega t rapense . 
ADOLFO. —(Aparte á Varona.) No está m a l . 
PAULINA. —Hace usted bien en reirse de mí, Natalia. Soy vani -

dosilla, fantasiosa. ¡Pero qué quiere us ted. . . ! S in esta 
fascinación de la moda , de elegir lo q u e á mi parecer 
me sienta me jo r , me abur r i r ía , y yo n o qu ie ro a b u -
r r i rme. 

ADOLFO.—Mala cosa es el tedio. 
VARONA.—(Aparte, melancólicamente, mirando al techo.) Tedium 

vitce. 
NATALIA.—Decid q u e debemos tener <;n cons tan te acc ión el 

pensamien to . . . 
ADOLFO.-Esa, esa es la doctrina de Gui l le rmo B r u n o . 
PAULINA.—Como suya, buena doc t r ina se rá . 
NATALIA.-Y el gran médico y filósofo la pract ica, según d icen , 

en la colonia de muje re s que t rae c o n s i g o . 
PAULINA.—(Sorprendida.) Pero esas mu je re s de que oigo hablar , 

¿existen de verdad? La belleza helénica, las m u c h a c h a ^ 
pizpiretas y jugue tonas , ¿no serán invención ó s u e ñ o d e 
ustedes? 

ADOLFO.—No, P a u l i n a , n o . 
VARONA.—Son bellezas palpi tantes de un museo vivo. 
PAULINA.—Será museo patológico. 



ADOLFO.—Hay, según d icen , n iños degenerados ; pero las m u -
jeres son géne ro sano y f resco. 

VARONA.—Más q u e mater ia médica, e n t i e n d o q u e es mater ia 
med ic ina l . 

PAULINA.—Sean en fe rmos ó sanos los acompañan te s de G u i -
l l e rmo , n o p u e d e haber en ello n i n g u n a malicia. ¿ Q u é 
cree us ted , Natal ia . . . usted q u e de t odo sabe? 

NATALIA.—¿Qué malicia ha d e habe r , hi ja mía? Al sabio, a l 
invest igador del m u n d o microscópico q u e se esconde en 
los senos p r o f u n d o s de la na tura leza física, n o le basta 
la observac ión: necesita t ambién la expe r imen tac ión . 
Acecha , e scudr iña , so rp rende los f enómenos vitales, i n -
t e n t a n d o llegar hasta el p u n t o invisible en q u e la ma te -
ria y el a lma se c o n f u n d e n . ¿No exper imentan o t ros en 
an imales vivos? Pues éste exper imenta en m u j e r e s . P o r 
eso lleva consigo ese l indo ganado , lozano y fresco. E s 
el g ran l ibro f e m e n i n o en q u e estudia la sensibi l idad, 
las pasiones, los apet i tos , los devaneos amorosos , y t o d o 
lo q u e f o r m a el re ino- iqmenso de la fragil idad h u m a n a . 

PAULINA.— (Displicente.) T o d o eso lo sabe m u y bien Gui l le rmo. 
N o neces i ta es tud ia r lo . . . (Les intei rompe la entrada del 
Marqués.) 

E S C E N A V I 

L o s m i s m o s . — E L MARQUÉS, por el fondo. 

MARQUÉS.—Varón, V a r o n a y Varon i ta . . . Dios les gua rde . 
VARONA.—(Apaite al Marqués, coriiendo á su encuentro.) Llegas á 

t i empo . 
MARQUÉS.—¿Para qué? (Natalia y Adolfo se disponen para reti-

rarse.) 
VARONA.—Para co r t a r u n a de las más t r emendas e rupc iones 

vo lcán icas de la sab idur ía de mi m u j e r . 
PAULINA. —(Avanzando hacia el Marqués.) N o te esperaba tan 

p r o n t o . 
MARQUÉS. — Cris t ín tan f a m o s o , según me ha d icho Solís. 
PAULINA.—¿No en t ras á verle? 

MARQUÉS.—(Despidiéndose di los amigos.) Q u e r i d o s amigos , n o s 
veremos luego . (Vase por la derecha.) 

NATALIA.—(Aparte á Adolfo.) V á m o n o s . Viene á darle la c i c u -
ta. ¡Pobre m u j e r : t ras u n a desdicha , o t ra! 

VARONA.—Vámonos... (Alegre.) El ca tac l i smo es i n m i n e n t e . 
PAULINA.—(Después de dejaral Marqués en la puerta de la derecha.) 

¿Volverá usted, Natalia? 
NATALIA.—Sí; q u e he p romet ido á usted t raerle h o y m i s m o 

los caramelos de violeta, que hacen las m o n j a s Clar isas . 
PAULINA. —¡ A h , sí! 
ADOLFO.—Allá vamos a h o r a . 
NATALIA.—También traeré á usted las medal las d e la Vi rgen , 

de gran eficacia para Cris t ín en su conva lecenc ia . 
PAULINA.—Sí, s í . 
VARONA.—Todo endulza : caramelos y medal l i tas . 
NATALIA.—Adiós , q u e r i d a . . . 
PAULINA.—Hasta después. (Despidense. Salen los tres por el fondo.) 

E S C E N A V I I 

PAULINA; EL MARQUÉS, q u e v u e l v e po r la d e r e c h a . 

MARQUÉS. —¡Qué bien está el chiqui l lo , q u é vividor, q u é g r a -
cioso! 

PAULINA.—(Un poco inquieta.) Me dij iste a n o c h e q u e hoy t en í a s 
que hab la rme. 

MARQUÉS.—A eso vengo. . . ¿Estás in t r anqu i l a? 
PAULINA.—Sí. Un present imiento q u e desde ayer me r o n d a . . . 

Hoy , medias palabras de Natalia. . . me hacen t e m e r . . . n o 
sé q u é . . . 

MARQUÉS.—Sentémonos aqu í . (Se sientan ambos.) 
PAULINA.—(Temerosa, impaciente.) Pienso q u e es penoso lo q u e 

t ienes q u e dec i rme . 
MARQUÉS. —Penoso es. . . para mí a l menos . (Cariñoso.) Y he de 

empezar por el principio, po r la pr imera página d e 
nuestra vida c o m ú n . . . 

PAULINA.—(Alaimada.) ¡Ay, ay , ay! Amigo del a lma , te r u e g o 



q u e abrevies mi suplicio. . . Salta de las pr imeras páginas-
á la página presente . ¿Acaso vienes á decirme q u e es 1» 
úl t ima? 

%MARQUÉS.—Sí, quer ida Pau l ina : mi un ión cont igo , que d e 
apas ionada se hm ¡do t rocando en paternal , ha l legado 
á su té rmino . La edad me lo impone ; me lo imponer» 
o t ros motivos . . . 

PAULINA.—(Conmovida, sollozando.) ¡Oh, mi buen Alber to , q u é 
p r o n t o se ha nub lado mi felicidad! 

MARQUÉS.—A tí me llevaron tus encantos , Pau l ina ; tu gracia. 
Pero algo más h u b o en el f u n d a m e n t o de esta u n i ó n 
irregular . 

PAULINA.—Sí, sí: la soledad en que vivías. 
MARQUÉS.—La ingra t i tud , el desafecto de mi propia familia. 

Mis h i jos , el u n o res idente en C u b a , o t ros e n Madrid, 
m e amargaban la existencia con sus desórdenes , ó c a n 
exigencias seguidas de litigios. Yo n o podía vivir c o n 
n i n g u n o de ellos. E n sus casas, la paz y la alegría del 
hoga r n o exist ían para mí . Sólo me era fiel y adicta m i 
h i ja Pilar, q u e residía en Bélgica con su mar ido . 

PAULINA.—Y ahora Pilar vuelve á E s p a ñ a . Su mar ido es tab le -
ce en Valencia no sé q u é negocio industr ial . 

MARQUÉS.—¿Lo s a b í a s ? 
PAULINA.—Lo supe . Pe ro n o sospeché. . . 
MARQUÉS.—Me propuse n o decirte nada hasta que tuv ié ramos 

la seguridad de la mejor ía de Cris t ín . . . 
PAULINA.—(Secando sus lágrimas.) Antes q u e me lo preguntes , 

debo decirte q u e me parece m u y razonable tu p ropós i to 
de vivir con tu hi ja . Me has enseñado la serenidad, el 
juicio claro de las cosas. Créeme, Alber to: con g ran d o -
lor mío , a p r u e b o tu reso luc ión . 

MARQUÉS.—Es n a t u r a l y lógico q u e acabe-'mis días al lado d e 
mi h i j a . . . T u con fo rmidad c o n esta idea me quita del 
a lma un e n o r m e peso. . . Me das la m e j o r p rueba de tu 
excelente corazón. . . (Emocionado, le besa las manos. Pauli-
na enmudece.) Al separarme de tí por tan razonables m o -
t ivos, de jo asegurada tu exis tencia . La renta vitalicia q u e 
ha s cons t i tu ido con tu s ahor ros , te basta para vivir h o l -
g a d a m e n t e . Es te hotel, ya sabes que es tuyo . 

PAULINA . — A u n q u e a l de te rminar la separación n o lo hicieras 

con tan ext remada generos idad, mi que r ido Alber to , y o 
tendría s iempre por tí una devoción ferviente . Eres un 
hombre ex t raord inar io . 

MARQUÉS.—Un h o m b r e que se somete á la verdad creada po r 
la Naturaleza y las leyes. . . Espe ro que tú harás l o 
mismo. 

PAULINA.—(Confusa.) ¡La verdad. . . las leyes! todo eso me l l a -
ma . . . s iento que me l lama. . . No sé si podré acudi r sin 
q u e tú me aconsejéis, me guíes . . . 

MARQUÉS.—¿Consejo y guía quieres? Pues oye: n o esperes, 
como yo, á la vejez para en t ra r de l leno en un camino 
de rec t i tud . . . Y una vez en ese camino , n o te desvíes de 
él . P rocu ra tomar gusto á cosas amargas que has pro-— 
bado pocas veces. 

PAULINA.—(Vivamente.) ¿Qué? 
MARQUÉS.—La paciencia, la vida m o n ó t o n a , la soledad. . . 
PAULINA.—Ponme delante la esperanza, y probaré esas a m a r -

guras . Pero esperanza n o me das, Alber to . 
MARQUÉS.—Sí, sí. . . (Sin atreverse á expresar su pensamiento.) T e 

doy esperanza, te señalo un fin de reparac ión . . . de paz. . . 
PAULINA. —Fin hermoso, pero lejano, ¿no es eso? 
MARQUÉS.—Está... al t é rmino de un camino muy derecho , m u y 

derecho . . . 
PAULINA. —(Desalentada.) ¡Ah, n o podré recorrer lo todo! La 

distancia es enorme . . . Me cansaré . . . Necesito u n g u a r -
d ián , un mentor , un maestro que en tan larga caminata 
me aleccione. . . 

MARQUÉS.—¿Maestro pides? T e n d r á s u n o irreemplazable, q u e 
de tí n o se separará ni un m o m e n t o . . . 

PAULINA . —¿Quién? 
MARQUÉS.—¡El t iempo, el t iempo! . . . el q u e l ima toda a spe re -

za, el que amansa los rencores , el q u e hace posible lo 
imposible, el que nos desengaña , el que nos in s t ruye , 
y cal ladito, cal ladito, a n d a n d o s iempre , nos enseña t o -
das las ve rdades . 

PAULINA. —¡El t iempo! ¿Y á ese solo maes t ro en t regas mi exis-
tencia? 

MARQUÉS.—A ese y á otros dos: tu b u e n co razón , tu b u e n j u i -
cio. Pau l ina , no p u e d o decir te más . 

PAULINA.—Pero es poco . H a b í a m e , exp l ícame. . . 



MARQUÉS.—No es necesar io . Sé que me has c o m p r e n d i d o . (Con 
ademán de retirarse.) Dicho lo más i m p o r t a n t e q u e debías 
saber , me voy á d isponer a lgunas cosas. . . 

P A U L I N A . — ¡Pero te vas, A lbe r to . . . tan p r o n t o . . . ! 
M A R Q U É S . — N o . Ya vendré á desped i rme de t í . . . 
PAULINA.—¿Y me expl icarás . . .? (Queriendo retenerle.) 
MARQUÉS.—Con lo dicho, bas ta . . . T u b u e n corazón, t u b u e n 

ju ic io . . . el t i empo. . . 
PAULINA.—Sí... pe ro . . . soy m u y to rpe . . . Dime. . . 
MARQUÉS.—(Retirándose.) N o es preciso, n o es prec iso . . . 
PAULINA.—(Va tras él.) Oye . . . 
MARQUÉS.—Adiós, ad iós . . . (Vase por el fondo.) 

E S C E N A V I I I 

P A U L I N A , S O R E L Í S E A . 

PAULINA.—(Abatidísima.) ¡Oh! sola otra vez. ¡Tris te des t ino! 
ELÍSEA.—(Entreabriendo la pueita de la derecha.) ¿Se fué? ¿ P u e d o 

pasar? 
PAULINA.—Pasa, E l í s ea . 
ELÍSEA.—(Acudiendo á consolarla.) Ya sé . . . Me lo d i jo ayer A l -

ber to . E s tr iste cosa, pero jus ta y necesaria . Su h i ja le ha 
exig ido . . . 

PAULINA.—Ya me lo i iguro . (Suspirando fuerte.) Sea lo que Dios 
q u i e r a . 

E L Í S E A . — Y tus desdichas n o vienen n u n c a solas, p o r q u e y o . . . 
s iento dec í r te lo . . . t ambién te de jo . 

PAULINA.—(Asustada.) ¡Elísea, t ambién t ú . . . ! 
ELÍSEA.—La Supe r io ra m e rec lama. T u n iño está fue ra d e 

c u i d a d o . Nada t engo q u e hacer a q u í . 
PAULINA.—Todos me a b a n d o n a n . Mis ángeles tu te lares l e v a n -

tan el vue lo . . . 
ELÍSEA.—Ausentes, ve laremos po r tí, t o n t u e l a . Pero yo n o sal -

d ré de aquí sin recordar te la obl igación en q u e está t odo 
b u e n crist iano de cumpl i r sus p romesas . 

PAULINA.—No necesitas recordármelo . 

ELÍSEA.—Como testigo q u e fu i de aque l compromiso , d e b o 
cuidar d e q u e no se q u e d e á m e d i o camino e n t r e tu 
memoria y tu v o l u n t a d . En aque l t r e m e n d o i n s t an t e , 
c u a n d o el pobre Crist ín se ahogaba , y viste á Gu i l l e rmo 
B r u n o ent rar por esa pue r t a , di j is te , de rodil las a n t e 
m í . . . 

PAULINA.—(Quitándole la palabra.) Dije que si Gui l l e rmo sa lvaba 
á mi h i jo , yo le es t imaría , a u n q u e él n o me est imase ni 
me perdonase . . . Pues lo que promet í . Elísea, c u m p l i d o 
está. 

ELÍSEA.—Pero hay más, Paul ina . Sa lvado el n iño de la a s f ix i a , 
c u a n d o lú y yo nos q u e d a m o s solas c o n él, y le v i m o s 
descansadi to , resp i rando c o n faci l idad, tuve yo q u e c o n -
tener tu alegría para q u e con tu s car iños locos n o hicie -
ras daño á la cr ia tura . La esperanza de verle salvo te 
enloquecía . Cristín, con semblan t e r isueño y los o j o s 
l lenos de luz, confirmaba nuestra esperanza , o f r e c i é n d o -
nos c inco besos por cada u n o q u e nosot ras le d i é r amos . 
T ú , l lorando á raudales , dij iste: « ¡Qué alma tan nob le 
la de Guillermo! E n vez de hacer d a ñ o á mi h i jo , al h i j o 
de mi c r imen, le ha dado la vida; en vez de cas t igarme, 
me devuelve mi alegría y mi consue lo .» 

P A U L I N A . —(Con viva emoción.) Así lo d i je . 
ELÍSEA.—Tus m a n o s y las mías jun tas sobre el pecho de Cr is -

t ín , yo te recordé tu p r o m e s a . T ú la repetis te , la c o n -
firmaste, dándole más fuerza y valor. Dijiste: «A ese 
h o m b r e tan grande y bueno , yo le a m a r é , a u n q u e él á 
mí n o me ame.o 

P A U L I N A . —(Con acento firme y sereno, altos los ojos, la mano en el 
pecho.) E s verdad. 

ELÍSEA.—Paulina, me hiciste t u confesora . Sé también, a h o r a 
sincera y leal, y revélame todo lo q u e s i e n t e s . 

PAULINA.—Ahora, como entonces , te descubro mi a l m a . G u i -
l lermo no me inspira miedo ni avers ión . Sus b r u s q u e -
dades y sus gritos, q u e an tes me a t u r d í a n , aho ra me 
agradan . C u a n d o viene á ver á Cr is t ín , deseo q u e sea 
menester extender m u c h a s recetas para q u e ta rde en s a -
lir . . . A veces se me ocur re decir tonter ías , de las q u e sé 
que á él le incomodan , para ver si me r iñe . P u e s digo 
mis tonterías, y él nada . . . n o me dice n a d a . No hace 



n i n g ú n caso de mí . C o n q u e ya ves lo que me pasa. . . 
q u e es bien poco. (Pausa.) 

ELÍSEA.—(Con inocencia.) Si q u e es poco. . . Pero ya será más . 

E S C E N A I X 

L a s mismas.—JUANA, con paquetes y cajas. 

JUANA.—Señora, esto ha t ra ído el de la tienda de juguetes . 
PAULINA.—Todavía n o se cansa la infinita bondad de Alber to . 
ELÍSEA. — (Abriendo las cajas y sacando algunas cosas.) Más j u g u e -

tes. ¡Y q u é l indos! 
JUANA.—Y a q u í es tán los enca jes q u e quería la señora: guipu-

re inglés. (Destapa una caja.) 
PAULINA.—Déjalos ah í . (Saca algunos encajes que deja sobre la 

mesa, sin mostrar interés.) 
JUANA.—(Recordando.) ¡Qué cabeza! Me olvidaba de lo me jo r . 

H e encon t rado al señor doc to r don Gui l lermo. . . 
PAULINA. —(Vivamente.) ¿Dónde? 
JUANA.—Aquí cerca , y me d i jo . . . Dice que a u n q u e no le toca 

venir hoy , s ino m a ñ a n a , vendrá hoy . 
PAULINA.—¿De veras? Viene, Elisea; viene hoy. 
ELÍSEA.—¡Anticipa la visita! 
PAULINA.—¿Por q u é será? Da q u e pensar . 
ELÍSEA. —No pienses, n o pienses nada . . . y á t u obl igación, que 

es bien sencil la. 
PAULINA.—¿Cuál e s ? 
ELÍSEA.—Amar á qu i en n o te a m a . L o promet is te . 
PAULINA.—Y lo c u m p l o . Pe ro el a lma de Guil lermo n o t iene 

pa ra mí más q u e aversión, menosprec io . . . 
ELÍSEA.—Mejor. Así harás lo q u e nos ordenó Jesucristo: amar 

á los que n o s abo r r ecen . 
JUANA.— (Que ha mirado por el fondo.) Aqu í viene d o n Gui l le r -

m o . . . Ya en t ra en el j a rd ín . (Corren presurosas al ventanal 
Paulina y Elisea.) 

PAULINA.—(Mirando.) Viene despacio, med i t abundo . 

ELÍSEA.—Ya nos ha vis to . . . Doc tor . . . ¡eh!... (Ambas le saludan,. 
Elisea en primer término.) 

PAULINA.—Ya s u b e . 

E S C E N A X 

PAULINA, SOR E L Í S E A , JUANA, GUILLERMO. 

GUILLERMO.—(Brusco, jovial.) ¡Pues n o bacen pocos aspavientos-
para recibirme! ¿Qué es esto?.. . ¿qué les pasa? 

ELÍSEA.—No esperábamos verle hoy . 
GUILLERMO.—¿Y qué? P o r q u e ade lan to un d ía , ya se a lbo ro -

t an . . . La curiosidad las saca de quic io . ¡Casquivanas, 
noveleras . . . mu je re s al fin! 

PAULINA. —(Tímidamente.) Es q u e . . . 
ELÍSEA.—¿Y á q u é se d e b e . . . ? 
GUILLERMO.—(Con mucha viveza.) Cal len, cal len, q u e quiero-

decirlo an tes que me lo p regun ten . . . Me ha d icho Solís-
q u e el n iño está muy bien. Vengo á darle de a l t a . 

PAULINA.—Cristín está bien; pero n o í a n bien q u e . . . 
GUILLERMO.—Veámosle por úl t ima vez. (Indicando á Paulina que 

vaya delante.) 
ELÍSEA.—Y yo por últ ima vez le daré de comer . (Paulina y Gui-

llermo se van por la derecha.) 

E S C E N A X I 

SOR E L Í S E A , JUANA; después T E R E S A . 

ELÍSEA.—¿Traerás tú la comida del niño? 
JUANA.—Teresa la t r a e . . . Oigame, h e r m a n a . (Con misterio.) 

C u a n d o encon t r é á d o n Gui l le rmo, iba c o n él el s e ñ o r 
Solís, médico de casa. . . hab l ando , pa r lo teando . . . 

ELÍSEA.—¿Y qué? ¿Es novedad q u e hablen los doctores? 



JUANA.-Por las caras de ellos en tend í q u e su conversac ión n o 
era de Medicina. . . Se rega laban con lo que es h o y c o -
midil la de todo el pueblo . 

E L Í S E A . — ¿ Q u é , m u j e r ? 
JUANA. -Lo pr imero , q u e el señor Marqués se retira á la vida 

de fami l ia . L o segundo , q u e á la señora , ¡pobrecita! m e 

la encierran en u n convento . 
ELÍSEA.—Paulina es libre. No la veo incl inada á la vida de r e -

cogimiento . . . 
J U A N A . — E s q u e l a o b l i g a r í a n . . . 
E L Í S E A . — ¿ Q u i é n ? 
JUANA.—Autoridad t iene el señor d o n Gui l le rmo. . . In f lu i r ían 

con la señora las familias principales del pueb lo , p o n g o 
por caso, los señores de V a r o n a . . . 

ELISEA.—Esos, por meterse en lo q u e no les impor ta , ser ían 
capaces de . . . No hagas caso de hab ladur ía s . Gállate . 
(Viendo venir á Guillermo y Paulina.) Ya vuelven . (Entra 
Teresa por la izquierda coa la comida de Cristín en una ban-
deja.) 

E S C E N A X I I 

L a s m i s m a s . — P A U L I N A , GUILLERMO. 

<ÍUILLERMO.—Muy b ien . Ya pueden levantar le . 
ELÍSEA.—(Que ha cogido la bandeja de la comida.) ¿Le da usted d e 

a l ta , doctor? 
•GUILLERMO.—Al n iño de alta y á usted de ba ja . 
ELÍSEA.—Señor, ¿qué dice? 
-GUILLERMO.—Que la hermani ta cu rande ra n o me sale de.aquí . 
PAULINA.—(Batiendo palmas.) ¡Oh, q u é alegría! 
ELÍSEA.—Señor, la Super io ra me ha l lamado. (Guillermo, jovial, 

le impone silencio.) Otros enfe rmos me rec laman. Bien 
sabe usted q u e hay t an tos . . . 

GUILLERMO.—Y aquí n o fa l tan . In f in i to es el n ú m e r o de e n -
fe rmos . ¿Qué es la h u m a n i d a d más que una inmensa 

clínica, con apariencias de escuela y de presidio? C u r a r , 
educar , corregir , t odo es lo mismo. 

ELÍSEA.—¡Quiere r e t ene rme aquí! (Asombrada.) Y dice q u e e s t o 
es escuela, c l ínica. . . 

PAULINA.—Y presidio, El isea. . . ha dicho presidio. . . 
GUILLERMO.—Cárcel, fortaleza de cor recc ión . De t odo se a sus -

t an . . . ¡qué simples! (Imperioso.) ¡Ea, presidiarías de Dios r 

cada cua l á su obl igac ión . . . p ron to! (Les ordena que lleven 
al niño su comida.) 

ELÍSEA.—(Asustada.) ¡Jesús, qué h o m b r e ! (Vase por la derecha; 
tras ella las dos criadas.) 

E S C E N A X I I I 

PAULINA, GUILLERMO. 

GUILLERMO.—(Despidiéndose.) Y ahora . . . 
PAULINA. —(Con gran timidez.) No , no . Dispensa si. . . 
GUILLERMO.—¿Tienes algo que decirme? (Paulina afirma con la 

cabeza.) Volveré. 
PAULINA.-(Balbuciente.) No, n o : ahora . . . E s cosa deesa s q u e . . . 

que n o admi ten aplazamiento . 
GUILLERMO.—Bueno: t ú d i r á s . 
PAULINA.—(Medrosa.) Hazme el favor de sentar te u n rat i to . 
GUILLERMO. —(Se sienta junto á la mesa en que están los juguetes.) 

Me s iento . . . A ver. . . di . 
PAULINA.—Pues... (Coge una silla para sentarse próxima á Guiller-

mo; pero al ver el rostro serio y adusto de éste, retrocede.) 
Es toy muy agradecida. (Siéntase á distancia.) 

GUILLERMO.—Ya me lo has d i c h o . H e cumpl ido u n debe r , y 
nada m á s . 

PAULINA.—Pero yo n o merecía que cumplieses ese d e b e r . 
GUILLERMO.—También me lo has d i c h o . Y ya lo sabía y o . . . 

S igue . 
PAULINA.—(Con supremo esfuerzo.) Pues . . . apar te del deber p r o -

fesional, hay . . . hay ciertas re laciones ent re el médico y 
el en fe rmo . . . Na tu ra lmen te , el médico vive de su t r a b a -



jo . E n n o m b r e de mi h i jo , q u e n o p u e d e mos t ra r te su 
gra t i tud sino c o n su car iño . . . yo estoy obl igada. . . 

<GUILLEKMO.—No sigas.. . Me pides la cuen ta de mis h o n o r a -
r ios . ¿No es eso? (Se levanta.) T e d i ré . Po r más q u e h a -
y a m o s l legado á ser ex t raños el u n o para el otro, a n t e 
la ley y a n t e la rel igión padecemos la horr ib le desgracia 
de ser mar ido y m u j e r . No está bien que yo te cobre 
h o n o r a r i o s . 

"PAULINA.—¡Ah! n o p u e d o admi t i r e s o . 
GUILLERMO.—Si es c ier to , como h a n d icho , que estás a r r e p e n -

tida del mal q u e me hicis te . . . 
PAULINA.—(Vivamente.) Cier to es, te lo j u r o . 

-GUILLERMO. —Pues c o n tu a r r epen t imien to me b a s t a . 
PAULINA. —Lo tomas como m o n e d a cor r ien te . . . 
GUILLERMO. —Moneda fiduciaria. (Examina diversos juguetes.) 
P A U L I N A . — ¿ P a p e l ? 

-GUILLERMO.—Papel, sí, que no t iene valor mien t ras j i o lo g a -
ran t icen grandes cant idades de o ro e n las arcas de la 
conc ienc ia . 

PAULINA.—Oro... sí: te e n t i e n d o . T e n g o que acuña r oro , m u -
chís imo o ro . . . La plata n o s i rve. 

GUILLERMO.—La pla ta n o . (Da vueltas á la mesa, poniendo toda 
su atención en los juguetes.) 

PAULINA. —Necesito que m i conciencia sea u n crisol a rd ien te ; 
m i vo lun tad u n t roque l m u y d u r o . . . 

GUILLE'RMO.—(Sin atender á Paulina, admira el juguete que tiene en 
la mano.) ¡Qué gracioso! Los q u e inven tan estas cosas 
t ienen m u c h o t a l en to . 

PAULINA. —Imitan la vida h u m a n a , para e n c a n t o de los ch iqu i -
l los . 

•»GUILLERMO.—(Cogiendo otro juguete.) ¿Y esta colección de H i s -
toria Natura l? ¡La g i rafa , q u é monada! . . . Y el e l e f an -
te . . . E s muy conven ien te dar á los chicos, sin fa t igar su 
en tend imien to , las pr imeras noc iones de la c ienc ia . 

PAULINA.—Mi Cris t ín t iene predilección por los jugue tes ins-
t ruc t ivos . E n r e d a n d o con ellos, hace mil p reguntas que 
y o n o sé con tes ta r le . 

-GUILLERMO.—(Examinando con admiración una figurita.) ¿Y esto? 
¡qué preciosidad! Mira, m i r a . 

P A U L I N A . — C r e o q u e a n d a . 

GUILLERMO.—(Mueve el resorte; la figurilla se mueve.) ¡Oh, q u é 
gracia! Es to es u n e n c a n t o . 

PAULINA.—Si te gusta , l léva te lo . 
G U I L L E R M O . — ( C o n espontáneo alborozo, guardando la figura en su 

bolsillo.) Pau l ina , por mis h o n o r a r i o s . A d e m á s d e t u 
a r repen t imien to , me llevo e s t o . 

PAULINA.—Mira o t r o . ¿No te hacen gracia estos pati tos? (Los 
muestra.) 

GUILLERMO.—Delicioso. (Guardándoselos.) Por mis h o n o r a r i o s . 
PAULINA . — T o d o lo q u e ves aquí es t u y o . 
GUILLERMO.—Me caut ivan estas cosas q u e hacen felices á los 

pequeñue los . (Rebuscando en la mesa.) 
PAULINA.—(Con gran curiosidad.) ¿Tienes n iños? 
GUILLERMO.—(Sin mirarla, vuelto de espalda.) S í . 
PAULINA.—¿Quieres q u e te mande aque l caballo g rande , a q u e l 

cañoncito. . .? 
GUILLERMO.—Gracias. T e n g o toda el A r m a de Art i l ler ía . . . y 

todo el Cue rpo de C a b a l l e r í a . (Examinando lo que hay en 
la mesa, se fija en los encajes.) 

PAULINA.—¿Quieres barcos, soldadi tos . . .? 
GUILLERMO.—(Desdoblando algunos encajes..) Vamos , si n o te e n -

fadas, me llevo t ambién e s t o . 
PAULINA.—(Asombrada.) Pe ro esto n o es j ugue t e . Es u n a d o r n o 

para vestidos de señora ó señori ta . 
GUILLERMO.—(Escoge dos encajes.) J u g u e t e de niños , j u g u e t e d e 

mujeres , todo es igua l . (Los dobla y se los guarda.) P o r 
mis honora r ios , 

PAULINA.—¿Tienes mu je r , m u j e r e s ? 
GUILLERMO.—Tengo f a m i l i a . 
PAULINA.—(Cor. vivo interés.) Gui l l e rmo, yo quiero ver t u c a s a . 
GUILLERMO.—No será de tu g u s t o . Mi casa es u n pobre t a -

ller. . . 
PAULINA.—¿De qué? ¿Elaboras la vida, la salud? ¿Eres acaso 

artista? 
GUILLERMO.—Mi arte se parece al del h e r r e r o . E n u n y u n q u e 

muy du ro enderezo los cue rpos mal f o r m a d o s . . . y las 
almas torc idas . 

PAULINA.—¡Oh, qué prodigio!. . . Y o qu i e ro ver t u casa, que 
parece u n convento; t u familia, q u e parece u n a c o m u -
nidad. (Guillermo deniega con la cabeza; Paulina se aflige.) 



¡Triste de mí! Nada me concedes . No merezco de tí m á s 
q u e una indulgencia f r ía , semejan te á las preces de la 
Iglesia por los d i f u n t o s . 

GUILLERMO.—Algo más mereces , Pau l ina , ó algo más , sin m i -
r a r á t u s mér i tos , te c o n c e d o y o . 

PAULINA.—(Con interés, levantándose.) ¿Qué? . . . Dímelo. . . ¿ Q u é 
me concedes? 

GUILLERMO.—Como es cosa que no depende de mí, n o p u e d o 
contes tar te a h o r a . 

PAULINA.— A n u n c í a m e lo q u e es . La cur iosidad me abrasa . 
GUILLERMO.—¿Para q u é anunc i a r lo que quizás no pueda r e a -

lizarse? (Con ademán de retirarse.) 
PAULINA.-¿Pero te vas? ¿Me dejas en e s t a ince r t idumbre? 
GUILLERMO.-Me voy prec isamente para sacarte de e l la . 
PAULINA.—Según eso, volverás . 
GUILLERMO.—Naturalmente. 
P A U L I N A . — ¿ C u á n d o ? 
GUILLERMO.—He dicho que volveré . 
PAULINA.-(Mirándole fijamente.) ¡Oh, t ú me engañas! 
GUILLERMO.—(Sulfurándose.) ¡Que te engaño . . . yo! 
PAULINA.-Usas un a rd id c a r i t a t i v o . . . La amargu ra de a u s e n -

ta r t e , de hu i r de mí . . . la endulzas con una promesa t a n 
falsa c o m o generosa . 

G U I L L E R M O . —Digo q u e volveré . . . (Con severidad, alzando la voz.) 
¿Dudas d e lo q u e digo? 

PAULINA.—(Asustada.) No , n o . 
GUILLERMO.—Siempre lo m i s m o . Crees todas las m e n t i r a s . . . 

n o c rees al h o m b r e sincero y leal . (Alejándose sin dejar de 
mirarla.) 

PAULINA.—(Corriendo á él.) Gui l l e rmo. . . no , n o d u d o . . . te c reo , 
te c r eo . . . ¿A qu i én he de creer yo?. . . Sí , s í . . . vo lve rás . . . 
(Sigúele hasta la puerta.) 

GUILLERMO.—Así me g u s t a . Creer es preciso, Pau l ina ; creer , 
c r e e r . (Dice esto en la puerta del fondo, mirando á Paulina. 
Esta le sigue con lá vista hasta que desaparece.) 

E S C E N A X I V 

P A U L I N A ; después N A T A L I A y V A R O N A . 

PAULINA.—(Vuelve al proscenio.) T e r r o r s ien to , s í . . . c o m o an te 
la majes tad del mar tempes tuoso y de los vientos des-
encadenados . . . E n mí, todo es debi l idad y pequeñez ; 
en él, t odo es g r a n d e z a . . . Antes , seis años há , ¿ q u é 
sentía yo? Hor ror de lo desconocido . (Se sienta medita-
bunda.) Ahora lo desconocido se abre , descubre su i n t e -
r ior l u m i n o s o . T e n g o miedo á !a c l a r i d a d . . . que me 
ciega. (Con esfuerzo mental.) ¿Cómo razonaré yo esto? 
(Entran Natalia y Varona por el fondo, pisando quedo. Detié-
nense en la puerta, contemplando á Paulina... Hablan aparte.) 

VARONA.—¡Pobrecilla. . . bien se ve que el bá rba ro la ha t r a -
tado con dureza! 

N A T A L I A . —Para esta desgraciada n o hay 'más solución q u e e n -
trar en u n r e c o g i m i e n t o , . . 

VARONA.—Sí, m u j e r . . . cambiar de v ida , d e . . . 
PAULINA.—(Para si.) No puedo r a z o n a r l o . . . Soy m u y t o r p e . . . 
NATALIA.—Vengo decidida á proponérse lo . ¿No te parece q u e 

en n inguna casa religiosa estaría tan bien c o m o en la 
Esclavitud del Calvario? 

V A R O N A . —¡Oh, s í . . . lo m e j o r . . . la Esclavitud...! 
NATALIA.—¿Serás tú capaz, h o m b r e de poca fe , de a y u d a r m e á 

c o n v e n c e r l a ? . . . pero con ser iedad . 
V A R O N A , —¡Oh, s í ! . . . T ra igo aqu í mu l t i t ud de a rgumen tos d e 

mucha f u e r z a . . . V e r á s . . . 
N A T A L I A . —(Dirígese á Paulina con ademán compasivo.) ¡Hija del 

a lma , pobre víctima! (La besa.) 
PAULINA.—(Componiendo su rostro.) ¡Ah, Natalia! 

V A R O N A . — A t i empo l legamos para conso la r l a . 
N A T A L I A . —¡Infeliz m u j e r ! Dios la t ra ta á usted c r u e l m e n t e . 
VARONA.—Apenas ve salvado á Cr is t ín , Alber to s e . . . v a m o s , 

q u e presenta la d imis ión . 
NATALIA.—Y ac to con t inuo , su esposo de u s t e d . . . parece q u e 
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se complace en m o r t i f i c a r l a . . . (Recordando.) ¡Ah! los 
caramelos de v io le ta . 

V A R O N A . — Obra de las mon j i t a s de San ta Cla ra , regalo y ali-
vio de c o n v a l e c i e n t e s . . . (Da un paquete á Paulina, que lo 
abre; coge dos: uno para si, otro para Varona.) 

N A T A L I A . - Y las medall i tas . (Las saca del bolsillo; las muestra á 
Paulina.) . 

PAULINA.-(Con el caramelo en la boca.) ¡Que preciosas! Po r aqu í 
la Vi rgen , po r aqu í San R a f a e l . . . 

NATALIA . - ¿ S e las pongo á Cris t ín? 
VARONA.-(Deseando que se vaya Natalia.) Sí , sí: n o tardes en 

ponérse las . 

P A U L I N A . - T o m e us ted u n ca rame lo , y llévele o t r o á C r i s t m , 

u n o so lo . 

NATALIA.-(Que estaba ya junto á la puerta, vuelve.) ¿Verdad que 

son m u y ricos? PA ULINA . —Riquís imos . 
NATALIA - ( J u n t o á Paulina, desenvolviendo el caramelo.) b e me 

olvidó decir á usted una cosa q u e le in teresará . Ya sabe 
q u e las Clarisas están pared por medio con la colonia de 
Gui l l e rmo B r u n o , que á u n o s les parece tal ler , á o t ros 
c o n v e n t o . . 

VARONA.-Tal ler de a r tes diabólicas y g imnas io de l ivian-

dades . 
NATALIA.-Por su organización, es al m o d o de c o n v e n t o . 
VARONA.-Lo mismo q u e u n conven to ; sólo q u e es todo lo 

c o n t r a r i o . 
N A T A L I A . - Q u i e r e decir que allí n o se da cul to á Dios, sino a 

la alegría y al de sen f r eno del v iv i r . 
V A R O N A . — ( C o n exageración que encubre la ironia.) Viven consa -

grados á la filosofía material is ta , ó sea la cons tan te f r a n -
cachela . P A U L I N A . - ¿ P o r l a s n o c h e s ? 

VARONA.-No; que celebran sus ri tos a n t e el S o l . 
NATALIA.—Y desde que Dios a m a n e c e empiezan las r i so tadas 

y el bul l ic io . 
VARONA.-(Siempre con sutil ironia.) Allí n o se o y e n mas q u e 

címbalos y cró ta los , flautas de Pan , cánt icos de m u j e -
res y de n iños , c o m o un coro de f aunos y bacan tes . 

NATALIA.-No exageres , V a r o n a . 

V A R O N A . — Y c u a n d o n i ñ o s y m u j e r e s cal lan , óyense cán t i cos 
de viejas, con no tas d e aque la r re . 

N A T A L I A . — N o e s t a n t o , n o . 

PAULINA.—¿Y ven las m o n j a s lo q u e pasa en la vec indad? 
VARONA.—Ven hor ro res gent í l icos y filosóficos: m u j e r e s h e r -

mosís imas que imi tan á las es ta tuas griegas, y señori tas 
al f resco q u e hacen mil cabr io las y se suben á los á r -
bo les . 

P A U L I N A . — ¡ J e s ú s ! 
VARONA.—(Aparte.) A q u í q u e n o p e c o . 
NATALIA.—(Que se ha dirigido á la puerta y retrocede.) V a r o n a , n o 

a p r u e b o q u e p in tes la co lon ia c o n colores tan f u e r t e s . . . 
Cree rá Pau l ina q u e q u e r e m o s p resen ta r á Gu i l l e rmo 
c o m o u n sér dep ravado . 

VARONA.—La bestia científica y filosófica, ¿qué puede ser? 
NATALIA.—Pues un h o m b r e de exce len te c o r a z ó n . . . Demos á 

cada u n o lo s u y o . 
PAULINA.—Guillermo adora los n i ñ o s . Es to p u e d o a t e s t i -

gua r lo . 
NATALIA.—Dicen las m o n j a s q u e ent re los chiqui l los q u e al l í 

t iene, h a y u n o p re fe r ido . L e a m a c o n idolatr ía , le l leva 
en sus brazos, le m ima , le a g a s a j a . Es cr ia tura d e s m e -
drada , r aqu í t i ca . (Vuelve á la puerta.) 

VARONA.—Iremos... s in más ob je to que el de sat isfacer u n a c u -
r ios idad. . . de ar t i s tas . 

PAULINA.—(Muy nerviosa.) ¿Me l levarán ustedes? 
VARONA.—¡Oh! sin d u d a . (Para que lo oiga su mujer.) Le c o a -

viene á usted u n recog imien to . . . la Esclavitud; q u i e r o 
decir , u n lugar sosegado para . . . p a r a . . . 

NATALIA.—(Aparte, en la puerta.) P a r a evitar e scánda los . . . B u e n o 
es que pasen por a r repen t idas las q u e n u n c a se a r r e -
p ien ten . (Vase por la derecha. Varona, muy nervioso, vigila 
la puerta; vuelve junto á Paulina agitado y temeroso.) 



E S C E N A X V 

P A U L I N A , V A R O N A . 

VARONA.—Ya habrá usted comprendido , Paul ina . He dicho-
tan ta simpleza para disimular mi pasión delante de la. 
sibila tonta y fúnebre . 

PAULINA.-(Con idea fija.) ¿Y cuándo me llevarán ustedes á . . . á 
la colonia. . .? 

VARONA.—No haga usted caso de colonias ni bobadas. . . No hay 
más sino que su marido de usted es un apóstol de la l i -
bertad de costumbres. No cuente con él para nada , y 
decídase.. . ¡Paulina! ¿Recibió usted mi carta? 

PAULINA.—Sí. Me ha de jado atóni ta . No esperaba de usted 
t an to atrevimiento. 

VARONA.—(Muy inquieto, va y viene, se sienta y se levanta.) A u d a -
cias me ha dado mi desesperación. He suprimido la ú l -
t ima letra de mi apellido ilustre. Hoy me l lamo Varón... 
Me enfadaba el Varona, que en mí desvirtúa el e terno 
mascul ino. (Paulina ríe.) Yo había manifestado á us ted , 
po r diferentes modos , mi adoración platónica. No podía 
ser de otro m o d o . Pero ret i rado mi amigo Abdalá, m e 
presento candidato . Un amor ardiente , Paul ina; r iqueza 
n o inferior á la de Alberto. Sea usted piadosa; r ed ima , 
por Dios, á este cautivo, á este condenado , á este m á r -

t i r . . . 
PAULINA.—(Risuefia, pasando los ojos por la carta.) ¡Y que no se 

anda usted con bromas! ¡Me p ropone la fuga! Eso ya 
es perder el juicio. 

VARONA.-Si acepta usted mi amor , esconderemos nuestra f e -
licidad en una isla deliciosa: en Corfú , ó en cualquier 
otra isla de Grecia ó del Asia Menor. . . ó en lá Mesopo-
tamia, donde dicen que es tuvo el Paraíso Terrenal . 

PAULINA.—Amigo Varona , ó Varón... 
V A R O N A .—¡Varón! 

PAULINA.—Sepa que he recibido otra car ta . . . ¿de quién c ree-
rá? De su h i jo Adolfito. Me propone también . . . 

V A R O N A . — ¿ A m o r y f u g a ? 

PAULINA.—Fuga no. Me propone un amor recatado, sin e s -
cándalo . 

VARONA.—Ese n iño gótico es de la escuela de su m a d r e . . . 
agüita mansa. . . los pecados en silencio.. . nada de escán-
dalo. . . Pero en sus verdes añoS, Nata no era fúnebre , a i 
se asustaba del ru ido de sus pasos inciertos sobre el e n -
tar imado social. (Con brío y audacia.) Pues yo, ha r to de 
sufrir , me río del escándalo, abomino de la sensatez, 
desprecio todo respeto social, pisoteo el convenc iona-
lismo. ¡Falsa virtud, vete al Infierno! ¡Cadenas for jadas 
con t an ta y tanta mentira, r o u p e o s en mil pedazos! 

PAULINA.—¡Ay, ay! (Riendo), que está usted t remendo . Pero , 
Joaqu ín . . . . 

VARONA.—(Vehemente.) Aborrezco á mi m u j e r , q u e es u n mons -
t ruo apocalíptico; es aquella bestia engendrada por la 
noche, y que tenía siete cabezas, diez cuernos, y en cada 
u n o de ellos u n nombre sacrilego. (Repitiendo el texto.) 
«Lees dada una boca que profiere discursos l lenos de 
orgullo y de blasfemias.» 

PAULINA.—¡Pobre Natalia! Bonito retrato hace usted de el la . 
VARONA.—Lo ha hecho San Juan Evangelista, Capí tu lo V, 

Versículo 33 del Apocalipsis... Paulinita del a lma , d e -
cídase p ron to . Usted está sola. Ya n o t iene ni mar ido n i 
amante. ¿Quién mejor q u e yo...? 

PAULINA.—¡Eh... juicio... moralidad! 
VARONA.—¡Con gran viveza.) A Corfú . . . á C o r f ú , ó al suicidio 
PAULINA.—Loco, disoluto. ¡Vaya unos ejemplos que da usted 

á su hijo! (Viendo entrará Adolfo.) ¡Ah!. . . (Adolfo, eatraadu 
por el fondo, queda suspenso al ver á su padre.) 



E S C E N A X V I 

PAULINA, VARONA, ADOLFO; d e s p u é s NATALIA. 

VARONA.—El n i ñ o gót ico . . . 
ADOLFO.—(Aparte, á distancia.) Nos h e m o s ca ído . . . Cre í q u e 

es taba so la . 
VARONA.—Me ha fas t id iado este t on t a ina . . . (Alto.) Pasa , h i j o . . . 
ADOLFO.—¿Está a q u í m a m á ? 
VARONA.—Sí, h i jo : a q u í la t i enes . N o vayas á perder te por n o 

es tar a r r imad i to á las fa ldas del m o n s t r u o apoca l íp . . . 
d igo , d e t u m a d r e . 

P A U L I N A . - A d o l f o , d ice su papá q u e es us ted u n prodig io d e 
sensa tez . P e r o yo n o soy de la misma o p i n i ó n . 

ADOLFO.-(Aparte.) ¿Bromitas? Ya m e lo d i rás . . . p o r q u e tú h a s 
de cae r . . . cae rás en si lencio. Si el secre to dup l ica la v i r -
t u d , peca r sin escánda lo es pecar á medias . 

NATALIA.—(Por la derecha.) ¡Ay, q u é cosas me ha d icho Cr i s -
t ín! E s m u y p ica ro , m u y p icaro . . . pero ¡qué sa l ado! . . . 
C u a n d o le puse las medal las , c a n t ó couplets... Después 
d i j o q u e él se casará c o n Elisea, y su m a m á c o n G u i -
l l e r m o . (Se sienta junto á Paulina.) 

PAULINA.—(Riendo.) E s o s casorios le t i enen m u y p r e o c u p a d o . 
VARONA.—(Aparte, paseándose agitado.) C o r f ú . . . C o r f ú , ó el s u i -

cidio. 
ADOLFO.— (Aparte, contrariado.) S e s ien ta . . . (Aparte á su padre.) 

Di , ¿ m a m á y tú n o pensábais ir á . . . ? 
VARONA.—A C o r f ú . . . digo, a l cemente r io . . . d é j a m e . . . al c e -

m e n t e r i o . 
NATALIA.—(A Paulina.) H a b l e m o s u n ra t i to aho ra , amiga m í a . 

Y a sabe c u á n t o m e intereso po r us ted . C r e o q u e en es ta 
s i tuac ión tristísima debe us ted resolverse á . . . (Entra G u i -
l lermo; se planta y fija en los Varonas una mirada dura.) 

E S C E N A X V I I 

L o s m i s m o s . — G U I L L E R M O . 

VARONA.—(Aparte.) ¡Y ahora éste! 
ADOLFO.—(Aparte.) Es te n o s fa l taba. 
NATALIA.—Señor d o n Gui l l e rmo, e s t amos a c o m p a ñ a n d o á 

Pau l ina . 
GUILLERMO.—(Secamente.) A eso mismo vengo yo. Sola de je a 

Pau l ina , y sola creí encont ra r la . 
NATALIA.-(Aparte á Adolfo.) ¿Qué quiere decir esto? 
ADOLFO.—Quiere decir . . . q u e estamos de más a q u í . 
VARONA. —(Aparte.) ¡Horrible, horr ible! 
NATALIA.-(Aparte á Varona.) Y tú , ma j ade ro , ¿toleras este u l -

t ra je? 
VARONA.-(Come trastornado.) H e vuel to á pone r en mi apel l ido 

la letra que qui té , y ahora m e digo: »Fragil idad, t u 
n o m b r e es Varona.» 

ADOLFO.—(Con diguidad, á sus padres.) V á m o n o s . 
NATALIA.—Sí, sí: tanta grosería es insopor table . V á m o n o s á 

casa. VARONA.—Yo más le jos . . . á C o r f ú . . . 
NATALIA.—(Cogiéndole del brazo.) ¿ Q u é dices, idiota? 
VARONA.—A Cor fú , digo. . . al cemente r io . . . Un t i ro , u n t i ro . 

(Vanse los tres por el fondo.) 

E S C E N A X V I I I 

PAULINA, GUILLERMO; a l fin SOR E L Í S E A . 

GUILLERMO.—(Viéndoles salir.) ¡Imbéciles! Y ella la-más ref inada 
hipócri ta del m u n d o . N o creí tener t an ta p rudenc ia y 
b landura para echar les d e aqu í . 

PAULINA —Guil lermo, tú me proteges, t ú alejas de mí las amis-
tades molestas. . . 



GUILLERMO.—Y dañinas. 
PAULINA. —¿Y lo que pensabas hacer por mí sin decirme lo que 

era.. . ese favor desconocido que tan to me ha dado que 
pensar?... 

GUILLERMO.—Está hecho. He hablado con la Superiora de las 
Hermanas para que permita á Elísea seguir en tu c o m -
pañía. 

P A U L I N A . — ¿ H a s t a c u á n d o ? 

GUILLERMO.—Hasta q u e y o q u i e r a . 
PAULINA.—(Con efusión de gratitud.) ¡Oh, qué inmenso beneficio! 

¡Elisea conmigo! ¡Aquí!. . . 
GUILLERMO.—Y tendrás tu recogimiento en tu propia casa. 
PAULINA.—¿Tú l o q u i e r e s ? 
GUILLERMO.—Lo q u i e r o , l o m a n d o . 
PAULINA. —Ese interés tuyo por mí es señal de que tus r igores 

ceden al fin... 
GUILLERMO.—Mis rigores se suavizan; pero no ceden, no p u e -

den ceder. El perdón está lejos, Paul ina . Recuerda la 
gravedad de tu ofensa, y verás que mi decoro se ha de 
mantener dent ro de esta torre inexpugnable. 

PAULINA. —Derríbala. ¿Mis súplicas constantes n o podrán si-
quiera quebrantar la? 

GUILLERMO.—No. Yo me voy de aquí , y no me verás en m u -
cho t iempo. 

PAULINA. — (Afligida.) ¡Ah, Guillermo! Lejos de tí, mi salvación 
será difícil. 

GUILLERMO.—O no te salvas, ó has de ser tú tu propia reden-
tora. 

P A U L I N A . — ¿ C ó m o ? 

GUILLERMO.—Elevando tu mente á un ideal de vida, y apl ican-
do toda tu voluntad á realizarlo. 

PAULINA.—Sola no podré. En mi alma ha echado raíces la de -
bilidad. (Márcase en ella un gran desaliento.) 

GUILLERMO.—La debilidad no tiene raíces. Sólo las tiene el á r -
bol de la fuerza. Planta ese árbol . 

PAULINA. —Quisiera obedecerte. . . pero. . . (Cae de rodillas.) Des-
fallezco. Mi alma se dobla, se cae. . . Guil lermo, ten pie-
dad de mí. 

GUILLERMO.—(Con voz imperiosa.) Paul ina, á rmate de fo r t a -
l e z a . . . no te arrodilles ante mí, ni an te nadie . (Al-

zando más la voz.) L e v á n t a t e . . . (Paulina se levanta des-
pacio.) 

PAULINA.—Me levanto. En todo te obedezco... Inspíreme Dios. 
(Reza en voz baja.) 

GUILLERMO.—No reces de carretilla... Dirige á Dios tus pensa-
mientos propios. Si no los tienes, yo te los dictaré. Dile: 
«Señor, dame una conciencia fuer te . Pon en mi m a n o 
una espada contra el mal que me acecha.» 

PAULINA.—(Después de repetirlo entre dientes.) Esto digo, esto 
diré siempre. 

GUILLERMO.—Dile á Dios: «Señor, líbrame de la degeneración. 
Da vigor y consistencia así á mi cuerpo como á mi e s -
píritu.» 

PAULINA. —(Repite el concepto elevando su mirada, cruzadas las 
manos.) «Líbrame de la degeneración.. .» (Continúa entre 
dientes.) 

GUILLERMO. — (Con mayor imperio y brío.) T e n alma'de m u j e r , n o 
mecanismo de muñeca de lu jo . Vive en tu propio sér, 
no en la imitación de vanidades y pasatiempos f r i vo -
los... No alimentes tu espíritu con golosinas, sino con 
el manjar fuer te de la verdad, y aparta tus ojos de todo 
lo que no sea un ideal grande. . . (Acércase á ella, agarrán-
dola por un brazo.) Hazlo así. Yo te lo m a n d o . 

PAULINA. —(Con voz apenas perceptible.) Y yo. . . obedezco. 
GUILLERMO.—(Sacudiéndole el brazo.) Es que si n o me obedeces, 

te mato, Paulina. 
PAULINA.—Mátame de una vez, antes que yo pueda desobede-

certe. 
GUILLERMO.—Sí, te mato. Me debes tu vida, que pude qui tar te 

cuando me ofendiste. 
PAULINA. —Tómala, si quieres, ahora mismo. 
GUILLERMO. —No, porque espero tu enmienda. T e condeno á 

vivir... á vivir... porque el vivir es lección con t inua , cá -
tedra eterna, yunque donde for jamos el mal y ei bien .. . 

PAULINA.—Viviré... for jaré el bien.. . desconfiando de conse-
guirlo sola. 

GUILLERMO.—Sola y firme. De la soledad nace la fuerza. 
PAULINA. —Eres duro , Guillermo. 
GUILLERMO.—Duro como la ley que rige nuestras almas. ¿ Q u e -

rías ganarme con miraos? No: ini dureza es la del herré -



r o , q u e en la f r agua , á golpes de mart i l lo , templa y vigo-
riza los carac teres . 

PAULINA. —Pues fo r j a t ú , tú , esa conciencia fue r t e q u e deseas 
en m í . 

GUILLERMO.—Hoy sería v a n o i n t en to . Aún no estás p reparada . 
PAULINA.—Si m e de jas sola, ¿cómo h e de p repa ra rme? (Aparece 

Elisea en la puerta derecha.) 
GUILLERMO.—No q u e d a s sola . . . A h í t ienes á tu guard iana y 

amiga . (Stfialando á Elisea, que se adelanta.) 
PAULINA. —Eüsea , ven en mi a y u d a . 
GUILLERMO. —(Retirándose.) T e n valor , t e n a lma . . . Adiós. 
PAULINA.—Adiós... ¿Volverás a lgún día por mí? 
GUILLERMO.—(Desde la puerta, con voz solemne, persuasiva.) P a u -

l ina, n o volveré por tí has ta q u e sobre t u s propias ru i -
n a s ed i f iques una existencia nueva . (Vase por el foio.) 

E L Í S E A . — E s t e r r i b l e . 
P A U L I N A . — J u s t i c i e r o . 
ELÍSEA.—Ha d icho q u e debes p repara r te . 
PAULINA.—(Con gran resolución.) Ya lo estoy. (Llamando.) T e r e -

s a . . . J u a n a . . . 
ELÍSEA.—Ten ca lma . . . Dime. . . 
PAULINA.—Mi alma anhe la la r e p a r a c i ó n . . . la b u s c o . . . n o la 

r e h u s a r é a u n q u e la e n c u e n t r e en t re l l amas c o m o las del 
P u r g a t o r i o . (Recorre muy agitada la escena. Teresa le trae 

un sombrero.) 
ELÍSEA.—¿Qué haces? No te precipi tes, h i j a . 
PAULINA.—(Poniéndose el sombrero.) Si allá me d a n t o r m e n t o , 

m e j o r . Venga mi des t rucc ión , venga mi r u i n a . 
ELÍSEA. —¿Pero estás loca? 
PAULINA.—Cogeré mis escombros , y c o n ellos haré una Pau l ina 

n u e v a . 
E L Í S E A . — ¿ A d ó n d e vas?. . . d í m e l o . 
PAULINA.—Al c o n v e n t o , ó lo q u e sea . . . al ta l ler , al y u n q u e . 

FIN DEL ACTO TERCERO 

ACTO CUARTO 

Jardín del Asilo donde está instalada la colonia de Guillermo-
Bruno.—A la izquierda, la fachada del edificio, con ven-
tanas y puerta practicable en el piso bajo; toda la pared cu-
bierta con frondosos rosales de enredadera, que trepan hasta 
el piso superior.—A la derecha, vegetación de arbustos, ro-
sales trepadores y jazmines, que se agarran al tronco de cor-
pulentos árboles. Entre dos de éstos, hacia el fondo, paso á 
la calle.— Al fondo, seto de ciprés recortado, con un arco que 
da paso á la hurta. Tras esto, higueras corpulentas, pal-
meras y otros ejemplares de la flora mediterránea en gran 
desarrollo.—En todos los sitios donde no estorban el paso, 
tiestos con plantas florecidas. En primer término, un banco-
rústico.—Es de tarde.—A telón corrido, el coro, con voces de 
hombres, mujeres y niños, canta en la escena, alejándose, el 
Himno á la alegría (allegro de la 9.a sinfonía de Beethoven). 
Se alza el telón cuando el coro termina, y aparece la escena 
vacía. 

E S C E N A P R I M E R A 

PAULINA, por la derecha. 

PAULINA.—El cánt ico alegre q u e oí desde la calle se apaga , s e 
p ie rde . . . ¡Qué silencio! Retiro misterioso, ya estoy en 
t í . . . ¡Cosa más rara! El viejecito por te ro n o me ha p u e s t o 
n i n g ú n obs táculo , ni me ha p regun tado qu ién soy. 
(Avanza hacia el proscenio, esparciendo sus miradas.) La casa, 
modes ta , g r andona . . . El jardín , ¡qué boni to! . . . libre, lo-
zano, t i rando á silvestre. (Mirando al fondo.) S e e x t i e n d e 



r o , q u e en la f r agua , á golpes de mart i l lo , templa y vigo-
riza los carac teres . 

PAULINA. —Pues fo r j a t ú , tú , esa conciencia fue r t e q u e deseas 
en m í . 

GUILLERMO.—Hoy sería v a n o i n t en to . Aún no estás p reparada . 
PAULINA.—Si m e de jas sola, ¿cómo h e de p repa ra rme? (Aparece 

Elísea en la puerta derecha.) 
GUILLERMO.—No q u e d a s sola . . . A h í t ienes á tu guard iana y 

amiga . (Stfialando á Elísea, que se adelanta.) 
PAULINA. —Eüsea , ven en mi a y u d a . 
GUILLERMO. —(Retirándose.) T e n valor , t e n a lma . . . Adiós. 
PAULINA.—Adiós... ¿Volverás a lgún día por mí? 
GUILLERMO.—(Desde la puerta, con voz solemne, persuasiva.) P a u -

l ina, n o volveré por ti has ta q u e sobre t u s propias ru i -
n a s ed i f iques una existencia nueva . (Vase por el foro.) 

E L Í S E A . — E s t e r r i b l e . 
P A U L I N A . — J u s t i c i e r o . 
ELÍSEA.—Ha d icho q u e debes p repara r te . 
PAULINA.—(Con gran resolución.) Ya lo estoy. (Llamando.) T e r e -

s a . . . J u a n a . . . 
ELÍSEA.—Ten ca lma . . . Dime. . . 
PAULINA.—Mi alma anhe la la r e p a r a c i ó n . . . la b u s c o . . . n o la 

r e h u s a r é a u n q u e la e n c u e n t r e en t re l l amas c o m o las del 
P u r g a t o r i o . (Recorre muy agitada la escena. Teresa le trae 

un sombrero.) 
ELÍSEA.—¿Qué haces? No te precipi tes, h i j a . 
PAULINA.—(Poniéndose el sombrero.) Si allá me d a n t o r m e n t o , 

m e j o r . Venga mi des t rucc ión , venga mi r u i n a . 
ELÍSEA. —¿Pero estás loca? 
PAULINA.—Cogeré mis escombros , y c o n ellos haré una Pau l ina 

n u e v a . 
E L Í S E A . — ¿ A d ó n d e vas?. . . d í m e l o . 
PAULINA.—Al c o n v e n t o , ó lo q u e sea . . . al ta l ler , al y u n q u e . 

FIN DEL ACTO TERCERO 

ACTO CUARTO 

Jardín del Asilo donde está instalada la colonia de Guillermo-
Bruno.—A la izquierda, la fachada del edificio, con ven-
tanas y puerta practicable en el piso bajo; toda la pared cu-
bierta con frondosos rosales de enredadera, que trepan hasta 
el piso superior.—A la derecha, vegetación de arbustos, ro-
sales trepadores y jazmines, que se agarran al tronco de cor-
pulentos árboles. Entre dos de éstos, hacia el fondo, paso á 
la calle.— Al fondo, seto de ciprés recortado, con un arco que 
da paso á la hurta. Tras esto, higueras corpulentas, pal-
meras y otros ejemplares de la flora mediterránea en gran 
desarrollo.—En todos los sitios donde no estorban el paso, 
tiestos con plantas florecidas. En primer término, un banco-
rústico.—Es de tarde.—A telón corrido, el coro, con voces de 
hombres, mujeres y niños, canta en la escena, alejándose, el 
Himno á la alegría (allegro de la 9.a sinfonía de Beethoven). 
Se alza el telón cuando el coro termina, y aparece la escena 
vacía. 

E S C E N A P R I M E R A 

PAULINA, por la derecha. 

PAULINA.—El cánt ico alegre q u e oí desde la calle se apaga , s e 
p ie rde . . . ¡Qué silencio! Retiro misterioso, ya estoy en 
t í . . . ¡Cosa más rara! El viejecito por te ro n o me ha p u e s t o 
n i n g ú n obs táculo , ni me ha p regun tado qu ién soy. 
(Avanza hacia el proscenio, esparciendo sus miradas.) La casa, 
modes ta , g r andona . . . El jardín , ¡qué boni to! . . . libre, lo-
zano, t i rando á silvestre. (Mirando al fondo.) S e e x t i e n d e 
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por ah í . . . Detrás el mar . Oyendo el ruido del mar.) ¡ C ó m o 
z u m b a , c ó m o c a n t a . . . con voz so lemne y míst ica! . . . 
¡ Q u é tu rbac ión s iento! Al en t ra r aquí paréceme q u e h e 
pasado d e un m u n d o á otro . T o d o s los sonidos de la 
Naturaleza me hablan , todos los obje tos me mi r an . 
(Llevándose las manos á la cabeza.) No , n o tengo yo e n m i 
cabeza la debida se ren idad . (Mira al interior de la casa.) Y 
las moradoras , d ó n d e es tán?. . . ¿qué hacen? . . . ¿En t ra ré? 
S i e n t o voces le janas en el j a rd ín . (Al volverse hacia el 
fondo, aparece Lucinda por un hueco de follaje. Viste de blan-
co, traje de gran sencillez y clásica elegancia; zapatos azules. 
Adorna su seno y cabeza con rosas. Lee un libro. Anda des -
pacio, embebecida en la lectura.) ¡Ah! ¿ Q u é es esto? ¿Una 
m u j e r ? No, n o es persona h u m a n a , s ino visión men t i -
rosa , hechura de los rayos del sol, ó de mi m e n t e a b r a -
sada. (Da algunos pasos hacia Lucinda, que avanza muy des-
pacio, sin alzar del libro los ojos.) E s persona real , s í . . . l a 
perfecta hermosura de q u e me hab la ron . (Alto.) M u j e r . . . 
(Lucinda se para y fija sus ojos en Pauliua.) S e ñ o r a . . . 

E S C E N A I I 

P A U L I N A , L U C I N D A . 

LUCINDA.—(Saluda á Paulina con naturalidad y exquisita compostura.) 
¡Ah!.. . p e rdone us ted . . . No la había visto. 

PAULINA.—Pensé q u e e ra us ted una imagen , u n f a n t a s m a . S u 
ex t remada he rmosu ra me a luc inó . 

LUCINDA.—(Modesta.) ¡Oh, señora . . . ! 
PAULINA.—No me pareció cr ia tura mor t a l . P e r m í t a m e q u e la 

felicite por su belleza. 
LUCINDA.—Ni yo por mi belleza. . . insignificante, n i us ted p o r 

la suya . . . que es espléndida , merecemos a l abanza , pues 
lo q u e somos no es obra nues t r a , s ino de Dios. 

PAULINA.—(Aparte, pasmada.) T a m b i é n discreta. (Alto.) ¿ Q u e r r á 
usted deci rme. . .? Yo vengo á . . . ¿ f jodré ver a l Doc to r 
Gui l lermo B r u n o ? 

i''i.*:- . i 
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LUCINDA.—No está en casa. . . Pero n o ta rdará . . . ¿Le conoce 
usted? 

PAULINA.—No, señora . (Dudando.) ¡Pero de él he oído e n c a r e -
c imientos tan ex t remados . . . ! 

LUCINDA.—¿Quiere usted lomar asiento? (Se sientan las dos en el 
banco.) La fama de Gui l le rmo vuela m á s al to que la e n -
vidia; mas n o llega á las a l turas del águila , d o n d e él 
está. 

PAULINA.—Es rea lmente un h o m b r e sin pa r . (Tratando de in-
quirir.) Nadie apreciará sus g randes méri tos y cua l idades 
como usted, unida á él por lazos t a n estrechos, p o r . . . 
por. . . 

LUCINDA.—Estrechos lazos, sí: la obediencia . . . 
PAULINA.—¿Y nada más? 
LUCINDA.—La gra t i tud . . . y sobre la g ra t i tud , u n car iño q u e se 

adormece en el t iempo y n o d is t ingue las horas , p o r -
q u e todas son igua lmente dulces . . . Nada más h e r m o s o 
para la m u j e r que reposar á la sombra de una vo lun t ad 
super ior ; coadyuvar , a u n q u e en mín ima par te , á u n a 
obra subl ime; sostener á esa g ran voluntad c u a n d o d e s -
fallece; part icipar de sus alegrías c u a n d o t r i un fa . . . 

PAULINA.—¡Oh, sí que es hermoso! ¿Y éso lo hace usted? 
LUCINDA.—Decir que lo hago sería jactancia. Debo decir q u e lo 

intento. . . (Saca de su bolsillo la labor de frboliti.) ¿Me per -
mite usted, señora, que . . . ? . 

PAULINA.—Sí, sí, t rabaje . . . Sin duda Gui l le rmo detesta la ocio-
sidad, y á las personas que más ama las hace a n d a r d e 
coroni l la . . . 

LUCINDA.—Cierto... De mí sé decir q u e por esta vir tud, la l a -
boriosidad, se compene t r an el a lma de Gui l l e rmo y la 
mía, ó ha venido á ser mi a lma como una proyecc ión d e 
la suya . 

PAULINA.—(Aparte.) ¡Qué remilgada sutileza! (Alto.) ¿Y todo el 
día se lo pasa usted leyendo y hac iendo frivolilé? 

LUCINDA.—Señora, no . Es to es u n rati to de ociosidad d i s i m u -
lada. En Madrid t r aba jo en la Biblioteca y en el L a b o -
ratorio; allá y aquí , en todos los menesteres de la casa: 
lavar , coc inar . . . 

PAULINA.—¡Cocinar con esas manos tan finas! 
LUCINDA.—(Mostrando sus manos pulcras, delicadas.) Aqu í d o n d e 



usted las ve, el las .cosen y ar reglan la ropa de Gui l l e rmo 
y de los n iños , escriben car tas que Gui l lermo m e d i c t a , 
l impian y desinfectan los i n s t rumen tos de c i rug ía . . . 

PAULINA.-¡Oh, l indas manos , qué úti les son y q u é bellas! 
LUCINDA.—Tocan el p iano, r iegan las f lores. . . 
PAULINA.-¿Y qué más , q u é más? P o r q u e n o t r aba ja rán sólo 

las m a n o s , sino el e n t e n d i m i e n t o . 
L U C I N D A - C l a r o . ¿Qu ién , s ino yo, repasa á las n iñas la Física 

elemental? 
PAULINA.—¡Jesús! ¿Y t iene usted cabeza. . .? 
LUCINDA.—Y á ratos discuto con Gui l le rmo a lgún p u n t o d e 

Fi losof ía . . . como aprendiza je , como ejercicio men ta l . . . 
PAULINA.-¡También filosofía! (Irónica.) C o m p r e n d o q u e G u i -

l l e rmo esté e n c a n t a d o con usted. 
LUCINDA.—Sí q u e l o e s t á . . . 

PAULINA.—Y que sea usted la prefer ida, la más a m a d a . . . 
LUCINDA.—Naturalmente... (Paulina se levanta inquieta,-displicen-

te; se pasea.) 
PAULINA.-(Aparte.) ¡Y q u e oiga yo esto!. . . ¡Y q u é bien se a r -

mon izan su h e r m o s u r a y su pedanter ía! Ambas me des-
trozan el a lma . 

LUCINDA. —(Levantándose también.) Pues si usted me lo permite , 
señora , le p regun ta ré si viene á consu l ta r con Gui l le rmo 
a lguna dolenc ia . . . 

PAULINA.—¿Pues á q u é se viene á casa de los médicos? 
-LUCINDA.—Ciertamente... Las señoras de la b u e n a sociedad 

disponen para su uso par t icular de u n a colección de 
enfe rmedades elegantes q u e no matan ni a f ean . . . 

•PAULINA. —(Aparte.) ¡Y aho ra se bur la ! (Se pasea. Lucinda la s i -
gue, continuando su labor.) Ha en tend ido usted mal , s e ñ o -
r a . Yo n o es toy e n f e r m a . He venido aquí p o r . . . 

LUCINDA.—(Sospechando.) Y a . . . Po r a lguien q u e aqu í v ive . 
E n t e n d i d o . No está usted en fe rma del cue rpo ; del a l -
ma , sí. 

PAULINA.—(Sorprendida de la penetración de Lucinda.) Muy b ien . 
LUCINDA.—¿He sido imper t inente? 
PAULINA.—No, n o . S i g a . 
LUCINDA.—Es usted un espír i tu fa t igado de esa vida socia l , 

vertiginosa y febril , to ta lmente empleada en pa sa t i em-
pos y goces . ¿Acierto? 

PAULINA.—Así, así . . . Diga t o d o lo q u e p iense . 
LUCINDA.—Viene usted a q u í en busca de un afec to in tenso y 

p u r o . 
PAULINA.—Tal v e z . 
LUCINDA.—Viene con la idea, m u y n o b l e y m u y san ta , de r e -

parar el e r ror m á s grave d e su v i d a . 
PAULINA.—No está m a l . A d e l a n t e . Adiv ine m á s . 
LUCINDA.—Palta lo m á s dif íci l . . . (Observándola, sondándola con 

la mirada.) Adiv inar qu i én a t r a e á u s t e d . . . qu i én la l l ama 
á esta pobre ca sa . 

P A U L I N A . — V a m o s á v e r . 
LUCINDA.—Nosotras, las m u j e r e s q u e a q u í vivimos, nada i n t e -

resamos á us ted . . . 
PAULINA. —Muy p ron to lo ha d i c h o . 
LUCINDA.—Pero aqu í también hay n iños . . . 
PAULINA,—Niños hay. . . Y ent re ellos u n o , q u e es el p re fe r ido 

de Guil lermo, el q u e más a m a . H á b l e m e usted de esa 
cr iatura. 

LUCINDA.—(Aparte, gozosa de su descubrimiento.) ¿No lo decía yo? 
¡Cómo voy acer tando! (Alto.) E s u n sér c o n t r a h e c h o , 
de forme , con quien la Naturaleza se ha m o s t r a d o c r u e l . 

P A U L I N A . — ¿ C ó m o se l l a m a ? 
LUCINDA.—(Maliciosa.) ¿De veras ignora su n o m b r e ? 
PAULINA.—Aseguro á usted q u e lo i g n o r o . (Con vivo interés.) 

Dígamelo . 
LUCINDA.—Su n o m b r e es Sa lvador ; pero so lemos l lamarle Niño 

Dios. 
PAULINA.—¿Sabe usted qu i én es la m a d r e d e ese n iño? 
LUCINDA.—Sí... digo, no : lo sospecho n o más . Gu i l l e rmo , c u a n -

do le hab lamos del Niño Dios y le p r e g u n t a m o s su o r i -
gen , suele dec i rnos q u e se lo en t regó una hermosa m u -
jer, desconocida , e r ran te , q u e á su lado pasó c o m o u n a 
tempes tad . . . 

PAULINA. —(Absorta.) ¡Cosa más ra ra . . . pasó . . . c o m o t e m p e s -
tad! . . . 

LUCINDA.—Dice t ambién q u e l legará u n día en q u e la m u j e r 
he rmosa y e r ran te se a r r ep ien ta de habe r a b a n d o n a d o á 
su hi jo, y venga por él . 

PAULINA.—(Como alelada.) N o en t i endo nada . T o d o esto me p a -
rece una leyenda, u n cuen to de n i ñ o s . 
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LUCINDA.—¿No le interesa á usted? 
PAULINA.—No... Si algo me interesa es por la relación q u e pue-

da existir en t r e ese n iño y Guil lermo.. . no por lo q u e 
usted cuen ta de madres errantes, de mu je re s tempes-
t u o s a s . 

LUCINDA.—(Aparte.) ¡Qué bien disimula!. . . Pero n o hay duda , 
es la madre de Salvador . 

PAULINA.—¿Qué dice usted? 
LUCINDA.—No digo nada . . . pienso muchas cosas . Pienso que 

en el alma de usted han ent rado, tarde sí, pe ro á t iem-
po, el a m o r al bien y el gusto de la v i r tud . 

PAULINA.—(Ingenua, conmovida.) ¿Cree usted que a ú n es t iempo? 
LUCINDA.—Sí, y pienso q u e ha sido feliz inspiración de usted 

venir a cá . 
PAULINA.—¿Verdad q u e s í? 
LUCINDA.—Sus faltas serán perdonadas . . . Pienso, también q u e 

si asegura usted la paz de su conciencia, será feliz. 
PAULINA. —(Incrédula.) ¡Feliz yo! ¡Ay!... o t ra leyenda c o m o la 

que us ted cuenta del Niño Dios y la m u j e r q u e pasa. 
LUCINDA. —No es leyenda. . . Usted v e r á q u e no es leyenda. 
PAULINA. —(Confusa y triste.) Esta muje r me consuela . . . y me 

a tu rde . . . Admi ro su talento, tan g rande como su belle-
za.. . P e r o es la leyenda, es el dorado ensueño q u e h a -
bita en esta casa del misterio.. . 

E S C E N A I I I 

L a í mismas.—OCTAVIA. E s una jovenzuela graciosa y l in-

da, vestida con sencillez elegante; traje de color. T r a e 

una canastilla y coge flores. 

OCTAVIA.—Lucinda, María te espera . Hoy te toca da r la m e -
rienda á los n i ñ o s . 

LUCINDA.—Voy. (Guarda en el bolso el libro y la fr'woUtc.) ¿Y tu 
he rmana? 

OCTAVIA.—Está cogiendo f r u t a . Yo cojo flores para adorna r 
la mesa . 

LUCÍNDA.— Esta señora espera á Gui l lermo. (Vase por el foro iz-
quierda.) 

OCTAVIA.—(Cogiendo flores.) No puede tardar ya. Tenga la b o n -
dad de tomar as iento . 

PAULINA.—(Aparte, observando con asombro en Octavia los enca-
jes que dió á Guillermo.) ¡Mis encajes! Ot ro m i s t e r i o . . . 
Sigue la leyenda, el cuen to de n iños . Veré si de ésta 
saco más luz que de la o t r a . (Alto.) ¡Qué linda es u s -
ted, señorita, y cuán to me agrada la sencillez de su 
traje! 

OCTAVIA. —La sencillez es nuest ro a d o r n o . 
PAULINA.—¿Tiene us ted 'una hermana? 
OCTAVIA.—Sí, señora: se llama Celia, y yo me l lamo Octavia , 

para servir á usted. (Canturrea en voz baja.) 
PAULINA.—¿Son ustedes hijas del Doctor Bruno? 
OCTAVIA. —No, señora; no tenemos ese h o n o r . 
PAULINA.—Según he oído, aqu í están ustedes m u y d iver t idas . 
OCTAVIA.—El maestro nos manda estar alegres.. . gusta de v e r -

nos reir . 
PAULINA. — Y según parece, no consiente la holgazaner ía . 
OCTAVIA.—Nunca estamos ociosas. 
PAULINA.—¿Y qué hacía usted antes de venir á coger flores?.. . 
OCTAVIA.—Cosííimos estos enca jes que nos t ra jo el maestro . 
PAULINA.—¿Y antes de eso? 
OCTAVIA.—Di con Lucinda mi lección de Música, y mi h e r m a -

na repasó la Física. 
PAULINA. —Bien, b ien . ¿Son ustedes huérfanas? 
OCTAVIA. —De padre . 
PAULINA.—¿Y su m a m á de us ted , vive en la casa? 
OCTAVIA.—(Recelosa, después de una pausa.) No, señora , 
PAULINA.—Y ese n iño , tan a m a d o del maestro, ¿es he rmani to 

de usted? 
OCTAVIA.—(Sorprendida.) ¿Hermano nues t ro Salvador. . .? No , 

señora. 
PAULINA,—Oigo ruido de pequeñue los . . . ¿Son enfermitos? 
OCTAVIA.—Algunos han venido m u y desmedrados . . . poco á 

poco sanan y se r o b u s t e c e n . 
PAULINA.—¿Y vienen chiquitos, muy chiquitos?.. . Quie ro d e -

cir, si vienen de Par í s . 
OCTAVIA.—No, señora .. Son de Madrid casi todos . (Se acerca 

6 



mostrando una flor.) Vea usted q u é rosa tan boni ta . S u -
plico á usted q u e la acepte. 

PAULINA.—Gracias... ¡Qué amable! (Se pone la rosa en el pecho.) 
Ya t iene usted para adorna r su comedor . . . ¿Y c a n t a n 
us tedes de sobremesa? 

OCTAVIA.—Y á veces mien t ras c o m e m o s . Can tamos , y todos se 
a legran , chicos y grandes ; todos se r í e n . 

PAULINA.—¿Y n o rezan ustedes? 
OCTAVIA.-Sí, s eñora . Al anochecer , y cuando nos l evan t a -

m o s . (Se oye el canto de Celia acercándose.) ¡Celia! estoy 
a q u í . 

E S C E N A I V 

L a s mismas.—CELIA. E s bonita, a lgo más pequeña que su 

hermana. L o s trajes se diferencian en el color . E n t r a 

con un cestito lleno de uvas. 

OCTAVIA.—Celia, ten juicio . . . '¿No ves q u e h a y visita? 
CELIA.—(Haciendo una reverencia.) Señora , pe rdóneme . No la 

había visto. 
OCTAVIA.-(girando al cesto.) ¿Traes muchas? 
CELIA.—Dulces c o m o la mie l . (Ofrece á Paulina.) P ruebe u s t ed , 

s eñora . 
PAULINA.—Gracias. 
OCTAVIA.—Acepte us ted . Son muy r icas . 
PAULINA.-(Aceptando.) Po r complacer á us tedes . Ya sé por su 

hermani ta q u e es tud ian us tedes mucho : la Física, la 
Música, la His tor ia . . . ¡Oh, q u é n iñas tan aplicadas! Y 
con tan var iadas ocupac iones , la salud será excelente . 

OCTAVIA.—Ya us ted nos ve . 
PAULINA--Sanas, alegres y l indís imas . 
OCTAVIA.—Acepte usted t ambién estos jazmines . (Se los ofrece.) 
C E L I A . - D á m e l o s . Y o se los pondré en el cabel lo . 
PAULINA.—Gracias. Pe ro n o me e n r a m e n , c o m o la Cruz de 

Mayo . 
CELIA.—(Poniéndole los jazmines.) Así . . . ¡qué bien! 

OCTAVIA.—Y a q u í esta ro sa . (Se la pone en la cintura.) 
PAULINA.—Basta, n o m á s . C u a n d o m e vea el Doctor B r u n o , 

¿qué dirá? 
CELIA.—La encon t r a r á á us ted m u y be l l a . 
OCTAVIA.'—Un día e s tuvo a q u í una señora guap í s ima . . . L a c u -

br imos de f lores . 
CELIA.—¡Cómo se re ían ella y el maest ro! 
PAULINA.—¿Una señora? ¿No sería la esposa de Gui l l e rmo? 
•OCTAVIA.—¿Qué dice usted? ¡Si Gui l le rmo n o t iene esposa! 
PAULINA.—(Protestando.) ¡Que n o t iene esposa! 
OCTAVIA.—No, no. E l maes t ro es v i u d o . 
. P A U L I N A . —¡Viudo! 

CELIA.—Sí, señora : es v iudo todo h o m b r e casado á q u i e n se 
le m u e r e su m u j e r . 

PAULINA.—¡Muerta su mu je r ! (Consternada, se aleja de ellas.) 

E S C E N A V 

L a s mismas.—MARÍA, GERVASIA. 

MARÍA.—(Por la izquierda.) Pe ro , hi jas , ¿por q u é n o habé i s l l e -
vado á esta señora á la sala de recibir? Parecéis t o n t a s . 

PAULINA.—(Secamente.) No las r iña us ted . Es toy bien a q u í . 
(Aparte, retirándose más á la derecha.) ¡Muerta yo! (Entra 
Gervasia por el foro derecha con niños y nifias que vuelven de 
pasco, y una criadita. Esta conduce á los pequeSos al interior 
de la casa por el foro izquierda. Gervasia se dirige al centro y 
habla con María. Octavia y Celia, desde la izquierda, contem-
plan á Paulina meditabunda.) 

MARÍA.—(Respondiendo á una pregunta de Gervasia.) U n a visi ta. 
GERVASIA.—(Que ha mirado atentamente á Paulina.) Y o c o n o z c o á 

esta señora . 
MARÍA.—¿Quién es? 
GERVASIA.—(Observándola más ) ¿Me equivocaré . . . ? No: es el la. 
MARÍA.—¿Quién? 

GERVASIA.—Paulina; la esposa del s e ñ o r . 



MARÍA.—¡Jesús! Me has asus tado . ¿Y á q u é vendrá a q u í esá 
m u j e r ? 

GERVASIA.—A mor t i f icar al señor, á t u r b a r su t r anqu i l idad . S i 
ha y justicia t n el m u n d o de los sabios, oirá sus e m b u s t e s 
y la p o n d r á t n la calle. . . ¿No crees tú . . .? E s hombrfe 
d u r o . . . 

MARÍA.—Pero es también p iadoso, es h u m a n o . 
GIRVASIA.—Sea c c m o q u i e r a , n o puede acogerla b i en . E l d e -

li to de esta m u j e r es hor r ib le . . . 
MARÍA.—¡Horrible! Ya m e has c o n t a d o . . . 
PAULINA.— (Apaite.) Hab lan de mí . Su mirada me a ter ra . 
OCTAVIA.—(A la izquitida, con Celia.) Verás c ó m o resul ta lo q u e 

te digo. 
C i LIA.— Que- t s la m a m á d e Sa lvador . ¡Cosa m á s rara! 
OCTAVIA.—Sí q u e es r a i o . La m a d r e tan bella, y el h i j o t a n 

desgraciadi to . 
PAULINA. —(Que La mirado atentamente á Geivasia, dirigiéndose » 

ella.) ¿Estoy a luc inada , ó es usted Gervasia? (Maiía se 
une al giupo de las nifias.) 

GERVASIA.—(Secamente.) Gervasia soy, sí, s e ñ o r a . 
PAULINA.—Vengo á ver á Gui l l e rmo. . . T e n g o q u e hablar le . 
GERVASIA.—El señor d ispone de poco t i empo . No gusta de c o n -

versac iones inúti les. (Le vuelve la espalda.) 
PAULINA.—(Apaite, atribulada.) ¡Que sopor te y o estas groser ías ! 

(Retirase á la derecha.) 
OCTAVIA.—Es elegant ís ima. (A la izquieida forman grupo las dos 

muchachas con Gervasia y María.) 
CELIA. —Bella y s impát ica . 
MARÍA.—Una de estas fantas iosas q u e v ienen á m a r e a r a l 

maes t ro . 
GERVASIA.—No debéis hab la r con ella, n i responder á sus p r e -

g u n t a s . 

E S C E N A V I 

L a s m i s m a s . — L U C I N D A . 

LUCINDA.—Ya he dado la mer ienda á los niños. ¿ P o n g o la 
mesa? 

MARÍA.—(Por Octavia y Celia.) La pondréis vosotras . 
LUCINDA.—Desde q u e en t ró la conocí . Es la m u j e r e r r a n t e . . . 
PAULINA.—(Aparte.) El desvío de estas m u j e r e s me opr ime el 

c o r a z ó n . . . S ien to impulsos de hui r . . . No, no : pase l o 
que pase, y digan lo q u e d i j e ren , a q u í espero á G u i -
l lermo. 

MARÍA.—(A Lucinda.) Acompañe usted á esta señora . 
OCTAVIA.—(Aparte á Gervasia.) ¿Y n o nos desped imos de ella? 
GERVASIA. —Hacedle una reverencia , y n a d a más. (Las mu-

chachas hacen á Paulina una reverencia. Se retiran cantando 
entre dientes el Himno á la alegría. En el foro, únese á la voz 
de ellas el coro lejano. Tras de las muchachas se van Mi ría y 
Gervasia.) 

E S C E N A V I I 

PAULINA, LUCINDA. P a u l i n a s e q u i t a a l g u n a s flores d e l a s 
q u e le h a n p u e s t o l a s m u c h a c h a s , y l a s a r r o j a . 

LUCINDA.—¿Qué hace us ted? 
PAULINA.—Quitarme es ios*emblemas de alegría, q u e no c u a -

dran á mi tristeza. (Se desvanecen las voces del coro.) 
LUCINDA.—¡Desgraciada señora! 
PAULINA.—¿Y ese can to de júbi lo , h i m n o de la j u v e n t u d d i -

chosa y de la n iñez florida...? 
LUCINDA.—Es la voz divina del gran Beethoven, que nos a c o m -

paña y nos i l umina en nues t ros quehaceres . 



PAULINA.—Pues en mi a l m a se vuelve q u e j u m b r o s o y l ú g u b r e . 
LUCINDA.—La alegría es el p remio d e las conciencias puras y 

de las vo lun tades q u e h a n sacud ido la pereza. 
PAULINA.—¡Idea he rmosa! C o m o q u e es de Gu i l l e rmo . Mil 

veces la oí de sus labios. 
L U C I N D A . — ¿ U s t e d ? 
PAULINA.—(Con arrogancia.) Y o . Las ideas q u e usted repi te como-

u n a lección d e carreti l la, yo las bebí en la f u e n t e . 
LUCINDA.—¿Antes q u e yo? P e r m í t a m e q u e lo d u d e . 
PAULINA.—(Muy excitadp, recorriendo la escena.) Dúde lo u s t e d 

t o d o lo q u e qu ie ra . Diré la verdad de una vez, á boca 
l lena , para q u e us ted se asombre ó se ind igne , para q u e 
l lore ó patee. Soy la esposa de Gui l le rmo. 

LUCINDA.—¡Su m u j e r ! Por segunda vez, señora , m e t o m o l a 
l iber tad de p o n e r en duda lo q u e us ted d ice . 

PAULINA. — ¡Que lo d u d a , q u e lo niega! 
LUCINDA.—Negar, no . . . Pe ro . . . con p r o f u n d o convencimiento , , 

insisto en q u e usted padece u n a equ ivocac ión . 
PAULINA.— La equivocada es us ted . . . (Encrespándose.) Pues no-

fal taba más . 
LUCINDA.—No m e ponga en el caso de fal tar á la cortesía d i -

c iéndo le . . . 
P A U L I N A . — ¿ Q u é ? 
LUCINDA.—Diciéndole q u e n o parece estar en su sano ju ic io . 
PAULINA.—¿Que estoy loca?. . . ¡Loca p o r q u e digo. . . ! ¿Pero s e 

a t reve á sos tener? . . . 
LUCINDA.—(Impávida, guardando su dignidad.) A u n q u e usted fa l te 

á las conveniencias , y o no» me o f e n d o . . . veo en us ted 
u n cerebro p e r t u r b a d o . 

PAULINA-—(Fuera de sí.) ¡Loca yo! . . . ¿Y se a t reve á n e g a r . . . ? 
(Amenazando.) ¡Que n o lo s u f r o . . . q u e n o lo aguan to ! 

LUCINDA.—(Alzando la voz.) Repór tese . 
PAULINA.—Usted es la q u e fal ta . (Entra Guillermo por la derecha. 

Se detiene observándolas.) 
LUCINDA.—(Excitada.) ¡Usted, us ted , int rusa en esta casa! 
PAULINA.—(A gritos.) La in t rusa es u s t e d . (Suben de tono las 

voces.) 
LUCINDA-—Estoy en m i casa . (Paulina ve á Guillermo. Corre hacia 

él. Las dos quedan suspensas.) 

t 

E S C E N A V I I I 

PAULINA, L U C I N D A , G U I L L E R M O . 

PAULINA.—Guillermo, ¡ay! ven . . . Dime, ¿cuál de estas dos m u -
jeres está loca?.. . ¿Esa ó yo? 

GUILLERMO.—Tú... (Se ríe.) Seréna te . (Pausa.) L u c i n d a , v e n . . . 
acércate. (Lucinda se acerca despacio, medrosa.) ¿Verdad 
que no estás eno jada con esta señora? ¿Verdad q u e la 
quieres? 

LUCINDA. —(Bajando los ojos.) Si tú lo mandas . . . 
GUILLERMO.—(En tono paternal.) Yo á tí te qu ie ro . . . (Familiar.) 

Ve y di á María y Gcrvasia que pongan un cubier to más 
en la mesa, que esta señora cenará con noso t ros . 

LUCINDA.-(Aparte, alejándose.) ¿Cómo puede ser esposa d e 
Gui l le rmo la madre desnatura l izada . . .? (Parándose y mi-
rándola.) Inmenso enigma, yo te descifraré . (Desaparece 
por el foro izquierda.) 

E S C E N A I X 

P A U L I N A , G U I L L E R M O ; d e s p u é s C E L I A . 

PAULINA.—La loca es ella, n o yo. 
GUILLERMO.—Las d o s . 
PAULINA.—¿Qué m u j e r es esa? 
GUILLERMO.—Tus locuras te han h e c h o t ambién desmemor i a -

da. ¿Pero n o reconoces á Luc inda? 
PAULINA.—Lucinda... (Recordando.) La h i j a del Marqués d e 

Cr ip tana . . . ¡Si n o la vi más q u e una vez, á la salida d e 
un teatro! . . . Ya voy r eco rdando . S u p e que se t r a s to rnó . 

GUILLERMO.— Maltratada por su mar ido , se hizo estudiosa, t a -
c i t u rna , contempla t iva , e x t r e m a n d o la vida ideal . P e r -



dida la razón , su padre me la en t regó para que la c u -
rase . T e n í a visiones, delirios, accesos epilépticos. Al fin, 
á fuerza de paciencia y observación, he puesto el o rden 
en su m e n t e , y esa serenidad poét ica q u e has vis to . Es 
m u j e r de much í s imo ta lento y de copiosa lec tura . 

PAULINA.—Ya, y a l o h e n o t a d o . 
GUILLERMO.—Es u n poqu i to filósofa... de imaginac ión . T i e n e , 

como tú , la f acu l t ad d e dar giro fantás t ico á las cosas 
más n a t u r a l e s y sencil las. 

PAULINA.—Ya, y a . 
CELIA.—(Por el fondo.) ¿ P u e d o pasar? 
PAULINA.—¿Y esta n iña graciosa y su linda he rmana? 
GUILLERMO.—Celia... puedes pasar . . . acércate . P o n t e ahí , d e -

l an te de esa señora . (Celia se coloca frente á Paulina.) Mí-
- rala b ien , Pau l ina ; lee en esas facciones . 

PAULINA. —(Mirando atentamente.) Me parece . . . creo r e c o r d a r . . . 
GUILLERMO. —(Imperioso.) Pau l ina , despierta. T u - m e n t e v a g a -

b u n d a vuela por los espacios y se pierde en el o l v i d o . . . 
Deletrea esa cara . ¿De qu i én es hija esta preciosa niña? 

PAULINA —(Du losa, recordando.) ¿Es h i ja de Daniel F o n s , mi l i -
tar m u e r t o en Cuba? 

CELIA.—Para servir á usted, señora . 
PAULINA.—La vi tan n iña . . . Sí, ella es. Reconozco el a i re d e 

fami l ia . . . Dé usted á Gui l le rmo el recado q u e t rae . (Se 
aparta.) 

GUILLERMO.— N o , t e a p a r t e s . 
CELIA.—Si ponemos la mesa al aire l ibre. 
GUILLERMO. —Claro. 
CELIA.—Podía molestar á esta señora el a i re l ibre. 
PAULINA.—Al cont ra r io . . . me gusta m u c h o , m u c h o . 
GUILLERMO.—El aire l ibre despeja la memor ia y aviva el e n -

t end imien to . Dale u n beso y ret írate. (Se besan. Sale Celia 
muy ligera.) 

E S C E N A X 

PAULINA, GUILLERMO; después OCTAVIA. 

GUILLERMO.—Abandonadas de su madre , q u e era u n a m a l a 
m u j e r . . . 

PAULINA.—¡Pobres niñas! 
GUILLERMO.—Quedaron sólitas y en la m a y o r p o b r e z a . E n 

memoria de su padre , mi g r a n d e amigo , las recogí . V i -
nieron á mi poder raquí t icas , melancólicas, d e s m e d r a d a s 
de cuerpo, los en tendimientos a tes tados de inepcias f a -
rragosas. En poco t iempo he for ta lec ido los cuerpos , he 
a legrado las almas, les h e i n f u n d i d o el pode r m e n t a l y 
el poder de vo lun tad . 

PAULINA.—¡Qué t r iunfo , qué maravil la! 
GUILLERMO.—No hay maravilla en lo q u e sólo es obra de la p a -

ciencia. Estos y o t ros seres desval idos, d a ñ a d o s por la 
Naturaleza ó a b a n d o n a d o s de los hombres , son mi f a m i -
lia, mi única familia, po rque n o t engo o t r a . 

PAULINA.—Aquí todos los corazones son tuyos . T e r o d e a n 
mujeres q u e n o son tus mu je re s ; amas á n iños q u e n o 
son tus hi jos . . . q u e lo son quizás . . . n o sé. Es te es u n 
m u n d o ext raño, desconocido para mí ; pero yo e n t r o en 
él an imosa . (Con ardorosa curiosidad.) ¿Es es to la c iencia 
p u r a , ó es una familia creada po r el a m o r pa ra el s e r -
vicio de la ciencia? 

GUILLERMO.—La ciencia crea; el a m o r embe l lece . 
OCTAVIA.—(Por la izquierda.) ¿Puedo pasar? 
GUILLERMO. —Adelante. 
OCTAVIA.—Maestro, t u Niño Dios te s int ió e n t r a r . No t i ene 

consuelo, po rque n o has ido á coger le en brazos c o m o 
acos tumbras . ¿Le traigo? 

PAULINA.—(Vivamente . ) S í . 
GUILLERMO.—No: ent re tenle ; paséale u n r a t o b a j o las h i g u e -

ras. . . (Se va Octavia.) 



E S C E N A X I 

PAULINA, GUILLERMO. 

PAULINA.—(Impaciente.) Yo qu ie ro verle. 
GUILLERMO.—Te causará pena , quizás espanto . E n ese desd i -

c h a d o sér puso Dios el sello de la degenerac ión h u m a -
n a . Y o a m o con ard iente pasión á ese n iño po rque e s ' 
e l m á s débi l , po rque además es mi pensamien to , mi vo -
l u n t a d . . . poi q u e á él debo m i vida, c o m o él á mí la suya . 

PAULINA.—(Después de mirar hacia el foro izquierda, retírase asus-
tada.) ¡Oh! ya le v e o . . . Last imosa figura h u m a n a . . . 
ánge l de fo rme . 

GUILLERMO.—Pues ese ángel de fo rme t iene cont igo más re la -
c ión de lo q u e tú crees. 

PAULINA.—¡Conmigo! ¡Relación conmigo! 
GUILLERMO.-Contigo. Vas á saber lo . E n aquel la noche tristí-

sima en q u e tú , a l zándo te a n t e mí con arrogancia de 
m u j e r emanc ipada , q u e cifra su orgul lo en el oprobio . . . 

PAULINA.—(Aterrada.) No sigas... por Dios te lo pido. Viv iendo 
c i e n siglos n o borrar ía de mi memor ia la m a n c h a de 
ese r ecue rdo . 

GUILLERMO.—En aquella ocasión terrible, saliste de mi casa y 
me q u e d é solo, sin ver j u n t o á mí más que mi dignidad 

y m i corazón pisoteados. . . 
P A U L I N A . — B a s t a . . . n o m á s . 
GUILLERMO.—Mi desesperación me igualaba á los condenados 

de l Inf ie rno . Po r pr imera vez en mi vida me sentí ca ído 
e n la vu lgar idad de la envidia , del despecho, del r en-
co r . . . Y o n o era yo, s ino una bestia desa tada , capaz de 
t o d a s las violencias. Cor r í fuera de m i casa, me lancé á | 
la calle con ansias de mata r . ¿A quién? A mí mismo, 
p o r q u e sólo acabando conmigo aniqui laba m i deshonor . 

PAULINA.—¡Quisiste matar te! . . . Esa vida gloriosa y san ta es tu-
vo á p u n t o de perderse po r mí , que soy una miserable, 
u n a m u j e r ind igna . 

GUILLERMO.—Loco y ciego iba yo á la muer te . . . Verás c ó m o 
esta fatal idad fué desviada de su camino por otra f a t a -
l idad. Cor r iendo , c o m o te digo, de calle en calle, fu i á 
para r á las a fueras de la Vil la. . . Llegué á un sitio d e s -
a m p a r a d o . . . Casuchas míseras y tapiales ro tos dis t inguí 
en la obscur idad . . . Oí ru ido de pendenc ia , voces a i ra -
das, soeces.. . Vi sombras que se agi taban con f u r o r d e 
pelea, en t re un zumbido de imprecaciones y blasfemias 
horr ibles . . . Después las sombras hu ían , se a le jaban las 
voces.. . L lan to de muje re s era el ú l t imo r u m o r que se 
a le jaba. Avancé yo, y mis pies dieron en un bu l to . . . d e 
aquel bu l to salía un que j ido las t imero . . . Al inc l inarme 
sobre él, creí encont rar un perr i to a b a n d o n a d o . Es to m e 
pareció cuando ví una fo rma an imal que r i endo mover -
se á cuat ro pies sobre una tela deshi lacl iada, q u e d e -
bía de ser su envo l tu r a . F i jé toda mi a t e n c i ó n . . . E l 
a n i m a l . . . era un pobre n iño escuál ido, d e s n u d o , h a m -
br iento . . . 

PAULINA.—Le r e c o g i s t e . . . 
GUILLERMO.—(Con emoción.) Y lo mismo fué tener le en t re mis 

manos , que sent i rme i n u n d a d o de piedad, y disiparse, 
como por milagro, t odo aquel f u r o r de suicida que y o 
llevaba al salir de mi casa. Aque l m e z q u i n o sér que deK 
suelo recogí , el ú l t imo, el más despreciable y des luc ido 
de toda la h u m a n i d a d , hizo brotar en mí n u e v o rauda l 
de amor . . . todos los amores que yo había perdido, q u e 
tú me quitaste . (Pausa. Paulina llora, el rostro entre las ma-
nos.) Me le llevé á casa. Al día siguiente f u é b a u t i -
zado. Y ya n o pensé más q u e en sacar á salvo aquel la 
infeliz vida, para mí la más preciosa del m u n d o . A esa 
cr ia tura consagré t odo lo que s é . . . y todo mi ca r iño 
enc ima . E n él ví el h i j o q u e tú n o me habías dado , y 
que á mí venía caído del Cielo ó abo r t ado por la t ierra , 
de fo rme y con t rahecho , como nues t ro desdichado m a -
t r imon io . 

PAULINA.—Su aparición fué mi ingrat i tud materializada a n t e 
t u s o jos . Mi rando á ese pobre e n g e n d r o , me abor rec ías 
más, ¿verdad? 

GUILLERMO.—No: ya n o me cuidaba de aborrecer á nadie . E n 
la deformidad de Sa lvador , n o ví nunca un castigo. (Con 



entusiasmo profesional.) E r a una prueba , era como u n 
desafío de la Naturaleza , para q u e en aque l cuerpo mi-
serable p robá ramos ella y yo nues t ras armas . (Orgullo-
so.) ¡Lucha t i tánica! Para lanzarse á ella resuci tó mi e s -
p í r i tu m u e r t o . 

PAULINA.—En esa lucha pusiste toda tu ciencia. 
GUILLERMO.—La ciencia y un a m o r en t r añab le . (Va relatando 

sus triunfos con orgullo y alegría.) El pobre esque le to de 
ese an ima l i to yo lo for t i f iqué . . . S u cue rpo no quer ía 
c recer . . . yo lo impulsé al c rec imien to . Yo he r egene rado 
su sangre viciada. No tenía más q u e inst intos, y yo he 
desar ro l lado en él la inteligencia. Era cruel , y yo le h e 
enseñado la piedad, el a m o r . Carecía del don de la pa -
labra , y yo he conver t ido sus mugidos en expres iones 
claras . Era to rvo , c eñudo , y yo le he enseñado la r isa. 
E r a , en fin, una bestiezuela, y en esa bestiezuela h e 
i n f u n d i d o un espí r i tu , q u e qu i e ro sea cr is t iano y a m e 
la verdad, la jus t ic ia . . . P u e d o decir que lo he c reado , 
que es obra mía , hechura de mi pensamien to y de m i 
a m o r . 

PAULINA —(Desconcertada.) T o d o s tus cariños se c i f ran en él, y 
poco q u e d a para los demás , nada para mí . 

GUILLERMO. —Yo te a d o r a b a , Paul ina : bien lo sabes. 
PAULINA.—Sí: n o debo q u e j a r m e . Dueña f u i de un tesoro, y lo 

a r ro j é en medio de la calle. 
GUILLERMO.—En la calle se pierden los tesoros y en la calle se 

e n c u e n t r a n . . . Así encont ré yo el mío . . . Nuest ra separa-
c ión , Paul ina; el d ivorcio de hecho , ha sido consagrado 
por absoluta d ispar idad en t r e los pobres seres q u e s o n 
ob je to de nues t ro car iño. Mi Niño Dios y tu Cr is t in n o 
p u e d e n ser he rmanos . 

PAULINA.—(Suplicante.) ¡Que lo sean , Gui l le rmo; que lo sean! 
GUILLERMO*—Imposible. ¿Cómo hacer te c o m p r e n d e r esta d i f e -

rencia , f u n d a d a , más que en la Naturaleza , en el or igen 
de los seres humanos? . . . T ú y tu h i jo per tenecéis á o t ro 
m u n d o , al m u n d o en q u e los goces ahogan los deberes . 
Vuélvete allá, Pau l ina , y quédese el h o m b r e sol i tar io 
rec lu ido en su caverna , en t re lástimas y miserias h u -
manas . El vacío q u e tú dejaste, l leno está de rudas ob l i -
gaciones y de tristezas. No es éste tu si t io. 

PAULINA.—(Con gran efusión.) Sí lo es. Admí teme , Gui l l e rmo. 
La piedad que en tí desper tó Sa lvador , concédela á esta 
miserable. Deforme y monstruosa soy también : neces i to 
de tu inteligencia y de tu a m o r . 

E S C E N A Ú L T I M A 

PAULINA, GUILLERMO, OCTAVIA, SALVADOR; después C E L I A 

y LUCINDA. Aparece Octavia por el fondo con Sa lvador 

en brazos. E s un sér desryedrado y raquítico, de o jos 

negros y vivos, el cuerpo encorvadito, esmeradamente 

vestido con franelas blancas. 

OCTAVIA.—Maestro, n o p u e d o contener le . . . T u Niño Dios n o 
vive le jos de tí. 

PAULINA.—Desgraciado n iño, por ser como eres; feliz, po rque te 
ama el g rande h o m b r e . (El nifio alarga sus brazos hacia 
Guillermo.) 

GUILLERMO.—Ven, h i jo mío . . . ven. . . ¡Pobrecito, que no puede 
vivir sin mí! ¿Has l lorado? (El nifio responde que sí con la 
cabeza.) Ven acá . (Le coge en biazos.) ¿Ves esa señora? 
(Señalándola.) ¿Te gusta esa Señora? (El nifio mira á Pauli-
na como asustado; después se abraza al cuello de Guillermo.) 
Quiere decir que le gus tas ; pero q u e t odo su ca r iño es 
para mí, para mí solo. 

PAULINA.—(Con viva emoción.) Qu ié reme á mí también, Criatura 
de Dios, po rque yo qu ie ro fe rvorosamente á tu padre . 
Madre soy de o t ro n iño desvalido, á quien Gui l l e rmo 
salvó de la muer te . Los dos le debéis la vida. 

GUILLERMO.—Oye, Salvador ín: ésta señora quiere q u e la a d -
mi tamos en nuestra familia. ¿Qué te parece á tí? 

PAULINA. —Di q u e sí, que me admi ta . . . Yo seré buena . (Salva-
dor. sonriendo, mira alternativamente á Paulina y á Gui-
llermo.) 

GUILLERMO.—¿Qué dices?... A ver . . . decide p ron to . 
PAULINA.—Sí, d i c e q u e s í . 



G U I L L E R M O . — N O dice nada . 
PAULINA.—Niño mío, traeré á Cristin, que será tu hermani to . 

Seré tu madre . 
SALVADOR.—(Extiende su brazo hacia Paulina; la llama con movi-

miento gracioso de la mano.) Ma... dre. 
PAULINA.—(Corre hacia Guillermo; se arrodilla.) Maestro, admí te -

me, hazme tuya. 
GUILLERMO.—¿Amarás á este pobre niño tanto como al tuyo? 
PAULINA.—(Con grande efusión.) Sí: á los dos amaré lo mismo. 
GUILLERMO.—(Aparecen Lucinda y Celia.) La mujer errante v u e l -

ve á su casa para no salir más. Festejémosla. (Coro l e -
jano.) 

F I N D E L A C O M E D I A 
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P E R S O N A J E S 

P E D R O M I N I O , asilado (65 años) Sr . Rabio. 

L A D I S L A P A , asilada (60) Sra. Rodr íguez-

A B E L A R D O (40) S r . P u g a . 

H O R T E N S I A , SO esposa (50) Srta. Alba. 

F A N N Y , h i j a de Hortensia(20) - » S r t a . Latorre . 

P E P E T E R R A N O V A ( j 5 i . . Sr . Barraycoa^ 

E L M A R Q U É S D E L O S P E R D O N E S , Patrono y Direc-

tor del Asilo (6o) i S r . P a c h e c o . 

E L D O C T O R ( 4 0 K . . . . . S r . Mata, 

L A S U P E R I O R A (Madre Luisa) (40V. S r a . Ortíz . 

S O R B O N I F A C I A (25) -, Sr ta . M o r e n o . 

S O R V I C E N T A (25) S r t a . Pardo. 

L A M I L A G R O S , asilada(98) Srta. T o s c a n o . 

P A S C A S I A , Ídem (65) Sr ta . Acebedo. 

E T E L V I N A , i d e m (60) Sr ta . Otero. 

P O L I D U R A , asilado (70) S r . Mora. 

D O N T E L E M A C O , idem ( o) S r . Romea. 

B E R D E J O , idem (70) Sr . S imó Raso. 

V i e j a s y v ie jos . Hermanas de la Caridad. 

L a acción en Madrid, en el A s i l o d e Nuestra Señora de la 
Indulgencia. 

E s t a o b r a e s propiedad d e su a u t o r , y nadie sin su permiso podrá t r a d u -

c i r l a , ni r e i m p r i m i r l a , en España, ni en n inguno de los países c o n los c u a l e s 

h a y a c e l e b r a d o s ó se c e l e b r e n t r a t a d o s internac ionales d e propiedad l i t e r a r i a . 

L o s C o m i s i o n a d o s de la S o c i e d a d d e A u t o r e s Españoles son los e n c a r g a d o s 

e x c l u s i v a m e n t e de c o n c e d e r ó negar e l permiso d e representac ión , c o m o t a m -

b i é n del cobro de l o s d e r e c h o s de p r o p i e d a d . 

Q u e d a h e c h o e l d e p ó s i t o que m a r c a la l e y . 

E S T . T I P . D E L A V I U D A É H I J O S D E M . T E L L O 

C . de S a n Franc isco , 4 . 

ACTO PRIMERO 

Primer patio de recreo en el Asilo de Nuestra Señora de la I n -

d u l g e n c i a . — A la izquierda, primer término, puerta grande 
que comunica con el locutorio, salas de recepción y con el ex-
terior del edificio.—A la derecha, primer término, puerta pe-
queña y ventanas que corresponden á las habitaciones del Pa-
trono y Director, Marqués de los Perdones. En último tér-
minó, derecha, un arco ó puerta grande que conduce á diversas 
dependencias del edificio; en último término, izquierda, un arco 

, -que conduce á la enfermería.—En el fondo, valla verde de ma-
dera, con puerta central practicable, que da paso á un segundo 
patio ajardinado y á la huerta de recreo.—Arboles corpulen-
tos dan apacible sombra á la escena.—Banco f i j o á la dere-
cha; tras él un velador ó mesilla; otra mesa rústica mayor á la 
izquierda; sillas rústicas.—Es de día.—Izquierda y derecha 
se entienden del espectador. 

E S C E N A P R I M E R A 

E L M A R Q U É S , L A S U P E R I O R A , E L D O C T O R , que salen d e l a 

casa de la Dirección; H O R T E N S I A , F A N N Y , T S R R A N O V A , 

S O R B O N I F A C I A , que entran por la izquierda. 

MARQUÉS.—(Gozoso, guardando un manuscrito que han leído los tres.) 
Resulta de esta Memoria q u e en el q u i n t o an iversar io d e 
su f u n d a c i ó n , n u e s t r o Asilo de A n c i a n o s se hal la e n es-
tado po r d e m á s próspero y floreciente. 

DOCTOR.—Glorioso, señor Marqués . Diga usted q u e es el m a y o r 
éxi to del siglo. 

SUPERIORA.—Exito d e f e y c a r i d a d . 
D O C T O R . — Y de adminis t rac ión , Madre L u i s a . 



MARQUÉS.—En nues t ras m a n o s f ruct i f ica el á r b o l p l a n t a d o p o r 
la s an t a f u n d a d o r a . R e v e n t a r í a m o s d e orgul lo si fuera, 
lícito envanecerse po r el c u m p l i m i e n t o del deber . 

S U P E R I O R A . — Y aho ra , c a d a cua l al s u y o , D o c t o r . 
DOCTOR.—Yo á m i e n f e r m e r í a . 
SUPERIORA.—Yo á dis t r ibuir los servicios de la t a r d e . (Al diri-

girse á la izquierda ve venir gente.) ¡Ay! visita t e n e m o s . 
DOCTOR.—(Mirando.) Son las no r t e - amer i canas , mis p o m p o s a s 

cl ientes . 
MARQUÉS.—¿Otra vez? ¿Vienen la m a d r e y la hi ja? 
D O C T O R . — Y el p r o m e t i d o d e ésta , Pepe T e r r a n o v a , h i j o d e l 

Marqués d e Cos ta f i rme. Creo q u e h a n a j u s t a d o ya la-
b o d a . . . 

MARQUÉS.—Las riquezas b u s c a n b lasones . . . y los e n c u e n t r a n a t 
p r imer o j eo . 

SOPERIORA.—Ayer, a l despedirse, a n u n c i a r o n q u e h o y repe t i -
r í an la visita. Pa rece q u e qu ie ren f u n d a r u n a in s t i t uc ión 
c o m o ésta . 

MARQUÉS.—(Incrédulo.) H a b r á q u e ver lo . 
DOCTOR.—Estos pobres mi l lonar ios abu r r i dos se dis t raen i m i -

t a n d o lo in imi table . (Entran por la izquierda Hortensia, F a n -
ny, Terranova y Sor Bonifacia. Hortensia es aparatosa, corpu-
lenta; viste con recargado lujo. Fanny, jovencita espigada, vistfr 
con elegancia. Su prometido, Terranova, es un distinguido aris-
tócrata. Sor Bonifacia es joven y bella.) 

HORTENSIA.—Señor Marqués , otra vez nos t iene aqu í . . . ¿ Q u é 
tal? 

MARQUÉS.—Señora y señor i ta , e n c a n t a d o de ver á us tedes . 
H O R T . — A us ted , Doc to r , ya le v imos e n casa. (Saludando.) M a -

dre Lu i s a . . . 
TERRANOVA.—No h e pod ido contener las , Marqués . N o se h a n 

aven ido á p o n e r med ia s emana e n t r e la pr imera y la s e -
g u n d a visi ta. 

HORT.—Perdone usted nues t r a imper t inencia . Somos e n t r o -
met idas , moles tas , pegajosas . Q u e r e m o s ver t odo . 

FANNX.—Nuestro fisgoneo n o se satisface c o n ver : q u e r e m o s e l 
e x a m e n minucioso , la comparac ión . . . 

MARQUÉS.—Mucho me ag rada . 
DOCTOR.—(Aparte á la Superiora.) No las creü usted. Sus o jos v e n 

m u c h o ; sus a lmas n a d a . 

FANNY.—Nuestro ob je to es i lus t rarnos , a p r e n d e r . 
MARQUÉS.—Este Asilo de Nuestra Señora de la Indulgencia, 

f u n d a d o por mi esposa, n o t iene secretos para nadie , y 
m e n o s para los q u e v ienen á estudiar su admirab le o r -
ganizac ión . 

DOCTOR.—Yo, con permiso de us tedes , voy á m i visita en la 
enfe rmer ía . L u e g o nos reun i remos . . . Y á propósi to d e 
enfermos , Hor tens ia , ¿no ha venido su esposo? 

HORT.—¡Pobrecillo! C o n noso t ras en t ró . . . Pero como b u e n 
ar t r í t ico y cardiaco, no puede a n d a r á pr isa . Ya l legará. 

DOCTOR.—¿Habrá ido al masa je , c o m o le o rdené esta m a ñ a n a ? 
S O R B O N I F A C I A . — N O , señor : está en casa. E n t r ó en la farmacia 

para tomar u n a med ic ina . 
DOCTOR^—Luego le veré. C o n su pe rmiso . . . (Vase por la izquier-

da, segundo término.) 

E S C E N A I I 

L o s mismos, menos E L D O C T O R . 

MARQUÉS.—Empezarán us tedes por esta parte , todo lo que c o m -
prende la vida material , desde los dormi tor ios á las 
cocinas. 

SUPERIORA.-(Stñalando al foado.) Más a d e n t r o verán la capi l la , 
las salas y ja rd ines de recreo. 

F A N N Y . — ( A Sor Bonifacia.) ¿Según parece, es tán a q u í los as i la-
dos muy diver t idos? 

SOR BONIFACIA.—De a lgún m o d o h e m o s de aliviar las t r i s tezas 
de l a vejez. 

MARQUÉS.—No me cor responde ni una parte mín ima en la g l o -
ria de esta f u n d a c i ó n . T o d o es obra de mi santa esposa,, 
que ya goza de Dios. L o s mejo res años de su vida c o n -
sagró Mercedes á p lanear y realizar este soberano ins t i -
tu to . Y al dar le el t í tu lo y advocac ión de Nuestra Se-
ñora de la Indulgencia, n o s de jó un emblema de la 
grandeza de su sent i r d iv ino , d e su pensa r h u m a n o . (Co-
locación de las figuras de izquierda á derecha: Terranova, Sor 
Bonifacia, Fanny, Hortensia, el Marqués, la Superiora.) 



SUPERIORA.—No ha nacido m u j e r que se le iguale. En su a lma 
subl ime, la piedad religiosa de jaba largo espacio á la 
piedad h u m a n a , y a u n lugar para el sent ido de la orga-
nización y del mé todo y para el exquis i to gus to en to-
das las cosas. 

TERRANOVA.—Fué sin duda m u j e r ex t raordinar ia , genia l . 
FANNY.—¡Lástima q u e abandona ra el m u n d o tan p ron to! 
SOR BONIFACIA.—La santa Madre Mercedes vive s iempre en 

nues t ros corazones. 
HORT.—Virtud, pasión de la bsnef icencia , inmenso c a u d a l , 

todo lo t u v o esa señora , y todo lo apl icó á dar sus tento 
y a m p a r o á la vejez desvalida. 

SUPERIORA.—El recreo es aqu í tan impor tan te c o m o el a l i m e n -
to y el abr igo . Con él se p rocura dar sat isfacciones á los 
que ó n o las tuvieron n u n c a , ó las olvidaron al caer en 
la ext rema pobreza. 

H O R T . — ¿ Y t raba jan? 
MARQUÉS.—Trabajo poco, y só lo en concep to d e en t r e t en i -

miento . E n las horas de expans ión , q u e son las m á s del 
día , se les permite d ivagar en g rupos por éste y o t ros pa-
tios y jardines , sin separación de sexos. T o d o t iende á 
m a n t e n e r en los ve te ranos de la vida la placidez del án i -
mo . Po r este medio f o m e n t a m o s la cordial idad en t r e 
ellos y el a m o r á la ins t i tuc ión. Se al ienta todo sent i -
mien to noble y t odo es t ímulo de distracción inofens iva . 

FANNY.—Nos han d icho que f u m a n y beben . . . q u e t ienen bi l la-
res, café, t ío-vivo, juegos n o prohibidos, es tanco y algo 
de t aberna . . . 

SUPERIORA.—De todo h a y un poco . 
HORT.—(Sorprendida.) Y h a b i e n d o todo eso, ¿hay paz? 
MARQUÉS.—Una paz admirab le . 
HORT.—Señor Marqués, yo quis iera comproba r lo . P e r d o n e 

mi desconf ianza . 
MARQUÉS.—Cuando usted gus te . 
HORT.—Por aho ra , veremos el local, éste y el o t r o d e p a r t a -

m e n t o , t odo muy l impio, ya se sabe. 
FANNr.—Todo m u y bonito. Pero es ver s implemente la mitad 

ó parte mín ima d e las cosas. 
HORT.—Quisiéramos ver lo pr iac ipa l , el f u n c i o n a m i e n t o de 

esta e n o r m e máqu ina . 

TERRANOVA.—La vida , el a lma de la ins t i tuc ión. 
MARQUÉS.—Para eso necesi tamos t iempo. Mañana , pasado m a -

ñ a n a , c u a n d o gus ten , vénganse á pasar u n día con n o s -
o t ros . . . A las doce les da r é de a lmorzar , aqu í , en mi r e -
s idencia . 

FANNY.—(Gozosa.) Sí. Mamá, d i q u e sí. 
HORT.—Vendremos, sí, señor . 
MARQUÉS.—Yo vivo aqu í c o m o u n e rmi taño , h u m i l d e m e n t e , 

sobr iamente . Pero t ra taré de q u e la peni tencia q u e les 
impongo sea moderad i t a . 

TERRANOVA.—Diga us ted , Hor tens ia , que el e rmi t año nos d a r á 
u n t ra to de pr ínc ipes 

MARQUÉS.—Eso no : t ra to de medianía decen te . ¿Acep tan? 
HORT.—Sí, señor , y m u y agradecidas . 
MARQUÉS.—Pues ahora s igan su visita, para conocer t odo el 

c u e r p o de esta g ran a lma de la Indulgencia. 
SUPERIORA.—La H e r m a n a Bonifacia les a c o m p a ñ a r á . (Cuando 

ss disponen á salir, entra por la izquierda Abelardo, sostenido 
por l i Hermana Vicenta.) 

E S C E N A I I I 

L o s mismos . — A B E L A R D O , S O R V I C E N T A . Abe lardo e s 

hombre como de cuarenta años, atrozmente e n v e j e c i d o , 

trémulo, de andar inseguro. L a H e r m a n a V i c e n t a , j o v e n 

y linda, le trae cog ido del brazo . 

HORT.—Abelardo, eres una imped imen ta horr ible . 
ABELARDO.—No puedo . . . me canso . . . Es ta bondadosa H e r m a -

nita me llevó á la Farmacia para d a r m e las go tas de es-
trofa n t o . 

HORT.—¿Vienes con nosot ras? 
ABELARD?.—Seguid, seguid. Y o me tomaré aqu í o t ro d e s c a n s o . 
F A N N Y . — Y a q u í t ienes al Doctor , q u e p r o n t o saldrá de la e n -

f e rmer í a . 
MARQUÉS.—(Llevándole al banco, á la derecha.) Aqu í estará m u y 

b ien . 
ABELARDO.—Gracias, señor , por su b o n d a d . 



IIORT.—Luego te recogeremos. 
ABELARDO.—NO estoy para ver una sala y otra sala, y subir y 

bajar escaleras. Me mareo, me r indo. . . Luego me con-
taréis. (Se van por la derecha Hortensia, Fanny, Terranova y 
Sor Bonifacía.) 

MARQUÉS.— Nosotros, con su licencia, nos r e t i r a m o s . . . Sor 
Vicenta le acompañará hasta que vuelva su familia. Pue-
de pasar á mis habitaciones, si gusta . 

ABELARDO.—Gracias: estoy aquí m u y bien, al fresco. Gracias. 
MARQUÉS.—Has ta d e s p u é s . 
SÜPERIORA.—(Aparte al Marqués, retirándose lentamente.) ¡Desdi-

chado señor! La fatua de su mujer le trata como á un 
n iño molesto. . . ¿Pero n o sabe, señor Marqués? (Sigue 
contándole en voz baja un caso extraordinario.) 

SOR VICENTA.—(En p ie , juBto á don Abelardo . ) S e ñ o r , la c o n t i n u a 
ingestión de medicamentos es cosa mala. 

ABELARDO.—¿Es usted médica? 
SOR VICENTA.—Ya sabe que soy la farmacéutica de la casa. 
MARQUÉS.—(Aparte á la Süperiora, muy sorprendido.) ¿Pero es 

cierto? 
SÜPERIORA.—El Doctor me lo ha dicho. (Siguen comentando el 

extraño caso.) 
ABELARDO.—Por primera vez veo reunidas la Farmacia y la 

Belleza. La compañía de usted es para mí un dulce se-
dan te . 

MARQUÉS.—(Aparte á la Süperiora, ya en la puerta.) ¿Y dice q u e 
este pobre ricacho?... 

SÜPERIORA.—Es, si no entendí mal, sobrino de. . . 
MARQUÉS.—(Aparte á la Süperiora.) Pues me alegro lo que usted 

n o puede imaginar. (Se van por la izquierda.) 

E S C E N A I V 

ABELARDO, SOR V I C E N T A ; después E L DOCTOR. 

ABELARDO.—¿Me pide usted noticia completa y detallada de 
mis padecimientos? Pues allá va. Padezco del es tómago, 
del corazón, del hígado, de los bronquios y pulmones, d e 
la médula, de los nervios, del encéfalo, del cuero ca-
belludo. Soy, en fin, un índice, un programa de Medi-
cina. 

SOR VICENTA.—Y un Profesor de Patología imaginaria. 
ABELARDO. —Pues aún padezco dolencia más cruel que las q u e 

pongo.en la lista. Y de esa n o dirá usted que es ima-
ginaria. 

SOR VICENTA.—¿Cuál es? Si puedo saberlo, dígamelo. 
ABELARDO. —Mi muje r . 
SOR VICENTA.—¿Y llama enfermedad á una señora tan g u a p e -

tona, tan elegante? 
ABELARDO —¿Elegante? Para mí es una enfermedad de m u y 

mal gusto, que amarga mis horas y me atormenta lo in-
decible. 

SOR VICENTA. —¡Ay, q u é malo, qué malo! ¡Hablar así de su 
digna esposa! 

ABELARDO.—Mis sufr imientos, Hermana Boticaria, me hicieron 
primero estóico, después cínico. El horrible martirio m a -
trimonial no se me alivia sino desahogando mi espíritu 
con el ¡ay, ay, ay! de los que padecen un dolor agud í -
simo.. . pero no delante de ella... eso no. Me dolería más . 

SOR VICENTA.—Si no es indiscreción, señor,, quisiera hacerle 
una pregunta . 

ABELARDO.—Diga . 
SOR VICENTA.—¿La señora doña Hortensia es efect ivamente 

yanqui? 
ABELARDO. —¡Oh, sí!.. . yanqui . . . de M o n d o ñ e d o . Allí nac ió . 

Sus padres, que eran m u y pobres, emigraron á los E s -
tados Unidosr Hortensia se llamaba entonces F a r r u c a . 
Debía de ser uña chicuela que andaba en pernetas de t rás 



de una vaca. Para mí que era boni ta , y suave como los 
re toños dé l a ortega... E n Nueva York f u é bailarina; casó 
pr imero con u n domador de potros y po t rancas q u e n o 
p u d o domarla á ella. . . 

SOR VICENTA.—Por Dios, no bromee, n o desbarre. U n cabal lero 
no debe hablar así. 

ABE^AADO.—Yo no soy caballero. Soy ü n en fe rmo desesperado 
y enloquecido. . . de t an to padecer . 

SOR VICENTA.—Dígame, y perdone o t ra vez. ¿La señori ta Fan«-
ny es hi ja del pr imer ma t r imon io de doña Hortensia? 

ABELARDO. —(Confuso, perplejo.) Sí . No, no. La verdad, no me 
acuerdo si es dei pr imero ó del segundo mar ido . (Que-
dándose como lelo.) Ya sabe usted q u e el es trofanto, q u e 
acabo de tomar , ataca la memor ia . T o d o se me olvida, 
hasta mi n ú m e r o de o rden en la serie de los mar idos de 
mí m u j e r . 

SoR VICENTA.—(Aparte.) ¡Pobre señor, c ó m o tiene la cabeza! 
ABELARDO.—Pues ahora me toca á mí p regun ta r á u s t e d . . . 

Pero ¡ay! ya se me ha idp del pensamiento . . . 
SOR VICENTA. —Párese un poqu i to y haga memoria . 
ABELARDO.-(Reflexionando.) Pues era . . . e ra . . . ¡Ah! ya me acuer-

do . A ver: d ígame. ¿Conoce usted a q u í á u n suje to . . .? 
SOR VICENTA.—¿Asi l ado? 
ABELARDO.^SÍ , s eño ra . 
SOR VICENTA.—¿Su n o m b r e ? 
ABELARDO.—(Recapacitando.) El nombre , el nombre . . . Mi madre 

se llamaba Jesusa Minio. T e n í a dos h e r m a n o s . . . 
DOCTOR.—(Entra por la izquierda, stgundo término.) ¿Aquí de p a -

rola con la He rmana Boticaria? 
ABELARDO.—Sí, Doctor . No podía seguir á mi cara esposa, q u e 

va siempre al t rote largo. . . me metí en la F a r m a c i a — 
Diga, hermana: ¿cuánto hace q u e tomé el es t rofanto? 

SOR VICENTA. — ü n cuar to de hora . 
ABELARDO.—Doctor, ¿puedo ya tomar el gl icerofosfato de l i -

tina? (Ademán de sacar algo del bolsillo.) 
DOCTOR.—No, por Dios. Lo q u e t iene usted que hacer ahora es 

venir conmigo al masa je . 
ABELARDO. —(Con alegría.) ¿De m o d o q u e n o tengo que esperar 

á Hortensia? 
DOCTOR.—No. 

ABELARDO.—¡Qué a l e g r í a ! 
DOCTOR.—Al masa je . Hor tens ia me ha encargado q u e le l leve 

yo m i s m o . . . que le cuide y le zarandee, q u e le m i m e 
c o m o á un ch iqu i t í n . ¡Cómo le quiere á usted! 

ABELARDO.—(Burlón.) ¡Cómo m e quiere! ¡Qué cacho de ánge l ! 
DOCTOR—Con q u e a n d a n d o . F u e r a pereza. 
ABELARDO.—(Levántase.) Vamos . La Hermana Boticaria me 

acompañará hasta la salida. Voy m u y á gusto en t re mis 
dos amores: la Medicina y la Fa rmac ia . (Empiezan á salir 
por el fondo viejas y viejos parloteando. Oyense risas.) ¡ Q u é 
bullanga! ¡Cómo a lbo ro tan esos chicos! 

SOR VICENTA.—No son chicos. Son los viejos. 
ABELARDO.—¡Ah! los viejos. (Les mira con asombro.) Doctor , n o 

olvide usted mi encargo . 
DOCTOR.—Hoy quedará cumpl ido . (Sale Abelardo entre los dos por 

la izquierda.) 

E S C E N A V L 

"ALFONSO i w t t S " 

E T E L V I N A , v ie ja negrucha, espigada, de ' ' 

voz ronca y modales desenvueltos; D O N TELÉMACO, a l to , 

^ huesudo, flaquísimo; O T R O VIEJO; BERDEJO, viejecito pe-

queño y ca lvo, la cabeza como un huevo; P E D R O M I N I O , 

viejo avellanado, muy erguido, risueño, vest ido con d e -

cencia pobre, bien afeitado, dejándose bigote corto; L A -
DISLADA, v ie ja de agraciado rostro, color encendido, c a -

bellos blancos. V a n entrando por e l orden que se indica. 

A mitad de la escena, entra y sale brevemente PASCASIA. 

ETELVINA.—(Andando con agilidad, dirígese al velador de la derecha, 
seguida de don Telémaco y el otro viejo.) Aquí echaremos 
un tu te . (Arroja la baraja en la mesa.) 

DON TELÉMACO.—Se entre t iene u n o mi r ando el ent recejo de la 
esfinge. Yo soy m a n o . (Comienzan á jugar.) 

BERDEJO.—(Entra con un mufiequito de masilla. Se ríe contemplán-
dolo.) A q u í podré r ema ta r t r anqu i l amente mi obra de 
ar te . ¡Qué l indo me h? salido, ji , ji!. . . (Retírase á la iz-
quierda sin reparar en la entrada de don Pedro. Saca del bol-



sillo unos crayones d* color y se ocupa en pintar la cara del 
mu&eco). 

DON PEDRO.—(Entra fumando un puro de estanco. M ra á todos 
lados.) No está aqu í . Jurar ía q u e la vi entrar en este pa-
tio. (Por don Telémaco y compafiía.) Allí los vagos.. . aqu í 
este pobre chiflado de Berde jo . ¿Qué haces, Berdejp? 

BERDEJO.—Dar color á este l indo bebé. (Con lisa infantil.) ¿Ver-
dad que es monís imo? Luego le vestiré con lu josos t ra -
pitos, y queda rá m u y m a j o . . . ¡ji, j i ! . . . No he olvidado mi 
oficio. 

DON PEDRO.—(Gozoso, viendo entrar á Ladislada.) Ya está a q u í . 
LADISI.ADA. — E n este patio descanso del baru l lo . . . Aquí viene 

mi don Pedro . Le gus ta á una el t ra to de las personas 
bien criadas. (Diiigese al banco y Je sienta.) 

DON PEDRO.—(Con galán contoneo se acerca.) Ya estaba yo en 
ascuas, señora mía. C o m o ayer no ba jó usted, pensaba 
que . . . 

LADISLADA.— Estuve mala, sí. La condenada reúma no me 
suel ta , y ayer me saltó el dolor á esta paletilla, cogién-
dome hasta el codo, ¡ay! Estaba como envarada y sin 
juego del brazo. 

DON PEDRO.—Pues con haberme l lamado p3ra darle u n a f ro -
t a c i ó n . . . 

LADISLADA.—¡Quítese! No fué menes te r . Achantadi ta en el dor-
mitor io , con el agasajo de unas bayetas, y por den t ro mis 
buenas sopas de puchero y dos cortadil los del blanco de 
Múdela , Se me pasó. ¿Y usted, qué tal se encuent ra? 
(Saca de un bolsón su labor de media y trabaja.) 

DON P E I Í R O . — Y O , c o m o siempre, más d u r o q u e el roble y más 
templado q u e el acero. Y con la salud conservo mí. . . mi 
goipe de vista, mis corazonadas . Cuando la vi á usted 
en t ra r en la Indulgencia, tres semanas há, me pareció 
q u e la había t ra tado toda la vida. ¡Tal fué la s impatía . . . ! 

LADISLADA.—¡Engañador, ponderat ivo! Bien se ve que es usted 
de Madrid. 

DON PEDRO.—Pedro Minio es mi nombre ; nací en ¡a Mancha , 
país del ensueño. 

LADISLADA. — Y o soy de Yebra , en la Alcarr ia . 
DON PEDRO.—¡Oh, el país de la miel! Bien se le conoce á usted 

por la d u l z u r a . (Ladislada suéltala risa.) Y á propósi to: la 

l laman á usted Ladis lada; pero yo creo, con pe rdón , q u e 
s iendo ese n o m b r e el f emen ino de Ladislao, San I ^ d i s -
lao. Rey de Hungr ía , debemos l l a m a r á usted Ladis la . . .a , 
y así resulta el nombre de una suavidad, de una finura 
exquis i ta . No sé q u é dulzura s iente el alma y la l engua 
al p ronunc ia r lo así. T o d o el n o m b r e es poesía, y las ú l -
t imas letras parece q u e gotean a lmíbar . (Como en éxtasis.) 
Ladis la . . . a . . . 

LADIS A D A . — ( R i s u e f i a . ) ¡Qué risa con el manchegui to éste! ( I « -
qu"eta por la presencia de los tres jugadores y de Berdejo, que 
admira y cel.bra con risas infaLtiles su obla.) Esos vagos . . . • 
¿qué hacen? 

DON PEDRO. —Matar el t iempo. Ni don Te l émaco y c o m p a ñ í a , 
ni el ange lón de Berdejo , nos es to rban . Sigamos. 

LADISLADA.—Dígame otra cosa: ¿no ha de jado familia en la 
Mancha ó en Madrid? 

DON PEDRO.—No, señora: el sobrino que me vive es como si n o 
existiera para mí. Hace veinticinco años q u e emigró á 
los Estados Unidos. Nunca me ha escrito. Oí q u e se ha 
hecho millonario y que casó con una mostrenca también 
millonaria. No sé más. 

L A D I S L A D A . - P U C S yo tengo dos sobrinas, guapi tas ellas, a loca-
das y escandalosas. Vinieron del pueb lo á servir. Del 
servicio pasó una á la casa de ' Maternidad, la otra á las 
Arrepent idas . Después. . . no le cuen to más po rque me . . . 
me aflige, me da vergüenza. Vea cómo se me pone la cara-

DON P E D R O . — Te r r ib l emen te rubor izada. Pasemos á o t r o 
a sun to . 

BERDEJO.—(Les interrumpe Berdejo mostrándoles el mufiequito.\ 
Mira, Perico; mire, Ladislada. . . ¡ji, j i! . . . 

L A D I S L A D A . — ¡ A y , q u é p r e c i o s i d a d . . . q u é r i c o ! 

BERDEJO.—Lo ofreceré á las señoras anc ianas para que lo r i fen . 
Ya me darán una parte de lo q u e r ecauden . 

LADISLADA.—Lo r i fa remos , ¡vaya! Acaba de adornar lo . 
DON PEDRO.—Déjanos, hon rado Berdejo. No in ter rumpas . (Re-

tírase Berdejo con su obra á la mesa de la izquierda.) 
LADISLADA.—Cuénteme usted ahora y dispénseme. . . S o y m u y 

cur iosona. . . ¿Qué desgracias le han traído á este Asilo? 
¿Malos negocios tal vez...? 

DON PEDRO.—Los negocios no eran malos de suyo. . . psch, . . lo 



malo era mi cabeza. (Sorpresa de Ladislada.) Espérese u n 
poco . Mala cabeza quiere decir , en l engua j e lino, que y o 
era un soñador , u n e n a m o r a d o del ideal. 

LADISLADA.—¿Y q u é d e d a l e r a e se? 
DON PEDRO.—Ideal, i . . .deal . 
LADISLADA.—Ya, ya en t iendo . Cosa de idea. Usted llevaba una 

buena ¡dea. . . gana r d inero para m a n t e n e r á la fami l ia . . . 
¿Fué usted casado? 

DON PEDRO.—No, señora . Mi famil ia . . . ha s ido t odo el sexo f e -
men ino , d igamos bel lo sexo; mi flaco, m i debil idad, mi 
dicha y mi desdicha, Ladis!a . . .a . Desde m i cierna i n f a n -
cia, desde mi florida j uven tud hasta mis años m a d u r o s , 
n o ha h e c h o este cura más q u e e n a m o r a r á toda m u j e r 
q u e veía. 

LADISLADA.—(Que ha oído con la boca abierta, prorrumpe en excla-
maciones.) ¡Jesús! ¿Y lo dice tan fresco? ¡Vaya u n pe ine! 
(Se santigua.) ¡A toda m u j e r que veía! 

DON PEDRO.—A t oda , gorda ó flaca, noble ó plebeya. 
LADISLADA. —No sé c ó m o le oigo con ca lma. Mire c ó m o me he 

p u e s t o . (SeñalaBdo su ros t ro . ) 
DON PEDRO.—Ya lo veo: encarnad ís ima . Así está usted m á s 

bella. 
LADISLADA.—Cállese por Dios. ¿Y qué hacía con t an tas mujeres? 

Más le valiera escoger en t re tantas una sola y vivir c o m o 
Dios m a n d a . 

DON PEDRO.—Es que en n i n g u n a encon t r aba mi ideal. 
LADISLADA.—Porque no tenía usted pupila para busca r lo . Yo 

he sido m á s a fo r tunada , d o n Pedro . . . Y o me casé tres 
veces. 

DON PEDRO.—¿Tres veces? E s poco. Yo me h e casado más de 
mil y n u n c a he sido viudo. 

LADISLADA. —¡Bonita cosa! ¡Vaya con el manchegu i to ! (Recelosa 
de los testigos importunos.) Y ¡vaya con el cua jo de estos 
s implones! No se van . 

DON PKDRO.—Trataré de echar les . . . (Dirígese á la mesill».) ¿Qué 
hacen los vagos de oficio? 

ETELVINA. —(Enojada, soltando las barajss.) Don Pedr ín ó d o n 
Gaita, hamos jugado un tu te . Ya se echaron los calculo-
rios. Don Te leme és mágico , b r u j o y negromante , que 
sabe aver iguar lo que ha de veni r . 

DON PEDRO.—Y ya sab rán el n ú m e r o de la Loter ía q u e ha d e 
salir p r emiado . 

ETELVINA.—Lo sabemos, y aqu í está el n ú m e r o . (Lo saca del 
seno.) 

DON TELKMACÓ. —Dámelo. (Lo coge de manos de Etelvina.) Q u i e -
ro repetir el cá lculo para comprobar . . . 

PASCASIA.—(Aparece en la puerta de la valla del fondo.) Venid , ve-
nid, para q u e veáis una señorona infla como un pavo , 
toa d iamantes , p lumas y fachenda . Hacia la huer ta v a . 
Venid p r o n t o . 

E T K I . V I N A . — V a m o s . 
VIEJO.—Vamos á verlo. 
PASCASIA.—Venga, L a d i s l a d a . 
LADISLADA.—Ahora v o y . . . 
DON PEDRO.—(Empujándole.) Ve tú t ambién , Berdejo . (Vanse 

presurosos por el fondo los tres. Don Telémaco permanece in-
móvil. Saca un papel lleno de garabatos, y se enfrasca en sus 
cálculos. Don Pedro vuelve junto á Ladislada.) Al fin nos de -
jan solos. Ya podemos hablar con l ibertad. 

LADISLADA.—Vayan c o n D i o s . 
DON PEDRO.—Este marmoli l lo de d o n T e l é m a c o es c o m o si n o 

existiera. Véale usted Mon tado en sus números , se pa -
sea por las estrellas. . . Con q u e qu ie re usted saber . . . 

LADISLADA.—Rabiando estoy p o r q u e me diga cuá l era su o c u -
pación, su oficio. Siéntese . 

DON PEDRO.—Célebre, más que célebre ha sido Pedro Minio e n 
toda la Mancha . Le c o n t a r é á usted lo pr incipal de mí 
his tor ia . (Tira el puro y se sienta.) ¡Oh, Mancha, tierra del 
ideal, del en sueño sin fin!... Pues verá usted1. Muy joven 
me es t rené yo en el comerc io , t r a b a j a n d o en el aza f rán , 
g r an j e r i a que me de jó mi padre . Después emprend í el 
negocio de v inos y aguard ien tes . P r o n t o gané m u c h o 
d inero . ¿Pero de q u é me valía si en c u a n t o veía yo u n a 
m u j e r boni ta , me embor rachaba . . . ? 

LADISLADA.—¿De a g u a r d i e n t e ? 
DON PEDRO.—No, señora : de ideal ismo.. . y adiós mis vinos j 

a lcoholes . . . 
LADISLADA.—(Suspira fuerte.) P e r o esas bobal íconas , sabiendo-

q u e era usted tan calaverón, ¿le hac ían caso? 
DON PEDRO.—¡Que si me hac ían caso, María Sant ís ima! C u a a -



d o yo n o las buscaba , corr ían el las tras de mí c o m o ca-
bras desmandadas . E n fin, yo recorría todos los pueb los 
de la Mancha , c o m p r a n d o v inos y vend iendo a m o r e s . 
E n t odo a q u e l país a n c h o y t end ido , tierra de ilusión sin 
t é r m i n o , Pedro Minio es tuvo pedrominando, ó predomi-
n a n d o , que d e e n t r a m b o s m o d o s p u e d o decirlo, como 
galán y como vinatero, d u r a n t e largos años; y tan des-
d ichado fué al cabo mi pedromiitio, que un día, al l le-
ga rme á una de las pr incipales poblaciones manchegas , 
sal ieron contra mí a r m a d o s de garrotes y escopetas todos 
los maridos del pueblo . 

LADISLADA.-¡Virgen del C a r m e n ! ¿Y c ó m o escapó? 
DON PEDHO.—Por pies . 
LADISLADA.—¿Y así podía vivir? 
D O N P E D R O . — N O , Ladis la . . . a . T a n rio podía vivir, que tuve q u e 

a b a n d o n a r mi país y me vine á Madrid, y aqu í rae esta-
blecí con el mismo negocio. 

L A D Í S L A D A . - Y con los mismos vicios. Bien merecida le está 
su ru ina . . . T o m e ilusioncitas, t ome ideiles y monsergas . 
Y en esa vida de calavera in fundioso , le cogió á mi d o n 
Pedro la vejez, perdió hasta el ú l t imo real, le e m b a r g a -
ron , le persiguieron, le p lan ta ron en medio de la calle. 

D O N P E D R O —En la calle me vi sin una m o t a , pero c o n bríos 
para seguir l uchando . C o n dinero pres tado, puse un Sa-
lón para peinar señoras, luego una Agencia para co-
locar criadas. Allí, con tanta señora despeinada y t an t a 
cr iada boni ta , se me f u é otra vez ¡a cabeza, y c o m o al 
p rop io t iempo n o sabía yo corregir el peor de mis vicios, 
q u e era dar mi d inero á todo el q u e á mí acudía con al-
guna necesidad, vino el t r ueno gordo y batacazo final. 

LADÍSLADA.—¡Ay, q u é pena! 
DON TKLÉMACO—{Desesperado porque no le sale bien el cálculo.) 

¿Pero qué t ienen estos perversos n ú m e r o s q u e no d a n la 
verdad? (Hablando con Jos números y golpeando la mesa.) No 
es eso, n o es eso, ¡jinojo! (Reanuda su trabajo.) Vamos . . . 
Otra vez. 

DON PEDRO.—(Continúa sin hacer caso de don Telémaco.) Hoy co-
mía las sobras de un hospi ta l , mañana las de un cuar te l . 

LADÍSLADA.-(Afligida.) ¡Ay, no siga! S e me parte el corazón 
oyéndo le . 

DON PEDRO.-Pues . . . asómbrese , Ladis la . . .a . . . Al bel lo sexo, á 
mi a d o r a d o bello sexo, debí la sa lvac ión . De la calle me 
recogieron unas señoras pías, y m e t ra je ron á este s a n t o 
Asilo, q u e es para mí la c iudad e n c a n t a d a , p o r q u e a q u í 
c o m o , bebo, f u m o , voy bien vest ido y me divier to . . Y 
además , aqu í me e n c u e n t r o con lo q u e c re í de ja r en e l 
m u n d o : el d iv ino , el s a n t o idea l . 

LADÍSLADA.—(Asustada.) ¿Aquí esas cosas m u n d a n a s ? 
DON PEDRO.—Aquí... (Poniéndose tierno.) ¡Oh , Lad is la . . . a , m i 

s ino es a m a r , y ha l legado el m o m e n t o de ver real izado 
el e n s u e ñ o de toda la vida! 

L A D Í S L A D A . (Tomándd o abroma.) A buena hora , m a n g a s ve rdes . 
DON 1 EDRO.—(Con afectada timidez.) ¿ Q u i é n puede ser la p e r s o n a 

que . . . ? N o acier to á n o m b r a r l a . . . Has ta e l mirar la t a n 
de cerca me encand i l a . . . m e t u r b a . . . Y a h o r a , a h o r a s o y 
yo el q u e se rubor i za . 

LADisLADA.-(Turbadísima.) ¡Ay, Dios mío! ¿Por mí lo d i c e ? . . 
¡Qué vergüenza! ¡Val iente pil lo! . . . Míreme á la c a r a ! 
¿Cómo la tengo? 

DON P E D R O . - C o m o el propio sol . T o d a luz, toda l l amas 
J-ADISLADA. (Levántase.) Dé jeme, d é j e m e . ¡ A Y q u é b o c h o r n o ! 

DON PEDRO.-Amiga mía , sosiégúese. (Quiere obligarla á que se 
siente.) ¡Si lo h e d icho con b u e n fin! 

LADisLADA—Quiteallá. . . Está us ted m á s loco q u e . . . 
DON PEDRO.-Conservo m i s ano ju ic io ; ó i g a m e . 
LADÍSLADA.—Ni c o n b u e n o ni c o n mal fin p u e d o hacer le caso. 
DON l EDRO.-Siéntese y escuche . Yo se lo supl ico 
LADÍSLADA. (Transigiendo.) Me sentaré ; pero sepa q u e me o f e n -

de. C o n todos los fines es imposible q u e yo. . . Y h a y u n a 
r a z ó n . 

DON PEDRO.—¿Cuál? 

LADÍSLADA.-¿Se hace el bobito? (Se burla de él con mueca gra-
ciosa.) ¿Pero n o ve q u e soy una vieja> 

D O N P E D R O . (Enfático.) Pro tes to , y m e permi to desmen t i r á 
usted t e r m i n a n t e m e n t e . Yo, g ran conocedo r d e m u j e r e s 
a t i rmo y dec la ro por m i h o n o r q u e es usted u n a sobe rb ia 
j amona , y q u e t iene u n aire de m a j e s t a d q u e ya lo q u i -
s ieran más d e c u a t r o . 

L A D Í S L A D A - (Gradación de enojo á la risa.) ¡Ay, n o se bu r l e , n o ' 
me haga reír! j E m b u s t e r o , mala pe r sona! Vieja soy, 



a u n q u e n o mal conservada . T e n g o mi den tadura b ien 
en t e ra . (Enseña los dientes.) C u a n d o yo era m u c h a c h a , 
daba gus to verme, según decían. ¡Anda , anda! Sálía y o 
de paseo los domingos , ¡ay, qué Madrid éste! y por las-
calles iba p i sando las Hores que me echaban los s e ñ o -
ri tos. Pero ya pasó t o d o ; ya n o soy más q u e una r u i n a . 
C o n esta r e ú m a y esta pesadez, ¿de q u é le vale á una 
conservar la caída de o jos y el b lanco den t amen? Mire 
us ted . C u a n d o cer ró la pestaña mi tercer mar ido , aún-
tenía y o b u e n ver . C o m o que estuve apalabrada pa ra 
casa rme c o n u n m a y o r d o m o de la casa en que f u i c o -
cinera. 

DON PEDRO.—(Con júbilo.) ¡Cocinera! 
LADISLADA.—¿Qué? ¿Le gusta ese oñcio? 
DON P E D R O . — M e e n t u s i a s m a . 
LADISI.ADA.— Pues h e sido cocinera d e casa g rande . Ganaba ' 

mis doce duros . 
DON PEDRO. — ¡Maestra de a r te cul inario! ¡Si es el c o m p l e m e n t o 

de la fel ic idad! El h o m b r e que posea tal gloria, p u e d e 
c o n t a r c o n q u e cada día le ponga su esposa un plat i to 
tino y s u c u l e n t o . 

LADISLADA.— No me haga usted reir . d o n Pedro , que con la. 
risa me salta el dolof á la paletilla y veo las estrellas. 

DON PEDRO.—La estrella d e Oriente , la q u e nos t ra jo á Ios-
Reyes Magos, vi yo c u a n d o usted en t ró en esta casa. 

LAD.SLADA.—¡Ay, ya n o es tamos más que para que Dios n o s 
lleve á su san to seno! 

DON PEDRO. —(Galleando.) ¡Oh, no, Ladislada! Soy un h o m b r e 
en b u e n a edad . (Se pasea haciendo el pollo.) 

LADISLADA. — ¡Pobre señor; si n o puede ya con los calzones! 
DON PEDRO.—Se equivoca us ted , amiga mía . Conservo mi sa lud 

d e h ie r ro , mi t emple fogoso . 
DON TELÉMACO.—(Furioso con los números, dando fuertes palmadas 

sobre el papel.) No, no : habéis de d a r m e una cifra de o n c e 
n ú m e r o s acabada en dos o c h o s . . . dos ochos y no t res . 
(Airado, vuelve á calcular.) Otra vez. 

DON PEDRO.—(Tranquilizando á Ladislada.) No haga caso del p o b r e 
m á g i c o . 

LADISLADA.—Venga acá, d o n Perico. Hagamos t rato de amis tad 
h o n r a d a , c o m o de señora á cabal lero. 

DON PEDRO.-De cabal lero á señora . Bien (Suspirando), a c c e d o . 
A m i s t a d . . . pero c o n con f i anza . 

LADISLADA.-Confianza decen te , ¡cuidado! . . . Y para q u e vea 
que le es t imo de veras, empeza ré yo (Risueña y algo pica-
resca) r eve lándo le un secretillo. 

DON PEDRO.—Venga, venga p ron to . 
LADISLADA.—Guárdeme el secreto, d o n Perico. 
DON PEDRO.-De caballero á señora . 
LADISLADA.-Es cosa de mis sobr inas . Pues a u n q u e las pob re s 

s o n . . . ya usted sabe . . . 
DON P E D R O . — T r a v i e s a s . . . 

LADisi.ADA.-Me quieren . Son m u y car iñosas . . . V e r á ' u s t e d 
Vienen á verme todas las s e m a n a s . Un día me t r a en c e -
rezas, o t ro pastelitos m u y r icos. . . 

Do.v PEDRO—¿No le queda a lguno? 

•LADISLAO*.-¡Goloso! Pues el d o m i n g o me obsequ ia ron c o n 
u n a s ligas. ¡Ay q u é ligas! S o n d e lo más e legan te 
¿Quie re q u e se las enseñe? 

DON PEDRO.—¿Las tiene puestas? 

•LADISLADA. ¡ Ay, q u é malo y q u é res invergüenza! ¡Cómo había 
yo de ponerme lo q u e es tan fuera d e mi c o n d i c i ó n ' Las 
t engo guardadas . . . Y cu idado c o n hablar de es to . (Don 
Pedro hace sígaos de discreción caballeresca.) B u e n o : pues 
ayer ayer me t ra je ron una cosa q u e á mí me gusta 
mucho , ¡ay! p e r o m u c h o , ¡ji . . . j¡! . . . 

DON PEDRO.—¿Puedo verla? 
LADISLADA.—No es cosa para ver . Adivínelo 

DON PEDRO. — (Pensando.) ¿Cosa q u e n o se ve? Ya . . . u n a m o n e d a 
de c inco duros . 

LADISLADA.-¡Ay, q u e n o lo acier ta! . . . Es u n p e r f u m e . Yo m e 
pirro po r los buenos olores, de esos q u e se le m e t e n á 
una en el sent ido. E s u n saqu i to ch iqui r r i t ín q u e t i ene 
d e n t r o una cosa q u e hue le á gloria d iv ina . E l lo debe d e 
ser de los moros ó d e los ch inos 

CON fatUÍ<lad ) S ° y mUy entendÍd° ^ PerfUmeS 

•LADISLADA - P u e s á ver si conoce éste. E n v u e l t o e n u n p a -
n u d o he met ido a q u í el saqui to . (Señala e. pecho por 1. 
clavicula izquierda.) Acerqúese con d i s imu lo 

©ON PEDRO. (Acércase discretamente, aspirando., ¡Oh, q u é a r o -



m a ! . . . ¡ P e r f u m e del ic ioso, e m b r i a g a d o r ! L o c o n o z c o 
pe r fec tamente . Es el q u e usan las odaliscas en los h a r e -
nes . (Aspirando de nuevo.) ¡Ay, q u é delicia! (Suensn dos 
toques de campana.) 

LADTSLADA.—(Siente voces por el fondo.) N o más , n o más . Ya 
v i e n e n los c o m p a ñ e r o s . 

DON PKDRO. — (Con solemnidad enfática.) Hermosa Ladis lada , 
queda sel lado el pac to , el c o m p r o m i s o de ideal ami s t ad . 
(Empiezan á entrar los que se indican.) 

E S C E N A V 

LADISLADA, D . P E D R O . — H O R T E N S I A , FANNY, T E R R A N O V A , 

S O R BONIFACIA, L A M I L A G R O S , E T E L V I N A , POLIDURA, 

V I E J A S y V I E J O S , q u e s e v a n e s p a r c i e n d o p o r d e r e c h a é 
i z q u i e r d a . D . P E D R O s e r e t i r a á l a d e r e c h a , j u n t o á D O N 

T E L É M A C O . LADISLADA s e i n c o r p o r a á l a s V I E J A S . 

FANNY.—Todo es admirab le , m a m á , y r e s p o n d e á un al to p e n -
s a m i e n t o d e h u m a n i d a d . 

TERRANOVA.-Se ve el i n t e n t o de da r á los viejos la i lusión de 
la vida genera l . 

HORT.—Dispénseme la i lustre f u n d a d o r a d e La Indulgencia: 
y o veo en su o b r a t an ta ex t ravaganc ia c o m o v i r t u d . 
Sobra esplendidez en la organización domés t ica ; falta 
aus t e r idad . La vida mora l apa rece aqu í embaru l l ada 
d e n t r o de u n laber in to d e recreos y dis t racciones. 

FANNY.—El tea t r i to y el cine son u n a precios idad. 
HORT.—(A Sor Bonifacia.) E n este t ea t ro , ¿dan func iones los 

v ie jos de la casa? 
S O R BONIFACIA.—SÍ , s e ñ o r a . . E s t u d i a n y represen tan comed ias 

de r isa , y se d ivier ten c o m o c r ia tu ras . A lgunos se pelean 
por l o s papeles d e galán j o v e n . 

FANNY,—¡Qué monada» 
HORT.—Aberraciones, h i ja mía . Pe ro n a d a me ha so rp rend ido 

c o m o e l ca fé . 

FANNY.—Un café ch iqui t ín , c o n sus mesi tas , su m o s t r a d o r , sus 
botel las de l icores . . . 

TERRANOVA.—Y s u s p a r r o q u i a n o s y p a r r o q u i a n a s . 
HORT.—Advert í que se conv idaban u n o s á o t ros ; q u e éste reía, 

el o t ro pagaba . 
TERRANOVA.—Diga, H e r m a n a : ¿pero es tos desgrac iados llevan 

d inero en el bolsillo? 
SOR BONIFACIA.—SÍ, señor : el n u m e r a r i o de la casa . 
HORT.—Será moneda f igurada, q u e se les da para que gocen la 

i lusión del d inero . 
POLIDURA.—(Es un viejo de buena presencia. Con más arrogancia 

que timidez, se acerca.) Véan lo , señoras . E s d inero , t a n 
d inero c o m o el del Gobie rno . (Saca y muestra un puñado 
de monedas de níquel.) 

HORT.—(Coge y examina una moneda.) C h a p i t a s de n íquel . (Lee.) 
Nuestra Señora de La Indulgencia... cincuenta cén-
timos. 

FANNY.-(Que ha cogido otra monedita.) Esta dice: una peseta. 
TERRANOVA. —(Lo mismo.) Dos pesetas. 
SOR BONIFACIA.-Cuando ent ran a q u í , se les da u n a can t idad . . . 
HORT.—Ya me lo d i jo el Cape l lán : c an t i dad que pueden a u -

men ta r ó d i sminu i r . . . 
SCR BONIFACIA.-Como q u e h a y t r a b a j o s r emune rados , h a y 

C a j a de ahor ros . . . Y para gas ta r t i enen cafe, billares, 
t ea t ro , juegos l ícitos. . . 

H O R T . - ( A Polidura.) ¿Y estas chapas s o n para ustedes lo m i smo 
q u e plata? 

POLIDURA.-Lo mismo. Viéndolas co r re r . . . allí cobro , a q u í 
gas to , a c a b a m o s po r dar les t a n t o valor como á las chapas 
del Gobie rno ó m á s . 

FANNY.—¿Y us ted q u é oficio t u v o an te s de ser recogido aquí? . . . 
¿ Q u é era? 

POLIDURA . —Desgraciado. 
HORT. — ¿ C o m e r c i a b a u s t e d ? 
POLIDURA.-Quebraba; ese era mi of ic io : q u e b r a r . Parece q u e 

f u é maldic ión. Mi padre m e d e j ó una t ienda de b r a g u e -
ros . . . Quebré á los seis meses , y luego emprend í v a n a s 
industr ias , q u e f u e r o n otros t a n t o s quebraderos de ca -
beza y de bolsillo. E n sin fin d e t iendas puse mi n o m b r e 
y r ó t u l o : Cabrería, Café económico, Aguardiente 



m a ! . . . ¡ P e r f u m e del ic ioso, e m b r i a g a d o r ! L o c o n o z c o 
pe r fec tamente . Es el q u e usan las odaliscas en los h a r e -
nes . (Aspirando de nuevo.) ¡Ay, q u é delicia! (Suensn do» 
toques de campana.) 

LADTSLADA.—(Siente voces por el fondo.) N o más , n o más . Ya 
v i e n e n los c o m p a ñ e r o s . 

DON PEDRO. — (Con solemnidad enfática.) Hermosa Ladis lada , 
queda sel lado el pac to , el c o m p r o m i s o de ideal ami s t ad . 
(Empiezan á entrar los que se indican.) 

E S C E N A V 

LADISLADA, D . P E D R O . — H O R T E N S I A , FANNY, T E R R A N O V A , 

S O R BONIFACIA, L A M I L A G R O S , E T E L V I N A , POLIDURA, 

V I E J A S y V I E J O S , q u e s e v a n e s p a r c i e n d o p o r d e r e c h a é 
i z q u i e r d a . D . P E D R O s e r e t i r a á l a d e r e c h a , j u n t o á D O N 

T E L É M A C O . LADISLADA s e i n c o r p o r a á l a s V I E J A S . 

FANNY.—Todo es admirab le , m a m á , y r e s p o n d e á un al to p e n -
s a m i e n t o d e h u m a n i d a d . 

TERRANOVA.-Se ve el i n t e n t o de da r á los viejos la i lusión de 
la vida genera l . 

HORT.—Dispénseme la i lustre f u n d a d o r a d e La Indulgencia: 
y o veo en su o b r a t an ta ex t ravaganc ia c o m o v i r t u d . 
Sobra esplendidez en la organización domés t ica ; falta 
aus t e r idad . La vida mora l apa rece aqu í embaru l l ada 
d e n t r o de u n laber in to d e recreos y dis t racciones. 

FANNY.—El tea t r i to y el cine son u n a precios idad. 
HORT.—(A Sor Bonifacia.) E n este t ea t ro , ¿dan func iones los 

v ie jos de la casa? 
S O R BONIPACIA.—SÍ , s e ñ o r a . . E s t u d i a n y represen tan comed ias 

de risa, y se d ivier ten c o m o c r ia tu ras . A lgunos se pelean 
por l o s papeles d e galán j o v e n . 

FANNY,—¡Qué monada» 
HORT.—Aberraciones, h i ja mía . Pe ro n a d a me ha so rp rend ido 

c o m o e l ca fé . 

FANNY.—Un café ch iqui t ín , c o n sus mesi tas , su m o s t r a d o r , sus 
botel las de l icores . . . 

TERRANOVA.—Y s u s p a r r o q u i a n o s y p a r r o q u i a n a s . 
HORT.—Advert í que se conv idaban u n o s á o t ros ; q u e éste reía, 

el o t ro pagaba . 
TERRANOVA.—Diga, H e r m a n a : ¿pero es tos desgrac iados llevan 

d inero en el bolsillo? 
SOR BONIFACIA.—SÍ, señor : el n u m e r a r i o de la casa . 
HORT.—Será moneda f igurada, q u e se les da para que gocen la 

i lusión del d inero . 
POLIDURA.—(Es un viejo de buena presencia. Con más arrogancia 

que timidez, se acerca.) Véan lo , señoras . E s d inero , t a n 
d inero c o m o el del Gobie rno . (Saca y muestra un puñado 
de monedas de níquel.) 

HORT.—(Coge y examina una moneda.) C h a p i t a s de n íquel . (Lee.) 
Nuestra Señora de La Indulgencia... cincuenta cén-
timos. 

FANNY.-(Que ha cogido otra monedita.) Esta dice: una peseta. 
TERRANOVA. —(Lo mismo.) Dos pesetas. 
SOR BONIFACIA.-Cuando ent ran a q u í , se les da u n a can t idad . . . 
HORT.—Ya me lo d i jo el Cape l lán : c an t i dad que pueden a u -

men ta r ó d i sminu i r . . . 
SCR BONIFACIA.-Como q u e h a y t r a b a j o s r emune rados , h a y 

C a j a de ahor ros . . . Y para gas ia r t i enen cafe, billares, 
t ea t ro , juegos l ícitos. . . 

H O R T . - ( A Polidura.) ¿Y estas chapas s o n para ustedes lo m i smo 
q u e plata? 

POLIDURA.-Lo mismo. Viéndolas co r re r . . . allí cobro , a q u í 
gas to , a c a b a m o s po r dar les t a n t o valor como á las chapas 
del Gobie rno ó m á s . 

FANNY.—¿Y us ted q u é oficio t u v o an te s de ser recogido aquí? . . . 
¿ Q u é era? 

POLIDURA . —Desgraciado. 
HORT. — ¿ C o m e r c i a b a u s t e d ? 
POLIDURA.-Quebraba; ese era mi of ic io : q u e b r a r . Parece q u e 

f u é maldic ión. Mi padre m e d e j ó una t ienda de b r a g u e -
ros . . . Quebré á los seis meses , y luego emprend í v a n a s 
industr ias , q u e f u e r o n otros t a n t o s quebraderos de ca -
beza y de bolsillo. E n sin fin d e t iendas puse mi n o m b r e 
y r ó t u l o : Cabrería, Café económico, Aguardiente 



higiénico, Jeringas y lacre. La Evidencia en calca-
do, El Desengañó en gorras. En todas quebré . Y c u a n -
d o ya t en ía p repa rado m i g ran negocio d e Vinos á do-
micilio por un sistema de t u b o s desde el depós i to á las 
casas, por fal ta de capital se me vino todo á t ierra. Des-
pués la r u ina , la vejez , la miseria, el asi lo. . . (Saludando.) 

.Isidro Pol idura , para servirles. 
TERRANOVA.—Aquí n o hay qu iebras , amigo . Aqu í está usted 

en grande . 
FANNY.—(Volviéndose hacia el grupo de las viejas que están detrás.) 

¿Y las anciani tas . . .? A ver: cuén t ennos . 
PASCASIA.—(Desgarradcta. achulada.) Señoras serenísimas: Pas -

casia me l lamo, cigarrera fu i . . . t reinta años y más en la 
Fábr ica . . . ca lcu len . Por mar ido t u v e á u n g u a p o gandu l , 
c o m p a r a n d o mal , que me zur raba y me t i raba del m o ñ o 
por u n sí como por un no. El h i jo se me hizo car ter is ta . . . 
La niña mayor , q u e era u n gran i to de mostaza, se me 
escapó á la Habana c o n un lipendi... Seis h i jos más , 
todos muer tos e n la f lor . . . Mis o jos l lorando, mis dedos 
so l t ando pitillos, así se me ha ido la v ida . . . vida de 
perros . . . No respiré, n o viví hasta que las olas de Dios, 
pun í , me t r u j e r o n á esta playa. 

F A N N Y —¡Pobrecilla! Aquí hallaste la paz. 
SOR BONIFACIA.—(Presentando á Ladislada.) Es ta ha sido coc ine-

ra de casa g rande . 
FANNY.—Vaya, vaya . . . 
HORT. — Y a q u í ayudará usted á las H e r m a n a s que t r a b a j a n en 

la coc ina . 
LADISLADA.—No, señora , po rque con el calor de las horni l las 

se me sube lá ' sangre á la cabeza y me p o n g o m u y mala . 
SOR BONIFACIA.—Cuando la H e r m a n a Cocinera n o está m u y 

fuer te en a lgún guisado, ésta le explica, le da lecciones . 
HORT.—Buena maest ra será. Y la m á s anciana de esta C o m u n i -

dad, ¿cuál es? 
SOR BONIFACIA.—(Abrese el grupo y Sor Bonifacia saca de la mano á 

la Milagros.) Aquí la t iene us ted . . . La Milagros . . . Noven-
ta y ocho años . (Saluda la Milagros con reverencia. Tiémula, 
se apoya en un palo. Trae flores en la cabeza.) 

FAKNY.—¡Y q u é bien se a d o r n a la cabeza!. 
MILAGROS.—Ya de tan vieja soy como u n a l ta r . 

FANNY . -Casi un siglo. ¡Qué a sombro ! ¡Y q u é de cosas hab rá 
usted pod ido hacer en un siglo! 

MILAGROS.—He sido lavandera . Es tas m a n o s han lavado la r o p a 
de Mendizábal , de Espar te ro , de Narváez; la ropa de J u -
lián R o m e a , de Sagas ta , del padre Claret y de d o n E m i -
lio Cas te la r . (Risas y exclamaciones de asombro.) 

TERRANOVA.-Eso es refregar con agua y jabón un siglo d e 
His tor ia . 

HORT.—Como es tan viejeci ta , n o t r aba ja rá usted ni ganará 
chapas ó d inero . 

MILAGROS.-No lo necesi to, po rque cada u n o de estos señores 
y señoras t iene que da rme , según r eg l amen to , d iez c é n -
t imos cada domingo , por el a chaque d e ser la más v ie j a . 
T o d o s los d ías me t o m o mi café y mi copa . Soy de las 
q u e t ienen bula para una copi ta cada d ía . . . Sí , señoras , y 
tan c o n t e n t a . L u e g o t engo en t rada gra t i s y as iento d e 
preferencia en el t e a t r o . 

HORT.—¿Y qué días hay f u n c i ó n ? 
MILAGROS.—Ciertos días n o más. . . Y'a lo pone el pe r iód ico . 
HORT.—(Asombrada.) ¿Pero también h a y a q u í per iódico? 
S O R B O N I F A C I A . — S Í , s eñora : el per iódico d e la casa . 
FANNY.—¿Y lo escriben los viejos? 
SOR BONIFACIA.—Si, señora . Se en t re t i enen . Ingen ios h a y en 

la casa para todo . T r a t a n unos de los g randes beneficios 
d e La Indulgencia. (Risueña mira hacia don Pedro, como 
queriendo llamarle.) 

DON PEDRO.—(Que está á la derecha hablando con don Telémaco.) 
Sor Bonifacia habla de mí , del per iódico. . . No es toy en 
t ra je conven ien t e para p re sen ta rme á esas señoras. (Se 
escabulle, desaparece por el fondo.) 

TERRANOVA.—Es a d m i r a b l e . 
FANNY.—Meritorio hasta n o m á s . 
SOR BONIFACIA.-Otros cul t ivan ¿1 géne ro de pura a m e n i d a d , 

anécdotas , versitos. . . T a m b i é n ref iere el per iódico las v i -
sitas de pe rsonas i lust res ; trae reseñas de las f u n c i o n e s 
de nues t ro tea t ro , y la lista de los p remios de la L o -
ter ía . 

HORT.—(Aterrada.) ¡Lotería! ¿aquí Loter ía? 
S O R B O N I F A C I A . — S Í , s e ñ o r a . 



PASCASIA.—Pues aviadas es ta r íamos s in esa d i s t racc ión . . . 
SOR B O N . F A C I A . - E S u n o d e los p u n t o s en q u e puso t o d o su 

cu idado la san ta f u n d a d o r a . ' 
TERRA N O V A . - P a r a d a r á estos infelices la comple ta i lus ión de 

vida española . 
FANNT.—Y arrul lar les en dulces esperanzas . 
PoLiDURA—Todo lo hacemos c o m o en la Loter ía del G o b i e r n o . 
ETELVINA.—Yo pregono y v e n d o la Lis ta G r a n d e . . . E s mi a le-

gría el p r e g o n a r . 
MILAGROS.—Y todas j ugamos . 
P A S C A S I A . — S o ñ a m o s c o n e l p r e m i o . 

LADISLADA.—Y c u a n d o n o h a y gananc ia , vo lvemos á sonar . 
PASCASIA.-Ganando y pe rd i endo nos diver t imos la m a r . 
HORT.—Esto es u n de l i r io . 
FANNX.-Pará que el espe j i smo sea comple to , só lo fal ta a q u í . . . 
HORT —Ya lo es taba yo p e n s a n d o : u n a plaza de toros . 
SOR B O N . F A C I A . - E S O n o t enemos . Un icamen te se les pe rmi te 
• . jugar al to ro a lguna vez. 
HORT.—(Burlona.) ¿Con la cesta c o r n u d a y . . . ? (Sale por la izquier-

da Sor Vicenta, que llama á Sor Bonifacia.) 
SOR BONIFACIA.-Permítanme.. . (Retírase á la izquierda.) 
FANNV.-Mamá, n o n iegues q u e es to es in teresant í s imo. 
HORT — V e o todas las l icencias y ma los hábi tos incompat ib les 

con el r ecog imien to . . . Eff la f u n d a c i ó n q u e p royec t amos 
Abela rdo y yo, segu i remos m e j o r c a m i n o . 

F A N N V . - D Í , m a m á : ¿se sabe ya si es aqu í d o n d e está el t ío de 

Abelardo? 
TERRANoVA . -Creo q u e es aqu í . 
HORT.—Ya n o s lo dirá el Doc to r . V a m o n o s . 
FANNÍ.—¿No v e m o s algo más? 
H O R T . - B a s t a , h i j a . Los viejos me en t r i s t ecen . Es to me hace 

. el e fec to de un osario q u e se m u e v e , y de calaveras q u e 
r íen á ca rca jadas . 

FANNV.—(A Sor Bonifacia.) H e r m a n a , ¿se queda usted? 
SOR BONIFACIA.—Dispénsenme q u e n o salga con ustedes. Esta 

H e r m a n a las a c o m p a ñ a r á . (Hacen reverencias viejas y vie;os.) 
HORT.—Adiós, y gracias mil . 
SOR BONIFACIA.—Siempre á sus ó r d e n e s . (Salen Hortensia, Fansy 

y Terranova seguidos de la Hermana.) 

E S C E N A V I 

L o s mismos, menos H O R T E N S I A , F A N N Y , TERRANOVA. L a s 

v ie jas forman á la izquierda un corro en derredor de una 

mesa; trabajan todas, menos Ete lv ina , en labores d e 

aguja ó gancho. Pascasia hace pit i l los. 

POLIDURA.—¿Qué me decís de esta panf i lona? 
ETELVINA.—Que está más pintá que el Museo. 
POLIDURA.—La m a r de rica será, con más billetes y más o r o 

que la L o n j a del A l m i d ó n . 
PASCASIA.—Pa mí q u e todo lo t iene post izo: el m o ñ o , las m u e -

las y el t a b e r n á c u l o . La hija es moni l la . 
SOR BONIFACIA.—(Pasando junto á ellas.) Señoras , char len y r í a n 

c u a n t o qu ie ran ; pero n o hagan befa de las personas q u e 
nos vis i tan. 

MILAGROS.—Gozo de viejos es qui ta r pel le jos . 
SOR BONIFACIA.—Dé us ted e jemplo , Milagros. 
MILAGROS.—Hermanita sa lada, ¿me de ja f u m a r un pitil lo? 
PASCASIA.—(Cogiendo UQ pitillo de la cajita en que tiene su obra.) ¿Se 

lo dOy? 
SOR BONIFACIA.—Dáselo: que f u m e y cal le . 
MILAGROS.—(Tomando el pitillo.) Ven aqu í , m i alegría . 
POLIDURA. — (Ofrece á Milagros un fósforo encendido.) ¿Y á mí n o 

m e da o t ro , seña Pascasia? 
PASCASIA.—So fresco, ¿no t iene allí el es tanco? 
POLIDURA.—Ea, n o es para chillar tan to . (A una sefia de Sor Bo-

nifacia, Pascasia da el pitillo á Polidura.) 
MILAGROS. —(Chupando y Limando.) Una chupad i ta y dos y tres,, 

saben m e j o r q u e el v ino y que la miel . 
ETELVINA.—(Viendo venir por el fondo á don Pedro y á Berdejo.) Y a 

vienen a q u í esos p in tureros . 
PASCASIA.—A v e r q u é f a r s a n o s t r a e n h o y . 



E S C E N A V I L 

L o s m i s m o s . — D O N P E D R O , B E R D E J O y otros A N C I A N O S . 

Berdejo trae su l indo muñequito vestido de trapos. 

DON PED B o. - (Con rendimiento y finura.) Señoras Marquesas y 
Condesas : tengo el h o n o r de presentar les al Chico de 
Berde jo , q u e acaba de l legar de Franc ia con las u l t imas 
novedades en n iños de París . . . (Risas de las viejas.) 

P A S C A S I A . — A d e l a n t e , p o l l o s . 
BERDEJO.-(Mostrando el muñeco, se expresa con tim.dez; sus pala-

bras se enredan en la lisa infantil.) L o hice en Par ís , a d o n -
de he t ras ladado ¡ji, ji! los grandiosos talleres q u e aquí 
tuve , Ca rne ro , 4, ¡Ü, ÍM ¿1 ^ ™ o s de car tón , y el o t ro 
de soldados y cañonc i to s de p lomo, ¡ji, j i ! . . Competen-
cia con Krúpp. 

MILAGROS. ̂ -As ién tense d o n d e puedan , cr ia turas , y a l t e rnen 
DON PEDRO. — E l h o n r a d o Berde jo quiere q u e las venerables 

n iñas r i fen el nene . 
M I L A G R O S . - ¡ Ay! no : el nene n o se r ifa . (Lo coge.) Es para m i . 

(Lo agasaja ctínfra su seno.) Aquí , rico mío ; al calorci to d e 
tu mad re . (Da dinero á Berdejo.) , , „ 

POLIDURA. — ( A Ladislada.) Exce len t í s ima "Marquesa de la C a c e -
rola ¿puedes dec i rme si pa ra cenar t endremos batallón. 

L A D I S L A D A . — V i z c o n d e , t e n d r e m o s u n reg imiento de jud ias 
verdes, y a r r o z c o n longan iza . 

DON PEDRO.-Fea y vulgar conversación para visitas de e t i -
q u e t a . , 

ETELVINA.-(Pasando por detrás de sus compañeras, se acerca a don 
Telémaco,) Dígame, d o n Tele, ¿el n ú m é r o q u e c o m p r e -
mos va b ien con lo q u e dicen sus j ingoncios? 

DON TELÉMACO. —Mis cábalas , quieres decir . (De mal talante.) 
Pues no sé, n o s é . Es tos coch inos n ú m e r o s se b u r l a n de 
mí. S o n las muecas de la cara del diablo. ¡Por más q u e 
les cast igo, los ar ras t rados guar i smos dicen q u e el g o r d o 
t endrá dos ochos , dos. . . ! 

E T E L V I N A . — ¿ Y e l n u e s t r o ? 
DON TELÉMACO.R-(Iracundo.) ¡Rej ino jo! . . . se descuelga con t res . 
ETELVINA. —¡Por vida de los j ir igoncios! ¿Y para esto se ha r e -

fr i to la sesera? , 
POLIDURA.—(Que se ha acercado al grupo.) ¿Decís q u e el g o r d o 

vendrá m o n t a d o en dos ochos? Pues el billete q u e t o m a -
r o n esas pécoras t iene en medio ocho y o c h o . ¡Ja, ja! . . . 
Pues n o me voy á reir poco . Dáré u n b r o m a z o á las vie-
jas y u n susto á d o n Ped ro . . . veréis. (Pasa al corro de las 
viejas.) A ver , co to r ronas , ¿no me habéis d icho q u e t e -
néis u n n ú m e r o c o n dgs ochos en medio? 

P A S C A S I A . — L o l levamos la señá Milagros y y o . 
POLIDURA.—(Echa mano al bolsillo.) ¿Queré i s venderlo? Al m o -

m e n t o os lo c o m p r o . 
M I L A G R O S . — P a r a t í e s t a b a , g a n d u l ó n . 

PASCASIA.—¿Vendértelo? ¡Qué b ru to ! ¿Y si cae? 
POLIDURA.—¿Qué ha de caer? Es que t engo yo capr icho por e se 

n ú m e r o . 
MILAGROS.—Limpia te, q u e estás de h u e v o , P o l i d u r a . 
POLIDURA.—¿Y para q u é qu ie re us ted el p r emio , doña Siglos, 

si está ya, c o m o aque l q u e dice, para que la e m b a l s a m e n ? 
PASCASIA.—Sin vergüenza , n o despotr iques , n o insu l tes . 
CON PEDRO. —(Serio y enfático.) Amigo Po l idura , es de mala e d u -

cación menta r , y más a ú n , discut i r la edad d e las s e -
ñoras . 

POLIDURA. — Pues la discuto, ca . . . r amelos . . . me da la g a n a . 
(Enardeciéndose.) 

DOR PEDRO. — ¡Eh , Pol idura, á mí n o me alce usted la voz! 
P O L I D U R A . — A us ted y al Verbo divino le alzo yo la voz c u a n d o 

me fa l t an . 
Dow PEDRO.—(Petulante.) Yo n o fal to; ins t ruyo , enseño la b u e n a 

educac ión . Es to debe ser una sociedad decen te . Basta 
de groserías. P l a n t e o re sue l t amente la cues t ión pe rso-
nal . (Las viejas rien.) A qu ince pasos. 

P O L I D U R A . — A qu in i en tos pasos, ó á paso redob lado para llegar 
más p r o n t o . 

PASCASIA.—(Llama á Sor Bonifacia, que está en la puerta de la de-
recha.) Venga , H e r m a n a , que estos n iños qu ie ren a r m a r 
camor ra . 

M I L A G R O S . — D e j a r l o s . A s í n o s d i v e r t i r e m o s . 



SOR BONIFACIA.— (Acercándose presurosa.) ¿ Q u é es esto? 
DON P E D R O . - A q u i n c e pasos, a v a n z a n d o . (Escándalo y chillería 

de las viejas.) 
LADisLADA.-Nada, H e r m a n a Bonifacia: hab laban d e los pasos 

de S e m a n a Santa . 
DON P E D R O . - S e ñ o r a He rmana , no puede u n o con t ene r sus 

í m p e t u s na tura les . (Se pasea.) 
P A S C A S I A . — A z o d t o s m e r e c e n . 

DON PEDRO.—(En su paseo se encuentra con Polidura.) Estoy a sus 
órdenes , Po l idu ra . POLIDURA.—Pues que usted lo pase b ien . 

SOR BoN.FACiA.-Don Pedro, q u e le veo y le o igo; que voy a 
dar le u n t i rón de orejas . 

PASCASIA,—Y o t ro t i rón al des lenguado de P o l i d u r a . 
SOR B o N . F A C I A . - Y a les a r reglaré á los dos . (A Ladislada.) Vaya 

usted á la cocina . La H e r m a n a Cocinera tiene q u e h a -
blar le . 

LADISLADA.—Voy al m o m e n t o . (Vase presurosa por. la derecha. 
S u e n a u n a campana : t r e s toques . ) 

SOR BONIFACIA.-Ea, d a m a s y galanes , l legó la hora g imnás -
tica. Ya decl ina el sol. A la huer ta g rande t odo el m u n -
d o . Ya sabéis lo q u e dice,el Doctor: n o emperezarse , n o 
apol t ronarse . E je rc ic io , act ividad. (Se levantan viejas y 
viejos, dirigiéndose al fondo.) Don T e l é m a c o , t iene usted 
q u e dar la vuelta g rande diez veces. L e permi to q u e vaya 
después al café . 

M I L A G R O S . - Y yo. del brazo d e Pascasia, mis seis paseítos cor -
tos . (Don Telémaco da el brazo á Etelvina y salen juntos.) 

S O R B O N I F A C I A . - ( C o g i e n d o por un brazo á don Pedro.) Usted se 
queda aquí c o n m i g o . 

DON PEDRO.—(Sorprendido.) ¡Yo, H e r m a n a ! 
SOR BONIFACIA.—(L? tira de la oreja.) Aquí , digo. (Del dolor del 

estirón chilla don Pedro.) Picaril lo, ¿con q u e desal ío te -
nemos? . . . (Le suelta.) 

DON P E D R O . — S e ñ o r a , y o . . . 
SOR BONIFACIA.—¿Qué ha sido? ¿Broma, chiqui l lada? 
DON PEDRO.-Juego social por lo e l e g a n t e . . . i lusión de v ida . 
SOR BONIFACIA. —Bueno . . . Es tá us ted pe rdonado . (Van desapa-

reciendo todos los viejos.) 

E S C E N A V I I I 

D Q N P E D R O , S O R BONIFACIA; al fia de la escena, LADISLADA. 

SOR BONIFACIA.—(Severa.) No piensa usted más q u e en j u g a r . 
¡Vaya c o n el chiqui t ín! (Vuelve á tirarle de la oreja.) Venga 
usted aqu í . S iéntese . 

DON PEDRO —(Dolorido de la oreja.) ¡Ay! 
SOR BONIFACIA.—¿Duele? 
DON PEDRO.—Me duele y m e da g u s t o . T í r e m e de la o t r a . 
S O R BONIFACIA. —He d icho q u e se siente. 
DON PEDRO.—¡Perdón, H e r m a n a ! Mi educación me p roh ibe 

sen ta rme delante de una señora q u e está en pie. Mán-
deme q u e me arrodi l le . De rodillas a n t e la señora y la 
san ta ; séTitado, no . 

SOR BONIFACIA . — E S q u e es usted .viejo, y la vejez rec lama c o -
modidades . 

DON PEDRO.—(Queriendo protestar.) Vie jo , hasta cierto p u n t o n o 
m á s . 

SOR BONIFACIA.—¿Ya viene p re sumiendo . . . ? 
DON PEDRO.—La cortesía y la grat i tud me m a n d a n aca tar t o d o 

lo q u e usted dice. Es toy f r e n t e á una santa y noble d a m a , 
q u e al p rop io t i empo es u n dechado de h e r m o s u r a . 

SOR BONIFACIA.—(Severa.) Mil veces le he r ep rend ido sus i r re-
verencias . . . y us ted incor reg ib le . 

DON PEDRO.—Señora, n o hago más q u e a l a b a r l a obra de Dios. 
SOR BONIFACIA.—Don Pedro , mire q u e . . . (Le amenaza.) E n f in , 

n o me i r r i te . 
DON PEDRO.—Yo veo perfecta a rmon ía ent re la san t idad v la 

h e r m o s u r a . F í jese usted en los al tares, H é r m a n a B o n i -
fac ia . N o verá usted en ellos n i n g u n a san ta f e a . . . . Y d e 
m e n o s nos hizo Dios. . . Yo podría ser t ambién figura re-
ligiosa. 

SOR BONIFACIA.—(Burlona.) ¿Usted? ¡Qué gracia! 
DON PEDRO.—Yo imagino por u n m o m e n t o q u e somos Abe la r -

d o y Helo isa . 



SOR BONIFACIA.—(Tapándose los oídos.) ¡Jesús, Jesús! ¡ Q u é 
desat ino! 

DON P E D R O . - P e r d o n e usted. Debí decir Heloisa y Abela rdo . 
La señora pr imero . 

SOR BONIFACIA.— ¡Ay, q u é h o m b r e más ton to! Ea , basta de 
simplezas, y oiga lo q u e t engo q u e comunicar le . Y c o m o 
es cosa de gravedad, le recomiendo que no se altere, q u e 
no se a r reba te . 

DON PEDRO.—Mala noticia tal vez. (Queda suspenso.) 
SOR BONIFACIA.—No: es buena . Pe ro no quiero dársela de golpe 

y porrazo. Las impresiones fue r tes , a u n siendo buenas , 
t r a s to rnan á las personas débi les . ' 

DON PEDRO.—Soy de b ronce . Venga el e scope tazo . 
SOR BONIFACIA.—¿Tiene usted familia? 
Don PEDRO.—¿Familia? Gomo no me haya salido algún h i j o . . . 

No sería ex t raño . ¡Podr ían salirme tantos! . . . 
SOR BONIFACIA.-De hi jos no se t ra ta . ¿No t iene usted a lgún 

sobrino? 
DON PEDRO.—Abelardo. ¡Qué coincidencia! Hace un momen to 

nombré al o t ro Abelardo. . . el de doña H e l o i s a . . . P u e s 
mi sobr ino está en América . De él he sabido q u e vivid 
y t r aba jó en Nueva York ; luego en Chicago, d o n d e ha 
ganado mil lones en el comercio de cerdos y en la fabri-
cación de embut idos . Es el rey del chor izo . ¿Se ha sab ido 
de él? 

SOR BONIFACIA.—Se ha sabido q u e está en Madrid. 
DON PEDRO.—(Estupefacto.) ¡En Madrid mi sobrino! 
SOR BONIFACIA.-Hoy estuvo aqu í , sen tado en ese banco. S u 

señora visitó d e t e n i d a m e n t e todas las dependencias d é 
esta casa. 

DON PEDRO—¿Aquella tarasca. . . digo, aquella dama tan e le -
gante . . .? Parece cuen to . . . ¿Y vienen de paso? 

S O R B O N I F A C I A . - N O , no . Se establecen en E s p a ñ a . 
D O N P E D R O . — Y d ígame: t raen . . . Dispénseme, H e r m a n a . Es toy 

c o m o a ton t ado . ¿Mi sobr ino trae. . .? (Indicando dinero.) 
S O R B O N I F A G I A . - S Í , hombre , sí. E s mi l lonar io . Millones de 

pesos, según dicen. E l es r iquís imo, su esposa t ambién . 
No t ienen hi jos . 

DON PEDRO.—Hacen bien en no tenerlos. .Los h i jos no sirven 
m á s que para da r disgustos. ¿Y esa señori ta . . .? 

S O R B O N I F A C I A . — Es hija de esa señora y de s u pr imero ó de su 
s egundo m a r i d o . ¿ Q u é más quiere saber? (Recordando.) 
¡Ah! Don Abelardo está e n f e r m o . . . es u n catá logo de 
enfermedades . Da lást ima verie. 

D O N P E D R O . —(Con súbito arrebato.) ¡Abelardo, hijo^ mío! ¿ Y 

el. . . mi propio sobr ino encargó á usted q u e me n o t i -
ficara...? 

SOR BONIFACIA.—Directamente, no. Lo ha hecho por media -
ción del Doctor. 

D O N P E D R O . (Muy agitado.) ¡Hijo de mi a lma! Reparas al fin t u 
olvido. . . deseas q u e tu tío carnal , el h e r m a n o de tu ma-
dre, vi^a con el deco ro q u e le corresponde por su e d u -
cac ión , por su bril lante historia, por s u . . . 

SOR BONIFACIA.-En buena ley. d o n Abela rdo debe mirar p o r 
us ted . Esta mañana decía nuest ro Doctor: «Lo menos , 
lo menos q u e le ha de tocar á don Pedro , es u n millón -
cito de pesetas.o 

DON PEDRO.—¡Ay, ay! H e r m a n a , su boca de ángel can ta l a s 
a labanzas del E t e r n o . 

SOR BONIFACIA.—Ya está usted barbar izando. 
D O N P E D R O . — N O barbar izo. . . bendigo á Dios, bendigo á us ted , 

bendigo á Nueva Yoik y C h i c a g o . . . y á mi sobr ino y á 
la M a r c o k f a . . . digo, á la excelentísima dama he rmosa . 
¡Ay! me canso, no sé lo q u e digo. La sorpresa me ha 
herido como u n rayo. (Cae desfallecido es el banco.) 

S O R B O N I F A C I A — ¡Ay, q u e se ha sentado! ¿No decía que. . .? 
DON PEDRO.—(Levantándose de un brinco.) No, no me siento; m e 

arrodi l lo . (Se arrodiíu.) ¡Gloria, in excelsis!... ¡Vira 
España! ¡Vivan las m o n j a s bonitas! 

S O R B O N I F A C I A . —(Conteniendo la risa.) Basta , señor . No haga 
más locuras . 

DON PEDRO.-(Se pone en pie.) Es q u e . . . el suceso es de los q u e 
hacen é p o c a . . . suceso h i s t ó r i c o . . . más, más q u e h i s -
tórico, b í b l i c o . . . Es tamos en ei Para íso terrenal . Por un 
m o m e n t o no más, me figuro q u e usted y yo somos Adán 
y Eva . 

SOR BONIFACIA.—(Tapándose la cara.) Cállese, indecente. 
D O N P E D R O . ^ P e r s o n a s decentís imas son Adán y Eva, y yo los 

invoco para expresar q u e . . . 
SOR BONIFACIA.—Cállese ó me voy, desvergonzado. Bien s e v e 
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que la perspect iva del mil lón le ha t r a s to rnado el j u i -
cio Pues su sobr ino se ha hecho rico y quiere de ja r 
memor ia e te rna de su j * s o por el 
dirá á usted que se p ropone f u n d a r á todo gasto u n Asi 
lo de Ancianos c o m o nues t ra Indulgencia, ó m e j o r , 

DON PEDRO'-—¿De veras? Pues aho ra veo claro los pensamientos 
D de Abelardo con respecto á mí . Me favorece y al p rop io 

t iempo utiliza mis conoc imien tos en la mater ia , .« . s a -
ber teórico y práct ico. (Vivamente.) H e r m a n a , r ecomien-
de us ted á mi sobr ino y á su esposa que lean mis a r t í cu -
los Adorad á los Viejos y Caridad Integral. E l q u e te-
n e m o s impreso p u e d e n leerlo en p ruebas . 

S O R B O N I F A C I A . - L O S t res ar t ículos leyó d o n Abela rdo hace un 
ra to , y los ha e log iado m u c h o . 

DON PEDRO.—¿Y n o d i j o q u e seré Director? 
SOR BONIFACIA.—Todavía es p r o n t o , señor de Minio. 
D O N P E D R O . — Para mí n o h a y , n o puede haber d u d a : Dirección 

t enemos . . . (Aparece Ladislada por la derecha.) 
LACLADA.—¿Por qué gr i ta , d o n Pedro? ¿Qué le pasa? 
SOR ^ONÍFAciA..—Las ven turas inesperadas le h a n incend iado .a 

mol le ra . (Dirígese hacia Ladislada.) 
DON PEDRO.—(Disparado, paseándose <n el proscenio, mono.ogurzan-

do de un modo incohere^e.) Director técnico, facul ta t ivo 
adminis t ra t ivo, Grandes edificios; pabellones 
aqu í , pabel lones al lá. Vida integral , car idad in tegral . No 
ambic iono r iquezas , n o á m b i c i o n o más que g l p r i a . M i es-
ta tua en el pa t io de h o n o r . (Ladislada, después ce oír a So. 
Bonifacia, cone á los patios del foro á contar la buena nueva. 
Sór Bonifacia, risueña, contempla las locuras de don Pedro., 
Arqui tec tos , venid; f i lánt ropos , venid ; venid , ja rd ineros , 
mecánicos , decoradores . Aqu í hay d inero sin tasa pa ra 
todo lo b u e n o y g rand ioso . . . Y y o en au tomóvi l , y L a -
disla. . .a conmigo, en busca de todos los adelantos : la 
i lusión de la vida in tegra l , la i lusión del placer , de la fe -
l icidad. (Empiezan á entrar por el fondo algunos viejos y vie-
jas, que va, por Ladislada, saben la noticia.) 

SOR BONIFACIA.-Don Pedro , pobreci to d o n Pedro , ch iqu i l lo 

inocen te y j u g u e t ó n , vuelva en sí . . . T e n g a juicio. 
DON PEDRO.-(Dándose golpes en el cráneo.) Cabeza d i rec to-

ra , d iscurre , inven ta . Ideas g rand iosas , venid , a l u m -
b r a d m e . 

SOR BONIFACIA.—Si sigue así , t end remos q u e poner l e c h i c h o -
n e r a . 

E S C E N A I X 

D O N P B D R O , S O R B O N I F A C I A , P O L I D U R A , D O N T E L É M A C O , 

E T E L V I N A , L A D I S L A D A , P A S C A S I A , M I L A G R O S , B E R D E J O ; 

otros v i e j o s y v ie jas . V a n sal iendo conforme indica e l 
diá logo. 

POLIDURA.—(Quecorre derecho á don Pedro y le abraza efusivamente.) 
Don P e d r o de m i a lma , s o y el p r ime ro en darle las a l b r i -
c ias . Po r mil años sea. D e la a legr ía n o p u e d o hab la r . 

DON PEDRO.—(Con protección afectuosa.) Gracias, b u e n P o l i d u r a . 
Ya sabe c u á n t o le e s t i m o . 

POLIDURA.—La bronca de hace u n r a to , ya lo c o m p r e n d e r á us-
ted, f u é comedia , f a r á n d u l a par? d iver t i rnos . 

DON PEDRO.—Sí, sí: pura b r o m a , j u e g o de m u c h a c h o s . 
POLIDURA.—(Abrazándole de nuevo.) S iempre amigos d e c o r a z ó n . 
ETELVINA.—(Que entra con don Telémaco.) Se ha ca lzado e l g o r d o 

y cien g o r d o s sin c o m p r a r bi l le te . 
TELÉMACO.—Felicitemos al favori to d e la f o r t u n a , q u e la e n -

cuen t r a s in .buscar ía . 
ETELVINA.—Que sea e n h o r a b u e n a , d o n P e d r í n . 
DON TELÉMACO.—En mi pueb lo h a y u n r e f r á n q u e d ice : A quien 

Dios le quiere bien, la perra le pare lechones. 
DON PEDRO.—Gracias, y m a n d e n lo q u e g u s t e n . 
ETELVINA.—(Zalamera.) R i c o , ¿verdá q u e ha rás a lgo p o r los 

probes? 
D O N P E D R O . — S Í , s í . 

POLIDURA.—(Aparta bruscamente á Etelvina.) V a y a , n o h a y q u e 
a r r imarse t a n t o . 

ETELVINA.—¡Ay, q u é tío! ¿Es us ted del o rden? 
POLIDURA.—Es q u e estáis mo les t ando , m u j e r . 
DON PEDRO.—Déjales, Po l idu ra . (Entran Berdejo y Ladislada con 

Milagros, que se apoya en Pascasia.) 



MILAGROS.—Goce de la b u e n a suer te , y n o se nos infle de va -

n i d a d . 
LADiSLADA.-(Carifiosa.) ¡ Q u é a legr ía , d o n P e d r o , c u a n d o m e l o 

d i j o la H e r m a n a ! Usted se lo merece todo , p o r q u e e s 
b u e n o , g e n e r o s o y de l i cado . 

DON PEDRO.-(Aparte á Lidislada.) Amiga del a lma , t enemos q u e 
hab la r . . . LADISI.ADA.—(Como avergonzada.) ¡Ay! d é j e m e . 

PASCASIA.-Démosle la e n h o r a b u e n a , y p idámos le los agu i -
na ldos . 

POLIDURA.- (Interponiéndose.) Adiós , Madrid . L lueven pedi -

güeños . BERDEJO.—Yo sólo le p ido q u e prote ja la h o n r a d e z . 
ETELVINA.—Y yo q u e m e proteja á mí , q u e soy h o n r a d a calle-

je ra . Cons iga d el señor Marqués y d e la Madre q u e qu i -
t e n el e s t anco y me d e n á mí la ven ta á m b u l a n t e de t a -
baco y ceri l las. ¡Y viva d o n P e d r í n , el lucero de E s p a ñ a ! 
(Ríen todos.) 

DON PEDRO.—Vapor osa E t e lv ina , t endrás lo q u e deseas. 
POLIDURA.—Pide más gol ler ías , cabra loca. 
LADISLADA.—¡Po b íe s eño r , c ó m o me le m a r e a n estos moscones! 

(Tirando todos de don Pedro, le llevan de una parte á otra, aco-
sándole con peticiones.) 

DON PZDRO. —(Atacado de alegría delirante.) Amigos . . . v en id . . . 
Mis o ídos y m i co razón se a b r e n á vues t ras amables p e -
t i c iones . . . 

POLIDURA.-(Tirándole del brazo, le lleva al centro.) Haga el favor. 
C o m o sabe, p a r a l m o n t a r m i negoc io de v i n o s a d o m i c i -
l io por m e d i o de t ubos , m u y poco d inero me bas ta rá . . . 
P o c o d i n e r o , amigo Minio . . . u n o s c inco mil du ros . . . Ne-
g o c i o l o c o , r e n d i m i e n t o s colosales . . . 

DON PEDRO. —(Estrechándole la máno.) C u e n t e con el los . . . 
BERDEJO.—(Tira del brazo á don JPedro y le lleva para otro lado.) 

Respe tab le y quer id í s imo pa isano y amigo , ¡ji, ji!.. . Ya 
sabes que* c u a n d o perdí mi tal ler d e muñecas y el o t r o 
d e s o l d a d o s y c a ñ o n c i t o s de p l o m o . . . 

DON PBDRO- — Competencia con Krupp... Ya sé. . . 
BERDEJO.—Me met í á polvorista con m i p r i m o Vicen te , á qu i en 

desde e n t o n c e s deb ía y debo séis mil reales. A dos d e d o s 
de su ru ina h a es tado el p o b r e ;por n o poder yo c u m -

phr . . . ¡ji, ji!... Cree , a m i g o del a lma , q u e esta d e u d a h a . 
sido y es mi supl ic io , mi pesadi l la . . . Me amarga la v ida , 
me qui ta el sueño . . . De tí , de tu g randeza de a l m a espero 
q u e saldes esa c u e n t a . , . Seis mil reales, Per ico, q u e n o ' 
van á n i n g u n a par te . . . ¡ji, ji, ji! ¿Podrás , quer rás? 

DON PEDRO.-(Abrazándole.) Sí , sí: ¿qué m e n o s p u e d o hacer po r 
t a n e n t r a ñ a b l e amigo? 

BERDEJO. — (Lloroso.) Eres m i padre , ¡ji, j i ! . . . no , mi h i j o . . . n o , 
¡ji, ji! mi n i e t o . 

DON TELÉMACO.—(Apoderándose de don Pedro, le lleva á otro lado.) 
Mis pretensiones son ha r to modes tas . . . Ya sabe . . . P o r 
a m o r propio , por reves t i rme de a lgún decoro en esta 
casa, quisiera que el señor Marqués m e n o m b r a s e Di-
rector de espectáculos públicos... admin i s t r ado r d e la 
Lo te r ía , admin i s t r ador también de . . . F o m p a s f ú n e b r e s . . . 
Pero f í jese b ien , señor de Minio, q u e t odo sea p u r a m e n -
te honor í f i co . E n esos cargos n o haré más q u e i n s p e c -
cionar , d i r i g i r . . . De t r a b a j o , nada . ¿No le parece r a z o -
nable mi pre tens ión? 

DON PEDRO.—Razonable y m u y p rác t i ca . . . 
DON TELÉMACO.—¿Puedo c o n t a r . . . ? 
DON PEDRO.—Puede, sí, dar lo por c o n c e d i d o . El Marqués n o 

me negará n a d a . 
DON TELÉMACO.—¡Bien.por los h o m b r e s de poder ío ! 
ETELVINA.-¡Viva E s p a ñ a £ o n h o n r a ! (Se agrupan todos en de-

rredor de don Pedro.) 
PASCASIA.—Al buen señor , c o n estas satisfaiciones se le q u i t a n 

diez años de enc ima . 
BERDEJO.—¡Si está h e c h o un pol lo! 
POLIDURA.—¿Y n o veis lo g u a p a q u e está Ladis lada? 
DON TELÉMACO. — T a n coloradi ta y con ese á n g e l . 
POLIDURA.—¡Viva d o ñ a Ladis lada! 
TODOS,—¡Que viva! (Burlas de viejas. Espantada, Ladislada se Iléva 

las manos al rostro.) 
PASCASIA.—¡Ay, la n iña vergonzosa! 
LADISLADA.—¿Pero es t i empo de máscaras? . . . P u e s sepan q u é 

yo n o a d m i t o b romas . 
POLIDURA.—¡Viva Pedro Minio, el o p u l e n t o cabal lero! 
BERDEJO.—El p ro tec to r de la honradez . . . ¡ji, j i ! . . . 
PASCASIA. — ¡Y viva la seña Diretora! 



L j s i a â L A D X . - C à î l e s e u s t e d , s o b r u t a . 

D O N P É D R O . — ( C o n m o v i d o , radiante.) G r a c i a s , g r a c i a s , a m i g o s 

d e l a i m a . ( T o d o s aplauden y c h i l l a n . A p a r e c e n por la « -

quierda el M a r q u é s y la S u p e r i o r a . L o s v i e j o s se c o n d e n e n , 

astfstados.) 

E S C E N A X 

L o s m i s m o s . — E L M A R Q U É S , L A S U P E R I O R A . 

SUPERIOR A . — ¿ Q u é e s e s t o ? 

M A R Q U É S . — ¿ Q u é o c u r r e ? 

S O R B O N I F A C I A . - N a d a , s e ñ o r , . , l e s h e p e r m i t i d o q u e se e m -

b r i a g u e n d e i l u s i o n e s . . . p o r u n m o m e n t o n o m a s . 

S U P E R I O R A . — ¡ Q u é e s c á n d a l o ! 

MARQUÉS - — N o se a s u s t e , M a d r e . E s l a h o r a d e C a r n a v a l q u e , 

s e g ú n l a f u n d a d o r a , d e b e c o n c e d é r s e l e s u n a v e z p o r s e -

m a n a . 

P o L I D U R A . — ¡ A ú p a ! ( L e c o g e n por las piernas y le levantan en a l t o , 

ac lamándole . ) 

D O N P E D R O . — P u e b l o m í o , h o n r a d o p u e b l o , g r a c i a s . P e d r o 

M i n i o o s j p r o m e t e c o n s a g r a r t o d a s u v i d a á v u e s t r a f e -

l i c i d a d . T O D O S . - ¡ V i v a P e d r o M i n i o ! ( R e s p o n d e n con ruidosa exc lamación.} 

F I N D E L A C T O P R I M E R O 

ACTO SEGUNDO 

Sala en la vivienda privada del patrono de L a Indulgencia .— 

El fondo de la estancia es todo de cristales, con las ventanas 
del centro abiertas-, al extremo de la izquierda, puerta prac-
ticable.—Forillo de jardín,—A la derecha, dos puertas: la 
de segundo término comunica con el comedor y habitaciones 
altas de la casa; la de primer término, con la cocina y depen-
dencias inferiores. A la izquierda, primer término, puerta 
que da al patio; en el testero, un armario grande practicable.— 
Mesa en el centro; sillones y sillas.—Es pleno día. 

E S C E N A P R I M E R A . 

L A S U P E R I O R A , S O R V I C E N T A , E c D O C T O R ; 

d e s p u é s S O R B O N I F A C I A . 

S U P E R I O R A . — ¿ S a c ó u s t e d y a la m a n t e l e r í a ? 

S O R V I C E N T A . — S Í , s e ñ o r a : y a e s t á e n e l c o m e d o r . 

SUPERIORA . — ( S e ñ a l a n d o al armario.) L a c r i s t a l e r í a fina e s t á a q u í . 

D O C T O R . — ( E n t r a n d o por la izquierda.) B u e n o s d í a s , M a d r e y 
H e r m a n a . 

S U P E R I O R A . — D i o s l e g u a r d e , D o c t o r . 

D O C T O R . — ¿ E l M a r q u é s h a b a j a d o ? 

S U P E R I O R A . — N o t a r d a r á . 

D O C T O R . — M e c i t ó p a r a r e v i s a r j u n t o s la E s t a d í s t i c a s a n i t a -

r i a . (Reparando en el, trajín de Sor V i c e n t a . ) ¿ A f a n a d i t a s ^ 

e h . . . p r e p a r a n d o u n a l i n d a m e s a ? 

S U P E R I O R A . — S í , s e ñ o r . . . Y q u e e n e s t a c h o z a d e l s e ñ o r M a r 



L j s i a â L A D X . - C à î l e s e u s t e d , s o b r u t a . 

D O N P É D R O . — ( C o n m o v i d o , radiante.) G r a c i a s , g r a c i a s , a m i g o s 

d e l a i m a . ( T o d o s aplauden y c h i l l a n . A p a r e c e n por la i z -

quierda el M a r q u é s y la S u p e r i o r a . L o s v i e j o s se c o n d e n e n , 

asustados . ) 

E S C E N A X 

L o s m i s m o s . — E L M A R Q U É S , L A S U P E R I O R A . 

SUPERIOR A . — ¿ Q u é e s e s t o ? 

M A R Q U É S . — ¿ Q u é o c u r r e ? 

S O R B O N I F A C I A . - N a d a , s e ñ o r , . , l e s h e p e r m i t i d o q u e se e m -

b r i a g u e n d e i l u s i o n e s . . . p o r u n m o m e n t o n o m a s . 

S U P E R I O R A . — ¡ Q u é e s c á n d a l o ! 

M A R Q U É S — N o se a s u s t e , M a d r e . E s l a h o r a d e C a r n a v a l q u e T 

s e g ú n l a f u n d a d o r a , d e b e c o n c e d é r s e l e s u n a v e z p o r s e -

m a n a . 

P o L I D U R A . — ¡ A ú p a ! ( L e c o g e n por las piernas y le levantan en a l t o , 

ac lamándole . ) 

D O N P E D R O . — P u e b l o m í o , h o n r a d o p u e b l o , g r a c i a s . P e d r o 

M i n i o o s j p r o m e t e c o n s a g r a r t o d a s u v i d a á v u e s t r a i e -

l i c i d a d . T O D O S . - ¡ V i v a P e d r o M i n i o ! ( R e s p o n d e n c o n ruidosa e x c l a m a c i ó n . ) 

F I N D E L A C T O P R I M E R O 

ACTO SEGUNDO 

Sala en la vivienda privada del patrono de L a Indulgencia .— 

El fondo de la estancia es todo de cristales, con las ventanas 
del centro abiertas-, al extremo de la izquierda, puerta prac-
ticable.—Forillo de jardín,—A la derecha, dos puertas: la 
de segundo término comunica con el comedor y habitaciones 
altas de la casa; la de primer término, con la cocina y depen-
dencias inferiores. A la izquierda, primer término, puerta 
que da al patio; en el testero, un armario grande practicable.— 
Mesa en el centro; sillones y sillas.—Es pleno día. 

E S C E N A P R I M E R A • 

L A S U P E R I O R A , S O R V I C E N T A , E L D O C T O R ; 

d e s p u é s S O R B O N I F A C I A . 

S U P E R I O R A . — ¿ S a c ó u s t e d y a la m a n t e l e r í a ? 

S O R V I C E N T A . — S í , s e ñ o r a : y a e s t á e n e l c o m e d o r . 

SUPERIORA . — ( S e ñ a l a n d o al armario.) L a c r i s t a l e r í a fina e s t á a q u í . 

D O C T O R . — ( E n t r a n d o por la izquierda.) B u e n o s d í a s , M a d r e y 

H e r m a n a . 

S U P E R I O R A . — D i o s l e g u a r d e , D o c t o r . 

D O C T O R . — ¿ E l M a r q u é s h a b a j a d o ? 

S U P E R I O R A . — N o t a r d a r á . 

D O C T O R . — M e c i t ó p a r a r e v i s a r j u n t o s la E s t a d í s t i c a s a n i t a -

r i a . (Reparando en el, trajín de Sor V i c e n t a . ) ¿ A f a n a d i t a s ^ 

e h . . . p r e p a r a n d o u n a l i n d a m e s a ? 

S U P E R I O R A . — S í , s e ñ o r . . . Y q u e e n e s t a c h o z a d e l s e ñ o r M a r 



q u é s n o f a l t a n m e d i o s p a r a o b s e q u i a r ' d e c o r o s a m e n t e á 

u n a f a m i l i a m i l l o n a d a . 

D O C T O R . — ¡ C a l a m i d a d c o m o e l l a ! 

S U P E R I O R A — P e r d o n e u n m o m e n t o . ( A la Hermana.) L o s b u -

c a r o s d e p o r c e l a n a y l o s c e n t r o s d e p l a t a e s t á n a q u í . 

( V u e l v e frente-al D o c t o r . ) ¿ L e s h a h e c h o u s t e d y a la v i s i t a 

d e m é d i c o ? , . 

D O C T O R — S Í , p o r m i s p e c a d o s . P o r c i e r t o q u e t o m a r a n a l p i e 

d é l a l e t r a l o s t é r m i n o s d e l a i n v i t a c i ó n . A l a s d i e z e s -

t a r á n a q u í . 
S U P E R I O R A . — E s m u c h o m a d r u g a r p a r a u n c o n v i t e 

D O C T O R — Y a h e d i c h o á u s t e d q u e esa b o r r e g a d e o r o e s u n 

c o n g l o m e r a d o d e i n s u b s t a n c i a l i d a d y e g o í s m o . A h o r a 

l e d a p o r e n g a l a n a r s e d e r e l i g i o s i d a d . F a r s a , m o d a . ^ 

• h o y v i e n e á o i r e n n u e s t r a c a p i l l a l a m i s a - d e l a s d i e z y 

m e d i a . 

S U P E R I O R A . — Y a . 

SOR B O N I F A C I A . - ( E n t r a por la izquierda con una carga de flores y 

ramaje.) ¿ S e r á b a s t a n t e ? ( L o pone en la mesa.) 

D O C T O R . - A m í m e p a r e c e d e m a s i a d o , H e r m a n i t a . N o s e t r a t a 

d e a d o r n a r a l t a r e s . 

S Ü P E R I O R A . - N a d a d e a g l o m e r a c i ó n d e r a m i l l e t e s , n i p o n e r -

l o s e n a l t o , e s t o r b a n d o q u e l o s c o m e n s a l e s se v e a n u n o s 

á o t r o s . 

D O C T O R . — P u e s m e d e s d i g o . P o n g a u s t e d u n g r a n r a m o d e a l -

tar e n t r e m i s o j o s y e l b u l t o i m p o n e n t e d e d o ñ a M a r -

e o l i a . (Ríen las Hermanas . ) 

SOR B O N I F A C I A . - D é j e n m e á m í . (Clasificando las flores por clases 

y tamaños . ) Y o s é d a r a l a l t a r l o q u e e s d e l a l t a r y a la 

m e s a l o q u e e s d e la m e s a . 

S U P E R I O R A . — ( A l D o c t o r . ) N o se e s c a p a u s t e d , p o r q u e l a t e n d r á 

á s u d e r e c h a . D O C T O R . — D i o s s e a c o n m i g o . 

SUPERIORA .—"(A Sor V i c e n t a . ) Y a p u e d e l l e v a r e s t o a l c o m e d o r . 

(Sor V i c e n t a , l levándose la cristalería y bandejas de plata, se va 

por la d e r e c h a , segundo término.) 

D O C T O R . - O i g a , M a d r e L u i s a . Y a se v a c l a r e a n d o e l m i s t e -

r i o d e l a f u n d a c i ó n q u e p r o j e c t a n e s o s p o b r e s r i c a -

c h o s . L a s m e d i a s p a l a b r a s d e H o r t e n s i a y e l s i l e n c i o d e 

A b e l a r d o d e j a n t r a s l u c i r q u e s u i d e a e s e n t r e g a r e l m i -

l l ó n d e p e s e t a s á u n I n s t i t u t o s i m i l a r y a c r e a d o y e n 

f u n c i o n e s . 

S U P E R I O R A . — E l n u e s t r o n o s e r á . E l M a r q u é s n o a d m i t e d o n a -

t i v o s , q u e s i e m p r e t r a e n i m p o s i c i o n e s y e x i g e n c i a s . 

D O C T O R — E s t o s d i n e r o s l o c o s v a n p o r o t r o s c a m i n o s , á l o q u e 

h e p o d i d o e n t e n d e r . 

S O R V I C E N T A . — ( Q u e vue lve del c o m e d o r . ) Y a l l e g a e l a u t o m ó v i l 

d e e s o s s e ñ o r e s . 

S U P E R I O R A . — P u e s n o h e m o s s e n t i d o . . . ( E l D o c t o r se a s o m a al 

ventanal.) Y s e g u r a m e n t e , D o c t o r , a l g o h a r á n p o r P e d r o 

M i n i o . 

D O C T O R . — ¿ C ó m o n o ? E s o e s e l e m e n t a l . H o y h a b l é d e e l l o c o n 

A b e l a r d o . P a r é c e m e q u e n u e s t r o v i e j o T e n o r i o , c a b a l l e -

r e s c o y p o p u l a r , e s t á d e e n h o r a b u e n a . ( A p a r e c e H o r t e n s i a 

en el ceníro del ventanal.) 

E S C E N A I I 

L o s m i s m o s . — H O R T E N S I A ; d e s p u é s F A N N Y y T E R R A N O V A . 

H O R T . — ( A b a n i c á n d o s e . ) A q u í m e t i e n e n , S u p e r i o r a y H e r m a n a s . 

S U P E R I O R A . — ¡ A h , s e ñ o r a ! . . . ¿ N o p a s a , n o q u i e r e d e s c a n s a r u n 

r a t i t o ? 

H O R T . — N o , g r a c i a s . Y a h a n t o c a d o á m i s a . 

D O C T O R . — N o s e e n t r e t e n g a . A g u a r d a m o s a q u í , c o n s u m o i n -

t e r é s , l a h o r a . f e l i z d e t e n e r á u s t e d e n n u e s t r a c o m -

p a ñ í a . 

H O R T . — Y o t a m b i é n a g u a r d o e s a l í o r a f e l i z . ¡ N o t i c i a ! H o y d a r é 

p a r t e a l s e ñ o r M a r q u é s y á u s t e d e s d e l a b o d a d e m i 

F a n n y c o n P e p e T e r r a n o v a , d e i l u s t r e f a m i l i a . 

S U P E R I O R A . — ¡ O h , m i l e n h o r a b u e n a s ! 

D O C T O R . — ¿ Y s e r á p r o n t o ? 

H O R T . — E s p e r o q u e c o i n c i d a c o n l a i n a u g u r a c i ó n d e l A s i l o , d e 

n u e s t r o A s i l o . . . 

S U P E R I O R A . — D o b l e m o t i v o d e j ú b i l o . . . 

D O C T O R . — D e j ú b i l o p r i v a d o . . . y n a c i o n a l . 

H O R T — O t r a c o s a . T e n í a u s t e d r a z ó n , a m i g o m í o : v i e n e á e s t a s 

m i s a s m u c h a g e n t e e l e g a n t e . 



D O C T O R . — Y a l o h e d i c h o á u s t e d . P a r a m i s a s d e b u e n t o n o n o 

hav como La Indulgencia. 
H O R T . — A I e n t r a r , h e v i s t o a l g u n a s d a m a s q u e d e s c e n d í a n d e 

s u s a u t o m ó v i l e s e n la p u e r t a q u e la i g l e s i a t i e n e á la 

c a l l e . 

D O C T O R . — A t o d o e s e s e ñ o r í o e c l i p s a u s t e d p o r s u e l e g a n c i a y 

s u m a j e s t a d . 

H O R T . — ¡ A y . q u é a d u l ó n y q u é z a l a m e r o e s e s t e h o m b r e ! O t r a 

c o s a : á u s t e d y á l a s b o n d a d o s a s H e r m a n a s q u i e r o p e d i r 

u n f a v o r . 

D O C T O R . — U n f a v o r e s p o c o ; p i d a u s t e d v e i n t e . 

H O R T . — N o s h e m o s d e j a d o a t r á s la i m p e d i m e n t a . . . A b e l a r d o . 

F i g ú r e n s e q u e e n e l m o m e n t o d e s a l i r l e d a p o r c a m b i a r 

d e t r a j e . . . 

• S U P E R I O R A . — P e r o a l a l m u e r z o v e n d r á . 

H O R T . — S e g u r a m e n t e . E l a u t o m ó v i l h a v u e l t o á c a s a . 

D O C T O R . — Y u s t e d d e s e a q u e l e r e c i b a m o s a q u í y l e e n c a m i -

n e m o s á l a C a p i l l a . . . 

H O R T . — N o , p o r D i o s . A la C a p i l l a , n o . D i c e q u e , c u a n d o s e 

a r r o d i l l a , l e d u e l e n l a s m u e l a s y l e z u m b a n l o s o í d o s . 

C o n e s t a s r i d i c u l a s a b e r r a c i o n e s m e s o f o c a , m e a m a r g a 

la v i d a . 

S U P E R I O R A . — D i s c u l p a t i e n e q u i e n t a n t o p a d e c e . 

F A N N Y . — ( A p a r e c e con T e r r a n o v a en el v e n t a n a l . ) M a d r e , D o c t o r , 

se l e s s a l u d a . 

S U P E R I O R A . — F e l i c e s d í a s , s e ñ o r i t a y c a b a l l e r o . 

F A N N Í . — M a m á , h a n e n t r a d o e n l a i g l e s i a l o s D u q u e s d e la 

R e c o n q u i s t a . 

T E R R A N O V A . — Y l o s d e M u l b e r g c o n s u s p r e c i o s o s n i ñ o s . 

H O R T . — ( I m p a c i e n t e . ) V o y . . . Q u e d a m o s e n q u e c u i d a r á n d e 

m i p o b r e m a n i á t i c o . 

D O C T O R . — V a y a t r a n q u i l a y o i g a l a m i s a c o n d e v o c i ó n . (Sa-

ludan t o d o s . ) 

S U P E R I O R A . — H a s t a l u e g o . . . A l a s d o c e . 

E S C E N A I I I 

L A S U P E R I O R A , E L D O C T O R , L A S H E R M A N A S . — E L M A R Q U É S -

H a e n t r a d o p o r l a d e r e c h a , s e g u n d o t é r m i n o , p o c o a n t e s , 

y p e r m a n e c e e n e l f o n d o e s p e r a n d o á q u e s e v a y a H o r -

t e n s i a . 

D O C T O R . — H a h e c h o u s t e d b i e n e n n o p r e s e n t a r s e . B a s t a n t e h e -

m o s d e a g u a n t a r l a d e s p u é s . 

M A R Q U É S . — P a r a m í n o s o n d e s a g r a d a b l e s e l l a y s u m a r i d o , 

n i la p a r e j a m e n o r . . . N o l e s h a g o c a s o . M e m a n t e n g o 

c o n e l l o s e n u n r é g i m e n d e c o r t e s í a e l e m e n t a l y d e s i n t e -

r e s a d a , p u e s p a r a n a d a l e s n e c e s i t o , y s u s r i q u e z a s p a s a n 

j u n t o á m í c o m o o t r o s e s p e c t á c u l o s d e l a v a n i d a d q u e 

e n n a d a m e a f e c t a n . C o n v i d é á e s a s e ñ o r a p o r q u e m e 

m o s t r ó d e s e o s d e v e r y e x a m i n a r d e s p a c i o e l v i v i r í n t i m o 

d e La. Indulgencia, c o n fines d e c o m p a r a c i ó n , d e e s -

t u d i o . . , 

D O C T O R . — S í , s í : p a r a e s t u d i o ' s e s t a m o s . E l l o s m i s m o s c o n t a -

r á n á u s t e d c ó m o s e h a n c a l e n t a d o la c a b e z a p a r a d a r 

a p l i c a c i ó n c a r i t a t i v a á u n m i l l ó n d e p e s e t a s . 

M A R Q U E S . — D u e ñ o s s o n d e h a c e r l o q u e l e s d i c t e s u p e r e z a ó 

s u f r i v o l i d a d . N o s o t r o s á l o n u e s t r o . 

D O C T O R . — ¿ N o s v a m o s a l d e s p a c h o ? ( E c h a n d o mano al bols i l lo .> 

A q u í t r a i g o l o s d a t o s r e c i e n t e s . 

M A R Q U É S . — A ú n t e n e m o s t i e m p o . ¿ C ó m o v a n e s o s p r e p a r a t i -

v o s , M a d r e L u i s a ? ¿ Q u e d a r e m o s b i e n ? 

S U P E R I O R A . — ¿ Q u é d u d a t i e n e ? 

MARQUÉS . — ¿ H a v e n i d o L a d i s l a d a ? 

S U P E R I O R A . — E n l a c o c i d a e s t á d a n d o ó r d e n e s , c o m o u n g e -

n e r a l e n j e f e e n d í a d e b a t a l l a . Y a l e a d v e r t í q u e e n 

c u a n t o s i n t i e r a b a j a r a l s e ñ o r M a r q u é s , p a s a r a á d a r l e 

c u e n t a d e l o q u e h a d i s p u e s t o . 

S O R V I C E N T A . — ( L l a m a n d o por la puerta de la derecha, pr imer t é r -

m i n o . ) A L a d i s l a d a q u e v e n g a . ( L a $ dos Hermanas p o n e » 

las flores en recipientes de cristál ,) 



M A R Q U E S . - N o h a b r á n o l v i d a d o q u e h o y e s d í a e x t r a o r d i n a r i o 

p a r a t o d a la f a m i l i a . C u a n d o y o b a n q u e t e o , e s d e r i g o r 

q u e m i s q u e r i d o s a n c i a n o s p a r t i c i p e n . . . 

S U P E R I O R A . — E n s u c o m i d a t i e n e n h o y u n p l a t o m á s , d e l o s 

d e la m e s a d e l s e ñ o r M a r q u é s , y a q u í , e n e l j a r d í n , l e s 

s e r v i r e m o s c a f é , d u l c e s y c o p a s d e champagne. 

M A R Q U É S . — B i e n , m u y b i e n . (Entra Ladis lada por la derecha, p r i -

mer término, c o n a m p l i o d e l a n ' a l b lanco , muy l i m p i o . ) 

E S C E N A I V 

L o s m i s m o s . — L W U S L A D A . 

LADISLADA . — A q u í m e t i e n e , s e ñ o r . 

M A R Q U É S ^ — V a m o s á v e r , ¿ q u é a l m u e r z o t e n e m o s ? 

I . A D I S L A D A . - V e r á , s e ñ o r . D e s p u é s d e l o s h u e v o s , q u e s e r á n 

pochados, pongo él Lenguado á la normanda... 
D O C T O R . — A d e l a n t e . 

L A D I S L A D A . — L u e g o d o y l o s Ríñones á la odalisca. 
S O R V I C E N T A . — j A y , q u é n o m b r e ! . . . 

L A D I S L A D A . — C o n e l n o m b r e de odalisca m e e n s e ñ ó e s t e g u i s o 

e l c o c i n e r o d é l a E m b a j a d a d e F r a n c i a . 

M A R Q U É S . — Y c o n e s o y u n b u e n a s a d o y p o s t r e s , r e d o n d e a -

m o s e l a l m u e r z o . 

S U R E R I O R V . — Y a l o c r e o : e s b a s t a n t e . 

D O C T O R . - P i d o l a p a l a b r a . . . p a r a m a n i f e s t a r q u e c u a l q u i e -

r a d e n o s o t r o s s e d a r í a p o r m u y s a t i s f e c h o y p o r m u y 

h a r t o c o n e l p r o g r a m a ó menú q u e h e m o s o í d o . . . P e r o , 

H o r t e n s i a . . . y o l o a s e g u r o , p o r q u e h e c o m i d o t r e s v e -

c e s e n s u c a s a y la h e v i s t o e n g u l l i r ; H o r t e n s i a , d i g o , 

c o n e s o n o t i e n e r i i p a r a e m p e z a r . 

MARQUÉS . — P o r D i o s , M a r i a n o . . . 

SUPERIORA . — ¡ J e s ú s d e l a l m a ! ¿ T a n t r a g o n a e s ? . . . 

D O C T O R . — H a g a n c a s o d e u n t e s t i g o o c u l a r , y d i g a n á L a d i s l a -

d a q u e s e c o r r a u n p o c o m á s . 
í v l A R Q u é s . — ( A L a d i s l a d a . ) C o n f o r m e . . . Y a s a b e u s t e d . 
LADISLADA. — D i s p é n s e n m e l o s s e ñ o r e s s i l e s d i g o q u e y o , p o r 

m i p r o p i o m o t i v o d e m í m i s m a , p e n s é y d i j e . . . u n s u -

p o n e r : « T a l y c o m o t i e n e e s a s e ñ o r a l a s a n c h u r a s , d e b e 

d e t e n e r l a s t r a g a d e r a s . . . » 

M A R Q U É S . — M u y b i e n . 

LADISLADA . — Y á l a b u e ñ a d e D i o s , d i s p u s e q u e e n t r e l o s r í ñ o -

n e s y e l a s a d o d i é r a m o s l o s p l a t o s s i g u i e n t e s : perdices 
á la palaciega, mollejas de gallina á la Colberte, 
manos de cerdo á la huertana, coles de Bruselas, lan-
gostinos, palatitas salteadas y otras frioleras.. . 

D O C T O R . — ¡ Q u é b a r b a r i d a d ! 

S U P E R I O R A . — E s o y a e s g u l a , m u j e r . 

M A R Q U É S . — T r á t a s e d e u n c a s o e x c e p c i o n a l , e n q u e d e b e -

m o s p e c a r p o r c a r t a d e m á s a n t e s q u e p o r c a r t a d e 

m e n o s . 

D O C T O R . — ¡ B u e n a s e v a á p o n e r la M a r c o l f a ! r 

LADISLADA . — ( A p u t e , « t i r á n d o s e . ) N o r e v e n t a r á la c o n d e n a d a . 

SUPERIORA . ' — A g u a r d a u n m o m e n t o . P o r a h o r a , s u p o n g o q u e 

n o h a r á s f a l t a e n la c o c i n a . 

L A D I S L A D A . — E n u n b u e n r a t o n o h a r é f a l t a . 

S U P E R I O R A . — P u e s m e j o r o c a s i ó n . . . E l s e ñ o r M a r q u é s t i e n e 

a l g o q u e d e c i r t e . . . y a l g o q u i z á s q u e r e p r e n d e r t e . 

L A D I S L A D A . — ( A s u s t a d a . ) ¿ P o r q u é , s e ñ o r a M a d r e ? ¿ E n q u é h a 

p o d i d o f a l t a r e s t a p o b r e ? 

M A R Q U É S . — N o se a s u s t e . . . S é q u e u s t e d y e l f a n t á s t i c o v i e j o 

P e d r o M i n i o se e n t r e t i e n e n e n c o n v e r s a c i o n e s d e m a s i a -

d o l a r g a s y u n p o q u i t o m u n d a n a s . 

L A D I S L A D A . — ( T u r b a d a . ) S e ñ o r . . . 

MARQUÉS . — ( T r a n q u i l i z á n d o l a . ) M e figuro q u e e s b r o m a , p a s a -

t i e m p o . 

L A D I S L A D A . — P o r l a V i r g e n S a n t í s i m a , n o v e a n e n m í u n a 

d e s a l m a d a . 

M A R Q U É S . — N o e s e s o . Y a s u p o n e m o s q u e n o h a b r á m a l i c i a . . . 

P e r o c o m o e s e v i e j o s i m p a t i c ó n y a l e g r e s a l d r á q u i z á s 

m u y p r o n t o d e n u e s t r a c a s a , q u i e r o s a b e r q u é i n t e n c i ó n 

p o n e e n s u s c o l o q u i o s c o n u s t e d . 

D O C T O R . - P o d r í a S u c e d e r q u e f u e r a d e a q u í se p e r m i t i e r a el 

g a l á n h a b l a d u r í a s y j a c t a n c i a s i n d e c o r o s a s . 

M A R Q U É S . — J u s t a m e n t e . L a v e r d a d , L a d i s l a d a ; h á b l e m e u s t e d 

c o m o h a b l a r í a c o n u n a m i g o , c o n u n h e r m a n o . 

S J P E R I O R A . — E l l a e s b u e n a , s i n c e r a , y n a d a o c u l t a r á . 



S O R B O N I F A C I A . - L a d i s l a d a , d i a l s e ñ o r P a t r o n o l o q u e m e h a s 

d i c h o á m í . 

LADISLADA .—(Cortada al pr incipio, recobra su aplomo á medida que 

se expl ica.) P u e s . . . S e ñ o r P a d r e , s e ñ o r a M a d r e . . . c o n 

t o d a l a v e r d a d d e l m u n d o , c o i d o s i l o q u e d i g o l o d i j e r a 

d e l a n t e d e D i o s T r i n o y U n o . . . d e c l a r o q u e . . . n a d a . . . 

q u e e n t r e l o s v i e j o s q u e a q u í t e n e m o s d i s t i n g o á d o n 

P e d r o , p o r q u e e s e l m á s a d e c e n t a d o , e l m á s c a b a l l e r o s o , 

e l q u e se e x p l i c a c o n m á s finura y c o n m á s s a l e r o . . . Y 

a u n q u e é l e s u n v e j e t e , t o d a v í a p r e s u m e , p o r a q u e l l o d e 

Locura larde cura. L a verdad de Dios por delante. Una 

s e r v i d o r a e s m u j e r , y e i n a t u r a l d e l a m u j e r , a u n q u e 

v a y a p a r a m o m i a , e s q u e a g r a d e z c a y q u e se p a g u e d e 

l a s a t e n c i o n e s . ( E l D o c t o r y las Hermanas asienten e x p r e s i -

vamente . ) D i o s , q u e v e m i c o n c i e n c i a , s a b e q u e n o h a y 

e n e s t o m á s q u e u n p o c o d e m e l i n d r e . S i e s t o e s m a l o , 

r e p r é n d a n m e , c a s t í g u e n m e . 

S U P E R I O R A . — C a s t i g a r t e , n o . . . Ñ o e s p a r a t a n t o . (Ladislada mira 

al Marqués, c o m o esperando un fal lo.) 

M A R Q U É S . — (Bondadoso.) N o m e m i r e á m í . L a S u p e r i o r a e s l a 

q u e h a d e s e n t e n c i a r . 

S U P E R I O R A . — O i g a m o s a n t e s á la a b o g a d a d e f e n s o r a . . . Y o sé 

q u e l o e s la H e r m a n a B o n i f a c i a . 

S O R B O N I F A C I A . — Y o , c o m o s i e m p r e , p i d o a b s o l u c i ó n . 

S U P E R I O R A — ( A l Marqués.) D e c i d a e l q u e e s a q u í l a a u t o r i d a d 

s u p r e m a . 

MARQUÉS . — ( B e n é v o l o , sonriente.) A b s o l v e r e m o s . E s l o m á s f á -

c i l . ¿ N o l e p a r e c e á u s t e d , M a r i a n o ? 

D O C T O R . — C r e o l o m i s m o . E l q u é n o t e n g a p e c a d o d e i l u s i ó n , 

t i r e la p r i m e r a p i e d r a . 

S U P E R I O R A . — P r o n t o t e h a n a b s u e l t o , m u j e r . N o p u e d e s q u e -

j a r t e . (Ladis lada besa la mano de la Superiora para retirarse.) 

M A R Q U É S . — P e r o h a y m á s , L a d i s l a d a . 

L A D I S J . A D A . — ( C o n nuevo susto, deteniéndole.) . ¿ M á s ? 

M A R Q U É S . — ( S u indulgencia tiende al humorismo.) Q u e d a p o r e x a -

m i n a r u n a i l u s i ó n m á s g r a v e . S é q u e g a s t a u s t e d u n 

p e r f u m i l l o m u n d a n o , y q u e el v i e j o g a l a n t e se a c e r c a b a 

á u s t e d p a r a r e c r e a r s u o l f a t o , q u e d á n d o s e c o m o e n 

é x t a s i s . (Las Hermanas y el D o c t o r sonríen; Ladis lada queda 

e s t u p e f a c t a . ) 

S U P E R I O R A , — A v e r q u é d i c e s á e s o . 

L A D I S L A O ^ . — P u e s . . . D i o s c o n m i g o y l a v e r d a d p o r d e l a n t e . 

P e c a d o r a s o y : m e c o n f i e s o , m e a c u s o d e l l e v a r c o n m i g o 

u n p e r f u m e r i c o . (Saca del seno el saqui to . ) E l l o n o d e b e 

s e r c o s a b u e n a , p o r q u e m i s s o b r i n a s , q u e m e l o t r a j e r o n , 

s o n . . . l o d i r é t o d o . . . s o n . . . a l g o c a s c a b e l e r a s . 

D O C T O R . — ( F e s t i v o . ) E x a m í n e s e e l c u e r p o d e l d e l i t o . 

L A D I S L A D A . — H i c e m a l , l o r e c o n o z c o , e n t o m a r d e m a n o s d e 

e l l a s t a l r e g a l o . . . p e r o . . . n o p u e d o n e g a r l o . . . m e g u s t a b a 

e l o l o r c i c o . P e c a d o e s , d í g a n l o . P u e s a h í v a e l p e c a d o 

p a r a q u e l o e c h e n a l f u e g o , y m í á u n c a l a b o z o . ( D a el 

saquito á la S u p e r i o r a . ) 

S U P E R I O R A . — ( O l i e n d o . ) E s b u e n o l o r . (Pasa el saquito de mano en 

mago.) 

S O R V I C E N T A . — - E S r i c o . . . e l e g a n t e . 

S O R B O N I F A C I A . — N o e s p e r f u m e d e g e n t e l i n a . 

D O C T O R . — ( C o n repugnancia . ) ¡ U y , s i e s e l p e r f u m e q u e u s a H o r -

t e n s i a . . . e l m i s m o ! 

L A D I S L A D A . — ( V i v a m e n t e . ) P u e s d é n s e l o á e l l a , q u e á l a c u e n t a 

y a e s t á c o n d e n a d a . 

S U P E R I O R A . — ( A l M a r q u é s . ) D e c i d a e l P a t r o n o . 

M A R Q U É S . — ( C o n t e n i e n d o la r isa.) ¿ Q u e s e n t e n c i e ? A l l á v o y . 

C o n s i d e r a n d o . . . q u e e s t o y c o n s t i p a d o y n o t e n g o o l f a -

t o . . . a b s u e l v o . 

S U P E R I O R A . — P u e s y o t a m b i é n . T o m a . (Alargando el saquito á 

L a d i s l a d a . ) 

M A R Q U É S . — T o m e , L a d i s l a d a , s u p e c a d o , y c u a n d o v e n g a n s u s 

s o b r i n a s d e v u é l v a s e l o . (Ladislada recobra el saquito . ) 

S U P E R I O R A . — Y n o te e n t r e t e n g a s m á s a q u í . V u e l v e á l a c o -

c i n a . 

L A D I S L A D A . — ( G o z o s a . ) T o d o irá b i e n . S e ñ o r M a r q u é s d e l o s 

P e r d o n e s , si b u e n s o f o c o m e h a d a d o , b u e n a l m u & r z o l e 

s e r v i r é . ¡ C o c i n e r a , á t u c o c i n a ! ( V a s e muy gozosa po.- la d e -

recha, primer término.) 



E S C E N A V 

l j ¡ S U P E R I O R A , S O R B O N I F A C I A y S O R V I C E N T A ; , 

E L M A R Q U É S , E L D O C T O R . 

M A R Q U É S . — P o r s u i n o c e n c i a y s u b o n d a d m e r e c e q u e s e l e 

a p l i q u e t o d o e l r i g o r d e La Indulgencia. (Se levanta.) Y 

a h o r a j M a r i a n o . . . 

D O C T O R . — V a m o s . 

SOR V I C E N T A . — ( M i r a por el ventanal.) P o r a h í v a s o l i i o , c o n t e m -

p l a n d o l a s flores, e l m a r i d o d e d o ñ a H o r t e n s i a . 

, SOR B O N I F A C I A . — ¿ L e t r a e m o s a q u í ? 

D O C T O R . — V a l e m á s q u e l e d e j e n d i v a g a n d o e n e l j a r d í n . 

S U P E R I O R A . — O s h a r í a p e r d e r t i e m p o . 

MARQUÉS.—R(Al D o c t o r . ) E a , n o n o s e n t r e t e n g a m o s . 

S U P E R I O R A . — ( V a B s e el Marqués y el D o c t o r por la derecha, segundo-

término.) H e r m a n a s , d e n s e p.risa. Y a e s h o r a d e d e c o r a r 

l a m e s a . . . Y o , á l a c u e v a . (Vase por la izquierda, priceer t é r -

m i n o . ) 

E S C E N A V I 

S O R B O N I F A C I A , S O R V I C E N T A , A B E L A R D O . 

S O R B O N I F A C I A . — ( A d e r e z a n d o los ramitos , mira desde el intei ior de 

la e s t a n c i a . ) Y a n o v e o a l p o b r e e n f e r m o . 

S O R V I C E N T A . — S e h a b r á i d o á la c a p i l l a . 

A B E L A R D O . — ( E n t r e a b r i e n d o l a puerta del ventanal.) D i s p é n s e n m e , 

H e r m a n a s , M e c u e l o s i n p r e v e n i r l a s . E s t o e s u n a b u s o , 

u n a f r e s c u r a . 

S O R B O N I F A C I A . — E s t á u s t e d d i s p e n s a d o . 

S O R V I C E N T A . — ( S e adelanta y le coge del brazo para llevarle á un 

s i l l ó n . ) P a s e y t o m e a s i e n t o . 

S O R B O N I F A C I A . — ¿ Q u i e r e q u e l e l l e v e m o s á la c a p i l l a ? 

A B E L A R D O . — ¡ O h , n o ! la c a p i l l a m u y f e a ; e s t o m u y b o n i t o . 

A q u í e s t á n l a s i m á g e n e s b e l l a s , a q u í l o s á n g e l e s , a q u í 

la v e r d a d e r a s a n t i d a d . ( S e sienta.) 

SOR V I C E N T A . — ( C o n ademán de cerrar la v idriera.) ¿ L e i n c o m o d a 

el a i r e ? 

ABELARDO . — N o c i e r r e u s t e d . N i e l a i r e n i la l u z m e i n c o m o d a n . 

P o r p a t i o s y j a r d i n e s h e d i v a g a d o u n r a t o c o n l a i d e a d e 

e n c o n t r a r á l o s v i e j o s y d e r e c o n o c e r e n t r e e l l o s á m i p a -

r i e n t e i l u s t r e , e l g r a n P e d r o M i n i o . 

SOR VICENTA . — L u e g o s e l e t r a e r e m o s . (Sigue recogiendo y a p i -

lando c u b i e i t c s de plata.) 

A B E L A R D O . — H o y n o m e v o y d e a q u í s i n v e r l e . E s t a r á m u y 

v i e j o . 

SOR B O N I F A C I A . — S U g e n i o f e s t i v o d i s i m u l a s u edad. - E s b u e n o , 

d ó c i l , b i e n c r i a d o ; p e r o a t r o z m e n t e f a n t á s t i c o . 

ABELARDO . — I m a g i n a t i v o . V i v i r á e n e s t e m u n d o y e n o t r o s d i -

f e r e n t e s m u n d o s q u e i n v e n t a p a r a s u r e c r e o . 

S O R B O N I F A C I A . — Y c u e n t a u n a s h i s t o r i a s d e g a l a n t e o s , q u e d e -

j a n t a m a ñ i t o á d o n J u a n T e n o r i o . . . 

SOR V I C E N T A . — A I as p o b r e s v i e j a s l e s e m b o b a c o n m e n t i r a s 

g r a c i o s a s . 

A B E L A R D O . ^ - ¡ O h ! h a y q u e m e n t i r a l g o . . . H e o b s e r v a d o q u e l o s 

i m a g i n a t i v o s a l c a n z a n u n a v e j e z l a r g a , s a l u d a b l e y f e -

l i z . . . M e h a d i c h o e l D o c t o r q u e m i t í o v i n o á la m i s e r i a 

p o r s u p r o d i g a l i d a d s i n f r e n o y p o r s u s l o c u r a s a m o -

r o s a s . . . 

SOR V I C E N T A . — P u e s t o d a v í a e l h o m b r e . . . 

SOR B O N J F A C I A . — ¡ V a y a ! T o m a a c t i t u d e s i n t e r e s a n t e s y h a c e e l 

g a l á n d e c o m e d i a . 

A B E L A R D O . — ¡ D e m o n i o d e v i e j o ! E s g r a c i o s í s i m o . E s t o m e d i -

v i e r t e , m e c o n f o r t a , m e d a laf v i d a . ( L a risa y el hablar de-

masiado le sofoean.) D i s p e n s e n , H e r m a n a s : c u a n d o h a b l o 

c o n a l g u n a v i v e z a , m e f a l t a la r e s p i r a c i ó n . . . 

S O R V I C E N T A . — D e s c a n s e u n p o q u i t o . T o m e a l i e n t o . 

S O R B ^ N I F A C J A . — L O q u e á u s t e d l e c o n v i e n e e s h a c e r v i d a d e 

c a m p o . 

A B E L A R D O . — ¡ A y ! n o : m e a b u r r i r í a . E l c a m p o e s u n t e r r e n o 

t r i s t e p o r d o n d e s e v a á l a s c i u d a d e s . 

SOR B O N I F A C I A . — P u e s s i el c a m p o n o l e c o n f o r t a , b u s q u e e l 

a l i v i o d e s u s m a l e s e n l a v i d a d e f a m i l i a . 

ABELARDO . — ¡ O h . . . la f a m i l i a ! E s a e s la ú l t i m a t r i n c h e r a . ¡ L a 



f a m i l i a ! M i m u j e r h a v e n i d o á s e r u n a b o l a d e p l o m o 

q u e p e s a s o b r e m i c o r a z ó n . . . b a j a l u e g o á m i e s t ó m a g o . . . 

SOR V I C E N T A . — ( E s c a n d a l i z a d a . ) ¡ V i r g e n S a n t í s i m a ! 

A B E L A R D O . — C r e o q u e m e p o n d r í a b u e n o s i c o n s i g u i e r a v o m i -

t a r l a . (Escándalo y risa de las H e r m a n a s . ) 

S.OR VICENTA . — ¡ I n f e l i z s e ñ o r ! D E v e r a s l e c o m p a d e c e m o s . 

S O R BONIFACIA.— N O t i e n e u s t e d f e e n l a N a t u r a l e z a ñ i e n l a 

f a m i l i a . E n o r m e d e s d i c h a e s n o c r e e r , q u e e s l o m i s m o ' 

q u e n o a m a r . 

A B E L A R D O , — ( C o n alegría y misterio.) P u e s a h o r a s i e n t o e n m í 

a l g o . . . 

L A S D O S . — ¿ Q u é ? 

A B E L A R D O . — N ó e s c r e e r t o d a v í a , n o e s t a m p o c o a m a r . E s c o m o 

u n v a g o d e s e o d e f e , y u n a e s p e r a n z a d e . „ N a d a , q u e 

s i e n t o v i v a s g a n a s d e c r e e r e n e s e p e r d u l a r i o g r a c i o s o d e 

m i t í o . . d e s e o s d e a d m i r a r s u s e x t r a v a g a n c i a s , d e r e -

c r e a r m e c o n s u s i n v e n c i o n e s . . . M e s e d u c e s u g e n e r o s i d a d 

s i n f r e n o , s u s a l u d q u e p a r e c e m i l a g r o s a ^ e l c u l t o q u e 

c o n s a g r a a l a m o r a u n e n s u s a ñ o s m a d u r o s . . . ( Q u e d a m e -

d i t a b u n d o . ) 

S O R V I C E N T A . — ( R e c o g i e n d o la vaji l la en una gran bandeja , se dis-

pone á llevarla a jardín.) D o n P e d r o e s c o m o u n n i ñ o , y 

l o s n i ñ o s a l e g r a n y d i s t r a e n . 

S O R B O N I F A C I A . — H e r m a n a , e n c u a n t o d e j e u s t e d e s o e n e l j a r -

d í n , t r á i g a s e á P e d r o M i n i ó . ( S o r Vicenta se retira por la 

-puerta del ventanal l levándose la bandeja . ) 

ABELARDO . — Q u e v e n g a , s í . N o s ó l o a d m i r o á m i t í o y e m p i e z o 

á c r e e r e n é l , s i n o q u e a d e m á s le e n v i d i o p o r v i v i r d i -

c h o s o , r o d e a d o d e a m i g o s y d e p e r s o n a s s o l í c i t a s . M i t í o , 

p o b r e y a r r u i n a d o , h a v e n i d o á t e n e r f a m i l i a . ¡ Q u é s u e r -

t e la s u y a ! A q u í l e a s i s t e n y l e a m a n ; a q u í , e n t r e o t r o s 

b i e n e s i n a p r e c i a b l e s , t i e n e l o s i n o c e n t e s g o c e s q u e l e s u -

g i e r e s u i m a g i n a c i ó n , e n m e d i o d e e s t a p a z p l a c e n t e r a . 

S O R B O N I F A C I A . — S e ñ o r , n o se i m p a c i e n t e , n o d e s c o n f í e d e e n -

c o n t r a r la p a z q u e a n h e l a . (Entra por la izquierda P e d r o 

M i n i o . ) 

S O R B O N I F A C I A . — A q u í t i e n e u s t e d á s u t í o . P a s e , d o n P e d r o . 

(Retírase la H e r m a n a . ) 

E S C E N A V I I ^ 

A B E L A R D O , P E D R O M i m o . 

A B E L A R D O . — ( Q u e d a suspenso mirando á su l io . Este avanza T¡sueño, 

despacio.) E l h e r m a n o d e m i m a d r e . . . 

D o s PEDRO — E s e s o y . . . ¡ A b e l a r d o , h i j o m í o ! ( L e a b r a z a . A b e -

lardo, afectadís imo, no acierta á ponerse en p íe . ) 

A B E L A R D O . — T í o . . . (Balbuciente.) C r e í e n c o n t r a r l e m á s c a d u c o , 

m á s a g o b i a d o , 

DON P E D R O . — ¡ C a d u c o y o ! P o r f u e r a u n p o c o d e n i e v e e n ' l a 

c a b e z a . . . P o r d e n t r o t o d o a r d o r , h i j o , t o d o f u e g o . A s í 

s o n , s e g ú n d i c e n , l o s v o l c a n e s d e A m é r i c a . 

A B E L A R D O . — A s í s o n . 

D O N P E D R O ; — ¿ Y t ú ? E n f e r m o , del i<padUlo. . . 

A B E L A R D O . — S o y v o l c á n a p a g a d o . . . c a s i m u e r t o . ( D o n P e d r o le 

mira fijamente.) ¿ S e e s p a n t a u s t e d d e m i r o s t r o d e m a c r a -

d o , d e m i v e j e z p r e m a t u r a ? 

DON P E D R O . — N o , h i j o ; n o e r a e s o . E s q u e v e o e n t í e l r e t í a l o 

d e t u m a d r e , m i p o b r e h e r m a n a J e s u s a . 

A B E L A R D O . — ( A f e c t a d o por el recuerdo.) ¡ M i m a d r e ! A u n q u e v i u -

d a y s i n f o r t u n a p r o p i a , t e n í a p a r a v i v i r y p a r a d a r m e 

u n a c a r r e r a , p o r l o m e n o s u n o f i c i o . . . p o r q u e u s t e d c u i -

d a b a d e q u e n a d a l e f a l t a s e . . . P e r o y o e r a r e b e l d e , a t i e -

s o . M e c o n s u m í a la a m b i c i ó n d e s e r r i c o . T a n t o m e 

t r a s t o r n ó a q u e l l a c o m e z ó n , q u e u n d í a m e e s c a p é d e la 

c a s i t a d e l T o m e l l o s o , a b a n d o n a n d o á m i b u e n a m q d r e , 

y e n C á d i z m e e m b a r q u é . . . I b a s i n r e m o r d i m i e n t o , a l o -

c a d o ^ a r d i e n d o e n la fiebre d e ' r i q u e z a s . . . F u é u n a m a l a 

a c c i ó n . (Suspirando.) S i n d u d a , m i m a d r e m u r i ó 4 e l d i s -

g u s t o q u e l e d i c o n m i f u g a . 

DON PEDRO . — ( D á n d o l e cariñosas palmadas.) V a m o s , h i j o , q u e n o 

e s t á s a h o r a p a r a r e v o l v e r a m a r g o r e s p a s a d o s . A b e l a r d o , 

p a r a t e n e r s a l u d , l o p r i m e r o e s d e j a r i r l a s c o s a s p o r d o n -

d e D i o s q u i e r e { l e v a r l a s . T o m a m i e j e m p l o . 

A B E L A R D O . — P u e s d e m e la r e c e t a d e la e t e r n a j u v < m u d . 



DON P E D R O . — E S m u y s e n c i l l a : v i v i r d e s c u i d a d o , s i n c o n t a r e l 

d i n e r o n i l o s a ñ o s . . . c o n f o r m a r s e c o n e l D e s t i n o . ¿ Q u e 

v i e n e p a n d u r o ? P u e s d i e n t e s e n é l . ¿ Q u e v i e n e n t o r t a s 

d e m a n t e c a ? P u é s á e l l a s . A l i g e r a r el p e s o d e l a v i d a c o n 

el t r a t o d e l b e l l o s e x o , s i n d i s t i n g u i r m o r e n a s d e r u b i a s , 

n i s e ñ o r a s d e c r i a d a s ; p o n e r á t o d a s c a r a t i e r n a , y s i á 

m a n o v i e n e r e n d i r á la q u e s e d e s c u i d e , ó á la q u e s e 

e n a m o r e l o c a m e n t e d e p o r s í , q u e d e e s t o h e v i s t o m i l 

c a s o s . 

ABELARDO . — B r a v a filosofía p a r a q u i e n p u e ^ a p r a c t i c a r l a . 

DON PEDRO . — ( B r u s c a m e n t e , movido de c o m e z ó n ó estímulo g imnás-

t ico . ) P e r d ó n a m e : n o m e l e v a n t o p o r a p a r t a r m e d e t í . 

M u c h o m e g u s t a e s t a r á t u l a d o ; p e r o n e c e s i t o a n d a r , 

m o v e r m e . H e p a s a d o t o d a la m a ñ a n a e n e l c a f é y e n e l 

p e r i ó d i c o . (Se pasea; hace flexiones de brazos c o n m p v i m i e n -

tos de acróbata.) 

A B E L A R D O . — ( G o z o s o . ) M e e n c a n t a s u a g i l i d a d , t í o . ¡ C u á n t o e n -

v i d i o s u f o r t a l e z a ! 

DON P E D R O . — ( S i n interrumpir su e jerc ic io . ) E s q u e t e h a s a c o s -

t u m b r a d o a l e n c o g i m i e n t o . D e s p e r é z a t e , s a c ú d e t e ; e c h a 

b r a z o s y p i e r n a s p o r a l t o . L l e n a d e a i r e t u s p u l m o n e s ; 

h a b l a , r í e , c a n t a . 

A B E L A R D O . — P r o b e m o s . (Levántase con menos dificultad que de o r -

dinar io , m o v i d o de su exc i tac ión nerviosa. Lánzase á a n d a r , 

a p o y a d o en su bastón. ) P u e s s í p u e d o . T o d o e s q u e r e r . 

DON P E D R O . — C l a r o . ¡ S i l a m i t a d d e t u s m a l e s e s p e r e z a ! ¡ A n d a , 

v a l i e n t e ! 

A B E L A R D O . — P u e s n o m e c a n s o m u c h o . . . ( R í e . ) M e a s o m b r o d e 

v e r m e t a n á g i l . M i r e , m i r e . t ío . A n d o s o l o , s i n a p o y a r -

m e . ( V a c i l a un p o c o ; se tambalea.) P « c o á p o c o . . . t e n g a -

m o s j u i c i o , 

DON P E D R O . — ( L e da el brazo.) A g á r r a t e . . . v a l i e n t e . 

A B E L A R D O . — M á s d e s p a c i o ; t í o . M e f a l t a la r e s p i r a c i ó n . 

D O N P E D R O . — ( M o d e r a n d o el paso.) H a s t a q u e t e v a y a s a c o s t u m -

b r a n d o . . ' . A q u í d o n d e m e v e s , y o m e s i e n t o c o n c u e r d a 

p a r a m u c h o s a ñ o s , 

A B E L A R D O . — P o r d e c o n t a d o , a u n q u e e n e s t e a s i l o e s t á u s t e d 

m u y b i e n , d e s e a r á s a l i r . . . 

DON P E D R O . — T e d i r é . A q u í t e n e m o s v i d a c ó m o d a , c a s i r e g a -

l a d a . P e r o y o s o y h o m b r e d e a l t a s m i r a s . . . M e d u e l e , 

c r é e l o , m e d u e l e q u e m i s f a c u l t a d e s d e i n t e l i g e n c i a e s t é n 

o c i o s a s . . . y n a t u r a l m e n t e , m i r a n d o a l b i e n d e la H u m a -

n i d a d a n t e s q u e a l m í o , n o t e n g o i n c o n v e n i e n t e e n s e r 

D i r e c t o r . 

A B E L A R D O . — ( A p r o b a n d o sin c o m p r e n d e r . ) D i r e c t o r , s í ; d i r i g i r . . . 

DON PEDRO . — B i e n s a b e s q u e n o s o y e g o í s t a ; q u e m i d e s e o , m i 

d e b e r , e s c o a d y u v a r á t u s p l a n e s g r a n d i o s o s . 

A B E L A R D O . — B i e n , t í o : v o l v e r á u s t e d á l a v i d a a c t i v a . . . 

DON P E D R O . — M á s q u e a c t i v a , s e r á , l o q u e s e d i c e , v e r t i g i n o s a . 

S e r á p r e c i s o a n d a r d e c a b e z a , r e c o r r e r l a E u r o p a e n t e r a 

e n b u s c a d e t o d o a d e l a n t o , d e t o d a i n n o v a c i ó n , d e t o d o 

p r o g r e s o . 

A B E L A R D O . — ( C o m p a d e c i d o . ) ¡ P o b r e t í o ! ¿ P e r o n o s e c a n s a r á 

d e m a s i a d o ? 

DON P E D R O . — ¿ C a n s a r m e y o ? N o t i e n e s n i r e m o t a i d e a d e m i 

v i g o r f í s i c o y m o r a l . 

A B E L A R D O . — S i n d u d a h a e s t u d i a d o u s t e d , b i e n la m a t e r i a . 

DON P E D R O . — ¿ L a m a t e r i a ? Y t a n t o c o m o l a m a t e r i a , e l e s p í -

r i t u . . . Y a l o h a b r á s n o t a d o e n m i s e s c r i t o s . ( D e t i é n e s e 

A b e l a r d o con muestras de confusión.) ¿ P e r o n o h a s l e í d o m i s 

artículos...? Mis artículos Caridad integral, La vejej 
ilusión de vida. 

A B E L A R D O . — ¡ A h , s í ! (Dándose un g o l p e en la f r e n i e . ) S í , t í o , s í . 

¡ P e r o q u é t o n t o y o ! L o s l e í . ¡ A d m i r a b l e s t r a b a j o s ! ¡ Q u é 

e l e v a c i ó n , q u é p r o f u n d i d a d ! 

DON P E D R O . — P u e s y o t e a s e g u r o q u e t e n d r á s e n m í e l a u x i l i a r 

m á s e n t u s i a s t a d e t u g r a n d i o s a i d e a . 

A B E L A R D O . — L o c r e o . (Abstra ído . ) L a s i d e a s g r a n d i o s a s , ¿ d ó n d e 

e s t á n ? 

DON P E D R O . — E n l o q u e l l a m a r e m o s la c i u d a d e n c a n t a d a . 

A B E L A R D O . — A q u í . . . 

DON P E D R O . — N O , a l l á . L o q u e t ú i m a g i n a s , y o l o e j e c u t a r é . T ú 

e r e s la i d e a , y o l a f o r m a . . . 

A B E L A R D O . — ( F a s c i n a d o p o r el lenguaje de don P e d r o . ) S í , s í : m a e s -

t r o s s e r e m o s d e la i l u s i ó n q u e i m i t a la v i d a . 

DON P E D R O . — Y á d o n d e n o a l c a n c e t u v o l u n t a d , a l c a n z a r á l a 

m í a . S é d i r i g i r , s é o r g a n i z a r , s é d a r c a r p e t a z o á l o s a ñ o s , 

y a n i m a r la v e j e z . 

A B E L A R D O . — M u c h o s a b e r e s e s e , t í o . ¿ C ó m o p u e d e h a c e r t a t i -

t o e n t a n c o r t o t i e m p o ? ' 



D O N P E D R O . — j A h ! y o m e m u l t i p l i c o . E l t i e m p o e s m i e s c l a v o . 

Y o d i s c u r r o , y o e s c r i b o , y o i n v e n t o h i s t o r i a s y h a g o l a 

h i s t o r i a r e a l ; y o a m e n i z o l a v i d a m í a y la d e l o s q u e m e 

r o d e a n ; y o r e p a r t o l a f e l i c i d a d ; y o c o n v i e r t o e l c o b r e e n 

o r o , l a s p e n a s e n g o c e s , y e n m e d i o d e e s t a a c c i ó n f e b r i l , 

m i d e s c a n s o e s h a c e r a l g u n a c o n q u i s t i l l a . . . ¿ s a b e s ? c o n 

fines d e d u l c e a m i s t a d . . . E l i d e a l , c h i c o , e l i d e a l . . N o 

p u e d o o l v i d a r q u e s o y p r o f e s o r d e j u v e n t u d . 

A B E L A R D O — ¡ A y , t í o d e m i a l m a ! (Con reir f racco y placentero.) 

M e r í o . H a c e c u a t r o a ñ o s , d i g o , s e i s , q u e n o h e g o z a d o 

e l b i e n d e l a r i s a t o n i f i c a n t e . A b r á c e m e . ( D o n P e d r o 

abraza c o n fuertes apretones.) M á s , m á s . N o s é q u é t i e n e 

u s t e d . S u s g r a c i a s y s u s d i s p a r a t e s , s i l o s o n , q u e a ú n 

n o l o s é , roe s u b y u g a n . . . m e c o n f o r t a n . 

D O N P E D R O . - C o m o q u e o y é n d o m e t e h a s r e m o z a d o . P a r e c e s 

o t r o . 

A B E L A R D O . — Y l o s o y . ¿ E s i l u s i ó n , ó m e s i e n t o e n r e a l i d a d a l i -

v i a d o d e m i s d o l e n c i a s ? 

D O N P E D R O . — R e s p i r a s m e j o r . 

A B E L A R D O . — S í . (Tentándose el c u e r p o . ) Y [ d o l o r e s q u e m e a t o r -

m e n t a b a n , s e e s c o n d e n , s e d i s i p a n , - h u y e n . 

DON P E D R O . — ( C o n entusiasmo.) H i j o m í o , m i c o n t a c t o d u l c i f i c a 

t u s m a l e s . 

A B E L A R D O . — S í , s í : y o t a m b i é n s o y M i n i o . 

D O N P E D R O . — T U a p e l l i d o m a t e r n o , e l m í o , e s u n e m b l e m a , ui> 

c o l o r , e l r o j o d e l a s a n g r e . 

A B E L A R D O . — E l g l ó b u l o r o j o . . . E s o n e c e s i t o . (Ríe c o n m a y o r e f u -

s i ó n . ) L a r i s a m e s o f o c a . ( R e q u i e r e la silla.) 

D O N P E D R O . — R í e t e , a l é g r a t e . . . d e s c a n s a . ( A b e l a r d o se s ienta.) 

E S C E N A V I D 

L o s m i s m o s . — L A D I S L A D A , q u e e n t r a p o r l a d e r e c h a . 

L A D I S L A D A . — ¡ A h , d o n P e d r o ! . . . V e n í a e n b u s c a d e l a M a d r e . 

D O N P E D R O . — P a s e . . . ¡ O h , L a d i s l a . . . a ! 

A B E L A R D O . — ¡ A h ! ¿ E s e s a L a d i s l a d a , l á n o v i a d e u s t e d ? 

DON P E D R O . — ( D á n d o s e t o a o . ) S í . L o s a b e s p o r S o r B o n i f a c i a ; 

p o r e l D o c t o r , q u i z á s . (Acércase á ella y le acaricia la b a r -

bi l la . ) ¿ V e r d a d q u e e s b o n i t a ? 

L A D I S L A D A . — ( A v e r g o n z a d a rechaza la mano de Minio . ) ¡ A y , q u i t e 

a l l á ! ¡ Q u é d e s c a r o ! . . . S e ñ o r , n o h a g a c a s o . E s t e d o n P e -

d r o d e s a g e r a l a m a r . E s m e d i o l o c o , y c o m o a q u é l q u e 

d i c e , p o e t a . 

A B E L A R D O . — Y d e l o s b u e n o s . 

DON P E D R O . — Y o d i g o q u e L a d i s l a . . . a e s l a p o e t i s a d e l b ü e o 

c o m e r . 

L A D I S L A D A . — ¡ Q u é p e s a d i t o s e p o n e ! D é j e m e s a l u d a r á s u s o -

b r i n o p a r a q u e n o d i g a . ¿ C ó m o e s t á , s e ñ o r ? 

ABELARDO — Y O . . . a l i v i a d i t o . . . P a r é c e m e q u e v o y m e j o r a n d o . 

L A D I S L A D A . — P e d i r e m o s á D i o s q u e l e d é c o m p l e t a s a l u d . 

A B E L A R D O . — Y q u e m e d é l a p a z . . . j u n t o á s e r e s q u e r i d o s . . . 

L A D I S L A D A . — E s o d e s e a m o s t o d o s . . . p a z y a l e g r í a j u n t o á p e r -

s o n a s q u e n o s a g r a d a n . (Con súbita idea y e fusión.) S e ñ o r , 

si n o se e n f a d a , y o f e p e d i r é q u e n o n o s q u i t e á d o n P e -

d r o , q u e e s a q u í c o m o a q u é l q u e d i c e p o p u l a r ; e s l a a l e -

g r í a , e l t o n o fino y e l a l m a d e e s t e c o t a r r o d e l a v e j e z . 

A B E L A R D O . — ( A p a r t e m e d i t a b u n d o . ) ¡ L a v e j e z d i c h o s a ! . . . E s c a r n i o 

e s e s t o d e la j u v e n t u d m i s e r a b l e . (Queda hondamente a b s -

tra ído. ) 

D O N P E D R O . — ( A p a r t e á L a d i s l a d a . ) H i c i m o s p a c t o d e i d e a l a m i s -

t a d , d e v i d a c o m ú n e n l a s a d v e r s i d a d e s y e n l a s v e n t u -

r a s . Y p u e s l a s u e r t e h a f a v o r e c i d o á P e d r o M i n i o , L a -

d i s l a d a d e b e s e g u i r l e . 

L A D I S L A D A . — Q u i t e , q u i t e . N i y o m e v o y d e e s t a c a s a , n i u s t e d 

t a m p o c o . Y a m e a r r e g l a r é p a r a r e t e n e r l e a q u í . ( L a H e r -
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mana V i c e D t a entra por la derecha c o n una bandeja llena d e 

c o p a s , y p a s a al jardín por la puerta del v e n t a n a l . ) 

A B E L A R D O . — [Recobrándose de su a b s t r a c c i ó n . ) ¿ Q u é e s e s o ? 

L A D I S L A D A . — E l s e ñ o r M a r q u é s q u i e r e q u e l o s v i e j o s p a r t i c i p e -

m o s d e s u b a n q u e t e . N o s s e r v i r á n u n p l a t o e x t r a o r d i n a -

r i o , y e n e l j a r d í n s e r e m o s o b s e q u i a d o s c o n c a f é , d u l c e s 

y champagne. 
A B E L A R D O . — ( S e l e v a n t a , v a h a c i a el v e n t a n a l p a r a m i r a r h a c i a a f u e r a . 

¡ B e n d i t a c a s a , e n q u e m o r a la s u p r e m a p i e d a d ! 

L A D I S L A D A . — ¿ P u e s q u é c r e í a u s t e d ? 

D O N P E D R O . — F í j a t e e n e s t o s e j e m p l o s d e m i s e r i c o r d i a p a r a 

i m i t a r l o s , y s i e s p o s i b l e s u p e r a r l o s . 

L A D I S L A D A . — (Vien-io venir á Hortensia por la i z q u i e r d a . ) S i l e n c i o , 

q u e v i e n e M a r c o l f a . ( A l o i r e s t o , A b e l a r d o cae desplomado en. 

un s i l l ó n . ) 

E S C E N A I X 

L o s m i s m o s . — H O R T E N S I A , F A N N Y , T E R R A N O V A , q u e e n t r a n 

p o r l a i z q u i e r d a ; S O R B O N I F A C I A , q u e v i e n e d e l c o m e -

d o r . A s u s t a d o s , P e d r o M i n i o y L i d i s l a d a s e r e t i r a n á l a 

d e r e c h a . 

H O R T . — (Destemplada , impert inente .) A q u í e s t o y . ¿ Y t ú q u é t a l ? 

U n s i g l o t e e s t u v e e s p e r a n d o . A p o c o m á s p e r d e m o s l a 

m i s a . ( A b e l a r d o permanece taciturno.) 

S O R B O N I F A C I A . — E l s e ñ o r M a r q u é s y e l D o c t o r e s t á n e n e l d e s -

p a c h o t e r m i n a n d o u n t r a b a j o . B a j a r á n e n s e g u i d a . 

H O R T . — L e s a g u a r d a r e m o s a q u í . ( A su m a r i d o . ) N o m e h a s c o n -

t e s t a d o á l o q u e t e p r e g u n t é . ¿ C ó m o t e e n c u e n t r a s ? 

A B E L A R D O . — ( M i r a n d o a l s u e l o . ) M a l . . . T e n g o f r í o . 

H O R T . — ¡ S i h a c e c a l o r ! 

A B E L A R D O . — A l a b r i r s e lá p u e r t a p a r a e n t r a r t ú , e n t r ó c o n t i g o 

u n a o l a d e f r í o . 

H O R T . — ( T o c á n d o l e el r o s t r o . ) ¡ B a h ! . . . I m p o s i b l e j q u e s i e n t a s f r í o . 

F A N N Y . — E s m i e d o . . . s e n s a c i ó n r e f l e j a . 

T E R R A N O V A . — A u t o s u g e s t i ó n . 

A B E L A R D O . — A h o r a t e n g o c a l o r . 

H O R T . — ( T o c á n d o l e otra vez.) T a m p o c o é s v e r d a d . E s t á s d e b u e n 

t e m p l e . 

F A N N Y . — M a m á , é l s a b r á l o q u e s i e n t e , 

H O R T . — N o , h i j a , n o l o s a b e . H a s t a p a r a s e n t i r d o l o r e s , n e c e -

s i t a q u e y o se l o s a p u n t e . . . ¿ H a s t o m a d o la t a z a d e 

c a l d o ? 

A B E L A R D O . — ( T í m i d a m e n t e . ) ¡ A y ! se m e p a s ó . 

H O R T . — ¿ L o v e s ? N o p u e d o d e j a r t e s o l o . 

S O R B O N I F A C I A . — S i n o s h u b i e r a p e d i d o e l c a l d o , al i n s t a n t e . . . 

A B E L A R D O . — Y a e s t a r d e . 

H o a r . — T a r d e e s y a p a r a e l c a l d o . Y a v e o q u e c o n t u m e m o r i a 

n o h a y q u e c o n t a r . ¿ A q u e n o h a s h e c h o l o q u e t e m a n -

d é a l s a l i r d e c a s a ? 

A B E L A R D O . — ( C o m o ale lado.) Y a n o m e a c u e r d o . 

H O R T . — Q u e a p r o v e c h a r a s e l p a s a r a q u í la m a ñ a n a p a r a v e r á 

t u t í o , á e s e t í o c a s q u i v a n o y m u j e r i e g o q u e . . . 

A B E L A R D O . — S i l e t i e n e s a q u í . N o m e a c o r d é d e p r e s e n t á r t e l o . 

( D o n P e d r o avanza en actitud ceremoniosa: h a c e una r e v e -

r e n c i a . ) 

H O R T . — ¿ E s e s t e v i e j e c i t o ? . . . y a . 

DON P E D R O . — ( I I g u i á n d o s e . ) ' C o n p e r d ó n , m i v e j e z e s c o m o q u i e n 

d i c e r e l a t i v a , ó h a s t a c i e r t o p u n t o . 

H O R T . — V a m o s , q u e u s t e d se h a p l a n t a d o . . . H a c e b i e n . ( F i j á n -

dose en Ladis lada.) ¿ Y a q u e l l a s e ñ o r a a n c i a n a ? 

F A N N Y . — E s L a d i s l a d a , la g r a n c o c i n e r a . 

H O R T — B u e n a m u j e r , ¿ e s t á u s t e d á g u s t o e n la Indulgencia? 

L A D I S L A D A . - f S i , s e ñ o r a : e s t o e s la g l o r i a . 

F A N N Y . — C o m o q u e v i v e n e n p l e n a i l u s i ó n . 

L A D I S L A D A . — S e g ú n c o m o s e m i r e , s e ñ o r i t a . A q u í e s t á l a v e r -

d a d ; f u e r a d e a q u í la m e n t i r a . 

H O R T . — ¿ C ó m o e s e s o ? 

L A D I S L A D A . — D í g o i o p o r q u e a q u í l o s v i e j o s p a r e c e m o s l o q u e 

s o m o s , y e n e l m u n d o n o s o n l o q u e p a r e c e n . 

T E R R A N O V A . — ¡ P e r o si a q u í , s e g ú n d i c e n , s e p a s a n u s t e d e s l a 

v i d a e n s i m u l a c r o s d i v e r t i d o s , p a r o d i a n d o la a l e g r í a , l a 

r i q u e z a , la j u v e n t u d ! 

DON P E D R O . — ( Q u e r i e n d o intervenir.) D é j e n m e q u e e x p l i q u e . . . 

L A D I S L A D A . — ( C o n mirada y gesto le impone silencio.) C á l l e s e e l ' 

v i e j o z a n g o l o t i n o . ( A l t o . ) E n l a Indulgencia c o m e -

d i a m o s , p e r o n o e n g a ñ a m o s . 



F A N N Y . — ¿ Y e s a r á f a g a d e C a r n a v a l c o n q u e se d i v i e r t e n u n d í a 

s í y o t r o n o ? • 

L A D I S L A D A . — C a r n a v a l h a y p o r a c á ; p e r o n o n o s p o n e m o s c a -

r e t a , q u i e r e d e c i r , r o s t r o s p o s t i z o s , 

H O R T . — ¡ V a y a q u e ES d e s e n v u e l t a y r e d i c h a l a c o c i n e r a ! 

D O N P E D R O . — ( A s u s t a d o , aparte á su amiga . ) L a d i s l a d a d e m i s e n -

t r e t e l a s , m i r e q u e e s t a M a r c o l f a e s m u y m a l a , y s i n o s 

p e l e a m o s ' c o n e l l a , n i á u s t e d n i á m i n o s l l e v a r á . . . 

L A D I S L A D A . — ( V i v a m e n t e . ) ¡ N i f a l t a ! 

H O R T . — ( A su marido. ) ¿ Q u é d i c e s á e s t o , A b e l a r d o ? 

A B S L A R D O . — ( C o m p l e t a m e n t e abrumado y sin voluntad.) N o m e e n -

t e r o d e n a d a . M e h e q u e d a d o s o r d o . 

E S C E N A X 

L o s m i s m o s . — E L M A R Q U É S , E L D O C T O R , L A S U P E R I O R A , 

q u e e n t r a n p o r l a d e r e c h a , s e g u n d o t é r m i n o . 

M A R Q U É S . — S e ñ o r a m í a , d i s p é n s e m e . 

H O R T . — M a r q u é s , u s t e d s i e m p r e t r a b a j a n d o . N o s é si a d m i r a r -

l e ó c o m p a d e c e r l e . 

FANNX, — L A S d o s c o s a s . 

H O R T . — U n h o m b r e i n d e p e n d i e n t e , r i q u í s i m o . . . 

M A R Q U É S . — ¿ P e r o c r e e u s t e d q u e u n r é g i m e n c o m o e l d e e s t a 

c a s a , y f u s c o m p l e j o s o r g a n i s m o s , n o d a n m i l q u e h a c e r 

r e s y c a v i l a c i o n e s ? 

H O R T . — S í , s í , l o c o m p r e n d o . Y y o s e r í a m u y d i c h o s a si p u -

d i e r a i m i t a r l e . ¿ V e r d a d , A b e l a r d o , q u e l e i m i t a r í a m o s s i 

p u d i é r a m o s ? (Abelardo , medio alelado, mira á su mujer y 

vue lve el r o s t r o . ) ¿ V e r d a d q u e t u s d o l e n c i a s n o s e m b a r -

g a n la a t e n c i ó n , y n o p o d e m o s p e n s a r e n o t r a c o s a ? 

A B E L A R D O . — ( S e c a y lúgubremente, sentado j u i j t o á la mesa c e n t r a l . ) 

M i t r a b a j o e s p a d e c e r . 

F A N N Y . — ( C o n T e r r a n o v a , detrás de la mesa . ) N i n g u n a i l u s i ó n l e 

a r r a s t r a , n i n g ú n e s t í m u l o l e s a c a d e s u i n e r c i a . 

H O R T . — V e a n u s t e d e s p o r q u é d e s m a y a m o s e n n u e s t r o p r o -

p ó s i t o . 

M A R Q U É S ^ — P e r o m e h a d i c h o M a r i a n o q u e n o d e s i s t e n . . . 

H Ó R T . — D e s i s t i r , n u n c a . 

F A N N Í . — C o n t i n u a m o s o b s e r v a n d o , a p r e n d i e n d o . 

H O R T . — H o y p r e c i s a m e n t e , d e s p u é s d e m i s a , h e m o s r e c o r r i d o 

a l g u n a s s a l a s , y l o s r e c r e o s d e la h u e r t a . P o r c i e r t o q u e — 

D i s p é n s e m e s i l e d i g o m i o p i n i ó n c o n t o d a c l a r i d a d . S o y 

m u y f r a n c a . 

L A D I S L A D A . — ( A p a r t e . ) D i q u e e r e s m á s f r e s c a q u e l a C i b e l e s . 

MARQUES . — D i g a u s t e d c u a n t o p i g n s e . 

H O R T . — N o a c a b a n d e g u s t a r m e l a s l i c e n c i a s q u e a q u í d i s f r u -

t a n l o s a s i l a d o s , n i la i m i t a c i ó n d e l o s r e g o c i j o s y l o c u -

r a s d e l m u n d o . 

M A R Q U É S . — L o s h u é s p e d e s d e la Indulgencia n o s o n c r i m i n a -

l e s ; s o n p o b r e s v i e j o s i n ú t i l e s y d e s a m p a r a d o s . E n e s t a 

i d e a se i n s p i r ó l a s a n t a f u n d a d o r a . ¿ Q u e e s t e s i s t e m a n o 

e s e l ú n i c o ; qu.e h a y o t r o s ? Y a l o s é . L o s r e s p e t a m o s s i n 

e n t a b l a r d i s p u t a s o b r e l a s e x c e l e n c i a s d e l n u e s t r o . 

L A D I S L A D A . — ( A p a r t e . ) T o m a , y v u e l v e p o r o t r a . 

H O R T . — P e r f e c t a m e n t e , M a r q u é s . U s t e d p r o c l a m a l a l i b e r t a d d e 

o p i n i o n e s ; y o la l i b e r t a d d e p l a ñ e s . L o s n u e s t r o s n o s o n 

p r o p i a m e n t e u n s i s t e m a . C i r c u n s t a n c i a s a f l i c t i v a s n o s 

h a n d e t e r m i n a d o á s i m p l i f i c a r n u e s t r o p r o y e c t o . ¡ A y ! 

D e s p u é s d e m u c h o m e d i t a r , h e m o s a c o r d a d o . . . l o p r i -

m e r o e v i t a r n o s m o l e s t i a s , d e s a z o n e s y q u e b r a d e r o s d e 

c a b e z a . 

D O C T O R . — M u y b i e n . E s l o m á s h u m a n o . 

H O R T . - T - L O s e g u n d o , n o c o n s t r u i r e d i f i c i o . ¿ Q u é f a l t a n o s h a c e 

c o n s t r u i r , s i e n E s p a ñ a s o b r a n l o c a l e s p a r a é s t e y o t r o s 

o b j e t o s p í o s ? T a m p o c o n e c e s i t a m o s p e r s o n a l , p o r q u e 

n o s l o d a r á n y a c o n s t i t u i d o . 

DON P E D R O . — ( A p a r t é , e s c a m a d o . ) O í d o á la c a j a , q u e e s t o e s 

g r a v e . 

H O R T . — E l m i l l ó n d e p e s e t a s q u e d e s t i n a m o s á e s t a m a g n a o b r a 

e n s e r v i c i o d e D i o s , l o e n t r e g a r e m o s á l o s R e v e r e n d o s 

P a d r e s C a p u c h i n o s d e la P a c i e n c i a (Súbita mueca y c e ñ o 

-fosco de d o n P e d r o ) , l o s c u a l e s Se e n c a r g a n d e o r g a n i z a r y 

d e i n s t a l a r la i n s t i t u c i ó n e n s u p r o p i a c a s a , d e a d q u i r i r 

e l p r e c i s o m a t e r i a l , d e r e c o g e r l o s p r i m a r o s a s i l a d o s ; 

t o d o e l l o b a j ó l a i n s p e c c i ó n y c o n s e j o d e u n p a t r o n o , 

q u e p o d r e m o s l l a m a r Director ( E l rostro de don P e d r o se 

ilumina), ó l lamémosle Comisario Gene$$l. 



F A N N Y . — ¿ Y e s a r á f a g a d e C a r n a v a l c o n q u e se d i v i e r t e n u n d í a 

s í y o t r o n o ? • 

L A D I S L A D A . — C a r n a v a l h a y p o r a c á ; p e r o n o n o s p o n e m o s c a -

r e t a , q u i e r e d e c i r , r o s t r o s p o s t i z o s , 

H O R T . — ¡ V a y a q u e ES d e s e n v u e l t a y r e d i c h a l a c o c i n e r a ! 

D O N P E D R O . — ( A s u s t a d o , aparte á su amiga . ) L a d i s l a d a d e m i s e n -

t r e t e l a s , m i r e q u e e s t a M a r c o l f a e s m u y m a l a , y s i n o s 

p e l e a m o s ' c o n e l l a , n i á u s t e d n i á m i n o s l l e v a r á . . . 

L A D I S L A D A . — ( V i v a m e n t e . ) ¡ N i f a l t a ! 

H O R T . — ( A su marido. ) ¿ Q u é d i c e s á e s t o , A b e l a r d o ? 

A B S L A R D O . — ( C o m p l e t a m e n t e abrumado y sin voluntad.) N o m e e n -

t e r o d e n a d a . M e h e q u e d a d o s o r d o . 

E S C E N A X 

L o s m i s m o s . — E L M A R Q U É S , E L D O C T O R , L A S U P E R I O R A , 

q u e e n t r a n p o r l a d e r e c h a , s e g u n d o t é r m i n o . 

M A R Q U É S . — S e ñ o r a m í a , d i s p é n s e m e . 

H O R T . — M a r q u é s , u s t e d s i e m p r e t r a b a j a n d o . N o s é si a d m i r a r -

l e ó c o m p a d e c e r l e . 

FANNX , — L a s d o s c o s a s . 

H O R T . — U n h o m b r e i n d e p e n d i e n t e , r i q u í s i m o . . . 

M A R Q U É S . — ¿ P e r o c r e e u s t e d q u e u n r é g i m e n c o m o e l d e e s t a 

c a s a , y f u s c o m p l e j o s o r g a n i s m o s , n o d a n m i l q u e h a c e r 

r e s y c a v i l a c i o n e s ? 

H O R T . — S í , s í , l o c o m p r e n d o . Y y o s e r í a m u y d i c h o s a si p u -

d i e r a i m i t a r l e . ¿ V e r d a d , A b e l a r d o , q u e l e i m i t a r í a m o s s i 

p u d i é r a m o s ? (Abelardo , medio alelado, mira á su mujer y 

vue lve el r o s t r o . ) ¿ V e r d a d q u e t u s d o l e n c i a s n o s e m b a r -

g a n la a t e n c i ó n , y n o p o d e m o s p e n s a r e n o t r a c o s a ? 

A B E L A R D O . — ( S e c a y lúgubremente, sentado j u i j t o á la mesa c e n t r a l . ) 

M i t r a b a j o e s p a d e c e r . 

F A N N Y . — ( C o n T e r r a n o v a , detrás de la mesa . ) N i n g u n a i l u s i ó n l e 

a r r a s t r a , n i n g ú n e s t í m u l o l e s a c a d e s u i n e r c i a . 

H O R T . — V e a n u s t e d e s p o r q u é d e s m a y a m o s e n n u e s t r o p r o -

p ó s i t o . 

M A R Q U É S ^ — P e r o m e h a d i c h o M a r i a n o q u e n o d e s i s t e n . . . 

H Ó R T . — D e s i s t i r , n u n c a . 

F A N N Í . — C o n t i n u a m o s o b s e r v a n d o , a p r e n d i e n d o . 

H O R T . — H o y p r e c i s a m e n t e , d e s p u é s d e m i s a , h e m o s r e c o r r i d o 

a l g u n a s s a l a s , y l o s r e c r e o s d e la h u e r t a . P o r c i e r t o q u e — 

D i s p é n s e m e s i l e d i g o m i o p i n i ó n c o n t o d a c l a r i d a d . S o y 

m u y f r a n c a . 

L A D I S L A D A . — ( A p a r t e . ) D i q u e e r e s m á s f r e s c a q u e l a C i b e l e s . 

MARQUES . — D i g a u s t e d c u a n t o p i g n s e . 

H O R T . — N o a c a b a n d e g u s t a r m e l a s l i c e n c i a s q u e a q u í d i s f r u -

t a n l o s a s i l a d o s , n i la i m i t a c i ó n d e l o s r e g o c i j o s y l o c u -

r a s d e l m u n d o . 

M A R Q U É S . — L o s h u é s p e d e s d e la Indulgencia n o s o n c r i m i n a -

l e s ; s o n p o b r e s v i e j o s i n ú t i l e s y d e s a m p a r a d o s . E n e s t a 

i d e a se i n s p i r ó l a s a n t a f u n d a d o r a . ¿ Q u e e s t e s i s t e m a n o 

e s e l ú n i c o ; qu.e h a y o t r o s ? Y a l o s é . L o s r e s p e t a m o s s i n 

e n t a b l a r d i s p u t a s o b r e l a s e x c e l e n c i a s d e l n u e s t r o . 

L A D I S L A D A . — ( A p a r t e . ) T o m a , y v u e l v e p o r o t r a . 

H O R T . — P e r f e c t a m e n t e , M a r q u é s . U s t e d p r o c l a m a l a l i b e r t a d d e 

o p i n i o n e s ; y o la l i b e r t a d d e p l a ñ e s . L o s n u e s t r o s n o s o n 

p r o p i a m e n t e u n s i s t e m a . C i r c u n s t a n c i a s a f l i c t i v a s n o s 

h a n d e t e r m i n a d o á s i m p l i f i c a r n u e s t r o p r o y e c t o . ¡ A y ! 

D e s p u é s d e m u c h o m e d i t a r , h e m o s a c o r d a d o . . . l o p r i -

m e r o e v i t a r n o s m o l e s t i a s , d e s a z o n e s y q u e b r a d e r o s d e 

c a b e z a . 

D O C T O R . — M u y b i e n . E s l o m á s h u m a n o . 

H O R T . - T - L O s e g u n d o , n o c o n s t r u i r e d i f i c i o . ¿ Q u é f a l t a n o s h a c e 

c o n s t r u i r , s i e n E s p a ñ a s o b r a n l o c a l e s p a r a é s t e y o t r o s 

o b j e t o s p í o s ? T a m p o c o n e c e s i t a m o s p e r s o n a l , p o r q u e 

n o s l o d a r á n y a c o n s t i t u i d o . 

DON P E D R O . — ( A p a r t é , e s c a m a d o . ) O í d o á la c a j a , q u e e s t o e s 

g r a v e . 

H O R T . — E l m i l l ó n d e p e s e t a s q u e d e s t i n a m o s á e s t a m a g n a o b r a 

e n s e r v i c i o d e D i o s , l o e n t r e g a r e m o s á l o s R e v e r e n d o s 

P a d r e s C a p u c h i n o s d e la P a c i e n c i a (Súbita mueca y c e ñ o 

-fosco de d o n P e d r o ) , l o s c u a l e s Se e n c a r g a n d e o r g a n i z a r y 

d e i n s t a l a r la i n s t i t u c i ó n e n s u p r o p i a c a s a , d e a d q u i r i r 

e l p r e c i s o m a t e r i a l , d e r e c o g e r l o s p r i m a r o s a s i l a d o s ; 

t o d o e l l o b a j ó l a i n s p e c c i ó n y c o n s e j o d e u n p a t r o n o , 

q u e p o d r e m o s l l a m a r Director ( E l rostro de don P e d r o se 

ilumina), ó l lamémosle Comisario Gene$$l. 



DON P E D R O . — ( C o n llaneza y alegría.) E s l o m i s m o . 

H O R T . — Y la p e r s o n a m á s i n d i c a d a p a r a e s e a l t o c a r g o . . . y a l o 

a d i v i n a r á n . . . ( E x p e c t a c i ó n . ) E s A b e l a r d o , m i a m a d o 

e s p o s o . 

DON P E D R O . — ( A p a r t e arrugando el ceño.) A b e l a r d o . N o e s t á m a l . . . 

P e r o . . . 

H O R T . — P e r o c o m o s u d e l i c á d a s a l u d n o l e p e r m i t e a t e n d e r 

a s i d u a m e n t e á l a s o b l i g a c i o n e s d e l p a t r o n a t o , d i r e c c i ó n , 

ó c o m o se l l a m e . . . ( A su e s p o s o . ) S i g u e , A b e l a r d o , q u e á 

t í t e c o r r e s p o n d e e s t e n o m b r a m i e n t o , p a r a d a r l e m á s 

a u t o r i d a d . 

ABELARDO . — (Ale lado. ) ¿ A m í ? 

H O R T . — H a b l a , h o m b r e . . . ( D e s p ó t i c a . ) ¿ N o t e a c u e r d a s ? E s l o 

c o n v e n i d o . 

AbÉLARDO.—(Con gran esfuerzo, vacilando.) Pero como mi deli-
cada salud etcétera... me impide etcétera... vengo en 
disponer q u e me asista un secretario activo, in te l igente . . . 

DON P E D R O . — ( A p a r t e alegre, esperanzado.) A c t i v o , e x p e r t o . . . q u e 

p o s e a la t e o r í a y la p r á c t i c a . . . 

A B E L A R D O . — D e s i g n o p a r a e s e c a r g o á l a p e r s o n a d e m i f a m i l i a 

m á s i n e p t a . . . d i g o . . . ¡ q u é t ó n t o ! m á s a p t a . . . 

H O R T . — ¡ H i j o , c ó m o e s t á s h o y ! . . . S e g u i r é y o . . . S e h a e m p e ñ a -

d o e n n o m b r a r m e S e c r e t a r i a . . . P e r o . . . (Con fingida c o r -

tedad.) 

DON P E D R O . — ( T u r b a Usimo, hac iendo pabel lón en su oreja .) N o s e 

o y e . . . ¿ Q u é h a d i c h o ? 

H O R T . — G o m o l a m o d e s t i a e s m i n o r t e , y n o m e g u s t a figurar, 

d e l e g o m i s f u n c i o n e s e n m i q u e r i d a h i j a y e n e l i l u s t r e 

c a b a l l e r o T e r r a n o v a , q u e p r o n t o s e r á s u e s p o s o . . . A m b o s 

h a n e s t u d i a d o á f o n d o e s t e a s u n t o c r i s t i a n o y s o c i a l . ( D o n 

P e d r o M i n i o queda suspenso, paralizado y sin v o z . ) 

T E R R A N O V A . — ( C o n emoción y c ier to énfasis oratorio.) C ú m p l e m e 

d e c l a r a r , s i q u i e r a s e a s o m e r a m e n t e , b r e v e m e n t e , m i g r a -

t i t u d á e s t a n o b l e f a m i l i a , n o s ó l o p o r d a r s a t i s f a c c i ó n y 

a c o g i m i e n t o á m i s a n h e l o s p u r í s i m o s , v e h e m e n t í s i m o s , 

a n h e l o s d e l c o r a z ó n . . . 

A B E L A R D O . — A m é n . 

T E R R A N O V A . — S i n o p o r c o n f e r i r m e , e n u n i ó n d e F a n n y , u n e l e -

v a d o c a r g o , s u p e r i o r á m i s m é r i t o s ; u n c a r g o , s e ñ o r e s , 

q u e . . . 

F A N N Y . — T e e m b a r u l l a s , P e p e . D é j a m e á m í . A c e p t a m o s a g r a -

d e c i d o s la S e c r e t a r í a , y n o s e s t r e n a r e m o s d e c l a r a n d o l a 

. s a g r a d a o b l i g a c i ó n d e a m p a r a r d e e o r o s á m e n t e a i t í o d e 

n u e s t r o f u n d a d o r , a l i n g e n i o s o v i e j o don* P e d r o M i -

n i o , q u e , c o m o e s n a t u r a l , p a s a r á d e e s t a c a s a á l a 

n u e s t r a . 

LADISLADA.— ( A l t o , v ivamente.) N o p a s a r á , n o p a s a r á . ' 

DON P E D R O . — ( T r é m u l o de emoción.) A g u a r d e m o s á v e r . . . 

F A N N Y . — T e n e m o s e n c u e n t a e l p a r e n t e s c o . . . 

H O R T . — E l p a r e n t e s c o . . . S i g u e t ú , A b e l a r d o . 

A B E L A R D O . — ( A t u r J i d o . ) M e h e q u e d a d o . . . m u d o . . . N o p u e d o 

h a b l a r . 

H O R T . — E l s e ñ o r d e M i n i o s e r á t r a t a d o c o n t o d o m i r a m i e n t o . 

H a d e S a b e r q u e ¡ o s C a p u c h i n o s s e e n c a r g a n d e c u i d a r á 

l o s a n c i a n o s , d e a l e c c i o n a r l o s , d e d i r i g i r l o s h a c i a e l b i e n . 

Y s e p a , a d e m á s , q u e n u e s t r a f u n d a c i ó n e s é x c l u s i v a -

m e n t e p a r a la a n c i a n i d a d m a s c u l i n a . N o c r e e m o s d e c e n t e 

la c o n v i v e n c i a d e l o s d o s s e x o s , n i a u n e n e s a e d á d c a -

d u c a y f r í a . 

D o s P E D R O : — ( C o n acritud y enojo . ) ¿ H o m b r e s n o m á s ? ¿ Y a l l í 

v o y á e s t a r y o s i n v e r m á s q u e las c a r a s t é t r i c a s d e l o s 

C a p u c h i n o s , c o n s u s b a r b a s h a s t a a q u í ? 

H O R T . — A s í h a d e s e r . 

DON P E D R O . — ¿ N i v e r é H e r m a n i t a s j ó v e n e s y g u a p a s c o m o l a s 

d e a c á ? 

FANN*- .—(Jovia l . ) N o v e r á m á s q u e f r a i l e s b i e n b a r b a d o s q u e 

s e p a n h a c e r s e r e s p e t a r . 

DON P E D R O . — D i o s s e a c o n m i g o . 

H O R T . — V i v i r á u s t e d e n la s a n t a c a s a ; se l e d a r á t r a t o d é p r e -

f e r e n c i a ; v e s t i r á c o n h u m i l d a d d e c e n t e . 

F A N N Y . — C o m e r á u s t e d c o n l o s P a d r e s . . . q u e se d a n b u e n a 

v i d a . 

DON P E D R O . — ¿ Y q u é f a l t a m e h a c e á m í c o m e r c o n e s o s P a d r e s 

ó A b u e l o s , n i q u é s a c o y o d e v e r l o s d e l a n t e m i e n t r a s 

c o m o ? P e r d e r é e l a p e t i t o ; m e m o r i r é d e m i e d o , m e m o -

r i r é d e h a m b r e . ( T o d o s ríen.) 

M A R Q U É S . — ¡ P o b r e M i n i o ! N o s e c o n f o r m a . . . n o . 

D O C T O R . — ¡ B u e n a le h a c a í d o ! 

H O R T . — L a s c o n v e r s a c i o n e s o c i o s a s y l i y i a n a $ se p r o h i b i r á n r i -

g u r o s a m e n t e . H a b l a r á u s t e d a l g ú n r a t i t o c o n l o s r e v e -



r e t i d o s f r a i l e s , y s ó l o d e l o s t e m a s q u e é s t o s q u i e r a n 

p l a n t e a r . (Risas y burlas.) 

L A D I S L A D A . — ( B u r l o n a y tr iunfante.) ¡ A y , q u é d i v e r t i d í s i m o v a á 

e s t a r m i d o n P e r i c o e n e l A s i l o g r a n d i o s o c o n t o d o s l o s 

a d e l a n t o s ! 

DON P E D R O . — ( D e s e s p e r a d o . ) S o b r i n o m í o , s e ñ o r a M a r c o l f a . . . ' 

d i g o , d o ñ a H o r t e n s i a , s e ñ o r i t a F a n n y , ¿es q u e q u i e r e n 

h a c e r d e m í u n p r e s i d i a r i o , u n e s c l a v o , u n c a d á v e r ? 

H O R T . — ¿ P a r a q u é q u i e r e u s t e d l i b e r t a d y h a b l a d u r í a s , p o b r e 

v i e j o i n ú t i l , si l o q u e á u s t e d l e c o n v i e n e e s t r a n q u i l i -

d a d , p a z . . . ? 

DON P E D R O . — ¡ L O q u e u s t e d m e o f r e c e n o e s v i d a t r a n q u i l a , 

s i n o r a b i o s a ; n o e s p a z , s i n o m u e r t e ! . . . S e ñ o r M a r q u é s 

d e l o s P e r d o n e s , s e ñ o r D o c t o r y H e r m a n a s q u e r i d a s , 

v u é l v a n m e á s u g r a c i a . Y o q u i e r o a l e g r í a , c o m u n i c a -

c i ó n c o n m i s i g u a l e s , h a b l a r , r e í r , c o m e n t a r l o s u c e d i d o , 

r e f e r i r l o v e r d a d e r o y l o f a l s o , c o n v i d a r á u n a m i g o , 

b r o m e a r c o n o t r o , j u g a r á j u e g o s i n o c e n t e s , p e r d e r y 

g m a r ; q u i e r o Ja i l u s i ó n d e la v i d a . . . ¿ P u e s q u é , s e ñ o r a s 

y c a b a l l e r o s , e l e s p í r i t u n o e s n a d a , e l i d e a l n o e s n a d a , 

e l a m o r , d i g a m o s la a m i s t a d , n o s o n n a d a ? G u á r d e n s e 

c o n m i l d e m o n i o s s u f u n d a c i ó n t é t r i c a y b a r b u d a . Y o n o 

la q u i e r o ; n o i r é á e s a p r i s i ó n , n o y n o m i l v e c e s . D é -

j e n m e á la s o m b r a d e m i s á r b o l e s d e l a Indulgencia. 

L A D I S L A D A . — ( P a l m o t e a n d o . ) H e g a n a d o , h e g a n a d o . 

•DON P E D R O . — ¡ D e s d i c h a d o d e m í , q u e m e d e j é t e n t a r d e u n a 

a m b i c i ó n l o c a ! « ¡ D i r e c t o r i o z u m b ó e l d i a b l o e n m i s 

o í d o s . , P e d r o M i n i o , D i r e c t o r . . . ¿ d e q u é ? ¡ D e e s t a e n g a -

ñ i f a m a r c o l f i a n a y c a p u c h i n e s c a ! Y m á s c i e g o q u e u n 

t o p o , n o h i c e c a s o d e la q u e q u i s o d e s e n g a ñ a r m e , d e 

é s t a m i c o m p a ñ e r a y a m i g a . ¡ O h , L a d i s l a . . . a ! T ú e r e s 

l a m u j e r s a b i a , e l i r i s d e p a z , l a r o s a s i n e s p i n a s ; t ú e r e s 

u n á n g e l , u n a s a n t a , la d i o s a V e n u s , d i g o . . . la d i o s a 

R a z ó n . . . d i g o , n o e r e s D i o s a , s i n o la c a s t a S u s a n a y D u l -

c i n e a d e l T o b o s o . . . 

H O R T . — ( R i e n d o . ) ¡ J e s ú s , q u é h o m b r e m á s d e s a t i n a d o ! (Se l e -

vanta. E l Marqués le ofrece el b r a z o . ) 

F A N N Y . — E s u n s o c a r r ó n c o n t r a s t i e n d a , ó u n i n o c e n t e g r a -

c i o s o . 

H O R T . — ( D i r i g i é n d o s e cbn el Marqués al c o m e d o r . ) U n r a t o n o s h a n 

d i v e r t i d o e s t o s v i e j o s , . . L a f u n d a c i ó n d e u s t é d e s r o m á n -

t i c a ; c l á s i c a la m í a . 

M A R Q U É S . — ¡ Y t a n c l á s i c a ! 

H O R T . — ¿ C u á l , á, j u i c i o d e u s t e d , s e r á m e j o r m i r a d a e n l o a l t o ? 

M A R Q U É S . — L a m í a , s e ñ o r a . L a d e u s t e d , p e r m í t a m e la f r a n -

q u e z a , e s d e p l o r a b l e , i n h u m a n a . 

H O R T . — V a m o s á G u e n t a s , M a r q u é s . ¿ N o c r e e u s t e d q u e l a 

H u m a n i d a d e s m u y m a l a ? 

M A R Q U É S . — N o e s b u e n a . . . P e r o u s t e d q u i e r e h a c e r l a p e o r . 

F A N N Y . — ( O f i e c i e n d o el brazo á A b e l a r d o . ) V a m o s , p a p a í t o . . . 

A BEL ARDO. A d ó n d e ? / 

F A N N Y . — A l c o m e d o r . 

H O R T . — ( D e t e n i é n d o s e . ) ¿ V i e n e s ó n o , i m p e d i m e n t a h o r r i b l e ? 

( A p a r e c e n los v i e j o s en la puerta del ventanal.) 

A B E L A R D O * — Y o m e q u e d o a q u í . Y o n o s i g o á m i m u j e r . ( S e 

vuelve hacia el ventanal .) A n c i a n o s d e l a Indulgencia 
q u i e r o e s t a r c o n v o s o t r o s . 

DOCTOR . — ( C o g i é n d o l e d t l brazo. ) A b e l a r d o , ¿ h a p e r d i d o u s t e d e l 

j u i c i o ? 

A B E L A R D O . — N o l o p i e r d o , l o g a n o . A c ó j a n m e e n la Indulgen-
cia. Q u i e r o m o r i r m e a q u í . 

DON P E D R O . — ( A b r a z á n d o l e . ) ¡ H i j o m í o ! 

L A D I S L A D A , — V e n d r á , v e n d r á c o n n o s o t r o s . (Entran los v i e j o s . ) 

E S C E N A Ú L T I M A 

L o s m i s m o s d e l a e s c e n a a n t e r i o r . — P O L I D U R A , M I L A G R O S , 

E T E L V I N A , P A S C A S I A , D O N T E L É M A C O , B E R D E J O . H a b l a n 

c a s i s i m u l t á n e a m e n t e . 

P O L I D U R A . — Q u e se q u e d e . 

MILAGROS . — Q u e n o s l e d e j e n . C r i a t u r a , v e n g a a c á . 

E T E L V I N A . — E s n u e s t r o p r e m i o g o r d o . 

P A S C A S I A . — N o s o t r a s l e c u i d a r e m o s . 

DON T E L É M A C O . — A m i g o , a q u í e s t á e l d e s c a n s o . 

B E R D E J O . — A q u í l a g e n t e h o n r a d a . 

S U P E R I O R A , — P o r D i o s , n o a l b o r o t e n . V u é l v a n s e a l j a r d í n . 



H O R T . — ( E s t u p e f a c t a . ) ¿ Q u é d i c e s ? ¿ Q u é h a c e s ? 

A B E L A R D O . — ( A g a r r á n d o s e á don P e d r o y Ladis lada.) T í o , L a d i s -

l a d a , s o s t e n e d m e , d a d m e lá v o l u n t a d q u e n e c e s i t o p a r a 

m i e m a n c i p a c i ó n . 

H O R T , — (Imperiosa, tratando de l levársele.) V e n a q u í . A p á r t a t e d e 

e s o s d e s g r a c i a d o s . 

A B E L A R D O . — N o q u i e r o . E s t o y e n m i c a s a . R e c o b r o m i p e r s o n a -

l i d a d . A p e d a z o s , n o d e o t r o m o d o , m e a r r a n c a r á s d e l a 

Indiligencia. 
H O R T , — ( D e s a b r i d a . ) M a r q u é s , ¿ u s t e d c o n s i e n t e . . . ? 

M A R Q U É S . — S i d o n A b e l a r d o q u i e r e p e r t e n e c e r á e s t a f a m i l i a 

h u m i l d e , n o p u e d o n e g á r s e l o . L o s e s t a t u t o s p e r m i t e n la 

a d m i s i ó n d e e n f e r m o s i n c u r a b l e s , q u e s o n a n c i a n o s p r e -

m a t u r o s . 

H Q R T . — M i m a r i d o e s r i c o . C o m p r e n d o q u e s u a d m i s i ó n n o 

o f r e z c a d i f i c u l t a d e s . 

M A R Q U É S . — L a r i q u e z a e s c i e r t a m e n t e u n e s t o r b o . S i a l n u e v o 

a s i l a d o le p e s a , p u e d e d e j a r l a f u e r a , q u e a q u í n o se n e -

c e s i t a . 

H O R T . — ( I r ó n i c a . ) S e t e t r a e r á t u r o p a p a r a q u e p u e d a s a s i s t i r 

d e c o r o s a m e n t e á e s t e t e a t r o e n l o s d í a s d e m o d a . . . d i n e r o 

p a r a q u e j u e g u e s , y p a g u e s e l c a f é á t u s c o m p a ñ e r o s . 

ABELARDO — U N n o t a r i o e s l o q u e h a s d e t r a e r m e . . . T e c e d o la 

m i t a d d e m i s b i e n e s . R e c í b e l a , H o r t e n s i a , e n p a g o d e 

m i l i b e r t a d . D e la o t r a m i t a d d i s p o n d r é d e a c u e r d o c o n 

m i t í o y L a d i s l a d a , y l e d a r e m o s l a a p l i c a c i ó n q u e m e j o r 

n o s c u a d r e . 

DON PEDRO —(Oficios»ment<-.) J u s t o : d i s p o n d r e m o s , r e s o l v e -

r e m o s . . . s e g ú n n o s a c o m o d e . . . 

H O R T . — L a m i t a d p a r a m í . . . I n d e m n i z a c i ó n m u y n a t u r a l p o r 

m i s d e s v e l o s y s a c r i f i c i o s . . . 

D O C T O R . — ( A las H e r m a n a s . ) ¡ V a l i e n t e p é c o r a ! . . ¡ Y t o d a v í a 

c h i l l a r á ! 

H O R T . — S e ñ o r M a r q u é s , p i e n s o q u e p o d r e m o s a l m o r z a r t r a n -

q u i l a m e n t e . . . (El Marqués l e ofrece de nuevo el brazo. ) 

A B E L A R D O . — A m í m e s e r v i r á n e n e l j a r d í n , c o n m i s n u e v o s 

a m i g o s . 

V I E J O S . — S í , s í . . . v e n g a . 

H O R T . — ( C o n afectada expres ión de sei t imiento, l levándose el pañuelo 

. á los o jos . ) ¡ A h ; i n g r a t o , i n g r a t o ! 

ABELARDO . — S o b e r b i a y v a n a m u j e r , d e b o d e c i r t e . . . (Falto d e 

respiración.) N o p u e d o . C o n t é s t e l e u s t e d , t í o . 

L A D I S L A D A . — S í : h a b l e , d o n P e d r o , para , q u e t o d o c o n c l u y a e n 

s a n t a p a z . 

D O N P E D R O . — ( A d e l a n t á n d o s e . ) S e ñ o r a s o b r i n a , s e ñ o r i t a y c a -

b a l l e r o : d e s l u m h r a d o p o r m i f a n t a s í a , q u i s e ir c o n v o s -

o t r o s , p e r s i g u i e n d o u n i d e a l d e c a r i d a d . P e r o e l i d e a l 

e s t á a q u í . M i e n g a ñ o h a s e r v i d o p a r a d e s e n g a ñ a r á e s t e 

i n f e l i z , á e s t e m á r t i r , q u e v i e n e á p a r t i c i p a r d e la p a z y 

d e la d u l c e a l e g r í a d e n u e s t r a c a s a . H e r m a n o s , a c o g e d l e , 

a b r a z a d l e c o n a m o r . ( A b e l a r d o a b r a i a á viejas y v ie jos , u n o 

por u n o . ) 

V I E J O S . — S í , s í . . . E s n u e s t r o . 

DON P E D R O . — V o l v e d á v u e s t r o m u n d o , d o n d e d i s f r u t á i s e l 

p o d e r , la r i q u e z a y l o s g o c e s s i n m e d i d a , y d e j a d n o s e n 

e s t e a m a d o r e t i r o , d o n d e g o z a m o s la i l u s i ó n d e l o q u e 

t u v i m o s ó d e l o q u e n o s f a l t ó e n l o s m e j o r e s a ñ o s . A q u í 

l a s u p r e m a p i e d a d n o s h a d a d o la p a z , la f r a t e r n i d a d y e l 

s a n t o a m o r á la v i d a , t o d o l o q u e D i o s h a c o n c e d i d o á l a 

h u m a n i d a d , p a r a q u e s e a m e n o s d o l o r o s o s u p a s o p o r 

e s t e m u n d o . 

F I N D E L A C O M E D I A « 
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. OBRAS DE B. PÉREZ GALDÓS 

EPISODIOS NACIONALES 

EDICIÓN ECONÓMICA: TOMOS E N 8 . ° Á DOS P E S E T A S 

Trafalgar.—La Corte da Carlos IV.—El 19 de Mano y el 2 de Mayo.— 
Bailén.—Napoleón eri Chamariin.—Zaragoza.—Gerona.-Cádiz.—Juan Mar-
tin el Empecinado.—La batalla de los Arapiles.—El equipaje del Bey José. 
—Memorias de un cortesano de 1815.—La segunda casaca.—El Grande Unen-
te.—7 de Julio.—Los cien mil hijos df San Luis.—El Terror de 1824—Un 
voluntario realista —Los Apostólicos.—Un faccioso más y algunos frailes 
menos. 

Tomando en la Adminis t rac ión los 20 tomos , 35 pesetas . 

GRAN EDICION ILUSTRADA 

Diez hermosos vo lúmenes , conteniendo cada uno dos Episodios, con 
mas de i.200 grabados. Precio en la Adminis t rac ión: encuadernados 
en rús t i ca 138 pesetas: 168 en tola. Toda l a obra, pagada en la Admi-
nis t ración, 125 y 155. Idem á plazos, 140 y 1T0. Pa ra provincias , remi-
t ida por correo, s in cert i f icar , 130 y TO, y á plazos 14o y 180. Por sus-
cripción: cuadernos de cua t ro e n t r e g a s a peseta cada uno . 

NOVELAS ESPAÑOLAS CONTEMPOBÁNEAS 
TOMOS E S 8 ° 

Dolía Perfecta.—Un tomo, 2 ptas . 
Gloria.— Dos tomos, 4 pesetas. 
Marianela.—Un tomo, 2 pesetas. 
La familia de León Boch.—Tres to-

mos, 6 pesetas. 
El amigó Manso U n tomo, 3 p tas . 
La desheredada.—Dos tomos, 6 pts . 
El doctor Centeno.—Dos tomos, 6 

pesetas. 
Tormento Un tomo, 3 pesetas. 
La de Brinaas.—Un tomo, 3 p tas . 
Lo prohibido.—Dos tomos, 6 ptas. 
Fortunata y Jacinta.— Cuatro to-

mos, 12 pesetas . 

Miau.—Un tomo, 3 pesetas . 
La Incógnita.—Un tomo, 3 pese tas . 
Realidad.—Un tomo, 3 pesetas. 
Angel Guerra.—Tres tomos, 9 ptaS. 
Tristana.—Un tomo, 3 pesetas . 
La loca de la casa Un tomo, 3 pts . 
Torquemada en la cruz.—Un tomo, 

3 pesetas 
Torquemada en el purgatorio.—Un 

tomo, 3 pese tas . 
Torquemada y San Pedro.—Un to-

mo, 3 pesetas. 
Nazarín Un lomo, 8 pese tas . 
Halma.—Un tomo, 3 pesetas . 

La Fontana de Oro.—Novelá histórica del memorable período de 1820 
á 1821 (4." edición).—'Tomo en 8.°. 2 pese tas . 

El Audaz.—Historia üe u n rad ica l de an taño (1*04) (4." edición).—Tomo 
en 8 ° , 2 p e s e t a s . 

Torquemada en la hoguera etc.—Tomo en 8. , 3 pesetas. 
La Sombra, Celin, Tropiquillos, Theros.—Tomo en 8 ° de 360 págs. , 2 pias . 

Realidad. —Drama en cinco actos, a r reg lo de la novela del mismo t í tu -
lo por su au to r , -2 pesetas. 

La loca de la casa.—Comedia en cuatro actos, 2 pesetas. 
La de San Quintín.—Comedia en t r e s actos, 2 pesetas. 
Los Condenados.—Drama en t res actos y u n Prólogo, 2 pesetas. 
Voluntad.- Comedia en t r e s actos, 2 pesetas. 

Los pedidos de ejemplares se d i r ig i rán fi la casa editorial La Guir-
nalda, San Maleo, 11 duplicado, bajo. Madrid. 

V O L U N T A D 
COMEDIA EN TRES ACTOS Y ES .PROSA 

POR 

B . P E R E Z G A L D Ó S 

Hepresentóse en el TEATRO ESPAÑOL la noche del 20 de Dioiembre 
de 1895. 

' W m 

MADRID 
Establecimiento tipográfico L A G U I R N A L D A 

C A L L E J E E LAS POZAS NÚM. 1 2 

1 8 9 6 
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PERSONAJES ACTORES 

ISIDORA Srta. Guerrero. 
DOÑA TRINIDAD Sra. Domínguez. 
TR1N1TA Srta. Blanco. 
ALEJANDRO Sr. Díaz de Mendora. 
DON ISIDRO BERDEJO » Jiménez.' 
DON SANTOS BERDEJO •> Carsi. 
SERAFINITO Srta. Va'divia. 
LUENGO, corredor Sr . Cirera. 
DON NICOMEDES, prestamista. » Díaz. 
BONIFACIO, d e p e n d i e n t e » Mendiguchía. 
LUCAS, í d e m , id » López Alonso. 
UN COBRADOR » Tomer . 

D i r e c t o r de e s c e n a : E A F A E L 11. U E M 

L a escena e n M a d r i d , c a l l e M a y o r . — E p o c a c o n t e m p o r á n e a . 

E s t a ob ra e s p r o p i e d a d d e su a u t o r , y n a d i e s i n s u p e r m i s o p o d r á 
t r a d u c i r l a , n i r e i m p r i m i r l a , e n E s p a ñ a , n i en n i n g u n o de los p a í s e s 
con los c u a l e s h a y a c e l e b r a d o s ó s e c e l e b r e n t r a t a d o s i n t e r n a c i o n a l e s 
d e p r o p i e d a d l i t e r a r i a . 

S e r á n f u r t i v o s t o d o s los e j e m p l a r e s d e e s t a o b r a q u e n o l l even e l 
se l lo d e La Guirnalda, c u y a c a s a ed i t o r i a l , S a n Mateo, 11 d u p l i c a d o , 
s e r v i r á los p e d i d o s q u e d e e l la s e l e h a g a n . 

Los C o m i s i o n a d o s de la A d m i n i s t r a c i ó n L í r i c o - D r a m á t i c a d e don 
EDUARDO HIDALGO, son los e n c a r g a d o s e x c l u s i v a m e n t e d e c o n c e d e r ó 
n e g a r e l p e r m i s o de r e p r e s e n t a c i ó n , c o m o t a m b i é n de l c o b r o d e l o s 
d e r e c h o s de p r o p i e d a d . 

Q u e d a h e c h o e l d e p ó s i t o q u e m a r c a la L e y . 

ACTO PEIMESLO 

Trastienda de un establecimiento comercial. 

(a) Puerta que comunica con la tienda y el almacén. 

(b) Puerta qne conduce á las habitaciones do los dueños del establecimiento. 

(cf Puerta por donde se sale al portal de la casa. 

(d y e) Mesas grandes, sobre las cuales hay multitud de cajas, piezas do 

tela, vasos japoneses y otros objetos de comercia 

( 0 Mesa con los libros, papeles y utensilios de escribir de una basa do 

«»inercia 

(g) Volador. 

(*) Sillas. 

Derecha é izquierda so entiende dol espectador. 

E S C E N A P R I M E R A 

D O N I S I D R O , en lamosa, examinando un libro de cuentas, D O Ñ A 

T R I N I D A D , en el centro, sentada; jnnto á ella, D O N N I C O M E -

D E S , sentado como on visita, L U E N G O , en pié. 

ISIDRO (Dando un gran suspiro, cierra el libro de cuentas.) S Í D Í 0 S NO 

h a c e u n m i l a g r o , n o h a y s a l v a c i ó n p a r a m i c a s a . 

T R I X . (AFLIGIDA.) ¡ J e s ú s n o s v a l g a ! 



L ' ;ENGO Q u e r i d o d o n I s i d r o , á n i m o . U n a r e t i r a d a h o n r o -

s a , c o m o d i j o e l o t r o , v a l e t a n t o c o m o g a n a r l a 

b a t a l l a . 

NICOM . J u s t o . E l v a l o r e s p l a t a , l a p r u d e n c i a o r o . ; Q u e 

n o p u e d e u s t e d v e n c e r ? P u e s s e r e t i r a e n b u e n 

o r d e n , y . . . 

LUENGO Y a c e p t a e l t r a s p a s o q u e l e p r o p u s e . 

T R I S . ¡ T r a s p a s a r , r e n d i r s e c o b a r d e m e n t e ! ¡ A y , s i v i e n e 

l a m i s e r i a n o e s d e c o r o s o q u e n o s e n t r e g u e m o s 

á e l l a S i n l u c h a ! 

ISIDRO (Co„ GRAN ABATIMIENTO.) ¡ L u c h a r ! ¡ Q u é b o n i t o p a r a 

d i c h o ! P e r o , e n fin, l u c h e m o s , a l m a , l u c h e m o s , 

(ReanimándoseJ C i e r t o q u e a ú n p o d r í a m o s . . . L u e n -

g o q u e r i d o , d o n N i c o m e d e s , y o v e o u n m e d i o d e 

s a l i r á flote, c o n p a c i e n c i a , y t i e m p o p o r d e l a n -

t e . . . p e r o n e c e s i t o d e l c o n c u r s o d e l o s b u e n o s 

a m i g o s . . . 

LUENGO D o n I s i d r o d e m i a l m a , d o n a T r i n i d a d , b i e n s a -

b e n q u e l e s q u i e r o c o m o u n h i j o . . . ¡ A h , s i y o t u -

v i e r a c a p i t a l , y a e s t a b a u s t e d s a l v a d o ! P e r o e s 

p ú b l i c o y n o t o r i o q u e m i s c o r r e t a j e s n o m e d a n 

m á s q u e l o c o m i d o p o r l o s e r v i d o . E l a m i g o d o n 

N i c o m e d e s , á q u i e n h a b l é e s t a m a ñ a n a d e p á r t e 

d e u s t e d , h a t e n i d o l a b o n d a d d e v e n i r c o n m i g o 

p a r a m a n i f e s t a r l e s . . . 

ISIDRO ¿ Q u é ? 

NICOM . Q u e l o s i e n t o m u c h o , a m i g o B e r d e j o , q u e l o 

s i e n t o e n e l a l m a . . . P e r o m e c o g e s i n f o n d o s , a b -

s o l u t a m e n t e s i n f o n d o s . 

ISIDRO ¡ T o d o s e a p o r D i o s ! (Con AMARGARA.) 

NICOM. (Con afectación de cariño.) B i e n s a b e q u e l e q u i e r o c o m o 

u n h e r m a n o . . . 

TRIN. S Í , SÍ; t o d o s n o s q u i e r e n c o m o h e r m a n o s , c o m o 

h i j o s , p e r o n o s h u n d i m o s , y n o h a y q u i e n n o s 

a l a r g u e u n a m a n o , u n d e d o , p a r a q u e n o s a g a -

r r e m o s y p o d a m o s s a l i r . . . 

NICOM. ¡ Q u é m á s q u i s i e r a y o , m i s a m i g o s d e l a l m a ! . . . 

(Dudando.) E n ú l t i m o c a s o . . . 

LUENGO ¡Aparte á don Nicomedes, pasando á la izquierda..1 CUIDADO; UO 

a b l a n d a r s e . 

I m p o s i b l e , i m p o s i b l e . . . B u s q u e p o r o t r o l a d o . . . 

¿ P o r q u é n o i n t e n t a u s t e d a l g o c o n s u v e c i n o d e l 

e n t r e s u e l o , e l a m i g o M o r a l e s ? 

¡ O h ! M o r a l e s n o h a c e p r é s t a m o s . . 

E s t r i s t e c o s a q u e u n e s t a b l e c i m i e n t o c o m o é s t e , 

t a n a c r e d i t a d o , t a n a n t i g u o , h a y a e x i s t i d o m á s 

d e u n s i g l o c o n v i d a p r ó s p e r a y r o b u s t a , p a r a 

v e D i r á d e s h a c e r s e e n l a s m a n o s d e l ú l t i m o d e 

l o s B e r d e j o s , t a n h o n r a d o c o m o e l q u e m á s . 

C o m o e l p r i m e r o , e s o s í . D i g n o s u c e s o r d e l o s 

h o n r a d í s i m o s , d e l o s i n t a c h a b l e s B e r d e j o s . 

S i e m p r e c u m p l í fielmente m i s c o m p r o m i s o s . H e 

f a v o r e c i d o á c u a n t o s a m i g o s s e a c e r c a r o n á m í 

e n d e m a n d a d e a p o y o . . . 

LUENGO (INTERRUMPIENDO.) A h í , a h í d u e l e . . . E n e l c o m e r c i o , 

q u e r i d í s i m o d o n I s i d r o , n o h a y e n f e r m e d a d m á s 

p e l i g r o s a q u e e l r e b l a n d e c i m i e n t o . . . d e l c o -

r a z ó n . 

NICOM. S Í . s í . Y o d i g o q u e l a b o n d a d , l a e x c e s i v a b o n -

d a d y c o n f i a n z a p e s a n m u c h o . S o n c o m o e l o r o . 

N a d a ; q u e f o r r a d o e n e s a s v i r t u d e s , s e v a u n o a l 

f o n d o . 

LUENGO <R¡«ndo.) E s t á b i e n . 

ISIDRO C o m o q u i e r a q u e s e a , q u e r i d í s i m o d o n N i c o m e -

d e s , v e n g a u s t e d e n m i a y u d a . 

NICOM . ¡ O h ! S i p u d i e r a . . . ¡ Q u é m a y o r s a t i s f a c c i ó n p a r a 

m í ! . . . P e r o c r e a u s t e d q u e . . . 

LUENGO A d e c i d i r s e p r o n t o . T r a s p a s e e l e s t a b l e c i m i e n t o 

e n l o s t é r m i n o s q u e l e i n d i q u é . . . 

T R I N . N o , n o . L u c h a r e m o s a ú n . ¿ V e r d a d , I s i d r o ? 

ISIDRO (Muy abatido.) S í . . . l u c h a r . . . (n-rcsoiuto.) N o s é . . . D e j a d -

m e . . . E s t o y l o c o . 

T R I S . (viendo entrar por ol foro izquierda á Trinita 7 Serafinito.) ¡ O h ! 

a q u í e s t á n y a m i s n i ñ o s . (Va á su encuentro.) 

NICOM. 

T R I N . 

ISIDRO 

NICOM. 

ISIDRO 
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E S C E N A I I 

D I C H O S ; T R I N I T À , S E R A F 1 N I T O , 1 1 Vioh'òn | g r el foco, 

vestidos con relativa clog.incia-

L D E S G O 

TRINITÀ 

N I C O M Ì . 

LUENGO 

S E R A F . 

NICOM. 

TRINITÀ 

ISIDRO 

L C E S G O 

T R I N . 

ISIDRO 

T R I N . 

TRINITÀ 

T R I N . 

LUENGO 

TRiNrrA 

LUEKGO 

TRINITÀ 

ISIDRO 

S E R A F . 

(Por Trinità.) ¡ Q u é e l e g a i i t i t a , l a n i ñ a d e l a c a s a ! 

(Saludando.) D o n N i c o m e d e s . . . 

¡ Q u é m o n a d a à e c h i q u i l l a ! 

(Por Serafinito.) ¿ Y d ó u d e m e d e j a u s t e d á e s t e s a b i o 

e n l e c h e ? 

Q u i t a a l l á , ¡ b r u t o ! (Con desprecio.) 

(Saludándole.) S e r a f í n , c a s i c a s i e s t á s h e c h o u n h o m -

b r e . (Serafhuto le salada con frialdad.) 

P a p á , e l t í o S a n t o s h a v e n i d o d e l p u e b l o e s t a m a -

ñ a n a . ¿ C ó m o n o e s t á a q u í ? (*) 

(Distraído.) N O S é . . . 

S i ; y o l e v i e n t r a r e n s u j a c o p o r l a c a l l e d e T o -

l e d o . . . 

E s r a r o q u e n o e s t é y a e u c a s a . 

Y a p a r e c e r á . 

(Á Trinità cariñosamente.) ¿ Y q u é t a l ? ¿ V e n í s d e c a s a d e 

l a s d e C a b r a l e s ? ¿ C ó m o v a e s e e n s a y o ? 

D i v i n a m e n t e . 

¿ A c o r d a d o y a e l p r o g r a m a d e l c o n e i e r t i t o ? 

¡ D i c h o s o p r o g r a m a ! M i s s o b r i n a s m e t r a e n l o c o . 

P u r i t à r o m p e p l a z a c o n l a Marcha, fúnebre. 
R o s a r i o C u a d r a d o c a n t a e l Non possó vivere q u e 

l e a c o m p a ñ o y o . 

Y t ú t o c a s e l Nocturno d e C h a p a . 

D e C h o p í n . . . L u é g o l a Danza Macabra á c u a t r o 

m a n o s . . . E s t a n o c h e , n o h a y r e m e d i o . . . t e n g o 

q u e v o l v e r á e n s a y a r . P e r o e l s e ñ o r i t o e s t e d i c e 

q u e DO p u e d e l l e v a r m e . 

¿ C ó m o n o ? 

(Gravemente.) P a p á , nO p u e d o . 

(*) Luengo, don Nicomedes, Sorafiníto, doña Trinidad, Trinità, don Is'dro. 

LUENGO ¡ A h ! e s v e r d a d . E l c h i q u i t í n h a b l a e s t a u o c h e e n 

el Circulo histórico literario. 
S í ; y a l o d e c í a a n o c h e e l p e r i ó d i c o : « t i e n e p e d i -

d a l a p a l a b r a e l j o v e n o r a d o r d o n S e r a f í n B e r -

d e j o » 

A h , s í . . . l a d i s c u s i ó n d e l a M e m o r i a d e t u a m i g o 

P o r r a s . • 

S o b r e l a S o l i d a r i d a d d e l a s f u n c i o n e s s o c i a l e s . 

A n t e a n o c h e , P e p e C a n s e c o , q u e s e m e t i ó e n l a 

A n t r o p o l o g í a C r i m i n a l , m e a l u d i ó d e u n m o d o 

t a n t r a n s p a r e n t e . . . M e l l a m ó «el i l u s t r e d e g e n e -

r a d o . . . » P o r q u e y o s o y u n l o m b r o s i s t a f u r i b u n d o -

¡ Q u é r i c o ! E r e s lombricista... ¡ Q u é c r i a t u r a , q u é 

p r o d i g i o ! 

M e d a n m i e d o e s t o s c h i c o s d e l d í a . N a c e n s a -

b i e n d o l o q u e a n t e s ' i g n o r a b a n l o s v i e j o s m á s e s -

t u d i o s o s . 

P u e s n i ñ a , e s t a n o c h e , t u h e r m a n o n o p u e d e 

a c o m p a ñ a r t e . . . Y a v e s . . . 

TRINITA (DISPLICENTE.) ¿ Y m e f a s t i d i o y o p o r e s t a s s i m p l e z a s 

d e l o s d i s c u r s o s d e s o n s o n e t e , y d e l a s M e m o r i a s 

p e g a d a s c o n s a l i v a ? 

S E R A F . ' S i m p l e z a s t u s c o n c i e r t o s , y t u s s o i r e é s . d e n i ñ a s 

c u r s i s . U n a s a p o r r e a n t e c l a s , o t r a s i m i t a n e l 

c a n t o d e l o s g r i l l o s , y t o d a s h a n d e c l a r a d o l a 

g u e r r a á l a m u s a E u t e r p e , y á l o s t í m p a n o s d e 

l a p o b r e c i t a h u m a n i d a d . 

TRINITA C á l l a t e , s a b i h o n d o h u e r o , m i c o d e l a F i l o s o f í a , y 

d e l a A n t r o p o . . . p o t r o . . . n o l o d i g o . 

S E R A F . C á l l a t e t ú , l u m b r e r a d e l a i g n o r a n c i a , o r á c u l o 

d e l a i n s u s t a n c i a l i d a d . . . 

T R I N . (APACIGUÁNDOLES.) Y a y a , n o r e ñ i r . Y e t e á e s t u d i a r e l 

N o c t u r n o , y t ú á p r e p a r a r t e . . . 

T R I N I T A ¡ Q u é f a s t i d i o ! E s t e l o q u e q u i e r e . . . (Siguen disputando.) 

S E R A F . E S e l l a l a q u e . . . 

T R I N . ¡ S i l e n c i o ! . (Llovándoles hacia la izquierda.) 

TRINITA N o s e l e p u e d e a g u a n t a r . 

T R I N . J u i c i o , n i ñ o s . . M i r a d q u e n o e s t a m o s h o y p a r a 

p i c o » . 

ISIDRO 

S E R A F . 

T R I N . 

ISIDRO 

T R I N . 



b r o m a s . (Van los dos hermanos hada la puerta de la izquierda 

riñendo. Doña Trinidad írata do calmarles amorosamente. Sale Bo-

nifacio, que se dirige á do» Isidro. Luengo y don Kicomedes bajan 

al proscenio. 

E S C E N A M 

D I C H O S , menos los dos chicos; B O N I F A C I O 

ISIDRO ¿ Q u é b u s c a s ? 

BONIF . M u s e l i n a s n e g r a s . 
ISIDRO M e p a r e c e q u e a q u í . . . (Busca en la anaquelería del pasillo 

del fondo.) 

LUENGO (Con DON NÍCOMEDCS en ei PROSCENIO.) F r a n c a m e n t e , t e m í a 

q u e u s t e d se~ a b l a n d a r a . . . 

NICOM . ¿ Y o . . . ? M e l l a m o G u i j a r r o . 

LUENGO P o r q u e e s t a p o b r e g e n t e s e h u n d e . 

.NICOM. Y n o h a y m á s q u e d e j a r l e s b a j a r , d e j a r l e s c a e r , 

y c u a n d o e s t é n e n t i e r r a , y a e n t r a r á n e n r a z ó n . 

LUENGO Y t r a s p a s a r á n , n o l o d u d e u s t e d , e n c o n d i c i o n a s 

v e n t a j o s í s i m a s . . . 

NICOM . P a r a n o s o t r o s . . . y p a r a e l l o s t a m b i é n . . . p u e s ¿á 

q u é m á S p o d r í a n a s p i r a r ? . . . (Contemplando el local.) 

¡ H e r m o s o e s t a b l e c i m i e n t o ! y a b a r r o t a d o d e a r -

t í c u l o s d e E u r o p a y A s i a . 

ISIDRO (Cansado de buscar.) V e a m O S a q u í . (Pasa con Bonifacio á ' 

mesa de la derecha.) 
NICOM . - ¿ Y n o p o d r í a s u c e d e r q u e r e c i b i e r a n a u x i l i o d e 

l a o t r a h ' j a , I s i d o r a ? 

LUENGO I m p o s i b l e . N o s e t r a t a n c o n e l l a . 

NICOM. (Dudando.) H u m . ¿ E s t á s s e g u r o ? L o a v e r i g u a r e m o s . 

ISIDRO (Con displicencia.) P u e s s e a c a b a r o n . D i q u e n o h a y . 

(Vaso Bonifacio. Vuelve don Isidro al proscenio, y doña Trinidad, 

después do despedir á los chicos por la izquierda.) 

T R I N . ¡ A y , q u é c r i a t u r a s ! 

LUENGO E s t á n u s t e d e s b a b o s o s c o n l o s t a l e s c r i o s ( * ) . 

ISIDRO L a n i ñ a e s u n a m o n a d a , t a n finita y t a n . . . 

(*) Luengo, don Nicomedes, doña Trinidad, don Santos. 

T R I N . E l n i ñ o s í q u e e s m o n o ; c o n t a n t o t a l e n t o , y e s e 

p i c o d e o r o . . . O t r o m á s o r a d o r c i t o n o l e h a y á s u 

e d a d . 

NICOM . S í , m o n í s i m o s l o s d o s . P e r o y o l e d i r é á u s t e d , 

a m i g o d o n I s i d r o , s i n o s e e n f a d a , q u e e s t e p a r 

d e m o c o s o s , e l u n o c o n s u c i e n c i a d e h u e v i t o pa--

s a d o , l a o t r a c o n s u s t o c a t a s y s u s p e r i f o l l o s , n o 

v a l e n p a r a d e s c a l z a r e l z a p a t o á l a h i j a m a y o r 

d e u s t e d . . . ¡ a h ! a q u e l l a I s i d o r i t a t a n r e g u a p a , 

t a n s i m p á t i c a y h a c e n d o s a . . . 

ISIDRO (AFLIGIDO.) ¡ A y , a m i g o m í o ! 

TRIN '. ¡ H i j a d e m i a l m a ! 

NICOM . S í ; y a s é c u á n t o h a n s u f r i d o u s t e d e s . . . 

ISIDRO E s c o m o s i l a h u b i é r a m o s p e r d i d o , p e r d i d o p a r a 

s i e m p r e . 

T R I N . (Deseando cortar la conversación.) No UOS hab le USted... 
p o r D i o s . . . 

ISIDRO R e n u e v a u s t e d l a t r e m e n d a h e r i d a . 

T R I N . ¡ L a q u e r í a m o s t a n t o ! . . . 

ISIDRO L a a d o r á b a m o s . 

NICOM . Y q u e l o m e r e c í a . 

ISIDRO P o r q u e u s t e d n o p u e d e figurarse, s e ñ o r d o n N i -

c o m e d e s , m u j e r d e c u a l i d a d e s m á s e x t r a o r d i n a -

r i a s . 

LUENGO U n t a l e n t o d e p r i m e r o r d e n . 

T R I N . Y á m á s d e l t a l e n t o , u n a e n e r g í a c o l o s a l . 

LUENGO ¡ Y u n a g r a c i a ! ¡ A y , q u é g r a c i a , y q u é á n g e l , y 

q u é . . . ! 

ISIDRO ¡ Y u n a d i s p o s i c i ó n p a r a t o d o ! . . . H a c e d o s a ñ o s , 

c u a n d o c a í m a l o , t o m ó á s u c a r g o e l e s t a b l e c i -

m i e n t o , y l l e y a b a l o s n e g o c i o s d e u n m o d o a d -

m i r a b l e . M e j o r , m e j o r q u e y o . 

NICOM. L O c r e o . 

T R I N . Y p a r a m í e r a u n d e s c a n s o . . . p o r q u e g o b e r n a b a 

l a c a s a . . . v a m o s , m e j o r q u e y o m i s m a . 

NICOM . T a m b i é n l o c r e o . Y d e l a n o c h e á l a m a ñ a n a , e l 

a m o r , e l g r a n d i s o l v e n t e , v i n o á t r a s t o r n a r t o d a s 

e s a s p e r f e c c i o n e s y á r e d u c i r l a s á c e r o . 
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ISIDRO C o m o p o r b r u j e r í a ó e n c a n t a m e n t o , s i . A q u e l l a 

h i j i t a t a n b u e n a , a q u é l l a q u e p a r e c í a l a r a z ó n 

m i s m a h e c h a m u j e r , v e á u n h o m b r e e n c a s a d e 

n u e s t r o s a m i g o s l o s Y a l l e j o s , l e h a b l a , l e t r a t a 

d o s ó t r e s s e m a n a s , s e e n a m o r a d e é l p é r d i d a -

m e n t e , s e c i e g a , e n l o q u e c e . . . . 

TUIN. T l l e g a h a s t a e l e x t r e m o d e h u i r d e n o s o t r o s , 

d e a b a n d o n a r p a d r e s , f a m i l i a , e s t a h o n r a d a 

c a s a . . . 

NICOM. ¡ Q u é d e s d i c h a ! Y e l t a l e s A l e j a n d r o H e r m a n n , 

h i j o d e a q u e l l o s a l e m a n e s q u e t u v i e r o n e l n e g o -

c i o d e m a q u i n a r i a . . . 

LUENGO U n s o n á m b u l o , c o n l a c a b e z a l l e n a d e f a n t a s m a -

g o r í a s , p a l a b r a e n g a ñ a d o r a , b u e n a figura... s i m -

p á t i c o é l , e s o s í . 

NICOM. ¿ H o m b r e r i c o ? 

ISIDRO A s í p a r e c e . 

LUENGO H e r e d ó u n b u e n c a p i t a l . P e r o c o m o n o m i r a p o r 

s u s i n t e r e s e s , y e s u n a m a n o r o t a , y a s s l e h a 

filtrado m á s d e l a m i t a d . N o p i e n s a m á s q u e e n 

c o s a s d e e s a s . . . d e e s a s q u e n o s e v e n , q u e n o s e 

t o c a n . . . e n t o d a e s a m ú s i c a q u e a n d a p o r l o s e s -

p a c i o s i m a g i n a r i o s . 

NICOM. P u e s á e s e p a s e . . . 

LUENGO G a s t a , s e d i v i e r t e , v i a j a , s u e ñ a d e s p i e r t o , a d o r a 

l a m ú s i c a , l o s c u a d r o s , l o s l i b r o s q u e h a b l a n d e . . . 

d e . . . d e t o d o a q u e l l o q u e n o s e v e , v a m o s . 

NICOM. ¿ N o e s e s e e l q u e t i e n e s u d i n e r o e n p o d e r d e 

G u e v a r a ? 

LUENGO J u s t a m e n t e . 

NICOM. (Á don isidro.) Y j a m á s l e p i d e c u e n t a s n i s e o c u p a . . . 

¿ q u é l e p a r e c e ? 

ISIDRO N o s é . . . A m í n o m e p r e g u n t e u s t e d n a d a d e e s e 

h o m b r e . 

T R I N . NO n o s t r a t a m o s . 

NICOM. ¿ P e r o d e v e r a s , n o s e t r a t a n u s t e d e s c o n s u h i j a ? 

T R I N . NO s e ñ o r . . . ¡110 f a l t a b a m á s ! 

ISIDRO P a r a n o s o t r o s , c o m o si n o e x i s t i e r a . N u e s t r a d i g -

n i d a d n o n o s p e r m i t e t r a n s i g i r e n n i n g u n a f o r m a 

c o n e l o p r o b i o . 

A m ' e n o s q u e e l a l e m á n s e c a s e . . . 

C u a n d o n o l o h a h e c h o y a . . . (con pcn3.) Y o l e s s u -

p l i c o q u e n o m e h a b l e n m á s d e . . . (óyese la voz de don 

Santos.) 

(Antes de salir grita en la tienda.) ¡MÍS a l f o r j a s , g a n d u l e s . . . ! 

¡ D ó n d e e s t á n m i s a l f o r j a s . . . ! 

¡ A h ! y a e s t á a q u í t u h e r m a n o . 

E l b u e n d o n S a n t o s . 

C o m o s i e m p r e , a l b o r o t a n d o l a c a s a . 

E S C E N A I V 

D I C H O S ; D O N S A N T O S 

S.VNTOS M i s . a l f o r j a s . . . ¡ A h ! a q u í e s t á n . . . a c a b á r a m o s (EN 
la puerta del foro. Recibo las alforjas do manos de un dependiente.) 

T I U N . H o m b r e , n o g r i t e s . 

ISIDRO A v e r . ¿ Q u é t r a e s a h í ? 

SANTOS (Saludando friamente.) S e ñ o r e s . . . (Saca un par do perdices de 

las alforjas.) M i r a d . 

T R I N . ¡ Q u é h e r m o s u r a ! 

SANTOS P a r e c e n p a v a s . E s t a m a ñ a n a l a s m a t é , (SACA OTROS 

dos pares.) N o s l a s p o n e s e s t o f a d a s . 

T R I N . Y e n g a . (Rccoge las perdices, y se va por la izquierda.) 

LUENGO ¡ B i e n p o r l o s g r a n d e s c a z a d o r e s ! ¿ Y n o c o n v i d a ? 

SANTOS Á t í n o . 

NICOM. ¿ Y á m í ? 

SANTOS T a m p o c o . ¿ E s t á b i e n q u e s a l g a y o á d e s p e r n a r -

m e p o r e s o s c a m p o s , p a r a q u e e l f r u t o d e m i t r a -

b a j o y d e m i h a b i l i d a d v a y a á p a r a r á l a s m a n o s 

d e l r i c o a v a r i e n t o ? (Risas.) U s t e d e s , c a z a d o r e s d e 

n e g o c i o s , c u a n d o a p u n t a n b i e n y p o n e n l a r e s 

p a t a s a r r i b a , ¿ m e c o n v i d a n á m í . . . á m o n e d a s d e 

c i n c o d u r o s ? 

NICOM. ¡ J á , j á ! . . . (Ríen don Nicomedes y Luengo.) 

LUENGO ¡ Q u é d o n S a n t o s ! 

NICOM. S i e m p r e t a n b r o m i s t a . . . 

NICOM. 

ISIDRO 

SANTOS 

TRIN. 

NICOM. 

ISIDRO 
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SANTOS ¿ Y q u é t a l ? (Á su hermano.) ¿ S e a r r e g l a e s o ? . . . ¿ E s t o s 

s e ñ o r e s . . . ? 

ISIDRO (Con tristeza.) N o h e m o s h e c h o n a d a . 

SANTOS (Con socarronería.) N a t u r a l m e n t e . (Á don Nieomedes.) T i e -

n e u s t e d s u s c a p i t a l e s c o l o c a d o s . . . j u s t o . . . l o 

m i s m o q u e y o , q u e t o d o i n i d i n e r i t o l o t e n g o 

d a d o á r é d i t o , e n c o n d i c i o n e s v e n t a j o s í s i m a s , e s -

t u p e n d a s , f a b u l o s a s . . . F i g ú r e s e u s t e d , d o n N ¡ c o -

ra e d e s : p o s e o e n M ó s t o l e s l a s finquitas q u e h e r e -

d é d e m i e s p o s a . . . n a d a . . . c u a t r o t e r r u ñ o s . . . u n a 

d e c e n c i a p o b r e . . . ó u n a p o b r e z a d e c e n t e , c o m o 

u s t e d q u i e r a . P u e s t o d o l o q u e s a c o d e l t r i g o y 

d e l a s p a t a t a s , l o p o n g o e n u n s a q u i f c o . . . 

LUENGO ¡ Q u é c e l e b r e ! 

SANTOS Y l o v o y d a n d o á ' l o s p o b r e s d e l p u e b l o q u e l o 

n e c e s i t a n . . . h a s t a q u e s e a c a b a . . . y e n t o n c e s y a 

n o d o y m á s . D i c e n q u e e s o s d i n e r o s p a s a n á l a s 

a r c a s d e D i o s , y a l l í s e c o n s t i t u y e n e n d e u d a 

c o n s o l i d a d a , y q u e e n b i e n a v e n t u r a n z a y g l o r i a 

l e d a n l u e g o á u n o l o s i n t e r e s e s . . . á r a z ó n d e 

t a n t o s m i l e s d e m i l l o n e s p o r c i e n t o . C o n q u e y a 

v e . . . q u é n e g o c i o s e p i e r d e u s t e d . 

NICOM. (Riendo.) ¡ F a m o s o ! ¡ Q u é v i e j o m á s s a l a d o ! 

SANTOS C o n q u e , h e r m a n o m í o , n o t e a p u r e s . S i v i e n e 

l a c a t á s t r o f e , y s e t e c a e l a c a s a a l s u e l o , y a s a -

b e s q u e e n l a m í a d e M ó s t o l e s , q u e e s b i e n g r a n d e 

y d e s a h o g a d a , n o f a l t a r á u n h u e c o p a r a v o s o t r o s , 

n i e n l a m e s a l a s b u e n a s c a l d e r a d a s d e p a t a t a s , 

l a s r i q u í s i m a s m i g a s , e l e x c e l e n t e c a b r i t o . . . L u é -

g o s a l g o y o á d a r u n p a s e o c o n m i e s c o p e t a . . . y 

p ú m . . . l a c e n a . A d o b a t o d o e s t o c o n l a p a z d e l 

a l m a y l a a m e n i d a d c a m p e s t r e , é c h a l e e n c i m a 

u n o s g r a n i t o s d e o l v i d o , y u n b u e n e s p o l v o r e o 

d e c o n f o r m i d a d c o n l a v o l u n t a d d e D i o s , y t e n -

d r á s l a v i d a m á s d e l i c i o s a y m á s s a n t a q u e u n 

h o m b r e p u e d e s o ñ a r . 

NICOM . ¡ B i e n , b r a v í s i m o . . . ! Q u e s e d e j e d e i m p o s i b l e s 

l u c h a s , y s e r e t i r e á d e s c a n s a r . 

- • 

LUENGO Q u e a c e p t e e l t r a s p a s o . . . 

ISIDRO (Meditabundo.) ¡ I m p o s i b l e ! 

SANTOS C o n l u c h a ó s i n l u c h a , q u e r i d o h e r m a n o m í o , t ü 

n u n c a h a s d e s e t r i c o . 

ISIDRO N i l o p r e t e n d o . 

SANTOS (Bruscamente, queriendo despedirles.) ¡ C o n q u e . . . q u e r i d í -

. s i m o s a m i g o s . . . ! 

NICOM . ¿ P e r o n o s e c h a ? 

SANTOS C o m o e c h a r l e s , n o , p e r o e s t o y d e s e a n d o q u e s e 

l a r g u e n . T e n g o q u e h a b l a r c o n m i h e r m a n o d e 

u n a s u n t o r e s e r v a d o . 

LUENGO E n e s e c a s o . . . 

SANTOS D e u n a s u n t o d o m é s t i c o . 

T R I N . (Que vuelve por la izquierda, y oye las últimas expresiones.) ¡ Q u é 

S"jrá! 
NICOM. D o n I s i d r o , n o o l v i d e q u e e n c a s o d e t r a s p a s a r , 

y o . . . 

SANTOS (IMPACIENTE.) ¡ E a , d e s p é j e n m e e l t e r r e n o ! 

LUENGO Y a , y a n o s v a m o s . 

NICOM. ¡ Q u é d o n S a n t o s ! ¡ N o s e x p u l s a , d e s p u é s d e l i n -

c r e í b l e d e s a i r e d e n o q u e r e r c o n v i d a r n o s ! 

SANTOS ¡ H o m b r e , n o ! S i f u é b r o m a . V e n g a n á p r o b a r l a s 

p e r d i c e s . 

NICOM. S Í q u e v e n d r e m o s . . . ¡ j á , j á ! 

SANTOS M e g u s t a á m í v e r c o m e r á l o s t a c a ñ o s , q u e e n l a s 

m e s a s a j e n a s d e s p l i e g a n u n a p e t i t o f o r m i d a b l e . 

NICOM. ¿Já, j á . . . ! N o l o d i r á p o r m í , q u e e n m i c a s a t e n g o 

u n d i e n t e . . . 

SANTOS C o m o q u e l o e s t á u s t e d a f i l a n d o s i e m p r e . . . e n 

l a s c a s a s d e l o s a m i g o s . . . V a y a , a d i ó s . 

NICOM . V a m o s a h o r a á v e r á R o d r í g u e z , q u e t a m b i é n 

t r a s p a s a . 

SANTOS S Í ; e l a b u e l o s e r e t i r a c o n m á s d i n e r o q u e p e s a . 

TRIN . P u e s s i v a n á l a t i e n d a d e R o d r í g u e z , s a l g a n p o r 

e l p o r t a l . (Les indica la puerta de la derecha.) 

LUENGO S í , p o r a q u í . A b u r . (Dirigcnse á la puerta.) 

ISIDRO (Llamando a Luengo.) L u e n g o , h i j o m í o . . . 

LUENGO (Bajando al proscenio.) ¿ Q u é ? 

vv•' «VV "S 

ü ? 



ISIDRO H a z m e e l f a v o r d e p a s a r p o r e l J u z g a d o , á v e r s i 

• e l J u e z h a d e c r e t a d o e l e m b a r g o . 

LUENGO C r e o q u e s í . I r é p o r l a E s c r i b a n í a . P r o n t o l e t r a e -

r é á u s t e d a l g u n a n o t i c i a . 

ISIDRO (AGUADO.) ¡ D i o s n o s t e n g a d e s u m a n o ! 

LUENGO H a s t a l u é g o . (Vánse Luengo y don Nicomedes por la puerta de 

la derecha-) . 

E S C E N A Y 

D O N I S I D R O , D O Ñ A T R I N I D A D , D O N S A N T O S 

SANTOS ¡ A d i ó s , c a n a l l a , . . . c u e r v o s q u e a c u d í s g r a z n a n d o 

á d o n d e o s a t r a e n l o s o l o r e s d e m u e r t e . . . ! 

ISIDRO (IMPACIENTO.) D i : ¿ d e q u é q u e r í a s h a b l a r n o s ? (*) 

T R I N . H a s d i c h o : « d e u n a s u n t o d o m é s t i c o . » 

SANTOS ¿ P e r o DO l o a d i v i n á i s ? 

ISIDRO B u e n a e s t á m i c a b e z a p a r a a d i v i n a c i o n e s . ¿ E s 

a l g o q u e p u e d a d a r m e e s p e r a n z a d e s o l u c i ó n ? 

SANTOS N O e s n a d a d e n e g o c i o s . (Por doña Trinidad.) ¿ A q u e 

l o a d i v i n a é s t a ? 

T R I N . ¿ S e r á . . . ? ¡ D i o s m í o , l o q u e s e m e o c u r r e ! 

SANTOS ¡ Q u e t e q u e m a s ! 

ISIDRO ¿ P e r o q u é e s , p o r l o s c l a v o s d e C r i s t o ? (MUY IMPA-
CIENTE.) 

T R I N . M e d a e l c o r a z ó n q u e e s a l g o r e f e r e n t e á n u e s t r a 

h i j a . 

ISIDRO ¡ O h ! n o q u i e r o s a b e r n a d a . 

SANTOS P u e s l a p o b r e . . . 

ISIDRO (incomodado.) N o q u i e r o q u e m e h a b l e s d e e l l a , v a -

m o s , n o q u i e r o . 

SANTOS ¿ Y p o r q u é n o ? 

TRIN. Y O SÍ q u i e r o q u e h a b l e . . . (Con ansiedad.) A v e r , d í l o 

p r o n t o . 

SANTOS P u e s . . . m e e s c r i b i ó u n a c a r t a . ¡ P o b r e c i l l a ! ¡ E s 

t a n d e s g r a c i a d a ! H a y q u e t e n e r l á s t i m a . 

ISIDRO N O . 

(*) Doña Trinidad, don Santos, don Isidro. 

— n — 
TRIM. SÍ '. L á s t i m a p o r l o m e n o s . . . 

SANTOS T o t a l : q u e h a c a í d o d e s u s o j o s l a v e n d a q u e l a 

c e g a b a . ¡ A h ! l a a m o r o s a fiebre, e l a n s i a d e l o 

i d e a l , e n f e r m e d a d t a n h o r r i b l e c o m o p a s a j e r a , y 

q u e s e c u r a c o n o t r a d o l e n c i a , c o n u n b u e n e m -

p a c h o d e l a r e a l i d a d d e l a s c o s a s . 

ISIDRO E s t a r d e . E n fin, ¿ q u é . . . ? 

* SANTOS Q u e p u e s l a t e n e m o s s i n c e r a m e n t e a r r e p e n t i d a , 

n o d e b e m o s r e g a t e a r l e e l p e r d ó a . 

ISIDRQ » S a n t o s , S a n t o s , y a v i e n e s t ú c o n t u s c o m p o n e n -

d a s . N o t r a n s i j o c o n l a d e s h o n r a . 

T R I N . S o y m a d r e , y n o p u e d o , t e n e r e s e r i g o r . ¡ P o b r e 

h i j a d e m i a l m a ! ¿ P e r o e s t á d e v e r a s a r r e p e n -

t i d a ? * 

-SANTOS D e j a d m e s e g u i r . F u i á v e r l a e s t a m a ñ a n a e n 

c u a n t o l l e g u é d e l p u e b l o . ¡ I n f e l i z m u c h a c h a ! Y a 

v e c l a r o s u i n m e n s o d e s v a r í o , y a q u e l l a i n t e l i -

g e n c i a s u p e r i o r s e h a d e s p e j a d o d e l a s n i e b l a s 

q u e l a o b s c u r e c í a n . V o y , y m e ¡ a e n c u e n t r o e ñ 

s u s é r A n t i g u o . P a r e c e m i l a g r o . C r e í v e r l a d e s 1 

. p e r t a r d e u n s u e ñ o , r e c o b r a r s e d e s u e s t ú p i d a 

e m b r i a g u e z . E s o t r a v e z t u I s i d o r a , n u e s t r a í s i -

d o r a , t a n * s i m p á t i c a " , t a n d u l c e , t a n i n t e l i g e n t e . . . 

^ISIDRO B f t e n o , ' b u e n o , l a p e r d o n a m o s . P e r o a q u í n o t i e -

n e q u e v o l v e r . 

TRIN . H a y q u e p e n s a r l o . 

SANTOS N o , s i y a e s t á p e n s a d o y r e s u e l t o . V o l v e r á . 

ISIDRO ¡ S a n t o s ! 

SANTOS ¡ I s i d r o ! 

ISIDRO E n m i c a s a m a n d o y o . 

SANTOS T ú m a n d a s , s í . . . p e r o n o t e o b e d é c e m o s . 

ISIDRO (incomodado.) ¡ t ) i g o q u e n o ! 

SANTOS ¿ P e r o á q u é t e s o f o c a s ? 

'ISIDRO Respirando con dificultad.) N o , m e e x a s p e r e s t ú . Y a v e s . . . 

E s t o y q u e n o p u e d o r e s p i r a r . 

SANTOS C a l m a , c a l m a . 

TRIN . I s i d r o , p o r D i o s , q u e v u e l v a , q u e r e c o b r e n u e s -

t r o a f e c t o , y u n p u e s t o e ñ e s t a p o b r e c a s a . ' . . P u e s 

si 



s i n o s o t r o s l a r e c h a z a m o s , ¿ q u é v a á s e r d e e s a 

i n f e l i z ? 

ISIDRO Pe ro di me . . . E s e miserable . . . 
T R I N . E s e b a n d i d o . . . 

SANTOS P o c o á p o c o . . . E s e h o m b r e . . . 

ISIDRO (IRRITADO.} P e r o q u é . . . ¿ t a m b i é n e r e s c a p a z d e d e f e n -

d e r l e ? 

SANTOS N O l e d e f i e n d o . S e h a p o r t a d o m a l , m u y m a l . Y a 

v é i s : c a n t á b a m o s c o n q u e a l fin s e c a s a r í a . P e r o 

l a n i ñ a s e h a c a n s a d o d e e s p e r a r , y a h o f t e s e l l a 

l a q u e l e a b a n d o n a á é l , y j u r a y p e r j u r a q u e n o 

q u i e r e c a s a r s e C o n é l n i c o n n a d i e . 

ISIDRO ¡ Y e s e i n f a m e s e q u e d a r á r i e n d o ! , ¡ O h ! 

SANTOS I n f a m e n o : Y o l e l l a m o d e s d i c h a d o , y s o s t e n g o 

q u e e s m á s d i g n o d e l á s t i m a q u e d e r e n c o r . ' 

C u a n d o é l e r a u n j o v e n z u e l o , y o l e t r a t a b a m u -

c h o . C o m o q u e e r a y o m u y a m i g o d e s u p a d r e , 

e l b o n í s i m o d o n G u i l l e r m o . 

ISIDRO U n e x t r a v a g a n t e , u n m i s á n t r o p o , q u e e l d í a e n 

q u e p e r d i ó s u f o r t u n a s e p e g ó u n t i r o . 

SAJÍTOS C a b a l . N o s e r e s i g n a b a ^ s e r p o b r e . T o d o l o p e r -

d i ó y d i j o : h a g o d i m i s i ó n d e l a v i d a . C a d a u n o 

t i e n e s u m a n e r a d e v e r l a s c o s a s . Y o s o y b e n é v o -

l o h a s t a c o n l o s s u i c i d a s . t 

T R I N . ¡ J e s ú s ! 
SANTOS T a m b i é n c o n o c í á s u h e r m a n o d o n F e d e r i c o , t í o 

d e A l e j a n d r o , e l q u e l e d e j ó s u r i q u e z a . . 

T R I N . P u e s l a m a d r e d e l s e d u c t o r d e m i h i j a , t a m b i é n 

d e b i ó d e s e r l o c a . 

SANTOS F u é q u e l e d i ó p o r a p r e n d e r á v o l a r . S e t i r ó p o r 

u n b a l c ó n . ¡ P o b r e d o ñ a M a r g a r i t a ! 

ISIDRO F a m i l i a d e d e m e n t e s , d e g e n e r a d o s , i d i o t a s , ó n o 

s é q u é . . . ¡ O h , q u é r a b i a s i e n t o ! 

SANTOS F u e r a r a b i a , f u e r a r e s e n t i m i e n t o s . P r e p a r a o s á 

r e c i b i r á l a h i j a p r ó d i g a , q u e v u e l v e a l h o g a r . 

ISIDRO I m p o s i b l e , a q u í n o e n t r a . 

T R I N . ¡ I s i d r o , p o r l a . V i r g e n S a n t í s i m a ! . . . S í , s í , q u e 

' * v e n g a . ¡ H i j a d e m i a l m a ! T r e s m e s e s q u e n o l a 

h e m o s v i s t o . (Lo ab4za.) E s n u e s t r a h i j a , e s b u e n a . 

H a p a d e c i d o . u n g r a v e e r r o r . A l e r r o r t o d o s e s -

t a m o s s u j e t o s . P e r d o n e m o s p a r a q u e n o s p e r d o n e 

D i o s . (Llora.) 

ISIDRO * (CON M A EMOCIÓN.) ¡ Q u é d é b i l s o y í S i e m p r e h a r é i s d e 

m í l o q u e q u e r á i s . 

T R I N . Q u e v e n g a , s í . P r o n t o . . . . . . 

ISIDRO T r á e l a . 

T R I N . N o t a r d e s . ¿ E s t á l e j o s ? 

SANTOS N o , m u y c e r c a d e a q u í . 

T R I N . ¡ O h , e l c o r a z ó n m e d i c e q u e e s t á c e r c a ! . . . A q u í 

t a l V e z . (Mira hada el foro. Aparece Isidora en la puerta eqniei-

da de la tienda, y allí permanece "inmóvil, apretándose el pañuelo 

contra los ojos.) . 

ISIDRO A q u í e s t á . . . ¡ o h ! 

T R I N . ¡ H i j a d e m i a l m a ! (Se echa á llorar, permaneciendo á distan-

cia de ella.) 

ESCENA VI 
D O N I S I D R O ; D O Ñ A T R I N I D A D , D O N S A N T O S , I S I -

D O R A 

SANTOS P a s a . . . n o t e m a s . 

ISIDRO ¡ Q u é e m o c i ó n ! ( ¡ H i j a q u e r i d a ! . . . D i s i m u l a r é . L a 

d i g n i d a d e s l o p r i m e r o . ) (Procurando domina* su omoción.) 

SANTOS E n t r a , c h i q u i l l a . (Avanza Isidora lentamente con el pañuelo 

pegado á los ojos.) 

T R I N . (Sollozando y secándose las lágrimas.) T u f a l t a e S g r a v e . . . 

N o s h a b í a m o s p r o p u e s t o s e r i n f l e x i b l e s . . . P e r o n o 

p o d e m o s o l v i d a r q u e . . . S i t u a r r e p e n t i m i e n t o e s 

v e r d a d e r o . . . 

SANTOS ¿ V e r d a d , n i ñ a m í a , q u e e s t á s a r r e p e n t i d a , a t r o z -

m e n t e a r r e p e n t i d a ? (Isidora contesta afirmativamente con la 

cabeza.) ¿ Y q u e r e c o n o c e s q u e p a d e c i s t e e x t r a v í o , 

l o c u r a . . . ? 

ISIDORA (sollozando.) S í , s e ñ o r . 

ISIDRO (Esforzándose en aparecer sereW) N o v o l v e r á s á S e r l o q u e 

. f u i s t e p a r a n o s o t r o s . 
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T R I N . S i é n t a t e . (Presentándole uía silla.) 

SANTOS D e s c a n s a . N o ¡ a t o r m e n t é i s , a h o r a . T a v é i s c u á n -

t o p a d e c e . 

T R I N . ¡ P o b r e c i l l a ! (La hace sentar, y se sienta á su lado.) (*) 

ISIDRO P o r t í , h e m o s p a s a d o g r a n d e s a m a r g u r a s . -

SANTOS D e j a o s a h o r a d e S m a r g u r a s . N o p o d é i s n e g a r q u e 

o s a l e g r á i s d ^ v e r l a . 

T R I N . S í , s í . . . Y a y a ; n o s e l l o r a m á p . 

SANTOS B a s t a b a ; n o m á s l á g r i m a s , n o m á s p u c h e r o s . 

ISIDRO Y s e p a m o s a h o r a á q u é s e d e b e l a s a n a r e s o l u -

' c i ó n q u e h a s t o m a d o . 

SANTOS P u e s . . . n a d a . . . q u e . . . E n fin, q u é d e s e l a h i s t o r i a 

p a r a o t r a o c a s i ó n . t 

ISIDRO N o , n o : y o q u i e r o s a b e r . . . 

T R I N . E S q u e a l fin, a l g o t a r d e , a b r i s t e l o s o j o s , y v i s t e 

q u e e s e m a l v a d o t e l l e v a b a a l a b i s m o . ¿ N o e s e s o ? 

SANTOS ¡ M a l v a d o ! N o e x a g e r a r . E x a l t a c i ó n e n l a s i d e a s , 

u n a f a n t a s í a d e s e n f r e n a d a , f a l t a d e d i s c i p l i n a e n 

l a c o n d u c t a , c o m o p e r s o n a c r i a d a c o n d e m a s i a d a 

l i b e r t a d . . . 

ISIDORA E s o e s . C a r á c t e r i m p o s i b l e , m a l v a d o n o . P e r o y o 

n o p o d í a s e g u i r á s u l a d o . R e s i s t í , l u c h é a l g ü n 

t i e m p o , c r e y e n d o , ó q u e r i e n d o c r e e r q u e m i e r r o r 

p o d í a e n s í m i s m o é n c o n t r a r r e m e d i o . ¡ Q u é d e s -

e n g a ñ o ! T o m a d a l a r e s o l u c i ó n d e a b a n d o n a r l e , 

p o r d o s ó t r e s v e c e s n o e n c o n t r é v i g o r e n m i e s -

p í r i t u p a r a r e a l i z a r l a . A l fin, D i o s q u i s o d e v o l v e r -

m e l a v o l u n t a d e n t o d a s u f u e r z a , y c e r r é l o s 

o j o s , y a d e l a n t e , y e s t o s e h a c e , y e s t o d e b e h a -

c e r s e , y l o h i c e , y a q u í e s t o y . 

T R I N . B i e n , h i j a , b i e n . 

ISIDRO ¿ P e r o l a c a u s a d e t e r m i n a n t e . . . ? C e l o s q u i z á s . . . 

ISIDORA (Sollozando.) P u e s . . . s u c e d i ó q u e . . . (So levanta y va hacia 

sn padre, a quien besa la mano. Siéntase en una silla próxima á la 

mesa.) 

SANTOS R e p i t o q u e n o h a c e n f a l t a h i s t o r i a s n i l l o r i q u e o s . 

(* ) Don Sanios, doña Trinidad, Isidora, don Isidro. 
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ISIDRO ¡ Q u é l o c u r a , q u é l o c u r a h a s h e c h o , h i j a m í a ! (*) 

SANTOS ¡ D a l e ! 

ISIDRO P o r l o m i s m o q u e e r a r í a n a d o r a b l e , t a n j u i c i o s a , 

q s e ^ n o p a r e c í a s i n o q u e e l m é t o d o , e l d o n d e g o -

. b i e r n o , l a g r a c i a y l a s i m p a t í a s e h a b í a n e n c a r -

n a d o e n t í , p o r p r i v i l e g i o d e D i o s , p o r e s o , p o r 

e s o m i s m o f u é m á s e x t r a ñ a l a l o c u r a q u e t e e n -

t r ó t a n d e i m p r o v i s o , c o m o u n a i n f e c c i ó n c o n t a -

g i o s a . 

Tfeus. S í , p o r q u e t r a s t o r n a r s e l a r a z ó n m i s m a , y t o r -

c e r s e l a s v o l u n t a d e s m u y d e r e c h a s , s o n c o s a s 

q u e d i f í c i l m e n t e t i e n e n e x p l i c a c i ó n . « 

SANTOS P u e s s o n c o s a s m u y n a t u r a l e s y q u e c a e n b a j o 

e l f u e r o d e l o c o m ú n . U n m o m e n t o d e d e b i l i d a d , 

¿ q u i é n n o l e t i e n e ? L o s s a n t o s p e c a r o n , y l o s m á s 

r e c t o s s e t o r c i e r o n a l g u n a v e z . S a n P e d r o n e g ó 

á C r i s t o , y e l S a n t o R e y D a v i d . . . E n fin, y a l o 

s a b e n u s t e d e s . 

ISIDORA Y O r e c o n o z c o m i e r r o r . N o m e d i s c u l p o . V I e n 

a q u e l l a p e r s o n a u n c o n j u n t o d e c u a l i d a d e s , q u e 

m e p a r e c i e r o n a d m i r a b l e s , r e a l z a d a s p o r u n a 

i m a g i n a c i ó n . . . ¿ c ó m o d i r é ? b r i l l a n t í s i m a , y u n a 

p a l a b r a t a n , t a n . . . 

SANTOS* S e d u c t o r a , v a m o s . 

ISIDORA M e a r r a s t r a b a , m e a t r a í a c o n u n a f u e r z a p o d e r o -

s a , c o n t r a l a c u a l n a d a p u d o e n t o n c e s m i r a z ó n , 

n a d a e l r e s p e t o d e m i s p a d r e s , á q u i e n e s a d o r a b a 

y a d o r o , n a d a t a m p o c o l a o p i n i ó n d e l m u n d o . 

T o d o s e m e e m p e q u e ñ e c í a a n t e l a g r a n d e z a . . . 

¿ c ó m o d i r é . .? 

SANTOS S o ñ a d a . 

ISIDORA S o ñ a d a ; a n t e l a g r a n d e z a s o ñ a d a , i l u s o r i a , d e l a 

p e r s o n a q u e m e l l a m a b a , q u e m e . . . 

SANTOS S u g e s t i ó n e s e s c . 

ISIDORA L u é g o , e n l a r e a l i d a d , v i t o d a s l a s c o s a s d e o t r o 

m o d o . ¡ A y ! d e l a s c u a l i d a d e s q u e y o s o ñ a b a , n o 

(*) Doña Trinidad, don Santos (detrás do la mesa), Isidora, don Isidro. 



e n c o n t r é m á s q u e a l g u n a s . L a s r e c o n o c í y l a s 

r e c o n o z c o . O t r a s n o e x i s t í a n s i n o p o r o b r a y g r a -

c i a d e m i p e n s a m i e n t o ; y e n s u l u g a r v i d e f e c t o s 

g r a v í s i m o s . 

ISIDRO ¡ P o b r e v í c t i m a ! T a n b u e n a e r e s , q u e a ú n def ien® 

d e s á t u v e r d u g o . . . . . 

T R ? S . Y v e s e n él c u a l i d a d e s . 

ISIDORA P o r q u e l a s t i e n e : n o p u e d o n e g a r l o . A l s e p a r a r -

m e d e é l p a r a s i e m p r e , p o r q u e g r a c i a s á D i o s , 

h e l l e g a d o á h o r r o r i z a r m e d e l d e s h o n o r , y á s u -

b l e v a r m e c o n t r a l a h u m i l l a c i ó n , v e o m u y c l a r i t o 

l o b u e n o y l o m a l o q u e h a y e n é l , y l o j u z g o c o n 

. f r i a l d a d . N o e s u n m o n s t r u o , n o ; n o e s u n p e r -

v e r s o ; e s u n . . . 

SANTOS T e m p e r a m e n t o b o r r a s c o s o . 

ISIDORA J u s t a m e n t e . Y u n s o ñ a d o r i n c o r r e g i b l e . (Siguen 

hablando madre é hija. Don Santos pasa á la derecha junto á don 

Isidro.) 

ISIDRO (Aparte á don Santos.) M i r a t ú s i e s d e s g r a c i a l a n u e s -

t r a . A h o r a , c o n e s t a r e s o l u c i ó n - d e l a h i ñ a , q u e 

h a y q u e a p l a u d i r . . . s í , h a y q u e a p l a u d i r l a . . . s e 

d i f i c u l t a m á s e l m a t r i m o n i o . E s e p i l l o d i r á : « P u e s 

e l l a m e a b a n d o n a . . . » 

SANTOS D e j a , d e j a c o r r e r l o s a c o n t e c i m i e n t o s . % 

ISIDORA (Á DOÑA TRINIDAD.) N o , m a m á , y o n o q u i e r o c a s a r m e 

y a , n i c o n é l . n i c o n n a d i e . H o y n o t e n g o m á s 

a s p i r a c i ó n q u e v i v i r o b s c u r a y o l v i d a d a e n u n 

r i n c ó n d e m i c a s a , p r o c u r a n d o a y u d a r á m i s p a -

d r e s , y h a c e r l e s o l v i d a r l a t e r r i b l e p e n a q u e l e s 

h e c a u s a d o . 

T R I S . ¡ P o b r e a l m a m í a ! 

ISIDRO (MOY triste.) V u e l v e s á n o s o t r o s e n c i r c u n s t a n c i a s 

m u y t r i s t e s . 

ISIDORA (Levantándose resuelta.) S í , h e o í d o q u e l a c a s a NO a n d a 

b i e n . N o h a y q u e d e s a n i m a r s e . Y o o s a y u d a r é . 

ESCENA VII 
D I C H O S ; . T R I N I T A , S E R A F l N I T O por la izquierda. 

TRINITA (Que se sorprendo y se corta al v jr á su hermana*) ¡ I s i d O -

r a . . . a h ! 

S E R A F . M i h e r m a n a . . . (i'oiübido.) 

ISIDORA ( v a hacia ellos, y don Isidro y doña Trinidad quedan apotro lado, 

proscenio dercclfe.) Y o S O y , y O . _ 
SANTOS A b r a z a d á v u e s t r a h e r m a n a , t o n t o s . (Se abrazan.ios 

tres. Queda este grupo con don Santos cu el proscenio izqujprdaO 

T e n í a i s g a n i t a s d e v e r l a , ¿ v e r d a d ' / 

TRINITA S í q u e l a s t e n í a m o s . 

SERAE . V u e l v e s á c a s a . . . ¡ q u é a l e g r í a ! 

ISIDORA (A Tñnita.) ¿ Y q u é t a l , e s t u d i a s m u c h o ? 

SANTOS Y a s e s a b e t o d i t a l a Danza Macabra á n o s é c u á n -

t a s m a n o s . 

TRINITA E s t o y e s t u d i a n d o u n Nocturno p r e c i o s o p a r a e l 

c o n c i e r t o q u e d a n e l d o m i n g o l a s d e C a b r a l e s . 

ISIDORA ¿ Y t ú ? (Á Scrafinito.) Y a s é q u e e s t á s h e c h o u n s a b i o . 

SANTOS Y u n o r a d o r c a p a z d e v o l v e r t a r u m b a a l V e r b o 

D i v i n o . 

S E R A F . H a b l o r e g u l a r . M e v o y s o l t a n d o . 

ISIDORA Y a h e l e í d o , s í . . . 

SANTOS Y a l e l l a m a n el joven pensador. 
TRINITA (Burlándose.) Y el precocísimo filósofo... 
S E R A F . C a l l a , s i m p l e . 

SANTOS ¡ P e r o s i p a r a é l l a F i l o s o f í a e s u n a a n t i g u a l l a ! 

¿ V e r d a d , m o n í n ? 

S E R A F . M e g u s t a m á s l a S o c i o l o g í a , l a c i e n c i a s o c i a l . M i s 

í d o l o s s o n D u r k h e i m , N o v i c o w , A q u i l e s L o r i a * 

G r e e f . . . 

TRINITA ¡ ü y , q u é n o m b r e s ! 

SANTOS ¡ P e r o e s t o s m u ñ e c o s d e l d í a l o q u e s a b e n ! 

S E R A F . (Á ISIDORA.) O y e : v a s á d e c i r l e á m a m á , - y o n o m e 

a t r e v o , q u e m e c o m p r e l a s o b r a s c o m p l e t a s d e 

L o m b r o s o , G a r ó f a l o y M a n d s l e y . 

SANTOS ¡ A t i z a ! ¡ B u e n o éfetá a h o r a t u p a d r e p a r a e s a s 

b r o m a s ! 



ISIDORA L O S n e g o c i o s d e l a c a s a v a n m a l . E s n e c e s a r i o 

q u e a y u d e m o s t o d o s . 

TRINITA ¡ P o b r e p a p a í t o , c u á n t o c a v i l a ! • * • 

§ E R A F . " P u e s , y o h a r é o p o s i c i ó n á u n a c á t e d r a , l a g a n a -

r é , t e n d r é m i s u e l d o , y . . . 

S A N J O S S i ; h i j o , s í f g á n a l a , a u n q u e s e a p o r i n t r i g a s , q u g 

* l o s t i e m p o s e s t á n m a l . S i e s t o n o s e a r r e g l a , t e n -

d r é i s q u e v e n i r o s t o d o s c o i í m i g o á M ó s t o l e s , á 

c o m e r s o p a s d e a j o . A t í (Sorafimto.) t e d e d i c a r e m o s 

á l a c a r r e r a e c l e s i á s t i c a . T ú (Por Isidora.) s e r á s m a e s -

t r a d e e s c u e l a ; y á t í , (Trinita.) l a p e r l a d e l a f a m i -

l i a , t e c a s a r e m o s c o n ' e l h i j o d e l A l c a l d e , u n c h i -

c a r r ó n m u y b r u t o y q u e n o c a b e p o r e s a p u e r t a , 

p e r o q u e t i e n e m u c h o t r i g o . . . (Siguen hablando.) 

ISIDRO (Á doña Trinidad, en el proscenio derecha.) P u e S SÍ, m e a t o r -

m e n t a e s a i d e a . H a c e p o c o , c u a n d o l e h a b l a m o s 

d e n u e s t r a s i t u a c i ó n , d i j o e l l a : « N o d e s a n i m a r s e ; 

y o o s a y u d a r é . » 

T R I N . g í q u e l o d i j o . A v e r s i h a s p e n s a d o l o m i s m o 

q u e y o . 

ISIDRO YO h e p e n s a d o . . . N o m e a t r e v o á d e c i r l o , p o r q u e 

s i e l p e n s a r l o s ó l o m e a b o c h o r n a , e l d e c i r l o , figú-

r a t e . . . 

T R I S . « Y O o s a y u d a r é » q u i e r e d e c i r , « y o t e n g o d i n e r o , 

y c o n é l p o d r é i s s a l i r d e v u e s t r o s a p u r o s . » 

ISIDRO E S O q u i s o d e c i r s i n d u d a . P e r o y o , p r i m e r o p i d o 

l i m o s n a p o r l o s c a m i n o s , q u e a d m i t i r d i n e r o q u e 

n u e s t r a h i j a r e c i b i ó d e l h o m b r e q u e n o s h a d e s -

h o n r a d o . 

T R I S . S Í q u e e s v e r g o n z o s o . 

ISIDRO S i l o t i e n e , q u e s e l o g u a r d e . 

T R I N . E s v e r d a d . I n t e r r ó g a l a t ú . P i l e , q u e s i p r e t e n d e 

s a l v a r n o s d e l a r u i n a c o u e l p r e c i o d e s u d e s h o n -

r a " n o p o d r e m o s t e n e r l a " e n c a s a . 

ISIDRO D í s e l o t ú - M i c o n c i e n c i a s e s u b l e v a . 

T R I S . E s m á s p r o p i o q u e s e l o d ¡ g % s t ú . . . (Llamándola). ¡ I s i -

d o r a ! . . s . 

ISIDORA (Corriendo haeia ella.) ¿ Q u é ; . M A M Á ? 

• * 
* 

T R I N . (Cohibida!) T u p a d r e q u i e r e h a b l a r t e . 

ISIDRO (ASUSTADO.) N o , y o n o . . . t u m a d r e . . . 

T R I N . ¿ Y O ? P u e s ' y o t a m p o c o m e a t r e v o . N o , n & e r a 

n a d a . . . Q u e . . . (Don Santos continúa disputando con los chicos 

en el proscenio izquierda.) 

ESCENA YIIÍ 

D I C H O S ; B O N I F A C I O , por el foro. 

BONIF . D o n I s i d r o , m e p i d e n s e d a s c h i n a s e n c o l o r e s . 

ISIDRO C r e o q u e n o h a y . 

ISIDORA ¿ Q u e n o h a y ? ¡ C u á n t o h a b é i s v e n d i d o ! H a g e t r e s 

m e s e s , h a b í a c o m o u n a s d o s c i e n t a s p i e z a s e n e l 

• a l m a c é n . 

ISIDRO B u s c a e n e l a l m a c é n . ¿ H a y m u c h a g e n t e e n l a 

t i e n d a ? 

BONIF . A l g u n a h a y . 

ISIDRO V o y y o . (Vaso don Isidro a la t onda, y Bonifacio s:de por la 

puerta do la derecha.) 

ISIDORA (Con doña Trinidad, en el proscenio, centro.) Y d e l a s S e d a S 

c r u d a s d e m e d i o a n c h o , b i e n m e a c u e r d o , h a b í a 

e n e l a l m a c é n u n a e x i s t e n c i a e n o r m e . 

T R I N . S e h a v e n d i d o m u c h o , s e g ú n c r e o . E n fin, n o s é . 

H i j a , h a b l e m o s d e o t r a c o s a . 

• SANTOS (Que ha sostenido una viva discusión con los chicos.) V a y a , m e 

d e j o c o n q u i s t a r p o r e s t o s p i l l o s , y l e s l l e v o á d a r 

u n p a s e o . 

TRINITA ¡ Q u é * g u s t o ! 

S E R A F . ¡ B r a v í s i m o ! (Aplaudiendo.) 

T R I N . M e p a r e c e b i e n . V á y a n s e á d a r u n a v u e l t a . 

TRINITA Y d e p a s o m e c o m p r o e l fichú q u e n e c e s i t o . V o y 

p o r m i s o m b r e r o . (Vase.) 

S E R A F . Y e n t r a r e m o s u n m o m e n t o e n l a l i b r e r í a . 

T R I N . P e r o n o p i e n s e s e n c o m p r a r l i b r o s . 

S E R A F . N O h a c e f a l t a . V e o l o s t í t u l o s , h o j e o u n p o c o , l e o 

l o s í n d i c e s . . . 

SANTOS Y e s t a n o c h e l a r g a s u n p a r d e c i t a s , y l e s d e j a s -
# 



c o n l a b o c a a b i e r t a . ¡ B u e n a e s t á l a c i e n c i a e n 

m a n o s d e e s t o s a n g e l i t o s . . . ! 

Tü lNITA (Que sale de sombrero, poniéndose los guantes.) Y a e s t o y . 

SANTOS C o n q u e . . . M e l l e v o á e s t a t r o p a . 

T R I N . Y v u e l v a n p r o n t o . . . H a s t a l u é g o . 

SANTOS A d i ó s . . . S o y f e l i z c o n l a s c r i a t u r a s , (VANS*POR EI 

foro.) 

ESCENA I X 

D O Ñ A T R I N I D A D ; I S I D O R A , D O N I S I D R O , . g u e se asoma, 

por la puerta de la tienda, y escucha y observa. 

ISIDORA ¿ Q u é t i e n e s q u e d e c i r m e ? 

T R I N . N a d a , h i j a . . . ( ¡ Q u é t r a b a j o m e c u e s t a ! ) H a y a l g o 

q u e h a n u b l a d o l a a l e g r í a d e v e r t e . 

ISIDORA (SORPRENDIDA.) ¿ Q u é , m a m á ? 

T R I N . C u a t r o p a l a b r a s t u y a s . D i j i s t e : « n o h a y q u e d e s -

a n i m a r s e ; y o o s a y u d a r é . » 

ISIDORA (Sin comprender.) C o n a l m a y v i d a . 

T R I N . P u e s s i e s a a y u d a q u e n o s o f r e c e s , s i g n i f i c a . . . 

¡ N o , q u e v e r g ü e n z a ! I s i d o r a , h i j a d e m i a l m a , n o 

p o d e m o s , n o p o d e m o s a d m i t i r t u a p o y o . 

ISIDORA ¿ P e r o q u é h a s c r e í d o ? ¡ M a m á , p o r D i o s . . . ! 

T R I N . G o m o h a s v i v i d o á l o g r a n d e , e n a t m ó s f e r a t a n 

d i s t i n t a d e l a m o d e s t i a y r e c t i t u d q u e d e n o s -

o t r o s a p r e n d i s t e , h a s l l e g a d o á c r e e r q u e e l d i n e r o 

l o r e s u e l v e t o d o . ¡ A y ! e l t u y o p o r l a m a l i c i a d e 

s u p r o c e d e n c i a , n o n o s s i r v e á n o s o t r o s m á s q u e * 

p a r a a g r a v a r n u e s t r a s d e s d i c h a s . » 

ISIDORA ¡ D i n e r o ! . . . P e r o , m a m á , s i n o t e n g o n a d a ; n i u n 

c é n t i m o . T o d o c u a n t o a l l í d i s f r u t é , a l l í l o h e d e -

j a d o . 

T R I N . B i e n , b i e n . N o q u e r e m o s v e r s e ñ a l n i n g u n a , n i 

r a s t r o s i q u i e r a d e n u e s t r o d e s h o n o r . 

ISIDORA D i n e r o , a l h a j a s , v e s t i d o s , o b j e t o s p r e c i o s o s r e g a -

l a d o s p o r é l ó c o m p r a d o s p o r m í . . . t o d o s e q u e d ó 

a l l á . . . N o h e t r a í d o m á s q u e l o p u e s t o , l o m i s m o 

q u e l l e v a b a c u a n d o f u i . . . 

ISIDRO (Que ha oído ei diálogo, sale.) ( ¡ A f c ! ¡ Y a r e s p i r o ! ) H i j a 

m í a , e r e s g r a n d e e n t u a r r e p e n t i m i e n t o . A s í t e 

q u i e r o . (La abraza y la bosaj . . 

ISIDORA P e r o , p a p á q u e r i d o , ¿ e s c i e r t o q u e e s t á s t a n m a l ? 

P u e s s i d e a l g ú n a l i v i o p u e d e s e r v i r t e q u e y o 

t r a b a j e h a s t a q u e n o p u e d a m á s , c u e n t a c o n m i -

g o . Y a s a b e s q u e c u a n d o e s t u v i s t e e n f e r m o , n o 

l o h i c e t a n m a l . 

ISIDRO P e r o a q u é l l o e r a c o s e r y c a n t a r . E n t o n c e s t o d o 

i b a c o p i o u n a s e d a . A h o r a l a c a s a s e a g r i e t a , s e 

h u n d e . . . 

ISIDORA U n e s p í r i t u d i l i g e n t e y v a l e r o s o p u e d e m u c h o . 

E l m í o , q u e flaqueó e n u n s o l o c a s o , e n u n o s o l o , 

d e s c o n c e r t a d o p o r u n a p a s i ó n , a h o r a n o flaquea-

r á , y o t e l o j u r o . 

TRIN. (Que se ha sentado, abatida Y cavilosa.) C o n q u e m e a y u d e s 

á m í , b a s t a . 

ISIDORA (A SU padre.) P e r o d í m e , ¿ q u é h a s r e s u e l t o a n t e e l 

p e l i g r o ? 

ISIDRO (confuso.) N a d a . . . n o s é . . . v e r e m o s . . . 

ISIDORA P a p á , e s e « n o s é » , e s e « v e r e m o s » , h a n s i d o y s o n 

t u p e r d i c i ó n . Y o n o d i g o é s o n u n c a . 

T R I N . (con desaliento.) P o r q u e n o e s t á s , c o m o n o s o t r o s , c a n -

s a d o s d e l u c h a r i n ú t i l m e n t e d e d o s m e s e s a c á . 

ISIDORA ¿ T Ú t a m b i é n t e a c o b a r d a s ? 

T R I N . (Con muestras de fatiga.) S í , n o p u e d o m á s . E l g o b i e r p o 

d e l a c a s a m e a b r u m a s S o m o s a h o r a c i n c o d e f a -

m i l i a y c i n c o d e p e n d i e n t e s . . . N o t e n g o y a c u e r -

p o n i e s p í r i t u p a r a t a n t o t r a j í n . 

ISIDORA (con decisión.) D a m e l a s l l a v e s . 

T R I N . (Dándole nn manojo do llaves.) T ó m a l a s . 

ISIDORA D e s d e h o y , g o b i e r n o y o , (Doña Trinidad so lia levantado. 

A su vez, siéntase don Isidro muy abatido.) VamOS, papá , nO 
t e a m i l a n e s . 

ISIDRO ¡ Q u é p r o n t o s e d i c e ! 

ISIDORA ¿ Y q u é c o n f l i c t o e s e s e q u e n o s a m e n a z a ? 

ISIDRO P u e s n o e s c o s a . . . U n e m b a r g o . 

ISIDORA ¡ E m b a r g o ! 



ISIDRO S U S a l í fiador p o r R o m u a l d o S a m a n i e g o . E l p o -

b r e c i l l o n o p u e d e * p a g a r , y y o . . . 

ISIDORA T i e n e s q u e p a g a r p o r é l . 

ISIDRO J u s t o . E l a c r e e d o r n o * q u i e r e d a r p r ó r r o g a , y e n 

e s o e s t a m o s . 

I S I D O R A P e r o e n fin, ¿ e s e e m b a r g o ? . . . 

ISIDRO L O t e n g o p o r i n e v i t a b l e . 

ISIDORA ¿ C u á n d o ? 

ISIDRO N O s é . . . M a ñ a n a q u i z á s . 

ISIDORA P u e s h a y q u e e v i t a r l o , p a p á ; ^ v i t a r l o á t o d o 

t r a n c e . 

T R I N . ¡ H i j a , c o n q u é f r e s c u r a l o d i c e s ! 

ISIDRO ¿ Y c ó m o , d e s v e n t u r a d a ? 

ISIDORA A h o r a d i g o y o c o m o t ú : « n o s é , v e r e m o s . . . » D í m e : 

¿ e l e s t a b l e c i m i e n t o e s t á b i e n s u r t i d o ? . . . 
1 ISIDRO E S O SÍ . 

ISIDORA T e n g o y o q u e v e r . . . ¡ O h ! N o m e p a r e c e i m p o s i -

" b l e e n d e r e z a r t e , p o b r e c a s a m í a , a m p a r o y g l o r i a 

n u e s t r a , p r i m e r i t a d e l a C h i n a . . . y d e l m u n d o 

e n t e r o . 

ISIDRO ¡ E n d e r e z a r l a ! (Con gran desaliento.) ¡ A Y ! E s d e m a s i a d o 

p e s o p a r a e s t a o s a m e n t a c a n s a d a y c a d u c a . 

I S I D O R i (Con entusiasmo.) L a m í a e s v i g o r o s a , y a d e m á s , s a n -

g r e j o v e n , m ú s c u l o s d e a c e r o , n e r v i o s m u y d e s -

p a b i l a d o s , y u n a i n t e l i g e n c i a . . . q u e n o e s p a j a , 

t a u n q u e m e e s t é m a l e l d e c i r l o . 

ESCENA X 

D I C H O S ; B O N I F A C I O , que vuelve por la derecha con unas piezas 

do tela. 

BONIF . P u e s s í , h a b í a s e d a s c h i n a s e n c o l o r e s . L o q u e 

n o h a y e s s e d a s c r u d a s d e m e d i o a n c b o . 

ISIDORA T o n t o , s i h a b í a t r e s f a r d o s d e e l l a s q u e n ó l l e g a -

r o n á a b r i r s e ^ p o r q u e d i j i s t e i s q u e s e l e c e d í a n [ á 

l o s S o b r i n o s d e G a n d i ó l a . 

ISIDRO N O s e c e d i e r o n . . . m e p a r e c e . . . (Recordando.) 

ISIDORA ¿ L o s h a b é i s v e n d i d o ? 

BONIF. N O . , 

ISIDRO C f e o q u e n o . 

ISIDORA (Con extrañeza.) P e r o a q u í n a d i e s a b e n a d a . ¿ Q u é 

c a s a e s e s t a ? ¿ Q u é c o m e r c i o e s e s t e ? 

ISIDRO L o s f a r d o s , s í , a l l í e s t á n . 

BONIF . P e r o s o n d e p e r c a l i n a s o r d i n a r i a s . 

ISIDRO (Dudando.) H a b r á q u e v e r l o . . . 

T R I N . P u e s s e r í a g r a c i o s o q u e a c e r t a r a é s t a . 

ISIDRO V a m o s a l l á . (Levantándose.) 

BONIF . N o , y o i r é . (Vaso Bonifacio por la derecha.) 

ISIDRO S i . . . n o p u e d o m o v e r m e . (SE VUE'.VO Á SENTAR FATIGADA) 

L u é g o , e s t a m a l d i t a a s m a . . . E n c u a n t o p i e a g i t o 

u n p o c o , n o p u e d o r e s p i r a r ( * ) . 

ISIDORA P e r o , p a p á , c o n e s t e a b a n d o n o , ¿ c ó m o q u i e r e s " 

p r o s p e r a r ? ¡ S i t u s d e p e n d i e n t e s y t ú m i s m o d e s -

c o n o c é i s l o q u e h a y e n l a c a s a ! 

ISIDRO (Con displicencia.) H i j a , ¿ t ú q u é s a b e s ? 

T R I N . D é j a l a , h o m b r e , d é j a l a . ¡ V a y a s i s a b e ! 

ISIDORA Y j u r a r í a q u e t i e n e s m u l t i t u d d é c u e n t a s p o r c o -

b r a r . E l m a l a n t i g u o d e e s t a c a s a . L a p e r e z a d e 

l o s c o b r o s . T o d a l a d i l i g e n c i a l a g u a r d a s p a r a l o s 

p a g o s . 

ISIDRO H i j a , b i e n c o m p r e n d e s q u e . . . 

BONIF. (volviendo por ia puorta de la derecha.) T e ñ í a F a z ó n l a s e -

ñ o r i t a . . . H e a b i e r t o l o s f a r d o s , y s o n d e s e d a s 

c h i n a s . * 

T R I N . ¡ O h ! 

. ISIDORA ¿ L o v é i s , l o v é i s ? 

BONIF . S e ñ o r a , y o . . . 

ISIDORA (Muy nerviosa, paseándose.) Y h a b r á m á s , m u c h o m á s , 

g é n e r o r i q u í s i m o , m i e n t r a s h a c é i s p e d i d o s d e 

m a u l a s . S i d i g o q u e a q u í n o h a y c a b e z a . . . Q u e 

n o l a h a y , v a m o s , q u e n o l a h a y . 

ISIDRO (Aturdido, levantándose.) D é j a m e ; n o a c a b e s d e v o l v e r -

m e l o c o . 

TRIN . P u e s s í , t i e n e r a z ó n l a h i ñ a . . . 

( * ) Don Isidro, doña Trinidad, Isidora. 



ISIDRO (ACOMODADO.) Y e t e á l a t i e n d a . . ' y o t r a . v e z . . . q u e n o 

v u e l v a á p a B a r . (Vaso Bonifacio.) 

ISIDORA P a p á , p o r D i o s , d é j a m e q u e m a n g o n e e , q u e m e 

m e t a e n t o d o . . . Q u i e r o e n t e r a r m e , d i s p o n e r , g o -

b e r n a r . . . 

ISIDRO B u e n o , e n t é r a t e , d i s p o n , g o b i e r n a c u a n t o q u i e -

r a s . O j a l á q u e t ú . . . 

TRIN. " (A sn marido.) N o l e p o n g a s t r a b a s . V e r á s q u é b i e n * ' 

s e d e s e n v u e l v e . T i e n e u n t a l e n t o y u n a e n e r g í a . . . 

ISIDORA (Que ha ido al escritorio, y abriendo la carpeta, saca do olla un 

fajo de papeles.) ¿ P e r o q u é e s e s t o ? ¿ C u e n t a s p o r c o -

b r a r . . . ? 

ISIDRO E c h a l e s u n g a l g o . 

ISIDORA L o q u e d e b e e c h a r s e e s l o s t i e m p o s a l q u e n o 
p a g u e . (Examinando rápidamente las cuentas-) P e r O SI VeO 

a q u í c a s a s , f a m i l i a s q u e p a g a n s i e m p r e m u y 

b i e n . E s q u e o s d o r m í s , p a p á , é s q u e lo d e j á i s 

t o d o p a r a m a ñ a n a , e s q u e n o s e r v í s p a r a n a d a . 

(Al dejar las cuentas," da un fuerte golpe sobro ¿a carpeta.) 

ISIDRO N O . . . s i s e c o b r a r á n . . . a l g u n a s , o t r a s n o . . . H a b r á 

q u e e s p e r a r . 

ISIDORA E l c o m e r c i o n<> e s p e r a . (Coge un libro quo examina rápi-

damente.) A v e r e l l i b r o d e f a c t u r a s . (Viene al proscenio 

con « libro y lo hojea.) E n e l t i e m p o q u e y o l o l l e v é , 

m i r a , m i r a q u e c l a r i t o t o d o . . . 

ISIDRO D e s p u é s . . . n o t a r á s a l g ú n d e s o r d e n . . . 

ISIDORA (Hojeando.) ¡ J e s ú s ! . . . ¡ Q u é b a r b a r i d a d ! . . . (Lee.) P a -

ñ u e l o s a l f o m b r a d o s . . . d o s c i e n t o s , t r e s c i e n t o s . . . 

ISIDRO E S q u e . . . 

ISIDORA (Con sorpresa y enojo.) Y a q u í s e v e n a l g u n o s c l a r o s . . . 

p a r t i d a s e n q u e f a l t a la c i f r a d e p r e c i o s . . . ¡ Q u é 

a t r o c i d a d ! . . . ¡QiSe d e s o r d e n ! (Llamando.) ¡ B o n i f a c i o ! 

ISIDRO (Con timidez.) H e m o s t e n i d o t a n t o s q u e b r a d e r o s d e 

c a b e z a , q u e e l l i b r o d e f a c t u r a s n o e s t á c o m o d e -

b i e r a . E l g é n e r o d e l a C h i n a , lo a n o t a m o s e n o t r o 

l i b r o . (Coge otro libro del escritorio y se lo da. Isidora lo hojea 

rápidamente.) 

B O M F . (Por la tienda.) ¿ Q u é m a n d a ? 

ISIDORA 

BONIF. 

ISIDORA 

TRIN. 
ISIDORA 

BONIF. 

ISIDRO 

ISIDORA 

BONIF. 

ISIDORA 

ISIDRO 

ISIDORA 

ISIDRO 

TRIN. 

ISIDORA 

(Con autoridad bondadosa.) M i p a d r e d e b i e r a r e ñ i r o s p o r 

t e n e r l o s a s i e n t o s t a n d e s c u i d a d o s . E s t o e s e s -

c a r n e c e r e l b u e n n o m b r e d e l a c a s a , d e s t r u i r -

l a , d e s h o n r a r l a , ¡ l a c a s a , B o n i f a c i o , q u e e s v u e s -

t r a m a d r e , y o s d a l a v i d a , e l p a n ! , 

(Asustado.) N o s o t r o s , l a v e r d a d . . . s o m o s p o c o s . ¡ H a y 

t a n t o t r a b a j o ! 

¡ T a n t o t r a b a j o ! L o q u e h a y e s p o c a s g a n i t a s d e 

t r a b a j a r . 

¡ H o l g a z a n e s ! 

Y a , y a s a l d r á q u i e n o s h a g a s a c u d i r l a p e r e z a . 

( ¡ V a y a u n g e n i e c i l l o ! . . . ) S e ñ o r i t a , d e s c u i d e , q u e 

a h o r a . . . 

S í . . . t o d o s e h a r á e n r e g l a . . . (Á Bonifacio.) Y a v e s , 

y a v e s . . . A p r e n d e d . . . 

(Examinando el libro.) ¡ B u e n O . e s t á t o d o ! (Asombrada de lo 

que loe.) ¡ D i o s n o s a s i s t a ! T e n e m o s g é n e r o d e l a 

C h i n a p a r a u n s i g l o . 

¿Me r e t i r o ? ; . 

(Doja el libro, va al escritorio y saca las cuentas por cobrar, todo 

esto con mucha rapidez.) A g u a r d a . . . O s h a c a í d o q u e 

h a c e r . . . P u e s t o q u e m i p a d r e m e p e r m i t e m a n -

d a r o s , y a v e r e m o s si j u g á i s c o n m i g o , . . . ¡ i n g r a t o s , « 

q u e n o m i r á i s c o n i n t e r é s l a p r o s p e r i d a d y e l 

c r é d i t o d e la c a s a ! . . . (Los demás Dependientes se asoman , 

asustados á las puertas del foro.) 

(Reprendiéndoles.) ¿ O í s . . . ? ¿ e h ? . . . lo m i s m o q u e o s d i g o 

y o t o d o s l o s d í a s . 

(devolviendo entre las cuentas y escogiendo algunas.) A V e r . . . 

p r o n t o . . . M a n d a á P e p e q u e v a y a á c o b r a r e s t a s 

f a c t u r a s . . . E s t a , é s t a , e s t a o t r a . . . ¡ P r o n t o . . . v o -

lando! . . - . (Vaso Bonifacio á escape con las cuentas. Se retiran los 

otros de las puertas.) ¿ Y e l l i b r o d e C a j a ? 

A q u í l o t i e n e s . (Con indolencia.) * ¡ P o r D i o s , n o m a -

r e e s ! 

S i n o e s m a r e a r , e s e n t e r a r s e . . . 

(Hojeando un libro peqfloño.) S a l i d a s , s a l i d a s . . . A q u í t o d o 

s e v u e l v e s a l i d a s . . . N o e n t r a n a d a . 

J g g © ? 
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ISIDRO T e d i r é . . . L a s e n t r a d a s , l a s t e n g o y o b i e n fijas 

e n m i m e m o r i a . 

ISIDORA,(LEE.) V e n c i m i e n t o s . . . E l d í a 1 5 . . . H o y . . . ¿ C o n q u e 

e s h o y c u a n d o v e n c e . . -? (Continúa en el escritorio con don 

ladro. Boüa Trinidad en oí proscenio.) 

ESCENA XI 

D I C H O S ; L U E N G O por el foro. 

LUENGO I s i d o r a , b i e n v e n i d a . (Con adaiación.) M i e n h o r a b u e -

n a , q u e r i d í s i m o s d o n I s i d r o y d o ñ a T r i n i d a d . Y a 

s a b í a y o q u e h a b í a n r e c o b r a d o u s t e d e s á s u a d o -

r a d a h i j a . 

ISIDORA (S¡.. hacerle caso.) G r a c i a s , a m i g o L u e n g o . 

ISIDRO (Con ansiedad.) ¿ Q u é h a y . . . ? ¿ M a l a s n o t i c i a s ? 

LUENGO N O s e r í a n m a l a s , c i e r t a m e n t e , s i u s t e d a c e p t a r á 

e l t r a s p a s o h o n r o s o q u e l e p r o p u s e . 

ISIDORA (Saliendo del escritorio.) ¡ T r a s p a s a r , r e n d i r n o s ! ¡ N u n c a ! 

LUENGO ¿ T Ú q u e s a b e s , n i q u é d i s p o n e s t ú ? 

ISIDORA (Con firmeza.) D i s p o n g o . M í p a d r e m e p e r m i t e a c o n -

s e j a r l e e n s u s n e g o c i o s , m á s q u e a c o n s e j a r l e , d i -

r i g i r l e . 

* LUENGO* ¡ A y , q u é g r a c i o s o . . . ! ¿ P e r o t ú e n t i e n d e s . . . ? 

ISIDORA M e p a r e c e q u e s í . 
S LUENGO ¡ V a y a u n a s í n f u l a s q u e s e t r a e l a n i ñ a ! 

ISIDORA. (Con autoridad, llamado.) ¡ B o n i f a c i o , L u c a s ! (So asoman á 

la puerta 

los dos Dependientes.) H o y m i s m o t e n e m o s q u e 

h a c e r e l i n v e n t a r i o d e l g é n e r o d e l a C h i n a . V e -

l a r e m o s t o d o s s i e s p r e c i s o . 

ISIDRO ¿ I n v e n t a r i o ? N o e s m a l a i d e a . 

T R I S . S í , s í . 

LUENGO A b u e n a s h o r a s , m a n g a s v e r d e s . I s i d o r a , h i j a m í a , 

n o t e t o m e s e s e t r a b a j o . . . Y o , q u e l e s q u i e r o d e 

v e r a s . . . 

ISIDORA S i u s t e d n o s q u i s i e r a d e v e r a s , n o s a y u d a r í a , e n 

v e z d e e c h a r n o s e l d o g a l a l c u e l l o . 

LUENGO N o s o y y o q u i e n l o e c h a , e s e l s e ñ o r J u e z , q u e 

h a d e c r e t a d o e l e m b a r g o . 

t 
* 

ISIDRO ¡ A y d e m i ! * 

T R I S . ¡ J e s ú s m e v a l g a . ' 

ISIDORA (Á SUS PADRES.) ¡ V a l o r , t e s ó n , a l m a p a r a a f r o n t a r l a s 

d i f i c u l t a d e s . . ! 

ISIDRO ¡ P e r o , h i j a , s i e s i m p o s i b l e . . . ! 

ISIPORA D é j a m e á m í . . . ¿ M e t í e j a s , s í ó n o ? 

ISIDRO (Aturdido.) N o s é . . . e s t o y l o c o . 

T R I N . Q u e , l a d e j e s . : . V e r á s t ú . 

ESCENA X N , 
D I C H O S ; D O N N I C O M E D E S . por el foro. Luégo D O N S A N -

T O S . T R I N I T A s S E R A F I N I T O , que entran con el, se quedan 

en el fondo, como asustados de lo que pasa, y hablan con los dependientes, 

que se asoman á las puertas. Desp és U N C O B R A D O R de casa do 

Banca, con gorra ¡jalonada y cartera. 

NICOM. A m i g o m í o , y a " s a b e u s t e d p o r L u e n g o . . . 

ISIDRO ¿ Y c u á n d o ? 

NICOM . M a ñ a n a á l a u n a s e p r o c e d e r á a l e m b a r g o . P o r 

n o q u e r e r s e g u i r e l c o n s e j o d e u n a m i g o d e s i n -

t e r e s a d o . . . 

SANTOS (Qne pasa al proscenio izquierda.) ¡ B i e n p o r IOS amígOS 
, d e s i n t e r e s a d o s , q u e v i e n e n á r e c o g e r e l ú l t i m o 

a l i e n t o d e l a v í c t i m a . . . ! 

NICOM. ¡ O h , n o . . . ! 

SANTOS ( ¡ C a n a l l a , v í b o r a s . . . ! ) 

ISIDORA P u e s d i g o q u e e l e m b a r g o . . . n o s e v e r i f i c a r á . * 

LUENGO ¿ N o l o c r e e s ? 

NICOM. ¿ L O d u d a ? , P u e s a q u í t e n e m o s a l c o b r a d o r d e R u i z 

O c h o a q u e e s t á b i e n i n f o r m a d o . ¡ E h , F e l i p e ! (EI 

Cobrador quo estaba en la puerta de la tienda con los depgndientes,, 

entra, descubriqndoso.) ¿ E s ó n o c i e r t o q u e m a ñ a n a . . . ? 

COBR . D e s g r a c i a d a m e n t e e s c i e r t o , s e ñ o r d o n I s i d r o , 

V e n g o d e c a s a d e l e s c r i b a n o . M a ñ a n a á l a u n a . 

ISIDORA N O h a y e m b a r g o . 

ISIDRO ¿ Q u é d i c e s ? 

ISIDORA (Con energía.) ¡ H e d i c h o q u e n o ! 

SANTOS ( ¡ A n d a , v a l i e n t e ! . . . P i l l o s , a t r e v e o s c o n é s t a . ) " 
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ISIDRO ¿ P e r o , h i j a , d e d ó n d e s a c á r e m o s . . . ? 1 

ISIDORA D e a q u í , d e l a c a s a . C o n e n e r g í a , c o n i n g e n i o , 

c o n firmeza d e c a r á c t e r , a q u í m i s m o e n c o n t r a r e -

m o s l a S a l v a c i ó n . (Asombro de todos . )Usted. . . ¡ e h ! ¿ n o 

e s u s t e d e l c o b r a d o r d e R u i z O c h o a , á q u i e n d e -

b e m o s . . . ? 

COBR . S í s e ñ o r a . 

ISIDORA P u e s m a ñ a n a á l a s d o c e . . ' ¡á c o b r a r ! . 

ISIDRO (Asustado.) ¡ H i j a ! 

ISIDORA S e p a g a r á . . . H e d i c h o q u e s e p a g a r á . 

ISIDRO ¿ P e r o d e d ' ó n d e ? 

T R I S . ¿ C ó m o ? 

ISIDORA A ú n n o l o s é . . . P e r o s e p a g a r á . (Estupor cu todos.) 

NlCOM. (Pasando al lado de don Isidro.) ¿ P e r o e s t á lOCa? 

ISIDRO Ñ O s é . . . p o r q u e d i n e r o n o b a t r a í d o á c a s a . 

NlCOM. ¿NO? (Asombrado.) 

ISIDORA P e r o h e t r a í d o l o q u e h a c i a m á s f a l t a a q u í . ¿ N o 

s a b é i s l o q u e e s ? Y a l o i r é i s v i e n d o (*) . 

F I N D E L A C T O P R I M E R O 

(Don Santos y los chicos y dependientes. 

{ Don Isidro, don Nicomedes, Luengo, Cobrador, doña Trinidad, Isidora 

ACTO SEGUNDO 

La misma decoración del acto primero. 

t 

E S C E N A P R I M E R A 

B O N I F A C I O arreglando cajas de pañuelos; después L U C A S y 

A L E J A N D R O 

BONIF. (Mirando por la izquierda.) S e h a i d o á C o m e r . . . ¡ A H , (De-

jando de trabajar.) g r a c i a s á D i o s q u e p u e d o r e s p i r a r 

u n p o c o ! . . . ¡ Q u é m u j e r , q u é a c t i v i d a d , q u é a r d o r 

p a r a e l t r a b a j o ! D e s d e q u e s e p u s o a l f r e n t e d e 

l a c a s a , a n d a m o s d e c o r o n i l l a l o s p o b r e s d e p e n -

d i e n t e s . V e r d a d q u e v e m o s y t o c a m o s e l f r u t o 

d e s u i n t e l i g e n c i a y d e s u e n e r g í a ; y d a g u s t o , 

s í s e ñ o r , d a g u s t o v e r p r o s p e r a r l a c a s a e n q u e 

u n o a p r e n d e p a r a c o m e r c i a n t e . . . V a l e l a n i ñ a , s í 

s e ñ o r , v a l e . . . 

LUCAS (Porci foro.) ¡ B o n i f a c i o ! . . . 

BONIF . ¿ Q u é q u i e r e s , h o m b r e ? . . . ¿ q u é h a y ? 

LUCAS U n s e ñ o r e n l a t i e n d a , q u e y a m e t i e n e l o c o . L e 

h e m o s t r a d o c i e n b i o m b o s , y a ú n q u i e r e v e r m á s , 

l o s m e j o r e s . 

BONIF . A q u í e s t á n . 

LUCAS ¡ S i q u i e r e e n t r a r á v e r l o s a q u í ! ¿ S a b e s q u e s o s -

p e c h o . . . ? 

BONIF. (Inquieto.) ¿ Q u é s e ñ a s t i e n e ? (Mirando hacia la tienda.) ¿ A 

v e r ? . . . (Aparece Alejandro en la puerta del foro y examina el 

local sin traspasar la puerta.) 

LUCAS C a b a l l e r o , n o s e p u e d e e n t r a r a q u í . 

A L E J . (Con alegría.) ¡SÍ e s t á a q u í B o n i f a c i o ! (Entra.) 

BONIF . A l l á l e l l e v a r e m o s l o s b i o m b o s . 
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A L E J . D é j a m e Á m í d e b i o m b o s . N o h a n s i d o m á s q u e 

u n p r e t e x t o . . . 

BONIF . ¡ D o n A l e j a n d r o , p o r D i o s ! 

A L E J . A l fin e n t r o . . . ¿ Y q u é ? 

BONIF. ( I Locas.) Y e t e á l a t i e n d a . 

LUGAS ( É l e s s i n d u d a . ) (Vasc.) 

ESCENA N 

A L E J A N D R O , B O N I F A C I O 

A L E J . T e e x p l i c a r é . . . 

BONIF . N O m e e x p l i q u e u s t e d n a d a , y c o n s i d e r e q u e 

a q u í n o p u e d e e s t a r . N o e s p r u d e n t e . . . 

A L E J . N O s e r á p r u d e n t e , p e r o e s p r e c i s o . S u c e d a l o q u e 

q u i e r a , h e d e v e r l a h o y m i s m o . D o s s e m a n a s h a -

c e q u e m e a b a n d o n ó . E s p e r a b a y o q u e v o l v i e s e , 

á m í . . . p e r o ¡ a y ! t a n t o t a r d a , q u e n o r e s i s t o m á s 

e l d e s e o , l a a n s i e d a d d e v e r l a . ¿ E s t á s o l a ? 

BONIF . ¡ S i e s t á c o n t o d a l a f a m i l i a ! H a c e u n r a t o s e h a n 

s e n t a d o á l a m e s a . 

A L E J . ¿ Y d o n S a n t o s ? E s e m e c o n o c e : f u é m u y a m i g o 

d e m i p a d r e . 

• BOfi lF . D o n S a n t o s y d o n I s i d r o h a n i d o á a l m o r z a r á 

c a s a d e R o d r í g u e z , e l d e l a t i e n d a p r ó x i m a . P u e -

d e n v e n i r d e u n m o m e n t o á o t r o . . . 

A L E J . ¿ Q u é m e i m p o r t a ? T o d o l o a r r o s t r o , e l e s c á n d a l o , 

l a v i o l e n c i a . . . (Con arrobamiento.) ¡ O h , a q u í v i v e , a q u í 

r e s p i r a , a q u í t r a b a j a . . . y é s t o s s o n s u s l i b r o s d e 

c u e n t a s ! (ReTohriendo en el escritorio, coge un libro, quo abre.) 

¡ O h , d e l i c i o s o s n ú m e r o s , m a t e r i a v i l : l a m a n o d e 

e s a d i v i n a m u j e r o s a n i m a , o s d a e x i s t e n c i a e s -

p i r i t u a l , h e r m o s a , p o é t i c a ! . . . S u m a n o . . . s í . . . a q u í 

l a v e o , . . . s u i n t e l i g e n c i a r e p o s a d a , s u s e r e n i d a d 

e n c a n t a d o r a . (Besa con efusión el libro, y, muy abierto, lo apli-

. ca a su rostro.) ¡ O h , q u é n ú m e r o s ! M e l o s b e b e r í a . . . 

(Dejando el libro.) R í e t e d e m í s i q u i e r e s , B o n i f a c i o , 

a l v e r m e h a c e r e s t a s l o c u r a s . 

BONIF . N o m e r í o y o d e u s t e d , s e ñ o r d o n A l e j a n d r o . 

A d e m á s , q u e y a e s t o y H e c h o á s u s r a r e z a s . C u a n -

d o y o e r a . e s c r i b i e n t e d e s u s e ñ o r p a d r e . . . ¿ s e 

a c u e r d a ? 

A X E J . S Í , h o m b r e . 

BONIF . U s t e d m e q u e r í a m u c h o , m e c o n t a b a c o s a s d e 

n o v e l a s y d r a m a s , y m e e n s e ñ a b a v e r s o s , y q u é 

s é y o . . . Y c u a n d o d o n G u i l l e r m o m e r e ñ í a p o r 

c u a l q u i e r f a l t a , u s t e d m e d e f e n d í a , y h a s t a s e -

d e c l a r a b a a u t o r d e m i s t r a v e s u r i l l a s p a r a e v i t a r -

m e e l c a s t i g o . 

A L E J . Y a m e a c u e r d o , s í . P u e s a h o r a , s i p o r p e r m i t i r -

m e e s t a r a q u í , t e d e s p i d e n l o s B e r d e j o s , y o t e 

c o l o c a r é c o n m á s s u e l d o , e n o t r a c a s a . 

BONIF . B u e n o . . . c o n v e n i d o . 

A L E J . C o n q u e . . . ¿ p o d r é v e r l a . . . ? 

BONIF . ¿ A q u í ? 

A L E J . ¿ Y á s o l a s ? 

BONIF . L o d u d o . 

A L E J . E n t o n c e s . " t e n d r é q u e v o l v e r . . . 

BONIF . C a l m a . S i d e s p u é s d e c o m e r , d o ñ a T r i n i d a d e c h a -

r a u n a s i e s t e c i l l a , y l o s c h i c o s s e p u s i e r a n á e s -

t u d i a r . . . 

A L E J . (Impaciente.) E n fin, ¿ q u é d e b o h a c e r ? ¿ V u e l v o , ó m e 

q u e d o ? 

BONIF . A g u a r d e u s t e d á q u e c o n c l u y a n d e c o m e r . (Mira 

por la puerta do la izquierda.) 

A L E J . ¿ T a r d a r á n m u c h o ? 

BONIF . U n r a t i t o . 

A L E J . (Con afán.) ¡ A y , m i s o j o s a n h e l a n s u r o s t r o , c o m o e l 

c i e g o l a l u z ! S i n o í r s u v o z , p a r é c e m e m u d a t o d a 

l a N a t u r a l e z a . Q u i e r o q u e h a b l e m o s , q u e r i ñ a -

m o s , q u e n o s a r r o j e m o s d e b o c a á b o c a t e r n e z a s 

ó i n j u r i a s . -

BONIF . S e g ú n o í , p a r e c e q u e u s t e d y e l l a n o c o n g e n i a -

b a n , . . . n o c a s a b a n , c o m o q u i e n d i c e . 

A L E J : P u e s p o r l o m i s m o , t o n t o , p a r e c í a m o s d e s t i n a d o s , 

ó c o n d e n a d o s , c o m o q u i e r a s , á e t e r n a c o n c o r d i a . 

B O N I F . ¿S Í ? ¡ C o s a m á s r a r a ! 



A L E J . E l l a e s e l r e p o s o , l a e x a c t i t u d , l a a p r e c i a c i ó n c l a -

r a y j u s t a d e l a s c o s a s v i s i b l e s , l a p a z , l a d u l z u -

r a ; y o l a f a n t a s í a , e l e n s u e ñ o , e l m á s a l l á , l a h i -

p é r b o l e , l a q u e r e n c i a d e l i d e a l . . . e n fin, q u e s o -

m o s e l s í y e l n o , e l a l f a y l a o m e g a , e l fin y e l 

p r i n c i p i o , y p o r l o m i s m o , d e l c h o q u e , d e l a f u -

s i ó n d e n u e s t r a s a l m a s , d e b i e r a r e s u l t a r l a p e r -

f e c t í s i m a y h e r m o s a s í n t e s i s . . . P e r o t ú n o m e e n -

t i e n d e s . . . N o s a b e s l o q u e e s s í n t e s i s . . . 

BONIF . Q u i e r e d e c i r , q u e . . . v a m o s , c o m o e s o s t e j i d o s e n 

q u e l a u r d i m b r e e s s e d a , y l a t r a m a l a n a . . . d e 

l o q u e r e s u l t a u n a t e l a h e r m o s a , v e r b i g r a c i a , c o -

m o e l p o p l í n d e c u a t r o p e s e t a s l a v a r a . 

A L E J . Grosso modo l o h a s e x p r e s a d o b i e n . ¿ P e r o c u á l d e 

l o s d o s e s l a s e d a ? C r e o q u e l a s e d a s o y . y o . 

B O N I F . N O ; l a s e d a e s e l l a . . . q u e e s l o q u e b r i l l a . . . ó n o , 

l a l a n a , q u e e s l o q u e a b r i g a , y d a c u e r p o . . . E n 

fin... v a l e m u c h o e s a m u j e r . ¡ C r i s t o m e v a l g a ! 

C r e o q u e n o h a n a c i d o h e m b r a d e m á s d i s p o s i -

c i ó n . 

A L E J . Y a o í . . . H a s a l v a d o l a c a s a . 

BONIF . P o r l o m e n o s , c a m i n o d e e s o v a . 

A L E J . T o d o e l l o d e s p l e g a n d o s u a c t i v i d a d a r d i e n t e , s u 

e n e r g í a , s u i n t e l i g e n c i a . 

BONIF . V e r á u s t e d . L o m i s m o f u é l l e g a r á e s t a c a s a , 

q u i n c e d í a s h á , q u e e m p e z ó á b r u j u l e a r y á q u e -

r e r g o b e r n a r l o t o d o . N o s r e í a m o s . . . p e r o p r o n t o 

c o n o c i m o s q u e l a c o s a i b a d e v e r a s . A n u n c i a r o n 

e l e m b a r g o p a r a e l d í a s i g u i e n t e . P u e s l a n i ñ a 

s e c u a d r ó , y d i j o : « s e p a g a r á » ¡ C r i s t o , y s e p a g ó ! 

A L E J . E s a s í q u e e s b u e n a . ¿ Y c ó m o . . . ? 

BONIF . V a l i é n d o s e d e m i l a r b i t r i o s , t o d o s d e l a m e j o r 

l e y . D e s c u b r i ó p o r c i ó n d e g é n e r o q u e t e n í a m o s 

o l v i d a d o , y r e a l i z ó u n a e x c e l e n t e o p e r a c i ó n c o n 

e l s a l d i s t a . L u é g o s e d i ó s u s m a ñ a s p a r a n e g o -

c i a r d o s p a g a r é s , u n o á f e c h a p r ó x i m a , o t r o á: f e -

c h a l e j a n a . ¡ E l d e m o n i o d e l a n i ñ a ! A f u e r z a d e 

c o n s t a n c i a , p r o n t i t u d y a s t u c i a , h a c o n s e g u i d o 

c o b r a r m u l t i t u d d e c u e n t a s a t r a s a d a s , s a l d a n d o 

i d e e s t e m o d o m u c h o s d é b i t o s d e l a c a s a . ¿ P u e s y 

l a s v e n t a s ? C o n o c e y h a l a g a e l g u s t o d e l a s s e -

ñ o r a s , s a b e e x p l o t a r l a m o d a y e l c a p r i c h o d e l 

d í a . . . B a j a l o s p r e c i o s d e l a s m a u l a s , r e f u e r z a l o s 

a r t í c u l o s d e g r a n s a l i d a , y c o n s u g r a c i a y s u 

m ó n i t a , a t r a e l a p a r r o q u i a d e u n m o d o i n c r e i b l e . 

E n t r a e l d i n e r o e n c a s a q u e d a g u s t o . 

A L E J . ¡ I n c o m p a r a b l e , d i v i n a m u j e r ! P e r o e n s u d i v i n i -

d a d n o e s m e n o s s o ñ a d o r a q u e y o . P o r q u e t o d a 

e s a e n e r g í a , e s a i n t e l i g e n c i a , ¿á q u é c o n d u c e n , 

a m i g o B o n i f a c i o ? 

BONIF . ¡ T o m a , á s a l v a r l a c a s a ! 

A L E J . ¿ Y q u é i m p o r t a q u e l a c a s a s e s a l v e ó p e r e z c a ? ¿ A 

q u é t a n t o a f á n p o r " e s t e m o n t ó n d e t r a p o s ? ¿ Q u é 

v a l e e s t o , n i q u é s i g n i f i c a l o q u e v e m o s a q u í ? 

B O N I F . ¡ C r i s t o , e s l a v i d a , e l c r é d i t o , e l h o n o r d é u n a f a -

m i l i a ! 

A Í E J . ¡ Q u é i n o c e n t e ! F í j a t e b i e n , m e d i t a e n e l l o u n 

p o c o , y c o m p r e n d e r á s q u e c u a n t o e n e l m u n d o 

i m p r e s i o n a t u s s e n t i d o s e s p u r a i l u s i ó n . V i v i m o s 

e n m e d i o d e f a n t a s m a s , d e r e p r e s e n t a c i o n e s q u i -

m é r i c a s , u n a s b o n i t a s y o t r a s n o . . . 

BONIF. ¡Alojado.) ¿ Q u é ? . . . 

Á L E J . L o q u e t e p a r e c e r e a l , l o q u e v e s , y t o c a s , e s t a n 

i l u s o r i o c o m o l o q u e s ó l o h a b l a á n u e s t r o e s p í r i t u . 

BONIF . V a m o s , d e s v a r i o s d e h o m b r e r i c o y d e s o c u p a d o . 

S i t u v i e r a u s t e d q u e t r a b a j a r p a r a g a n a r s e e l p a n , 

n o p e n s a r í a e s a s c o s a s . 

A L E J . ¡ T r a b a j a r . . . y o ! N o s i r v o p a r a e m p l e a r l a v i d a e n 

a f a n e s , q u e a l fin s i e m p r e r e s u l t a n i n ú t i l e s . P o r 

m i s u e r t e , ó m i d e s g r a c i a , q u e e s t o n o l o s é , n o 

h e t r a b a j a d o n u n c a . T o d o m e l o e n c o n t r é h e -

c h o . M i s p a d r e s m e c r i a r o n e n l a h o l g a n z a . A l 

q u e d a r m e s o l o , nt> p e n s é m á s q u e e n e l ú n i c o 

t r a b a j o p r o d u c t i v o y c o n s o l a d o r : v i v i r . 

BONIF . V i v i r . . . p a r a v i v i r . Y a l o c r e o . . . c o n m u c h o 

•parné... 



A L E J . 

BONIF. 

A L E J . 

BONIF. 

A L E J . 

BONIF. 

A L E J . 

BONIF. 

A L E J . 

BONIF . 

A L E J . 

¡ E l d i n e r o ! ¡ F i c c i ó n , c o n v e n c i o n a l i s m o ! L o a p r e -

c i o c o m o u n m e d i o d e s a t i s f a c e r m i s n e c e s i d a d e s 

ñ s i c a s y e s p i r i t u a l e s . P e r o n o s é c r e a r l o , n i q u i e -

r o . N o s é g a n a r l o , v a m o s . . . y m i e n t r a s l o t e n g a , 

v i v a m o s . . . v i v i e n d o . 

P u e s p o r e s e c a m i n i t o , f á c i l e s q u e v a y a u s t e d . . . 

¿ A d ó n d e ? 

A S a n B e r n a r d i n o . 

¡ L a m i s e r i a ! ¡ B a h ! . . . O t r a ficción, c o m o l a r i q u e -

z a . Y e n ú l t i m o c a s o , á m í n o m e e s p a n t a . E l d í a 

e n q t f e y o n o p u e d a v i v i r , n o v i v i r é . 

S e m a t a r á . . . y a . . . L e v i e n e d e f a m i l i a . 

¡ L a m u e r t e . . . a h ! (Meditabundo.) 

(Vivamente.) ¿ O t r a ficción? 

N o , e s a n o e s ficción, B o n i f a c i o . H a y d o s v e r d a -

d e s , a p a r t e d e l a f u n d a m e n t a l . D i o s . . . D o s v e r -

d a d e s : e l a m o r y l a m u e r t e . . . E n é s t a ; s i t e fijas 

b i e n , n o v e r á s m á s q u e c a m b i o s d e v i d a . ¿ S e n o s 

h a c e i m p o s i b l e l a p r e s e n t e ? P u e s n o s d i r i g i m o s 

á o t r a p o r u n p r o c e d i m i e n t o q u e a t e r r a á l o s c o -

b a r d e s ; p e r o q u e á m í n o m e h a c e p e s t a ñ e a r . 

C u e s t i ó n d e c a r á c t e r , d e r a z a . . . 

¡ C r i s t o m e v a l g a , q u é l o c o ! 

¿ Q u i e r e s o i r u n p a r d e c o n s e j o s d e g r a n d e e f i c a -

c i a p a r a l a v i d a ? P u e s a l l á v a n : v i v e d e l o q u é 

t e n g a s , y d e s p ó j a t e d e t o d a a m b i c i ó n . C o n t i n ú a 

e n e s e o f i c i o v u l g a r , m i e n t r a s l a n e c e s i d a d t e 

o b l i g u e á e l l o , p r i v á n d o t e d e l a v i d a f á c i l , l i b r e y 

s i n h u m i l l a c i ó n . P e r o s i t e c a e h e r e n c i a ó l o t e r í a , 

ó t e e n c u e n t r a s a l g ú n t e s o r o , n o t r a b a j e s , B o n i - -

f a c i ó : s a c u d e e s a e s c l a v i t u d t a n d u r a c o m o t o n t a . 

C u l t i v a l a d i g n i d a d , l a e s t i m a c i ó n d e t u s a c t o s ; 

n o a d m i t a s f a v o r e s , n i p r o t e c c i ó n , n i a u x i l i o d e 

n a d i e , c o n l o c u a l e v i t a s l a g r a t i t u d , q u e e s o t r a 

c a d e n a d e u n a p e s a d e ' z i n t o l e r a b l e . H a z t o d o e l 

b i e n q u e p u e d a s á t u s i n f e r i o r e s . B u s c a t u r e c r e o 

e n l a N a t u r a l e z a y e n l a s A r t e s , l a s c u a l e s n o s 

p r o p o r c i o n a n g o c e s q u e n o t e n e m o s q u e a g r a d e -

c e r . Y , s o b r e t o d o , y e s t a e s l a r e g l a m á s p r á c t i -

c a , B o n i f a c i o : n o t e c a s e s n u n c a , n u n c a , p o r q u e 

s i e l a m o r e s l o m á s b e l l o q u e e l c i e l o n o s h a c o n -

c e d i d o , e l m a t r i m o n i o e s la m á s e x e c r a b l e i n v e n -

c i ó n d e l a t i r a n í a s o c i a l . 

BONIF. N o e s m a l a d o c t r i n a ; p e r o . . . (Bruscamente, sintiendo rui-

do por la izquierda.) ¿ Y a Salen!.. . 
A L E J . ¿ E l l a ? . . . ¿ S o l a ? . . . 

BOXIF. N O , n o . . . c o n t o d a l a f a m i l i a . A h o r a e s i m p o s i -

b l e . . . 

A L E J . ¿ Y á q u é h o r a c r e e s q u e l a e n c o n t r a r é s o l a ? 

BONIF. (inquieto.) N o s é . L o m e j o r e s q u e s u b a u s t e d a l e n -

t r e s u e l o . 

A L E J . ¿ A c a s a d e m i a m i g o M o r a l e s ? S í . 

BONIF . Y s i l u é g o , á m e d i a t a r d e , h a n s a l i d o t o d o s , c o m o 

c r e o . . . 

A L E J . M e a v i s a s . 

BONIF . P e r o v á y a s e p r o n t o , q u e v i e n e n . S a l g a p o r e l 

p o r t a l , (Lo lleva á la puerta de la derecha.) 

A L E J . ¿ Y p o r a q u í v o l v e r é ? 

BONIF. S Í . 

A L E J . D e m o d o q u e m e a v i s a s . . . 

BONIF . M a n d a r é u n r e c a d o c o n e l c h i q u i l l o . 

A L E J . ¿ T e n d r é q u e l l a m a r ? * 

BONIF . D e j a r é a b i e r t o . . . P r o n t o . . . 

A L E J . B u e n o . E n tí c o n f í o . (Vase por la derecha.) 

B O N I F . Y a e s t á n a q u í . . . Y l a m a e s t r a c o n l a s d i s c i p l i n a s 

e n l a m a n o . 

ESCENA N I 

I S I D O R A , D O Ñ A T R I N I D A D , T R J . N I T A , S E R A F I -

N I T O , este comiendo el postre, y leyendo en un libro. 

ISIDORA (A SU HERMANA, CON SEVERIDAD.) ¡ Q u e n o c o n s i e n t o e s t o , v a -

m o s , q j i e n o l o c o n s i e n t o ! 

TREN. B o n i f a c i o , á c o m e r . (Vase Bonifacio por la izquierda.) D é -

j a l a q u e e s t u d i e . 

TRINITA P e r o l o q u e d i g o : a n t e s q u i s i e r a a c a b a r m i v e s -



t i d o . (a Isidora.) Y n o m e h a s d a d o e l r á s e t e c o l o r 

m a l v a , n i e l p e d a z o d e s u r a h p a r a l a c o m b i n a -

c i ó n . ' 

ISIDORA ¡ Y O n o t e n g o r á s e t e , n i s u r a h , h i p a c i e n c i a ! 

S E R A F . ( D u r o e n e l l a . ) 

T a i s . P e r o , h i j a , l a n i ñ a . . . 

TRINITA (Con mimo.) ¡ Y a h o r a q u e e s t a m o s s i n d o n c e l l a ! T a m -

b i é n e s t e m a h a b e r d e s p e d i d o á l a C a l i x t a , q u e 

m e a y u d a b a . 

ISIDORA L a h e d e s p e d i d o , p o r q u e n o s e r v í a p a r a n a d a . 

T R I S . A m a l i a , q u e n o s a b e c o c i n a r , l a p o b r e , s e r á d o n -

c e l l a d e s d e h o y , y e s t a t a r d e m i s m a t o m a r e m o s 

m u c h a c h a p a r a l a c o c i n a . 

ISIDORA N o , n o . N i e s t a t a r d e , n i m a ñ a n a , n i n u n c a . 

T R I S . ¿ Y c ó m o n o s v a m o s á a r r e g l a r ? 

ISIDORA" A v e r . ¿ S o y y o l a q u e m a n d a a q u í ? 

T R I S . H i j a d e m i a l m a , d e s d e q u e c o n t u e n e r g í a , d e -

t e r m i n a c i ó n y t a l e n t o e x t r a o r d i n a r i o s a l v a s t e l a 

c a s a , t u p a d r e y y o h e m o s d e l e g a d o e n t í n u e s -

t r a a u t o r i d a d . 

ISIDORA P u e s m a m á , n o t e m o l e s t e s e n b u s c a r c o c i n e r a , 

q u e y a l a t e n e m o s . 

TRIN . ¿ Q u i é n ? 

ISIDORA E s t a (Coge á su hermana del brazo.) (*) 

TRINITA ¿YO? ¡ Q u é b a r b a r i d a d ! 

S E R A F . (Conaudo el libro.) ( P r e p á r a t e . . . C u a n d o l a s b a r b a s d e 

t u v e c i n o v e a s a r d e r . . . ) 

T R I S . P e r o , h i j a , ¿ lo d i c e s d e v e r a s ? 

ISIDORA ¡ Y t a n d e v e r a s ! E s t a m o s a m e n a z a d o s d e r u i n a . 

A q u í n o h a y y a s e ñ o r i t o s . 

S E R A F . ( ¡ A y , D i o s m í o ! ) 

ISIDORA T o d o s s o m o s c r i a d o s d e t o d o s . S e a c a b a r o n l o s 

p e r i f o l l o s e l e g a n t e s , i n c o m p a t i b l e s c o n n u e s t r a 

p o b r e z a ; s e a c a b ó e l p i a n o , y . . . 

TRINITA ¡ P e r o s i y o n o s é g u i s a r ! (LLORIQUEAN .̂) 

ISIDORA A p r e n d e s . . . M á s f á c i l e s h a c e r u u p i s t o s a b r o s o 

(*) Doña Trinidad, Trinita, Isidora, Serafín. 

e n l a c o c i n a , q u e h a c e r l o m a l a m e n t e e n e l p i a -

n o . . . c o n l a R a p s o d i a h ú n g a r a ! 

S E R A F . (Riendo.) ( ¡ D i v i n o , d e l i c i o s o ! ) 

ISIDORA M a m á s a b e c o c i n a r . Y o t a m b i é n . V e r á s q u é p r o n -

t o t e e n s e ñ a m o s . 

T R I S . . B u e n o , b u e n o ; p e r o m e p a r e c e q u e . . . . 

TRINITA (Llorando.) Y o n o q u i e r o . 

ISIDORA P u e s s i n o s e c o n f o r m a n t o d o s . . . d i m i t o . 

T R I S I T A N O , n o . 

T R I K . D i m i t i r n o . (Asustada.) ¡ J e s ú s ! E s t á s d e m o s t r a n d o 

• u n a d i s p o s i c i ó n c o l o s a l p a r a e l g o b i e r n o . D e b e -

m o s o b e d e c e r t e s i n r e p a r a r e n l o q u e m a n d a s . 

ISIDORA N a d a , n a d a . R e a l d e c r e t o n o m b r a n d o á l a n i ñ a 

c o c i n e r a . A n d a , p o n t e e l d e l a n t a l g r u e s o . S e a c a -

b a r o n l o s r a s e t e s , c r e s p o n e s y m u s e l i n a s , d i s -

p o n g o e l d e s c a n s o d e l a s p o b r e c i t a s t e c r a s , c o n -

deno á destierro los Nocturnos y Fantasías, y á 
muerte á las Marchas Fúnebres y Danzas Maca-
Iras. 

S E R A F . (Riendo.) ( ¡ J á , j á ! . . . ¡ E s t u p e n d o , C o l o s a l ! ) (Haciendo burla 

do su hermana.) ¡ C o c i n e r a ! P u e s l o q u e e s y o , n o c e n o 

a q u í e s t a n o c h e . 

ISIDORA ¿ Q u e n o ? 

T R I N . V a l e m á s q u e c e n e s c o n t u s a m i g o s . Y a s a b e s 

q u e é s t a n o c h e t i e n e q u e h a b l a r . . . 

ISIDORA P e r o a n t e s h e p e d i d o y o l a p a l a b r a . . . E n fin, 

' ¿ m a n d o ó n o m a n d o ? 

T R I S . T Ú m a n d a s , s í . . . p e r o e l n i ñ o . . . 

S E R A F . (Con,terror cómico.) ( ¡ A y , p o b r e n i ñ o ! . . . Y a e s t á s e n 

c a p i l l a . ) 

ISIDORA P u e s s i m a n d o . . . 

S E R A F . ( Y O m e e s c a b u l l o . ) 

ISIDORA (AGARRÁNDOLE POR ON BRAZO.) V e n a c á , m e q u e t r e f e . (*) 

TRINITA (Burlándose de ci.) ¡ J á , j á ! a h o r a l e t o c a a l s a b i o . 

T R I N . P e r o y a s a b e s c u á n t o l e a l a b a n . . . 

ISIDORA ¡ V a y a u n a c i e n c i a l a d e e s t o s m i c o s ! P e d a n t e r í a » 

Trinità, doña Trinidad, Sorafinito, Isidora. 

V' »VV 
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i d e a s y f r a s e s s u e l t a s , t o m a d a s d e a q u í y d e a l l á , 

o í d a s e n l o s c o r r i l l o s , ó p e s c a d a s e n l e c t u r a s r á -

p i d a s . . . 

TRINITA (Burlándose.) E l p r e c o c í s i m o filósofo, e l j o v e n p e n -

s a d o r . . . ¡ J á , j á ' . . 

S E R A F . (A Trini la.) Y e r á S t ú . . . 

ISIDORA M a m á , n o t e f o r j e s i l u s i o n e s . N o e s m á s q u e u n o 

d e t a n t o s n i ñ o s h a b l a d o r e s , h u e r o s y c a r g a n t e s , 

q u e h a c e n a b o r r e c i b l e s e l a r t e y l a c i e n c i a . T i e m -

p o t i e n e d e a p r e n d e r c o n f u n d a m e n t o . C o n d e n o 

á r e c l u s i ó n t e m p o r a l l o s l i b r o t e s q u e t ú n o e n -

t i e n d e s . Q u e l o s e s t u d i o s s o c i o l ó g i c o s y a n t r o p o -

l ó g i c o s s e v a y a n á h a c e r c o m p a ñ í a á l a Marcha 
Fúnebre y á la Danza Macabra. Esta noche me c o -
p i a r á e l n i ñ o s a b i o u n a s c i n c u e n t a f a c t u r a s , y m e 

' e s c r i b i r á v e i n t e ó m á s c a r t a s . 

T B I M T A ¡ J á , j á ! . . . 

S E R A F . B u e n o . (Cortado.) L o h a r é c u a n d o v u e l v a . 

ISIDORA N O ; s i d e a q u í n o s a l e s y a . Y o y á p o n e r t e e l g r i -

l l e t e . M a m á , s á c a l e u n o s m a n g u i t o s . 

T R I S . ¡ J e s ú s , e l n i ñ o a l m o s t r a d o r ! . . . 

ISIDORA ¿ Q u e n o ? . . . P u e s d i m i t o . 

TODOS (Asustados.) N o , n o . 

ISIDORA ¿ Y p o r q u é n o h a d e s a l i r a l m o s t r a d o r ? ¿ N o s a l -

g o y o ? 

TRINITA Y y o t a m b i é n s i h i c i e r a f a l t a . 

ISIDORA N O , t ú á l a c o c i n a . 

T R I S . (Consolando á Serafín.) H i j o , r e s í g n a t e h a s t a q u e p a s e n 

e s t a s c i r c u n s t a n c i a s . 

ISIDORA (A SERAFÍN AFECTUOSAMENTE.) M i r a : p a r a q u e l a t r a n s i c i ó n 

n o s e a b r u s c a , h o y t e d e d i c o á t a r e a s f á c i l e s . Y e n 

a c á . (Va ai escritorio.) E m p i e z a p o r i r a l c o r r e o . C e r -

t i f i c a s e s t o s d o s p a q u e t i t o s d e m u e s t r a s s i n v a l o r . 

Y * á l a v u e l t a , t e p a s a s p o r c a s a d e l c o m i s i o n i s t a 

a l e m á n . . . 

T R I S . H a r t m a n n . 

S E R A F . ¿ E l a u t o r d e l a Filosofía de lo inconsciente? . 
ISIDORA N O s é d e q u é e s a u t o r . T ú v a s , y l e p i d e s e l m u e s -

t r a r i o d e p e r c a l i n a s a s a r g a d a s , y m e l o t r a e s . 

S E R A F . B i e n . H a r é t o d o l o q u e m a n d e s . 

ISIDORA (ACARICIÁNDOLE.) C a b é c i t a l l e n a d e v i e n t o , n o s e e s t u -

d i a s ó l o e n l o s l i b r o s . H a y q u e a p r e n d e r a n t e s 

u n p o c o d e c i e n c i a d e l a v i d a , e a l a v i d a m i s m a . 

S E R A F . B u e n o , h e r m a n a . T ú n o s s u b y u g a s , n o s f a s c i n a s ; 

t i e n e s s o b r e t o d o s t a l p o d e r s u g e s t i v o , q u e n o 

h a y m a n e r a d e r e s i s t i r t e . 

T R I S . ¡ P e r o q u é d i r á n s u s a m i g o s d e l Circulo de Historia, 
y Literatura! 

•ISIDORA ¡ V a l i e n t e c a s o h a g o y o d e l a o p i n i ó n d e l o s s e ñ o -

r e s d i s c u r s i s t a s ! ¡ Q u e v e n g a n , q u e v e n g a n a q u í 

c o n s t f s r e t ó r i c a s á s a l v a r n o s d e l a m i s e r i a , y á 

e n s e ñ a r n o s c ó m o s e r e s t a u r a e l c r é d i t o d e u n a 

c a s a , y s e d a d e c o m e r á u n a f a m i l i a ! 

S E R A F . N o h a y m á s q u e h a b l a r . 

ISIDORA Y a e s t á s a n d a n d o . 

TRINITA Y y o á m i - c o c i n a . 

T R I S . E m p e z a r á s p o r d a r d e c o m e r á ' l o s c h i c o s . 

TRINITA (A Serafín.) A d i ó s , h o r t e r a p r e c o c í s i m o . 

S E R A F . F r e g a t r i z diletUnte, h a s t a l u é g o . 

ESCENA IV 

I S I D O R A ; D O Ñ A T R I N I D A D ; D O N I S I D R O ; D O N 

S A N T O S , por la deracha. 

T R I N . ¿ Y q u é t a l o s h a t r a t a d o e l v i e j o R o d r í g u e z , n u e s -

t r o v e c i n o ? 

ISIDRO U n a l m u e r z o d e p r í n c i p e s . 

SANTOS (A Isidora.) ¡ A h , s i s u p i e r a s q u é s o r p r e s a t e t r a e -

m o s ! . . , ¿ S e l o d i g o ? 

ISIDRO N O , e s u n a l o c u r a , u n d e l i r i o . S o m o s m u y p r á c -

t i c o s . 

T R I N . P e r o d í l o , h o m b r e . 

ISIDRO L u é g o . E s t a m e h a e n s e ñ a d o e l m é t o d o , y . . . 

ISIDORA S Í , l o p r i m e r o á n u e s t r o n e g o c i o . A v e r . . . 

ISIDRO P u e s f u i á c a s a d e R e q u e j o á p r o p o n e r l e q u e n o s 



t ó m e l a s e x i s t e n c i a s d e s e d a s b o r d a d a s , q u e n o 

n e c e s i t a m o s . 

ISIDORA C o n e l 2 5 p o r 100 d e r e b a j a s o b r e - e í p r e c i o d e 

f a c t u r a . . . 

ISIDRO (CON UMIAEZ.) N o , h i j a ; n o m e a t r e v í á t a n t o , y l e 

p r o p u s e e l 3 5 . 

ISIDORA ¡ A y , p a p á ; s i e m p r e e r e s l o m i s m o ! P o r e s a s t i m i -

d e c e s e s t á s c o m o e s t á s . . . C o n s i d e r a q u e l a s s e d e -

r í a s h a n s u b i d o d e p r e c i o . M í r a l o ; c o n v é n c e t e . 

(Los «los pasan al escritorio, donde examinan pápelo«.) 

T R I S . (Con don Santos, en el centro.) ¿ Y q u é ? 

SANTOS T o d a l a m a ñ a n i t a , d e s d e q u e l l e g u é d e M ó s t o l e s , 

h e a n d a d o c o m o u n a z a c á n b u s c a n d o á e s e c a b a -

l l e r o . N o s é d ó n d e d e m o n i o s s e m e t e . 

T R I N . D i c é n q u e a l e n t r e s u e l o v i e n e á m e n u d o . 

SANTOS ¿ A c a s a d e M o r a l e s ? S u b i r é . P e r o a n t e s v e r é á l o s 

G u e v a r a s " , q u e s o n s u s í n t i m o s . C o m o q u e e n p o -

d e r d e e l l o s t i e n e t o d o s u c a p i t a l . ¡ D e m o n i o d e 

c h i c o ! 

TRIN . D i c e n q u e s a l e á s u p a d r e , b u e n h o m b r e , p e r o 

q u e s i a p o s t a b a á e x t r a v a g a n t e , n o h a b í a c r i s t i a -

n o q u e l e g a n a r a . 

SANTOS P u e s é s t e d a q u i n c e y r a y a a l p a d r e , á l a m a d r e , 

y á t o d a l a f a m i l i a . 

T R I N . ¡ A y , S a n t o s , D i o s t e d é b u e n a m a n o ! 

SANTOS P u l s o y o j o d e c a z a d o r m a c h u c h o . 

TRIN. ESO e s , s í . . . M e v o y á d a r á l a p e q u e ñ a l a p r i m e -

r a l e c c i ó n d e c o c i n a . (Vasc por la izquierda.) 

ESCENA V 

D O N I S I D R O , I S I D O R A , D O N S A N T O S 

ISIDRO T i e n e s r a z ó n . S e h a r á c o m o d i c e s (Bajan ios dos ai 

proscenio.) S i R e q u e j o a c e p t a , y a e s t a m o s d e l a o t r a 

p a r t e . N o n o s m e t a m o s e n m á s h o n d u r a s . C o n -

t e n t é m o n o s c o n c o n s e r v a r l o p r e s e n t e . . . 

SANTOS A l i e n t o s t i e n e l a n i ñ a p a r a m u c h o m á s . 

JSIDORA ¡ Y a l o c r e o ! 

ISIDRO Y O n o : m f s a s p i r a c i o n e s s o n m o d e s t í s i m a s . 

ISIDORA L a s m í a s p i c a n a l t o . 

ISIDRO N o t e n g o a m b i c i ó n . 

ISIDORA Y O s í . Y a d e m á s c o n s t a n c i a , t e n a c i d a d e n m i s 

p r o p ó s i t o s . 

SANTOS ¡ Y i v a e l á g u i l a d e l c o m e r c i o m a t r i t e n s e ! N o l e 

c o r t é i s l a s a l a s , y v e r é i s h a s t a d ó n d e s e r e m o n -

t a . Y o q u e t ú , a c e p t a r í a s i n v a c i l a r l a p r o p o s i -

c i ó n d é R o d r í g u e z (*) . 

ISIDORA (CURIOSÍSIMA.) ¿ Q u é , q u é e s ? 

SANTOS ¿NO s e l o h a s d i c h o ? 

ISIDRO N O , p o r q u e t e m o q u e p i e r d a l a c h a v e t a , y q u i e r a 

m e t e r s e e n a v e n t u r a s p e l i g r o s a s . 

ISIDORA (Muy impaciente.) ¿ P e r o q u é es? D í g a n m e l o . 

ISIDRO N a d a , q u e e l v i e j o R o d r í g u e z , n u e s t r o v e c i n o , 

- e s t á l o c o c o n t i g o . . . 

ISIDORA ¿ P r e n d a d o d e m í ? 

SANTOS D e t u t a l e n t o , d e t u d i s p o s i c i ó n p a r a l o s n e g o -

c i o s . . . 

ISIDRO Y a s a b e s q u e s e r e t i r a . D e s e a q u e n o s o t r o s n o s 

q u e d e m o s c o n s u e s t a b l e c i m i e n t o . 

ISIDORA ¿ E S d e v e r a s ? (Batiendo palmas.) ¡ J e s ú s , q u é d i c h a ! ¡ L a 

c a m i s e r í a ! ¡ E l c o l m o d e m i s a n h e l o s ! . . . P e r o l a s 

c o n d i c i o n e s s e r á n d u r a s . 

SANTOS ¡ Q u i á ! E x c e l e n t e s . 

ISIDORA P u e s a c e p t a d o . ¿ P e r o , p a p á , t ú l o d u d a s ? 

ISIDRO H i j a d e m i a l m a : t e m o q u e s e a c a r g a d e m a s i a d o 

g r a v o s a p a r a n u e s t r o s h o m b r o s , q u e a ú n e s t á n 

m u y d é b i l e s . 

ISIDORA (Vivamente.) ¿ T e d i ó e l a b u e l o l a s c o n d i c i o n e s e s -

c r i t a s ? 

SANTOS S Í ; a h í l a s t i e n e . 

ISIDORA D á m e l a s . 

ISIDRO L u é g o . . . t e n j u i c i o . . . N o o l v i d e m o s e l a s u n t o m á s 

u r g e n t e . . . R e q u e j o . . . e s e n o e s p e r a . 

(*) Don Isidro, Isidora, dtfn Santos. 



ISIDORA E S v e r d a d . V e t e p r o n t o a l l á . N o p o d e m o s d e s c u i -

d a r n o s . 

ISIDRO A l l á m e v o y , y m i e n t r a s d i s c u t o c o n é l l a s c o n -

d i c i o n e s d e l d e s c u e n t o , t u l o d i s p o n e s t o d o , y n o s 

m a n d a s . . . 

ISIDORA L a n o t a d e l a s p i e z a s d e s e d a b o r d a d a , c o n l o s 

p r e c i o s J e f a c t u r a , y o t r a n o t a d e l o s c i n c u e n t a 

' p a ñ u e l o s d e c r e s p ó n q u e l e c e d e m o s . 

ISIDRO P e r o p r o n t o , h i j a m i a . 

ISIDORA. A p r o n t i t u d n a d i e m e g a n a . 

ISIDRO A h í t i e n e s e l vendí firmado p o r m í . A ñ a d e s l a s . . . 

ISIDORA S í , s í . . . A l l á i r á t o d o , y s i e l s a l d i s t a a c e p t a , q u e 

a c é p t a r á , n o t e v e n g a s s i n t r a e r t o d o u l t i m a d o ; 

y r e c o g e s e l p a g a r é . 

ISIDRO C o r r i e n t e . . . ? 

ISIDORA T e m a n d a r é t a m b i é n l a n o t a d e l p e d i d o d e g é n e -

" r o a l e m á n , p a r a q u e á l a v u e l t a . . . 

I S I D R O P e r f e c t a m e n t e . A b u r . . . 

ESCENA VI 

» I S I D O R A ; D O N S A N T O S ; L U E N G O , que entra receloso y 
mal humorado. 

LUENGO ¡ F e l i c e s ! 

ISIDORA ¿ Q u é h a y ? 

SANTOS ¿ Q u é t r a e p o r a q u í n u e s t r o d i l i g e n t í s i m o c o r r e -

d o r y z u r u p e t o ? 

LUENGO P u e s . . . s u p e q u e h a c e s m á s p e d i d o s . 

ISIDORA S Í . . . ¿ y q u é ? 

LUENGO Q u e n i t ú n i t u p a d r e o s d a i s p o r v e n c i d o s . . . 

SANTOS ¡ R e n d i r s e é s t a ! ¡ j á , j á ! 

ISIDORA P a r a m í n o h a y m á s q u e d o ? t é r m i n o s : l a v i c t o -

r i a ó l a m u e r t e . 

SANTOS ¿ Q u é t a l ? 

ISIDORA S o y c o m o l o s d e f e n s o r e s d e Z a r a g o z a . N o m e 

r i n d o . L o s s i t i a d o r e s , s i e n t r a n , p i s a r á n m i c a -

d á v e r . 
SANTOS (APLAUDIENDO.) ¡ B r a v í s i m o p o r l a h e r o í n a ! 

LUENGO B r a v í s i m o . . . T h a c o r r i d o e l r u m o r . . . p o r e s o 

v e n g o . . . p e r o ¡ q u i á ! d e b e d e s e r b r o m a . ¡ L o q u e 

m e r e í c u a n d o m e l o d i j e r o n ! 

ISIDORA ¿ Q u é ? 

LUENGO Q u e n o c o n t e n t o s m i s q u e r i d í s i m o s a m i g o s l o s 

B e r d e j o s c o n l a s d i f i c u l t a d e s q u e l e s a g o b i a n , 

a s p i r a n á q u e d a r s e c o n l a c a m i s e r í a d e l v e c i n o . . . 

¡ j á , j á ! . . . 

ISIDORA N O r e i r s e , a m i g u i t o . 

LUENGO ¿ P e r o n o e s b r o m a ? 

SANTOS ¿ Q u é h a d e s e r ? E l a b u e l o R o d r í g u e z e s q u i e n 

p r e t e n d e . . . 

LUENGO (Con estupor.) ¡ P e r o s i e l c h i c o d e d o n M c o m e d e s y 

m i s s o b r i n o s c o n t a b a n c o n e s e t r a s p a s o ! . . . E l 

a b u e l o l e s p r o m e t i ó . . . 

ISIDORA P u e s s e r á e n e l c a s o d e q u e n o s o t r o s r e h u s e -

m o s . . . 

LUENGO (Sulfurándose.) ¡ E s t o e s i n c r e í b l e ! ¡ Q u é g e n t e m á s 

a p r o v e c h a d a ! ¿ Y d o n I s i d r o s e r á c a p a z . . . ? 

ISIDORA C o m o s i e m p r e , m i p a d r e t e m e ; y o n o . 

LUENGO (Con desprecio.) ¿ Y t e c r e e s c o n b r í o s p a r a . . . ? 

ISIDORA P a r a e s o y . p a r a m u c h o m á s . C o n s e g u i r é t o d o l o 

q u e m e p r o p o n g a . ¿ C ó m o ? P o n i e n d o e n t o d a s m i s 

a c c i o n e s l a e n e r g í a p e r s e v e r a n t e q u e m e h a d a d o 

D i o s . ¡ A y , q u e n o m e l a q u i t e ! ¡ N o m e l a q u i t e s , 

S e ñ o r ! 

LUENGO (Con ira, marcando mucho la palabra.) ¡ V o l u n t a r i o s a ! 

ISIDORA N O e s e s o . . . P e r o s í : a d m i t o l a p a l a b r a , á f a l t a d e 

o t r a . 

' SANTOS E h . . . ¿ q u é t a l ? 

LUENGO (Desconcertado. Su hipocresía no es bastante á encubrir su cólera.) 

¡ P u e s n o l o c o n s e n t i r e m o s ! . . . d i g o . . . s i m e o p o n -

g o . . . e s p o r e l b i e n d e e s t a f a m i l i a q u e t a n t o 

q u i e r o . . . ¡ V a y a u n e g o í s m o ! P u e s n o s e r á , d i g o 

q u e n o s e r á . . . Q u e r i d í s i m o d o n S a n t o s , n o m e 

n i e g u e u s t e d q u e . . . 

SANTOS P e r o v e n a c á . . . (siguen disputando en voz baja.) 



ESCENA VTI 
V. 

D I C H O S ; S E R A F I N I T O , W 

S E R A F . (Entra rápidamente con varios muestrarios.) A q u í e s t o y . M e 

p e d i s t e u n m u e s t r a r i o y t e t r a i g o t r e s (*) . 

ISIDORA B i e n : a s í m e g u s t a ' . 

SANTOS (Con Luengo, a la derecha.) N o h a y q u i e n p u e d a c o n e s -

t a c h i c a . 

LUENGO E S u n d e m o n i o . 

SANTOS U n d e m o n i o q u e a n d a d e m a s i a d o s u e l t o , y y o 

p i e n s o a t a r l e . 

LUENGO ¿ C ó m o ? 

SANTOS C o n u n a c u e r d a , s o g a ó c a b e z a l , s e g ú n l o s c a s ó s , 

q n e s e l l a m a m a r i d o . 

LUENGO ¡ U n m a r i d o ! 

SANTOS E n e s o a n d o . 

LUENGO Y a . . . t r a t o s y c o n t u b e r n i o s . B o d a e n p e r p e c t i v a . 

A h o r a c o m p r e n d o . . . P o r e s o e c h a n t a n t o s h u m o s , 

y q u i e r e n a p a n d a r t o d o s l o s n e g o c i o s . . . C l a r o : 

t r i n c a n a l s o n á m b u l o , q u e a ü n t i e n e d i n e r o . (Con 

misterio.) P u e s o i g a , d o n S a n t o s . . . N o h a y q u e 

fiarse. 

SANTOS ¿ Q u é d i c e s ? 

LUENGO Q u e s i s e c o n f i r m a c i e r t o r u n r u n , e s a b o d a p o -

d r í a s e r p a r a u s t e d e s u n n e g o c i o d e t e s t a b l e . 

SANTOS ¿ Y a e m p i e z a s ? . . . ¡ E n v i d i o s o ! 

LUENGO P u e s , n o d i g o n a d a . . . A l t i e m p o . 

SANTOS ¡ B a h ! . . . L a e n v i d i a t e c o m e . (Retirándose.) ¿ V i e n e s t ú ? 

LUENGO (Pensativo, buseando un pretexto para quedarse.) T o d a v í a n o . 

Q u i e r o v e r e s o s m u e s t r a r i o s . . . 

SANTOS P u e s a b u r . . . Q u e t e a l i v i e s , (vasc por oí fondo.) 

ISIDORA A h o r a t e v a s á l a t i e n d a . . . N o t e m u e v a s d e a l l í 

h a s t a q u e y o t e l l a m e . 

S E R A F . A l l í e s t a r é , (vaso á la tienda.) 

(* ) Don Santos, Luengo, Serafinito, Isidora. 

ESCENA TOI 
I S I D O R A , L U E N G O ; al final de la escena, B O N I F A C I O 

ISIDORA (Con indiferencia, dirigiéndose á la mesa-escritorio.) ¿ A ú n e s t á 

u s t e d a h í ? 

LUENGO T e n g o q u e h a b l a r t e . 

ISIDORA (Sorprendida.) ¿ A m í ? 

LUENGO (Con misterio.) S í ; d e u n a s u n t o m u y r e s e r v a d o , p e r o 

m u y r e s e r v a d o . 

ISIDORA ¿ A v e r , h o m b r e ? 

LUENGO H e s a b i d o q u e G u e v a r a a n d a m a l . . . L a n o t i c i a e s 

d e b u e n a t i n t a . C o r r e l a v o z d e q u e s u s p e n d e 

p a g o s . 

ISIDORA (CON FRIALDAD.) ¿ Y á m í q u é ? 

LUENGO (Con MALICIA.) U n a p e r s o n a q u e á t í t e i n t e r e s a 

ISIDORA ¿ A m í ? 

LUENGO V a m o s , u n a p e r s o n a q u e n o p u e d e s e r t e i n d i f e -

r e n t e . . . t i e n e t o d o s u d i n e r o e n p o d e r d e G u e v a -

r a . Y a v e s . , ¡ q u é p e l i g r o ! 

ISIDORA (Comprendiendo.) A h . . . y a . (Con serenidad.) E n e f e C f o , y O 

l o s e n t i r í a . . . p e r o . . . 

LUENGO ¡ A y , h i j a , c o n q u é c a l m a l o t o m a s ! ¿ P e r o d e v e -

r a s , n o t e d a f r í o n i c a l o r q u e e s a p e r s o n a , e s a . 

e s t i m a d í s i m a p e r s o n a , s e q u e d e e n l a m i s e r i a ? 

ISIDORA N o p u e d o m i r a r l o c o n i n d i f e r e n c i a . A l m e n o s 

p o r h u m a n i d a d . . . 

LUENGO ¿ P o r h u m a n i d a d h a d a m á s ? (Asombrado de la calma de 

Isidora.) ¿ P e r o t ú . . . ? V a m o s , t e n f r a n q u e z a c o n e l 

m e j o r a m i g o d e l a c a s a . D i m e : ¿ n o t i e n e s t ú p l a -

n e s , n o b i l í s i m o s p l a n e s . . . a l g ú n p r o y e c t i l l o t o -

c a n t e á e s e s u j e t o ? 

ISIDORA ¿ P l a n e s y o ? N o p o r c i e r t o . 

LUENGO ( H i p ó c r i t a , ¡ q u é b i e n finge!) P u e s t e d i j e l o d e 

G u e v a r a , . . . p o r q u e t ú p r e v i n i e r a s á . . . 

ISIDORA (vivamente.) P e r o s i y o n o t e n g o t r a t o n i r e l a c i ó n a l -

g u n a c o n é l . N o h e v u e l t o á v e r l e 

LUENGO ¡ Q u e n o ! ( ¡ A y , q u é e m b u s t e r a ! ) P u e s t e n g o e n -



t e n d i d o q u e e l g r a n c a z a d o r d o n S a n t o s a n d a d e -

t r á s d e e s a fierecilla p a r a e c h a r l e e l l a z o , y 

t r a é r t e l a . 

¡ Q u é e n r e d o ! (Cob desprecio.) ¡ D é j e m e u s t e d e n p a z ! 

Y e n t i e n d o q u e A l e j a n d r o e s t u v o a q u í . 
(Asustada.) ¡ A q u í ! 

A q u í , e n t u c a s a . 

¿ C u á n d o ? 

^vehemencia . ) ¡ E s o n o e s v e r d a d ! ¡ D é j e m e u s t e d ! 

¡ N o q u i e r o o i r l e ! 

(Con hipocresía, humillándose.) P e r d o n a , h i j a , n o t e e n f a -

d e s . Y a m e v o y . Y o s o y t u a m i g o , a m i g o l e a l d e 

l a f a m i l i a , y e n p r u e b a d e e l l o , v o l v e r é á t r a e r 

n o t i c i a s , á s a b e r d e t í , d e t u s p l a n e s . . . A d i ó s . . . A 

t r a b a j a r l a n i ñ a . . . A d i ó s . 
A d i ó s , s í . . . Y n o v u e l v a p o r a c á . . . (Me d a m i e d o 

e s t e h o m b r e . ) (Vaso Luengo. Sale Bonifacio por la puerta de 

la derecha, con piezas de tela.) 

( Y a e s t á s o l a . ) (Al cerrar la puerta, no echa el pasador; la deja 

entornada: Marqúese este movimiento.) 

Q u e n o p a s e n a d i e . T e n g o q u e t r a b a j a r . 

E s t á b i e n . (Vaso á la tienda: cierra las vidrieras.) 

ESCENA IX 

I S I D O R A ; poco después, A L E J A N D R O 

ISIDORA (Afanada, sentándose en el escritorio.) ¡ D Í O S m í o , 10 q u e t e n -

g o q u e h a c e r ! . . . A q u í e s t á e l vende... P o n g a m o s 

l a n o t a d e l g é n e r o c e d i d o . (Escribe.) P r i m e r o : d o c e 

p i e z a s d e . . . (So detiene preocupada.) E s e p i l l o d e L u e n -

g o . . . N o , i m p o s i b l e q u e A l e j a n d r o s e a t r e v i e r a á 

v e n i r a q u í . (Escribe.) S e i s p i e z a s d e á m e t r o s e s e n t a 

d e a n c h o . . N o s é p o r q u é , h o y n o p u e d o a p a r -

t a r l e d e m i m e m o r i a . (Entra Alejandro cautelosamente, y 

se desliza Por el fondo do la escena.) H a c e n u n t o t a l d e m e -

t r o s n o v e n t a , q ü e a r r o j a n , p e s e t a s 1 . 3 5 0 . B i e n . . . 

(Pensando.) S í , l e t e n g o a q u í , a q u í . . . I m p o s i b l e o l -

I S I D O R A 

L U E N G O 

I S I D O R A 

L U E N G O 

I S I D O R A 

L U E N G O 

I S I D O R A 

L U E N G O 

I S I D O R A 

B O N I F . 

I S I D O R A 

B O N I F . 

v i d a r l e . Y l o q u e y o d i g o , ¿ s e a c o r d a r á d e m í ? 

(Venciendo su distracción, se obliga al trabajo.) 

A L E J . (Contemplándola desde el fondo, junto á una de las mesas gran-

dos.) A l l í e s t á l a p o b r e , n a v e g a n d o e n u n o c é a -

n o d e n ú m e r o s . ¡ Q u é b e l l a , q u é e n c a n t a d o r a e n 

s u a f á n d e h o r m i g a d i l i g e n t e ! E s l a l o c a d e l t r a -

b a j o . P a d e c e l a m á s i n ú t i l y v a n a d e m e n c i a d e 

l a s m u c h á s q u e a f e c t a n á l a d e s d i c h a d a h u m a -

n i d a d . 

ISIDORA (Escribiendo.) P e s e t a s 1 . 0 3 7 . (Pensando.) N o s é q u é s i e n -

t o h o y . H a y e n m i - c a b e z a c o m o u n d e s e o d e d e s -

c a n s o , d e . . . N o s é q u é e s e s t o . S i t e n d r á r a z ó n 

A l e j a n d r o , q u e s o s t i e n e q u e e s t o s a f a n e s e m b r u -

t e c e n e l a l m a , a m a r g a n l a v i d a , y s e c a n l a f u e n -

t e d e l i d e a l y d e l o s g o c e s p u r o s , y t a l y q u é s é 

y o . E l l o s e r á a s í ; p e r o c o m o n o v u e l v a l a e d a d d e 

o r o , e n q u e s e m a n t i e n e l a g e n t e c o n b e l l o t a s , 

h a b r á q u e t r a b a j a r . E s o l e c o n t e s t a b a y o ; , y é l s e 

r e í a , y d e c í a u n a s c o s a s t a n s a l a d a s . . . (Dominándose 

pensamiento.) A n d a , h i j a , n o t e d u e r m a s . (Escribe.) 

A ñ a d o l o s c i n c u e n t a p a ñ u e l o s c r e s p ó n c l a s e P . 

1 4 , P . 1 5 . V e a m o s l o s p r e c i o s . (Coge una nota entro los 

varios papeles que tiene delante.) 

A L E J . (Avanzando un poco hacia la izquierda.) ¡ L i n d a C r i a t u r a , e S -

c l a v a d e i l u s o r i o s d e b e r e s , d e u n a a b n e g a c i ó n 

a r t i f i c i o s a ! M u j e r h e c h i c e r a , a t a c a d a d e l a e p i -

d e m i a h u m a n a , ó s e a l a p l é t o r a d e l e y e s y p r i n -

c i p i o s . . . ¡ D i c h o s o s l o s s a l v a j e s , l o s p a s t o r e s , l o s 

v a g a b u n d o s , e m a n c i p a d o s p o r l a d i v i n a p o b r e z a , 

p o r l a b e n d i t a i g n o r a n c i a ! 

ISIDORA (contemplando gozosa su escritura.) ¡ Q u é b o n i t o s n ú m e r o s ! 

A q u í t e n g o t r e s c i n c o s , t a n g a l l a r d o s , c o n s u s 

p l u m a c h o s e n l a c a b e z a , y d e b a j o u n s e i s m u y 

p a n z u d o , a g a r r a d o d e u n t r e s , q u e p a r e c e d e s -

t e r n i l l a r s e d e r i s a . . . ¡ O h ! n o s é q u é t e n g o h o y . . . 

Y a m e e q u i v o q u é t r e s v e c e s . E s l a p i c a r a i m a -

g i n a c i ó n , q u e s e m e q u i e r e i n s u r r e c c i o n a r . . . (0pr¡-

míéndose la frente.) I m a g i n a c i ó n , t e n j u i c i o . . . n o e n -



t e n d i d o q u e e l g r a n c a z a d o r d o n S a n t o s a n d a d e -

t r á s d e e s a fierecilla p a r a e c h a r l e e l l a z o , y 

t r a é r t e l a . 

¡ Q u é e n r e d o ! (COB DESPRECIO.) ¡ D é j e m e u s t e d e n p a z ! 

Y e n t i e n d o q u e A l e j a n d r o e s t u v o a q u í . 
(Asustada.) ¡ A q u í ! 

A q u í , e n t u c a s a . 

¿ C u á n d o ? 

^ v e h e m e u c i a . ) ¡ E s o n o e s v e r d a d ! ¡ D é j e m e u s t e d ! 

¡ N o q u i e r o o í r l e ! 

(Con hipocresía, humillándose.) P e r d o n a , h i j a , n o t e e n f a -

d e s . Y a m e v o y . Y o s o y t u a m i g o , a m i g o l e a l d e 

l a f a m i l i a , y e n p r u e b a d e e l l o , v o l v e r é á t r a e r 

n o t i c i a s , á s a b e r d e t í , d e t u s p l a n e s . . . A d i ó s . . . A 

t r a b a j a r l a n i ñ a . . . A d i ó s . 
A d i ó s , s í . . . Y n o v u e l v a p o r a c á . . . (Me d a m i e d o 

e s t e h o m b r e . ) (Vaso Luengo. Salo Bonifacio por la puerta d e 

la derecha, con piezas de tela.) 

( Y a e s t á s o l a . ) (AL cerrar la puerta, no echa el pasador; la d e j a 

entornada: Marqúese este movimiento.) 

Q u e n o p a s e n a d i e . T e n g o q u e t r a b a j a r . 

E s t á b i e n . (Vaso á la tienda: cierra l a s vidrieras.) 

ESCENA IX 

I S I D O R A ; poco después, A L E J A N D R O 

I S I D O R A ( A f a n a d a , sentándose en el escritorio.) ¡ D Í O S J U Í O , 1 0 q u e t e n -

g o q u e h a c e r ! - A q u í e s t á e l vende... P o n g a m o s 

l a n o t a d e l g é n e r o c e d i d o . (Escribe.) P r i m e r o : d o c e 

p i e z a s d e . . . (So detiene preocupada.) E s e p i l l o d e L u e n -

g o . . . N o , i m p o s i b l e q u e A l e j a n d r o s e a t r e v i e r a á 

v e n i r a q u í . (Escribe.) S e i s p i e z a s d e á m e t r o s e s e n t a 

d e a n c h o . . N o s é p o r q u é , h o y n o p u e d o a p a r -

t a r l e d e m i m e m o r i a . (Entra A l e j a n d r o cautelosamente, y 

se desliza P or el fondo do la escena.) H a c e n u n t o t a l d e m e -

t r o s n o v e n t a , q ü e a r r o j a n , p e s e t a s 1 . 3 5 0 . B i e n . . . 

(Pensando.) S í , l e t e n g o a q u í , a q u í . . . I m p o s i b l e o l -

I S I D O R A 

L U E N G O 

I S I D O R A 

L U E N G O 

I S I D O R A 

L U E N G O 

I S I D O R A 

L U E N G O 

I S I D O R A 

B O N I F . 

I S I D O R A 

B O N I F . 

v i d a r l e . Y l o q u e y o d i g o , ¿ s e a c o r d a r á d e m í ? 

(Venciendo su distracción, se obliga al trabajo.) 

A L E J . (Contemplándola desde el fondo, junto á una de las mesas g r a n -

dos.) A l l í e s t á l a p o b r e , n a v e g a n d o e n u n o c é a -

n o d e n ú m e r o s . ¡ Q u é b e l l a , q u é e n c a n t a d o r a e n 

s u a f á n d e h o r m i g a d i l i g e n t e ! E s l a l o c a d e l t r a -

b a j o . P a d e c e l a m á s i n ú t i l y v a n a d e m e n c i a d e 

l a s m u c h á s q u e a f e c t a n á l a d e s d i c h a d a h u m a -

n i d a d . 

ISIDORA (Escribiendo.) P e s e t a s 1 . 0 3 7 . (Pensando.) N o s é q u é s i e n -

t o h o y . H a y e n m i - c a b e z a c o m o u n d e s e o d e d e s -

c a n s o , d e . . . N o s é q u é e s e s t o . S i t e n d r á r a z ó n 

A l e j a n d r o , q u e s o s t i e n e q u e e s t o s a f a n e s e m b r u -

t e c e n e l a l m a , a m a r g a n l a v i d a , y s e c a n l a f u e n -

t e d e l i d e a l y d e l o s g o c e s p u r o s , y t a l y q u é s é 

y o . E l l o s e r á a s í ; p e r o c o m o n o v u e l v a l a e d a d d e 

o r o , e n q u e s e m a n t i e n e l a g e n t e c o n b e l l o t a s , 

h a b r á q u e t r a b a j a r . E s o l e c o n t e s t a b a y o ; , y é l s e 

r e í a , y d e c í a u n a s c o s a s t a n s a l a d a s . . . (Dominándose 

pensamiento.) A n d a , h i j a , n o t e d u e r m a s . (Escribe.) 

A ñ a d o l o s c i n c u e n t a p a ñ u e l o s c r e s p ó n c l a s e P . 

1 4 , P . 1 5 . Y e a m o s l o s p r e c i o s . (Coge una nota entro los 

varios papeles que tiene delante.) 

A L E J . ( A v a n z a n d o un poco hacia la izquierda.) ¡ L i n d a C r i a t u r a , e S -

c l a v a d e i l u s o r i o s d e b e r e s , d e u n a a b n e g a c i ó n 

a r t i f i c i o s a ! M u j e r h e c h i c e r a , a t a c a d a d e l a e p i -

d e m i a h u m a n a , ó s e a l a p l é t o r a d e l e y e s y p r i n -

c i p i o s . . . ¡ D i c h o s o s l o s s a l v a j e s , l o s p a s t o r e s , l o s 

v a g a b u n d o s , e m a n c i p a d o s p o r l a d i v i n a p o b r e z a , 

p o r l a b e n d i t a i g n o r a n c i a ! 

ISIDORA (contemplando gozosa su escritura.) ¡ Q u é b o n i t o s n ú m e r o s ! 

A q u í t e n g o t r e s c i n c o s , t a n g a l l a r d o s , c o n s u s 

p l u m a c h o s e n l a c a b e z a , y d e b a j o u n s e i s m u y 

p a n z u d o , a g a r r a d o d e u n t r e s , q u e p a r e c e d e s -

t e r n i l l a r s e d e r i s a . . . ¡ O h ! n o s é q u é t e n g o h o y . . . 

Y a m e e q u i v o q u é t r e s v e c e s . E s l a p i c a r a i m a -

g i n a c i ó n , q u e s e m e q u i e r e i n s u r r e c c i o n a r . . . (Opr¡-

míéndose la frente.) I m a g i n a c i ó n , t e n j u i c i o . . . n o e n -



r e d e s , h i j a , n o e n r e d e s . . . (Pensando.) ¡ V a y a c o n ¡ o 

q u e m e d i j o L u e n g o ! ¿ S e r á c i e r t o q u e e s t u v o a q u í ? 

¡ P o b r e c i l l o ! S i n d u d a e s t á l o c o p o r v e r m e . . . P u e s 

q u e s e f a s t i d i e . (Recordando.) ¡ A y , l o q u e m e f a l t a 

t o d a v í a ! . . . ¡ E l p e d i d o d e g é n e r o a l e m á n ! (Levántase, 

y rápidamento va al otro lado.) A q u í d e j é l o s m u e s t r a r i o s . 

(Los examina. Alejandro se ha ocultado en el fondo tras cualquier 

objeto.) E s t e n o e s . A q u í e s t á e l q u e p e d í , (Hojeándolo.) 

c o n l a s s e ñ a l e s d e l á p i z q u e p u s e l a s e m a n a p a -

s a d a . B o n i t a s t e l a s . . . ¡ q u é n o v e d a d d e c o l o r e s ! . . . 

D e e s t e c o l o r e r a e l ú l t i m o v e s t i d o q u e m e c o m -

p r ó A l e j a n d r o . . . ¡ E s r a r o e s t o , q u e n o p u e d a h o y 

a p a r t a r l e d e m i m e m o r i a ! (Quedase absorta y se sienta en 

una silla baja, junto á la mesilla. Alejandro so desliza paso á paso 

por el fondo, va al escritorio y se sienta en la banqueta.) P a r é C é -

m e q u e l e e s t o y v i e n d o . (Dominándose.) ¡ N o , s i n o 

q u i e r o v e r l e ! (Con energía.) ¡ N o , n o ! (Transición.) B a h . . . 

¡ C ó m o m i e n t e u n a , c ó m o m i e n t e , a u n h a b l a n d o 

c o n s i g o m i s m a ! T e n e m o s l a m e n t i r a t a n m e t i d a 

e n e l a l m a , q u e n i d i s c u r r i e n d o á s o l a s d e j a m o s 

d e d e c i r n o s a l g o q u e n o e s v e r d a d . . . (Recobrándose.) 

E a , q u e e l t i e i ñ p o v u e l a , I s í d o r i t a . A t r a b a j a r . 

(Dirígeso al escritorio. A l ver á Alejandro en el sitio quo ella ocu-

paba antes, da un grito; quedase después suspensa, aterrada, in-

móvil y muda, como no creyendo á sus ojos, ó si se hallara en pre-

sencia de una visión.) 

A L E J . (Sonriendo.) S í , y o s o y . . . ¿ M e t o m a s p o r u n f a n -

t a s m a ? 

I S I D O R A (Da algunos pasos-, rcó-ocedo.) N o , n o e r e s . . . n o e r e s . . . 

¡ A l e j a n d r o ! . . . (Acercándose más.) ¿ E r e s t ú d e v e r a s ? 

A L E J . Y O , SÍ , q u e m e r e c r e o , q u e m e e x t a s í o m i r á n d o t e . 

ISIDORA ¡ O h , q u é a b s u r d o ! . . . ¡ t ú . . . e n m i c a s a ! . . . ¡ P o r 

D i o s , v e t e , v e t e p r o n t o d e a q u i ! P u e d e n v e n i r 

m i s p a d r e s , m i t í o . . . 

A L E J . S o s i é g a t e . . . M e i r é s i t ú l o m a n d a s . . . P e r o n o s i n 

d e c i r t e q u e m e a b a n d o n a s t e c a p r i c h o s a m e n t e y 

s i n m o t i v o . S a b e s m u y b i e n q u e n o a m o á l a q u e 

f u é c a u s a d e t u a r r e b a t o d e c e l o s ; s a b e s q u e , d e 

c u a n t a s m u j e r e s e x i s t e n e n e l m u n d o , n o p u e d o 

a m a r m á s q u e á u n a s o l a , á t í . 

ISIDORA D é j a m e , d é j a m e . T e t e n g o m i e d o . G u á r d a t e t u 

a m o r , q u e p a r a m í e s t a n i n c o m p r e n s i b l e c o m o 

t u s i d e a s . T u s p a l a b r a s b o n i t a s n o m e t r a s t o r n a -

r á n o t r a v e z . E s t o y c u r a d a d e e s a e n f e r m e d a d 

q u e l l a m a n e n s u e ñ o . 

A L E J . E S q u e e n m e d i o d e e s t a s r e a l i d a d e s e n q u e t ú 

v i v e s , p i e n s a s e n m í . . . N o l o n i e g u e s . 

ISIDORA ¡ F á t u o ! 

A L E J . Q u e n o l o n i e g u e s , I s i d o r a . 

ISIDORA B u e n o : p u e s q u e p i e n s e a l g u n a v e z , ¿ e s o q u é s i g -

n i f i c a ? 

A L E J . S i g n i f i c a , s í . . . s i g n i f i c a q u e t e n g o m o t i v o s p a r a 

e n v a n e c e r m e . . . M i f a t u i d a d , c o m o t ú d i c e s , m i 

o r g u l l o , c o m o d i g o y o , s e f u n d a e n e s o . . . 

ISIDORA ¿ E n q u é ? 

A L E J . E n q u e e s t e s o ñ a d o r , e s t e d e l i r a n t e , q u e a b o r r e 

c e l o s n e g o c i o s , l a s c a r r e r a s , l a p o l í t i c a y e l m a -

t r i m o n i o , q u e s ó l o a m a l a s i d e a s p u r a s , q u e e s 

r e l i g i o s o á s u m o d o , p o e t a á s u m o d o , s i n h a c e r 

v e r s o s , a r t i s t a p o r e n t u s i a s m o , t i e n e y t e n d r á 

s i e m p r e u n l u g a r c i t o e n e l p e n s a m i e n t o d e l a 

m u j e r p r á c t i c a . N o p o d r á s , n o p o d r á s d e s t e r r a r -

m e d e t í , I s i d o r a , n o p o d r á s , n o p o d r á s . . . Y c u a n -

d o m á s e n g o l f a d a e s t é s e n t u s n ú m e r o s y m á s 

a m a r r a d a á l a r e a l i d a d p o r t u s o b l i g a c i o n e s . . . 

d e j a r á s v o l a r t u s m i r a d a s p o r e l v a g o e s p a c i o , 

b u s c á n d o m e á m í , a l e n s u e ñ o . . . N o p u e d e s , n o , 

n o p u e d e s . . . 

I S I D O R A (Haciendo un supremo esfuerzo para voncer la sugestión.) ¡ S í p O -

d r é ! (Apelando al último recurso.) M e i m p i d e s t r a b a j a r . . . 

T r a b a j o u r g e n t í s i m o , d e q u e d e p e n d e q u i z á s l a 

s a l v a c i ó n d e m i c a s a ( 1 ) . * 

A L E J . E s o n o . T ú t r a b a j a s . . . y y o t e a d m i r o . 

(1) La parte de diálogo entre asteriscos puedo suprimirse en la represèu-

tación, para no prolongar la escena. ; . 
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ISIDORA N O p u e d o . T u p r e s e n c i a m e t r a s t o r n a . 

A L E J . Y O t e a y u d a r é . (Ademán de sentarse en el escritorio.) D í c -

t a m e . 

ISIDORA N o , n o ; d é j a m e e l s i t i o . (Le echa del escritorio y so sienta 

ella.) A c a b a r é l a n o t a p a r a e l s a l d i s t a . 

ALEJ. ¿ Q u i e r e s q u e d i c t e y o ? (Ds la vuelta y so pone al otro lado 

del escritorio, vuelto hacia Isidora.) 

ISIDORA (ESO-IBIENDB RÁPIDAMENTE.) N o , n o e s p r e c i s o . ¡ Q u é m a l o 

e r e s ! 

A L E J . N o s o y m a l o . S o y u n h o m b r e q u e s e h a f o r m a d o 

s o l o , q u e n u n c a c o n o c i ó e l t r a b a j o , n i l a s d i f i c u l -

d e s d e l a v i d a . 

ISIDORA (May nerviosa, escribiendo á prisa, y procurando abstraerse; pero 

sin conseguirlo.) D o c e m i l s e t e c i e n t o s y . . . ¡ A h ! m e 

o l v i d a b a . (Buscando un papel.) E s t o y e n B a b i a . Y t ú 

r o b á n d o m e l a t r a n q u i l i d a d , e l t i e m p o . (Escribe.) 

A d e m á s , c i n c u e n t a p a ñ u e l o s d e c r e s p ó n . . . 

A L E J . ¿ Q u e y o t e r o b o l o s p a ñ u e l o s ? 

ISIDORA N o . . . d i g o . . . C i n c u e n t a , d e s d e 130 á 800 p e s e t a s . . . 

S i g u e . ¿ Q u é d e c í a s ? 

A L E J . Q u e d é h u é r f a n o y r i c o . N i m i s p a d r e s n i m i t u -

t o r s u p i e r o n h a c e r d e m í l o q u e l l a m á i s u n h o m -

b r e ú t i l . N o e s q u e y o m e q u e j e d e e s t e a b a n -

d o n o . 

ISIDORA V i v e s e n u n m u n d o i m a g i n a r i o . 

A L E J . Y t ú e n o t r o , p o r q u e e s o q u e h a c e s e s t a n i m a -

g i n a r i o y t a n v a g o c o m o l a s n u b e s q u e c o r r e n 

p o r e l c i e l o , o b s c u r a s u n a s , o t r a s i l u m i n a d a s p o r 

e l s o l . 

ISIDORA ¿ V e s ? Y a m e e q u i v o q u é p o r c u l p a t u y a . E s c r i -

b i r é l o o t r a v e z . T r e i n t a v a r a s á . . . ¿ C o n q u e l a s 

• n u b e s ? . . . ¿el r a y o d e s o l ? . . . á 1 2 , 5 0 . . . A n d a : y a 

e q u i v o q u é l o s n ú m e r o s . 

A L E J . ¿ Q u é m á s d a ? T o d o s l o s n ú m e r o s y c i f r a s s o n 

i g u a l e s . P o d r á n p a r e c e m o s d i s t i n t o s ; p e r o e n l a 

c u e n t a final y t o t a l , n o s o n m á s q u e u n a s u c e s i ó n 

i n f i n i t a d e c e r o s . 

ISIDORA (Escribiendo con agitación.) C o n la rebaja del 30 por 100... 
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E s t á s l o c o y q u i e r e s q u e y o t a m b i é n l o e s t é . D é -

j a m e á m í e n l a r e a l i d a d , y v e t e t ú á t u s n u b e s . 

A L E J . T o d o e s n u b e s , e s o y l o m í o . 

ISIDORA A h o r a , e l p e d i d o . C o g e e l m u e s t r a r i o y m e v a s 

d i c t a n d o l a s c i f r a s d e l a s t e l a s q u e v e r á s m a r c a -

d a s a l m a r g e n c o n l á p i z a z u l . 

A L E J . (coge oí libro.) T o d o e s c i e l o , e s p a c i o s i n fin, l a m a -

t e r i a t a n i n f i n i t a c o m o e l e s p í r i t u , l a d i l i g e n c i a 

t a n o c i o s a c o m o l a o c i o s i d a d . (Dictando.) 7 4 7 . 

ISIDORA (Muy excitada, escribiendo con grandísima rapidez.) ¡ P o b r e V Í -

s i o n a r i o ! . . . D e é s t a p i d o t r e i n t a p i e z a s . . . S u e ñ a s 

c o n e l a r t e q u e n o p o s e e s . 

A L E J . 7 4 9 . . . L o p o s e o a d m i r a n d o á l o s q u e l o c u l t i -

v a n . 781 . 
ISIDORA A r t e . . . ¡ q u é b o n i t o ! (Calculando.) C u a r e n t a y c i n c o 

p i e z a s . . . . M á s á p r i s a . 

A L E J . 8 0 1 b i s . S u e ñ o c o n e l a m o r , c u y o i d e a l e n c o n t r é 

e n t í . 

ISIDORA A n d a , m o r e n a . (Burlándose.) ¡ E l a m o r , v a l i e n t e t o n -

t e r í a ! . . . (Calculando.) D e é s t a o c h e n t a p i e z a s . 

A L E J . 8 1 0 . 

ISIDORA S i a l m e n o s t e a j u s t a r a s á l a r e a l i d a d d e l a s c o -

s a s . . . T r e i n t a y c i n c o . 

ALEJ . ESO e s m u c h o p e d i r . 

ISIDORA ¿ Q u é ? (Creyendo que so refiero al pedido de genero.) ¿ M u c h o ? 

A L E J . N O , d i g o . . . 8 4 2 . L a r e a l i d a d y y o n o h a c e m o s 

b u e n a s m i g a s . 8 4 7 b i s . M i s i d e a s , y a s a b e s . . . 

ISIDORA (impacionte.) D a m e a c á : y o a c a b o m á s p r o n t o . 

A L E J . N O , v i d a m í a . 8 4 9 . 

ISIDORA D a m e e l l i b r o . (Se lo quita.) 

A L E J . (Señalando donde él quedó.) A q u í e s t á b a m o s . 

ISIDORA M e s é d e m e m o r i a t u s i d e a s . (Escribe.) 8 5 0 . (Repitiendo 

burlescamente conceptos de él.) «¡ A b a j o l a v u l g a r i d a d ! ' • 1 

¡ M u e r a t o d o l o c o n v e n c i o n a l y r u t i n a r i o ! . . . L a s 

j e r a r q u í a s s o c i a l e s , e l m a t r i m o n i o , l a . . . » ¡ j á , j á ! . . . 

8 5 5 . . . C u a r e n t a p i e z a s . 

A L E J . ESO m i s m o , 

ISIDORA ¿ S a b e s l o q u e s i g n i f i c a t o d a e s a m o n s e r g a ? . . *¡ 
¡ 1 

m 
V V . . 1 



P u e s n o e s m á s q u e u n a f o r m a d e o r g u l l o . . . S í 

s e ñ o r . 8 5 7 . 

D e d i g n i d a d , d i g o y o . 

D e s o b e r b i a s a t á n i c a . . . C u a r e n t a p i e z a s . V a y a , 

h e c o n c l u i d o . G r a c i a s Á D I O S . (Metiendo los papeles den-

tro do on sobre.) T e n g o q u e m a n d a r e s t o á m i p a d r e . 

(Salo del escritorio. Dirígese á la {taerta de la tienda y llama.) ¡BO-

n i f a c i o ! (Sale Bonifacio.) ¿ E s t á a h í S e r a f í n ? 

A q u í e s t á . 

Q u e l l e v e e s t o . . . p e r o v o l a n d o . . . á p a p á . . . e n c a s a 

d e R e q u e j o . (Da el pliego á Bonifacio, y vuelve al proscenio. 

Bonifacio se va y cierra.) Y a h o r a , A l e j a n d r o , p o r D i o s 

y p o r l a V i r g e n . . . (Señalándole la puerta de la derecha.) * 

¡ V i d a m í a , c u á n t o m e d u e l e v e r t e e n e s t e a r d i e n -

t e a f á n ! P a r a l i b r a r t e d e é l y s a l v a r t u c a s a , d i s -

p o n d e l o m í o . 

ISIDORA G r a c i a s . N o p u e d o a c e p t a r l o . E r e s m i p e r d i c i ó n . . . 

L o h a s s i d o , l o s e r í a s o t r a v e z . . . N o , n o q u i e r o . 

(Asustada, se aparta de el.) T u a p O y O e s m i m U e r t e . (Cae 

en una silla, con.o fatigada y abatida.) V e t e , y nO p i e n s e s 

m á s e n m í . 

A L E J . A H , n o . . . N o p e n s a r e n t í . ¡ I m p o s i b l e ! E s p o c o y a 

d e c i r t e q u e t e a d o r o ; d é j a m e d e c i r t e q u e t e a d m i -

r o , n o b l e y g r a n d e h e r o í n a . Q u i e r e s l u c h a r s o l a , 

fiando e n t u v o l u n t a d p o d e r o s a . 

ISIDORA L u c h a r s o l a y h o n r a d a m e n t e e s m i o r g u l l o . N o 

m e p r i v e s d e e s t a s a t i s f a c c i ó n , l a m á s n o b l e q u e 

p u e d e t e n e r u n a l m a . (SO levanta.) C o n c é d e m e e s t o , 

y . . . (Mirándolo con afecto.) 

' A L E J . (Que so había mantenido á respetuosa distancia, da algunos pasos 

hacia ella.) ¿ Q u é ? 

ISIDORA T e q u e r r é . 

A L E J . (con júbilo.) ¡ Q u é m e q u e r r á s , q u e v o l v e r á s á q u e -

r e r m e ! . . . N o s o y y a t a n d e s d i c h a d o . E l p o b r e s o -

ñ a d o r s e c o n s u e l a c o n e s a e s p e r a n z a , y h a c e d e 

e l l a l a v e r d a d d e s u v i d a . 

ISIDORA (Retrocede asustada.) ¡ C ó m o m e s e d u c e e l p i c a r o ! 

A L E J . (Con entusiasmo.) E n m i ' c o r a z ó n p o n g o u n a l t a r y e n 

A L E J . 
ISIDORA 

B O S I F . 

ISIDORA 

A L E J . 

e l a l t a r u n s í m b o l o , u n o s o l o : t ú , t ú , e n a l m a y 

c u e r p o . . . 

ISIDORA ¡ M e a r r a s t r a , m e f a s c i n a ! 

ALEJ . Y a l l í t e a d o r a r é . . . N o t e d e s d i g a s . ¡ V o l v e r á s á 

q u e r e r m e ! . . . E s q u e s u b s i s t e e n t í e l c a r i ñ o . . . 

(Isidora le mira amorosamente sin decir nada.) M á s q u e C a r i -

ñ o , a m o r . . . 

ISIDORA (Dando algunos pasos hacia él con deseos de abrazarle, que reprime.) 

S i . 

A L E J . S i e s l e y q u e n o s a m e m o s , v e n á m í . 

ISIDORA S Í . (SO abrazan.) E s l e y . 

A L E J . S i n o e x i s t i e r a l a d i s p a r i d a d d e c a r a c t e r e s , n o 

e x i s t i r í a e l a m o r , e l s e n t i m i e n t o u n i v e r s a l q u e 

m u e v e l o s m u n d o s . 

ISIDORA T e q u i e r o , SÍ. (Con abandono, apoyando su fronte en ol pecho 

de él.) E r e s m i m u e r t e m o r a l , l a m u e r t e d e m i v o -

l u n t a d . D e s d e q u e e s t á s a q u í , l a s i d e a s d e o r d e n 

s e m e h a n i d o d e l a c a b e z a . (Entoma ios ojos, como 

sufriendo un desvanecimiento. Alejandro la sostiene en sus brazos. 

Ambos están en pié.) 

A L E J . M e j o r . L a s i d e a s d e o r d e n , l o s n ú m e r o s , l a r e g u -

l a r i d a d s o n e l d e s i e r t o d e l a v i d a , q u e h a y q u e 

a t r a v e s a r c o n s e d y f a s t i d i o . A l fin, ¿ q u é s e e n -

c u e n t r a ? N a d a , f a s t i d i o , s e d . . . L a s e d n o s e a c a b a , 

n i e l d e s i e r t o t a m p o c o . 

ISIDORA (Como dormida sobre el pecho do Alejandro, los ojos cerrados.) S Í . . . 
e l d e s i e r t o . . . s e d . 

A L E J . R e c o n o c e q u e e s t a s l u c h a s d e l a r e a l i d a d á n a d a 

c o n d u c e n , y q u e v a l e m á s d o r m i r , s o ñ a r , e n t r e -

g a r s e a l d u l p e a c a s o . . . 

ISIDORA (Como en sueños.) S o ñ a r . . . v i v i r . . . 

A L E J . Y q u e f u e r a d e l a r t e , d e l a m o r , d e l a p o e s í a , n a -

d a e x i s t e q u e m e r e z c a n u e s t r a a t e n c i ó n . 

ISIDORA ¡ O h , q u é d e l i r i o ! (Despréndese do los brazos de Alejandro.) 

¿ E s t o y s o ñ a n d o ? . . . A l e j a n d r o , m e m a t a s . 

A L E J . T e r e s u c i t o . 

ISIDORA D é j a m e , t e l o s u p l i c o . 

A L E J . ¡ O h , a l m a m í a ! ¿ Q u é h e d e h a c e r y o m á s q u e 



o b e d e c e r t e ? P e r o á c a m b i o d e m i s u m i s i ó n . . . 

ISIDORA ¿ Q u é ? 

A L E J . U n a p a l a b r a , u n a s o l a . . . D í m e q u e d e s e a s u n i r t e 

n u e v a m e n t e á m í . 

ISIDORA (Aturdida y desconcertada.) ¡ N o ! . . . (Con vacilación angustiosa.) 

S í . . . NO S é . . . (Con pena hondísima.) ¡DÍOS m í o , y a n o 

t e n g o v o l u n t a d ! D é j a m e , d é j a m e a h o r a . . . T e l o 

s u p l i c o . . . Q u i s i e r a m a n d á r t e l o ; p e r o y a n o p u e -

d o , n o p u e d o m a n d a r . (Con infantil desconsuelo.) N o s é 

q u é p a s a e n m í . . . A l e j a n d r o , t e l o r u e g o . . . (Lu-

chando por recobrar su voluntad.) T e p i d o q u e s a i g a s d e 

a q u í . . . ¿ Q u i e r e s q u e m e a r r o d i l l e p a r a s u p l i c á r -

t e l o ? (Hace ademán do arrodillarse.) 

A L E J . N O , n o . . . A d i ó s . . . S o y f e l i z . (So retira y retrocede.) U n 

m o m e n t o m á s . 

ISIDORA N O , n o . . . ¡ V e t e , p o r D i o s ! 

A L E J . O b e d e z c o . . . A d i ó s , (vacila: ai fin sé decido á partir.) H a s -

t a l u é g o . . . T e e s p e r o . . . a d i ó s . 

ISIDORA A d i ó s . (Cae anonadada 011 una silla, sollozando.) 

ESCENA X 

I S I D O R A ; D O N S A N T O S , que entra presuroso por el foro izquior-

da en el momonto de salir Alejandro, y le vo. 

SANTOS ¡ É l a q u í . . . y y o l o c o b u s c á n d o l e ! V o y t r a s é l . 

ISIDORA (Sin moverse de su asiento, muy abatida.) N O , HO... 

SANTOS (Adviniendo su turbación.) ¿ P e r o q u é . . . h i j a m í a , q u é t e 

p a s a ? 

ISIDORA N a d a , n a d a . 

SANTOS ¡ S i s u p i e r a s l o q u e o c u r r e ! U n a g r a n d e s d i c h a . 

ISIDORA (ASURADA.) ¿ Q u é ? . . . 

SANTOS E S c o s a d e é l . . Y y o a c e c h á n d o l e e n c a s a d e G u e -

v a r a . . . y l a c a s a d e G u e v a r a . . . ¡ O h , c u á n t o p i l l o 

e n e s t e m u n d o ! 

ESCENA XI 

I S I D O R A , D O N S A N T O S , D O N I S I D R O ; luego D O Ñ A 

T R I N I D A D 

ISIDRO (Por la tienda, presuroso, muy sofocado.) H i j a m í a , ¿ p e r o 

q u é t e p a s a ? . . . ¿ E s t á s l o c a ' 

ISIDORA ¿ P e r o q u é ? . . . 

ISIDRO (Con dificultad en el aiionto.) Q u e m e h a s p u e s t o e n r i -

d í c u l o . R e q u e j o h a c r e í d o q u e n o s b u r l á b a m o s d e 

é l . S e p a s ó l a h o r a , y t u s n o t a s n o l l e g a r o n . 

ISIDORA (Atmdida.) A h í e s t á n . 

ISIDRO (Mirando los papeles que toma de la mesa.) T o d o eqUÍVOCa -
d o . . . c o n f u n d i d a s l a s c i f r a s , t r o c a d a s l a s m a r c a s . 

¿ Q u é s u m a e s e s t a ? 

ISIDORA ¡ Q u é d e s a t i n o ! ¡ J e s ú s ! 

ISIDRO ¿ P e r o t ú c ó m o t i e n e s l a c a b e z a ? 

ISIDORA (Afligida.) T r a s t o r n a d a , ¡ a y ! e n t e r a m e n t e t r a s t o r -

n a d a . . . 

TRIN. (Quo entra por el foro izquierda y so aproxima al grupo. ) ¿ Q u é e s 

e s o ? ¡ I s i d o r a ! (Isidora, paralizada por la estupefacción, 110 con-

testa.) 

ISIDRO Y n a d a h e m o s p o d i d o h a c e r . R e q u e j o f u r i o s o . Y o 

a t u r d i d o . . . 

ISIDORA N O s i g a s . ¡ Q u é v e r g ü e n z a ! 

ISIDRO E s t a m o s p e r d i d o s . R e q u e j o n o e s p e r a . . . N o p o -

d e m o s c u m p l i r . . . L a c a s a s e h u n d e . 

ISIDORA (La mirada perdida en ol espacio.) L a c a s a s e h u n d e , (cao 

terror.) ¡ P e r e c e m o s t o d o s ! 

T a n * . ¿ P e r o , h i j a , t ú s u e ñ a s ? 

ISIDORA S u e ñ o , S I . (Cae en una silla, fatigada y sin aliento. Todos la ro-

dean afligidos.) 

ISIDRO ¡ D i o s d e m i v i d a ! 

SANTOS Y G u e v a r a , ¿ s a b e s ? l o q u e y o t e m í a , G u e v a r a . . . 

ISIDRO S e h a f u g a d o . . . y a l o s a b í a . . . d e j a n d o d e s c u b i e r -

t o s h o r r i b l e s . 

SANTOS A l e j a n d r o . . . t o d o l o h a p e r d i d o . . . 



ISIDRO H i j a m í a . ¿ o y e s ? T o d o s c a e n , y e n a l g u n o s l a c a í -

d a e s c a s t i g o d e l C i e l o . 

ISIDORA (Como dosportando. Transición del aturdimiento á un vivo torrar.) 

¡ A h . . ! ¡ C a e m o s t o d o s . . . n o s o t r o s . . . é l ! 

ISIDRO N i ñ a q u e r i d a , r e c o b r a t u s é r . 

T R I S . V u e l v e e n t í . 

ISIDORA ¡ O h , n o p u e d o , n o p u e d o ! . . . L e q u i e r o . . . Y a h o r a 

m á s , m á s . . . (Llorando.) P a d r e , m a d r e , h e r m a n i t o s 

m í o s , a r r o j a d m e d e v u e s t r o l a d o . . . Y a n o s o y 

v u e s t r a I s i d o r a , . . . s o y l a o t r a , l a o t r a . . . l a s u y a . 

ISIDRO P e r o , h i j a d e m i a l m a , ¿ d ó n d e e s t á t u s a n t a 

e n e r g í a ? 

SANTOS ¿ T U b e n d i t a v o l u n t a d ? -

ISIDORA (Con desvarío, mirando Á todos.) ¿Mi v o l u n t a d . . . ? 

T M N . ¿ C o n é l ? 

ISIDRO ¿ C o n n o s o t r o s ? 

ISIDORA (One pretendo dominar la turbación de su mente. Pansa. Ansiosa se 
interroga.) ¿ C o n é l . . . COH VOSOtrOS? (Entregándose á la de-
sesperación por no poder conciliar sentimientos contradictorios.) ¡ A y 

d e m í ! . . . ¡ n o l o s é ! (Tolón rápido.) 

F I N D E L A C T O S E G U N D O 

La misma decoración do los actos primero y segundo. Entre el acto segundo y 
tercero transcurren algunas horas. Es de noche. Luz eléctrica en el escritorio 
y en el fondo. 

B O N I F A C I O , T R I N I T À , S E R A F I N 1 T O ; el primero '»regia 

las piczas do tela en las mesas grandes; los dos segundos colocan en sus ca-
jas algnnos panuelos de Manila quo estaban sobre la mesa, y se los van dan-
do à Bonifacio; D O N A T R I N I D A D , quo sale por la izquierda con 

mantilla; al fin do la oscena, I S I D O R A 

T R I N . 

T R I N I T À 

T R I N . 

S E R A F . 

T R I N I T À 

T R I N . 

S E R A F . 

T R I N . 

T R I N I T À 

¿ Q u é e n r e d á i s a h í v o s o t r o s ? 

M a m á , a y u d a m o s á B o n i f a c i o . 

N o p e r d á i s e l t i e m p o e n t o n t e r í a s . T o m a d e j e m -

p l o d e v u e s t r a h e r m a n a , s i e m p r e e s c l a v a d e s u 

o b l i g a c i ó n . . . 

P u e s e s t a t a r d e . . . ^Bonifacio so retira al fondo.) 

D i , m a m á : ¿ q u é l e p a s ó á I s i d o r a e s t a t a r d e ? 

(Sin saber qué decir.) P u e S . . . 
Q u e s u a d m i r a b l e m á q u i n a v o l i t i v a s e d e s c o m -

p u s o u n m o m e n t o , y . . . 

N a d a . . . u n l i g e r o a c c i d e n t e . . . a l g o á l a c a b e z a . . . 

E l e x c e s i v o t r a b a j o , s i n d u d a . P e r o y a h a b é i s v i s -

t o . ¡ L a p o b r e , l u c h a n d o fieramente c o n s i g o m i s -

m a , y d o m i n a n d o s u t u r b a c i ó n , h a v u e l t o á s e r 

l a m u j e r c i t a i n t e l i g e n t e y h a c e n d o s a d e s i e m p r e . 

Y a l d e s p e j a r s e s u s f a c u l t a d e s , r e h i z o d e p r i s a y 

c o r r i e n d o l a s n o t a s , c o n l o c u a l s e p u d o u l t i m a r 

l a o p e r a c i ó n c o n R e q u e j o . 

P e r o d e s p u é s d e l a r r e c h u c h o s e h a q u e d a d o t a n 

t r i s t e . . . ¿ Q u é l e p a s a ? 



ISIDRO H i j a m í a . ¿ o y e s ? T o d o s c a e n , y e n a l g u n o s l a c a í -

d a e s c a s t i g o d e l C i e l o . 

ISIDORA (Como dosportando. Transición del aturdimiento á un vivo terror.) 

¡ A h . . ! ¡ C a e m o s t o d o s . . . n o s o t r o s . . . é l ! 

ISIDRO N i ñ a q u e r i d a , r e c o b r a t u s é r . 

T R I S . V u e l v e e n t í . 

ISIDORA ¡ O h , n o p u e d o , n o p u e d o ! . . . L e q u i e r o . . . Y a h o r a 

m á s , m á s . . . (Llorando.) P a d r e , m a d r e , h e r m a n i t o s 

m í o s , a r r o j a d m e d e v u e s t r o l a d o . . . Y a n o s o y 

v u e s t r a I s i d o r a , . . . s o y l a o t r a , l a o t r a . . . l a s u y a . 

ISIDRO P e r o , h i j a d e m i a l m a , ¿ d ó n d e e s t á t u s a n t a 

e n e r g í a ? 

SANTOS ¿ T U b e n d i t a v o l u n t a d ? 

ISIDORA (Con desvarío, mirando Á todos.) ¿Mi v o l u n t a d . . . ? 

T R I S . ¿ C o n é l ? 

ISIDRO ¿ C o n n o s o t r o s ? 

ISIDORA (Que pretendo dominar la turbación de su mente. Pausa. Ansiosa se 
interroga.) ¿ C o n é l . . . COU VOSOtrOS? (Entregándose á la de-
sesperación por no poder conciliar sentimientos contradictorios.) ¡ A y 

d e m í ! . . . ¡ n o l o s é ! (Tolón rápido.) 

F I N D E L A C T O S E G U N D O 

La misma decoración do los actos primero y segundo. Entre el acto segundo y 
tercero transcurren algunas horas. Es de noche. Luz eléctrica en el escritorio 
y en el fondo. 

B O N I F A C I O , T R I N I T À , S E R A F I N 1 T O ; el primero » reg ia 

las piczas do tela en las mesas grandes; los dos segundos colocan en sus ca-
jas algnnos pauuelos de Manila quo estaban sobre la mesa, y se los van dan-
do à Bonifacio; D O N A T R I N I D A D , quo sale por la izquierda con 

mantilla; al fin do la oscena, I S I D O R A 

T R I N . 

T R I N I T À 

T R I S . 

S E R A F . 

T R I N I T À 

T R I S . 

S E R A F . 

T R I S . 

T R I N I T À 

¿ Q u é e n r e d á i s a h í v o s o t r o s ? 

M a m á , a y u d a m o s á B o n i f a c i o . 

N o p e r d á i s e l t i e m p o e n t o n t e r í a s . T o m a d e j e m -

p l o d e v u e s t r a h e r m a n a , s i e m p r e e s c l a v a d e s u 

o b l i g a c i ó n . . . 

P u e s e s t a t a r d e . . . {Bonifacio so retira al fondo.) 

D i , m a m á : ¿ q u é l e p a s ó á I s i d o r a e s t a t a r d e ? 

(Sin saber qué decir.) P u e S . . . 
Q u e s u a d m i r a b l e m á q u i n a v o l i t i v a s e d e s c o m -

p u s o u n m o m e n t o , y . . . 

N a d a . . . u n l i g e r o a c c i d e n t e . . . a l g o á l a c a b e z a . . . 

E l e x c e s i v o t r a b a j o , s i n d u d a . P e r o y a h a b é i s v i s -

t o . ¡ L a p o b r e , l u c h a n d o fieramente c o n s i g o m i s -

m a , y d o m i n a n d o s u t u r b a c i ó n , h a v u e l t o á s e r 

l a m u j e r c i t a i n t e l i g e n t e y h a c e n d o s a d e s i e m p r e . 

Y a l d e s p e j a r s e s u s f a c u l t a d e s , r e h i z o d e p r i s a y 

c o r r i e n d o l a s n o t a s , c o n l o c u a l s e p u d o u l t i m a r 

l a o p e r a c i ó n c o n R e q u e j o . 

P e r o d e s p u é s d e l a r r e c h u c h o s e h a q u e d a d o t a n 

t r i s t e . . . ¿ Q u é l e p a s a ? 



S E R A F . E S q u e m i h e r m a n a p a d e c e e s a p e r t u r b a c i ó n e n -

c e f á l i c a y n e r v i o s a q u e e l v u l g o l l a m a a m o r , y 

l o s fisiólogos... 

T R I N . C a l l a t ú , m o c o s o . 

TRINITA M a m á , I s i d o r a n o p u d o t r a s t o r n a r s e s i n a l g ú n 

m o t i v o . . . 

T R I S . Y o t a m b i é n s o s p e c h o . . . D í m e , S e r a f í n , (con seercio) 

T ú , q u e e s t a b a s e n l a t i e n d a e s t a t a r d e , ¿ n o v i s t e 

s i a l g u i e n e n t r ó . . . ? 

S E R A F . ¿ A q u í ? . . . N o s é . L a s v i d r i e r a s e s t a b a n c e r r a d a s . . . 

P e r o p a r e c i ó m e o i r v o c e s . . . B o n i f a c i o s a b r á . 

T R I N . ( E s e l o s a b e , s í . . . p e r o n o d i r á n a d a ; e s m u y z o -

r r o . ) ¡ B o n i f a c i o ! 

BONIF . S e S o r a . 

T R I N . S o s p e c h o q u e I s i d o r a t u v o e s t a t a r d e a l g u n a v i -

s i t a . . . d e s a g r a d a b l e . 

BONIF . ¿ D e s a g r a d a b l e ? N o r e c u e r d o . . . 

T R I N . M a l a m e m o r i a t i e n e s . ¿ N o s e a p a r e c i ó p o r a q u í 

a l g ú n f a n t a s m a ? . . 

BONIF . ¡ F a n t a s m a s e n l a t r a s t i e n d a ! ¿ Y c r e e u s t e d q u e 

I s i d o r a s e a s u s t a d e f a n t a s m a s ? ¡ Q u i á ! T i e n e t a l 

v a l o r y p r e s e n c i a d e á n i m o , q u e l a s a p a r i c i o n e s 

n o l e c a u s a n m i e d o . 

T R I N . C u é n t a m e . . . 

BONIF . A q u í v i e n e . (Salo Isidora por la izquierda.) 

ISIDORA E a , l a g e n t e m e n u d a 110 t i e n e n a d a q u e h a c e r 

a q u í , (A serafín.) T ú , á l a t i e n d a . 

TRINITA Y a h e c o c i d o l a s p e r d i c e s , c o m o m e m a n d a s t e , 

c o n h i e r b a s d e e s t r a g o , a c h i c o r i a s , , p e r e g i l , t o -

m i l l o , a c e d e r a s , h i n o j o . . . 

T R I N . P u e s a h o r a l a s s a c a s d e l a c a z u e l a . . . 

ISIDORA L a s m a c h a c a s , l a s p i c a s m u y m e n u d i t o , m u y 

m e n u d i t o . . . 

TRINITA ¿ Y q u é m á s ? 

ISIDORA Y a t e l o d i r é d e s p u é s . V e t e á l a c o c i n a . 

T R I N . • Y y o á l a n o v e n a . (Aparece don Santos por la derecha.) 

ISIDORA H a s t a luégo, mamá. (Vaso doña Trinidad por el fondo y 

también Bonifacio y Serafín. Trinita por la izquierda.) 

ESCENA I Í 

I S I D O R A ; D O N S A N T O S . . 

ISIDORA (Con ansiedad.) T í o , ¿ q u é h a y ? ¿ L e h a e n c o n t r a d o 

u s t e d ? 

SANTOS S Í . 

ISIDORA ¿ D ó n d e ? 

SANTOS A r r i b a , e n c a s a d e M o r a l e s . A h í e s t á d e s d e q u e 

s a l i ó d e a q u í . 

ISIDORA ¿ Y q u é l e p a s a ? 

SANTOS N a d a ; e s t á m u y t r i s t e , c o m o s i p r e s i n t i e r a s u 

d e s g r a c i a . . . 

ISIDORA (Sorprendida.) ¿ P e r o n o l o s a b e ? 

SANTOS N a d i e s e a t r e v e á d e c í r s e l o . M o r a l e s y s u m u j e r 

t e m e n , c o m o y o , q u e c u a n d o s e p a l a v e r d a d d e 

s u r u i n a l a s t i m o s a , i n e v i t a b l e , s e g u i r á e l c a m i -

n i t o d e s u p a d r e . 

ISIDORA (Dolorida.) ¡ A y , y o t a m b i é n l o t e m o ; c a s i l o t e n g o 

p o r s e g u r o ! C o n o z c o , c o m o n a d i e , a q u e l c a r á c t e r 

i n f l a m a b l e , a q u e l o r g u l l o q u e r i n d e c u i t ó i d o l á -

t r i c o á l a d i g n i d a d , á u n a d i g n i d a d f a l s a y m e n -

t i r o s a . . . ¿ P e r o q u é h a c e ? 

SANTOS, N a d a ; j u g a r c o n l o s c h i c o s . . . L e s e s t á a r m a n d o 

u n t e a t r o . . . ¡ C r é e l o , m e d a b a p e n a v e r l e t a n i g -

n o r a n t e d e s u d e s d i c h a ! M o r a l e s c r e e q u e s ó l o t ú , 

p u e d e s e v i t a r e n é l l o s t e r r i b l e s e f e c t o s d e l a * 

d e s e s p e r a c i ó n . . . 

ISIDORA S Í , y o s ó l o p u e d o c o n s o l a r l e e n e s t e i n f o r t u n i o , 

f o r t a l e c e r s u e s p í r i t u . . . V o y a l l á . 

SANTOS (Deteniéndola.) A g u a r d a , h i j a . N o e s c o n v e n i e n t e . . . 

ISIDORA ¿ P o r q u é ? 

SANTOS S i n c o n t a r c o n t u s p a d r e s , n o d e b e s . . . 

ISIDORA Y O l e s d i r é á m i s p a d r e s q u e e s t o e s u n d e b e r . . . 

SANTOS C o n t o d o , r e f l e x i o n a . . . 

ISIDORA I r é á s u c a s a . 

SANTOS M e n o s . 

ISIDORA P u e s v u e l v a u s t e d a r r i b a . . . P r e v é n g a l e . . . 



SANTOS Y a s a b e s á l o q u e v o y . F r a n c a m e n t e , h i j a , n o 

e s t á e l h o m b r e e n s i t u a c i ó n d e q u e y o l e d i g a : 

« O t e c a s a s c o n m i s o b r i n a , ó t e p e g o u n t i r o . » 

Y é l m e c o n t e s t a r í a : « ¡ S o b e r b i o ! A s í m e a h o r r a 

u s t e d e l t r a b a j o d e p e g á r m e l o y o . » 

ISIDORA (DISPLICENTE.) D é j e s e u s t e d d e t i r o s , p o r D i o s . O t r a 

c o s a : s i a l b a j a r e n t r a r a a q u í u n m o m e n t o . . . 

SANTOS N O m e p a r e c e b i e n . 

ISIDORA M a m á e n l a n o v e n a . . . 

SANTOS T U p a d r e v e n d r á d e u n m o m e n t o á o t r o . . . 

ISIDORA S i p a s a r a p o r a q u í , y o l e d a r í a l a n o t i c i a y . . . (Go-

zosa, con una idea feliz.) ¡ A h ! . . . ¡ Y a . . . y a l a t e n g o ! T í o , 

t í o d e m i a l m a , ¡ q u é i d e a s e m e h a o c u r r i d o ! . . . 

¡ O h , q u é i d e a ! . . . 

SANTOS A v e r , á v e r . . . 

ISIDORA D i c e u s t e d q u e n o s a b e s u r u i n a . . . 

SANTOS N O l a s a b e . 

ISIDORA ¿ E s t á u s t e d s e g u r o ? 

SANTOS S e g u r í s i m o . ^ 

ISIDORA ¡ P u e s v e r á u s t e d q u é i d e a t a n a t r e v i d a , t í o , q u e 

i d e a t a n s o b e r a n a ! L e p o n g o d o s l e t r a s d i c i e n -

d o l e . . . (Va al escritorio y se pono á escribir-) q u e n e C e S Í t O 

d i n e r o , q u é . . . É l m e h i z o e s t a t a r d e o f r e c i m i e n -

t o s , c o m o s i e m p r e . . . t e c o n o z c o : s u g e n e r o s i d a d 

e s i l i m i t a d a , r a s g o c a p i t a l d e s u c a r á c t e r , c o m o 

e l o d i o a l m a t r i m o n i o . . . 

SANTOS ¿ Y c r e e s s e g u r o ? . . 

ISIDORA C o m o t e n e r l o e n l a m a n o . Y a e s t á . (Cierra ta carta. 

A h o r a , t í o , u s t e d q u e e s t a n b u e n o , h a r á q u e l l e -

g u e á ' s u s m a u o s . . . P e r o e n s e g u i d a , s i n p e r d e r 

u n m i n u t o . . . a n t e s q u e s e n o s e s c a p e . 

SANTOS Y e n g a . . . S e l a d a r é a l c r i a d o d e M o r a l e s . . . (COGE 

la carta.) 

ISIDORA U s t e d m e a y u d a ó n o m e a y u d a . . . S o y t r e m e n -

d a , ¿ v e r d a d ? f a s t i d i o s í s i m a ; p e r o e s t e e s u n c a s o 

e n q u e . . . 

SANTOS (viendo venir á don ladro por el foro.) T u p a d r e . . . M e v o y 

p o r a q u í . (Vaso por la derecha.) 

ESCENA n i # ' 

I S I D O R A ; D O N I S I D R O 

ISIDRO ' H i j i t a m í a . . . ¿ S i g u e s b i e n ? ( S e sienta f a t i g a d o / * # 

ISIDORA Y a u s t e d v e . 

ISIDRO Y c o n t e n t a , ¿ v e r d a d ? . . . M e p a r e c e m e n t i r a q u e 

t a n p r o n t o r e c o b r a r a s t u e n e r g í a , t u f a c u l t a d s u -

b l i m e . . . 

ISIDORA ¿ A l fin, l o a r r e g l a s t e t o d o ? 

ISIDRO A t r o p e l l a d a m e n t e ; p e r o s e a r r e g l ó . . . y l a c a s a 

e s t á s a l v a d a . . . p o r e l m o m e n t o . 

ISIDORA Y p o r s i e m p r e , p a p á . T e n f e , v a l o r , c o n f i a n z a e n 

t í m i s m o , e n m í , e n D i o s q u e n o n o s a b a n d o n a . 

ISIDRO (Besándole la mano.) ¡ Q u é h i j a , q u é p e r l a ! 

ISIDORA P e r o n o p e r d a m o s e l t i e m p o . ¿ T r a e s l a p r o p o s i -

c i ó n d e R o d r í g u e z ? 

ISIDRO (Sacando un papel del bolsillo.) S í ; a q u í l a t i e n e s . 

ISIDORA L a e x a m i n a r é . . . 

ISIDRO S o s p e c h o q u e e n e s t e n e g o c i o n o s c r e a r e m o s 

e n e m i s t a d e s . . . 

ESCENA IV 

D I C H O S ; L U E N G O , poco después D O N N I C O M E D E S 

LUENGO (Q5e entra presuroso, con mal cono, por el foro, y oye la última frase 

do don isidro.) D i g a u s t e d q u e s í . . . 

ISIDRO ¡ O h , L u e n g o , d e s t e m p l a d o v i e n e s ! 

LUENGO ¡ F u r i o s o ! . . . (Isidora se va tranquilamente al escritorio y so pono 
á leer y escribir.) 

ISIDRO ¿ Q u é m o s c a t e h a p i c a d o ? 

LUENGO ¡ C o n t e n t o t i e n e n u s t e d e s á d o n N i c o m e d e s G u i -

j a r r o , e n g r a c i a d e D i o s ! » . . 

ISIDORA (Sin dejar do escribir, con tranquilidad.) ¿ N O S O t f O S ? . . . ; p o r 
q u é ? 

LUENGO P o r q u e d o n N i c o m e d e s , h o m b r e m u y c a b a l , y 

c o n s u a q u é l d e n e g r a h o n r i l l a , n o s o p o r t a q u e 

R o d r í g u e z , f a l t a n d o á s u p a l a b r a , t r a s p a s e á u s -



t e d s u e s t a b l e c i m i e n t o , n i m e n o s t o l e r a q u e 

u s t e d . . . 

ISIDRO S i e s c o s a d e é s t a , q u e g u s t a d e a c u m u l a r d i f i -

c u l t a d e s p a r a v e n c e r l a s . . . 

LUENGO ¡ O t r a m á s c a b e z u d a ! 

ISIDRO E s q u e e l l a s a b e , d i s c u r r e , a m b i c i o n a . . . N u e s t r o 

v e c i n o , a d m i r a d o r c o m o t o d o e l b a r r i o , d e l a s 

d o t e s d e m i h i j a , q u i e r e p r o t e g e r l a , d a r e l e m e n -

t o s á s u e x t r a o r d i n a r i a c a p a c i d a d . 

LUENGO (Cargado de tantos elogios.) ¡ O h , s i , l a o c t a v a m a r a v i l l a , . 

l a u n d é c i m a m u s a , y l a p r i m a h e r m a n a d e l o s 

s i e t e s a b i o s d e G r e c i a ! 
NlCOM. (Por el foro, con desonfado y grosería, sin ver á Isidora.) Y a 

t e n e m o s t o d o s e l t a l e n t o d e l a n i ñ a , l a s d o t e s d e 

l a n i ñ a , y l a s f a c u l t a d e s d e l a n i ñ a , m o n t a d o s e n 

l a n a r i z . (Viendo á Isidora.) ¡ A h ! . . . e s t a b a a q u í . 

ISIDORA (Con caima.) S í , s e ñ o r , a q u í e s t o y , o y e n d o á u s t e d 

c o n e l g u s t o d e s i e m p r e . 

NICOM . ¡ G r a c i a s ! 

ISIDRO (Medroso, queriendo apaciguarlo.) A m i g o d o n M i c o m e d e s , 

y a l o a r r e g l a r e m o s . . . 

NICOM . ' A m i g o d o n I s i d r o , R o d r í g u e z p r o m e t i ó c e d e r m e 

s u e s t a b l e c i m i e n t o p a r a m i c h i c o , y l o s s o b r i n o s 

d e é s t e . . . 

LUENGO Y a h o r a s e v u e l v e a t r á s . 

NICOM . A q u í n o h a y m á s a r r e g l o q u e d e c i r l e u s t e d e s : 

« n o a c e p t a m o s . » 

ISIDRO B u e n o . . . y v e r e m o s . . . 

ISIDORA N o , p a p á , n o h a y v e r e m o s . . . y a l o h e m o s v i s t o . 

NICOM . ¿ D e m o d o q u e . . . ? 

ISIDORA M u c h o s i e n t o q u e u s t e d s e s o f o q u e , s e ñ o r d o n 

N i c o m e d e s , p e r o n o d e s i s t i m o s . 

LUENGO Á n g e l d e D i o s , r e f l e x i o n a . . . 

ISIDORA L O s i e n t o ; p e r o . . . 

NICOM . L e a n u n c i o á u s t e d , s e ñ o r d o n I s i d r o , q u e t e n -

d r e m o s u n d i s g u s t o . (Apareco don Santos por la derecha.) 

LUENGO C o m o a m i g o . . . d e c o r a z ó n , t e a n u n c i o u n d e -

s a s t r e . 

ISIDORA (LEVÁNTASE Y SALE DEL ESCRITORIO.) ¡ S i á l a P r o v i d e n c i a l e d a 

p o r p r o t e g e r m e ! V e a n , v e a n c ó m o e s t á m i t i e n d a . 

¡ S i s ó l o c o n e n t r a r y o a q u í h a c r e c i d o l a p a r r o -

q u i a h a s t a u n p u n t o i n c r e í b l e ! Y e s p o r e l á n g e l 

q u e t e n g o , p o r q u e v i e n e n l o s c o m p r a d o r e s á m i 

c a s a c o m o l a s m o s c a s á l a m i e l . . . E a , s e ñ o r e s , h e -

m o s c o n c l u i d o . 

ESCENA Y 

D I C H O S ; D O N S A N T O S 

NlCOM. (Á Luengo, aturdido y rabioso.) ¡ E s U n d e m o n i o ! 

LUENGO N O S t r a e l o c o s l a d i c h o s a n i ñ a . 

SANTOS (Avanzando junto á Isidora.) S o b r i n i t a , y a t i e n e s á l a 

e n v i d i a j u n t o á t í c o n l a s u ñ a s m u y a f i l a d a s . E r a 

e l ú n i c o florón q u e f a l t a b a á t u c o r o n a . 

ISIDORA ¡ V a l i e n t e c a s o h a g o y o d e l o s e n v i d i o s o s ! 

ISIDRO S e ñ o r e s , c a l m a . . . N o d e s c o n f í o d e e n c o n t r a r u n a 

f ó r m u l a d e c o n c o r d i a . . . 

NICOM . D é j e n o s u s t e d d e f ó r m u l a s . S e e m p e ñ a n e n t e -

n e r n o s p o r e n e m i g o s , y e n e m i g o s s e r e m o s . 

LUENGO Y O b i e n q u i s i e r a . . . 

NlCOM. (Desenmascarando su cólera.) S o y m u y C l a r o , y C U a n d O 

m e o f e n d e n , o f e n d o á c a r a d e s c u b i e r t a . S e ñ o r d e 

B e r d e j o , n o c u e n t e u s t e d y a c o n g é n e r o d e l a 

C h i n a , p o r l a c a s a d e c o m i s i ó n i n g l e s a . . . á m e -

n o s q u e l o p a g u e a l c o n t a d o . 

ISIDRO ( ¡ E s t a e s o t r a ! ) 

LUENGO C r e a u s t e d , d o n I s i d r o d e m i a l m a , q u e e s t o m e 

a f l i g e . . . 

SANTOS (con arrogancia á don Nicomedos.) P u e s y o l e d i g o á u s t e d 

q u e s e m e t a e n e l b o l s i l l o t o d o e l g é n e r o c h i n e s -

c o , p o r q u e m i s o b r i n a e s m u y c a p a z d e t r a e r l o 

d i r e c t a m e n t e , y d e e n t e n d e r s e . . . 

NICOM . ¡ J á , j á ! . . . ¿ C o n q u i é n ? 

SANTOS ¡ C o n e l E m p e r a d o r d e l a C h i n a , r a y o s ! 

NICOM . ¡ P a t r a ñ a ! 



ISIDRO (Caviloso.) N o s é q u é p e n s a r . . . (Luengo y don Nicomedos se 

retiran nn poco hacia el foro, como para deliberar.) 

ISIDRO (A Isidora Y don Santos.) M i p a r e c e r e s q u e n o d e b e m o s 

i n d i s p o n e r n o s . . . 

ISIDORA ¡ S i e m p r e l a v a c i l a c i ó n , s i e m p r e e l m i e d o ! ¡ A y , n o 

s é á q u i é n s a l g o y o ! (Entregando á sn padre ol papel que 

antes le dió éste.) A q u í t i e n e s l a p r o p o s i c i ó n d e R o -

d r í g u e z . A c e p t á r n o s l a s c o n d i c i o n e s . T r a t o h e c h o . 

ISIDRO ¿ Y y o . . . ? 

ISIDORA Y a s a l l á . É l t e e s p e r a . S i e s t á c o n f o r m e c o n l o 

q u e i n d i c o e n m i n o t a , c i e r r a s t r a t o , y l a c a m i -

s e r í a e s n u e s t r a . 

ISIDRO (Como resignándose.) B u e n o . 

NICOM . E n v i s t a d e e s a o b s t i n a c i ó n t e m e r a r i a y p r o v o -

c a t i v a , s e ñ o r d e B e r d e j o . . . (Amenazador.) l o d i c h o 

d i c h o . 

ISIDRO ( ¡ E n l a q u e n o s h e m o s m e t i d o ! ) 

•LUENGO D o n I s i d r o , y o m e l a v o l a s m a n o s . . . 

NICOM . Y o n o . . . d i g o , t a m b i é n y o . . . 

SANTOS ( P o r m u c h o q u e t e l a s l a v e s , n u n c a l a s t e n d r á s 

l i m p i a s . ) 

NICOM . P u e s " q u i e r e n g u e r r a . . . ¡ g u e r r a ! 

ISIDORA. (Con soiomnidad.) D i o s a m p a r a r á m i d e r e c h o , y f o r t i -

ficará m i v o l u n t a d . (Salen por la tienda.) 

ISIQRO (Viéndoles salir.) ¡ A h , g r a c i a s á D i o s ! 

ISIDORA (impaciento.) Y t ú , p a p a í t o q u e r i d o , - y a s a b e s . . . Y a s 

á c a s a d e l a b u e l o y c i e r r a s t r a t o c o n é l . 

ISIDRO (Fatigado.) S í , h i j a m í a . . . V o y . . . (Salo por el portal.) 

ESCENA VI 

I S I D O R A ; D O N S A N T O S 

ISIDORA- (Vivamente.) ¿ Y l a c a r t a ? 

SANTOS E n s u p o d e r e s t á . S e l a d i a l c h i q u i l l o m a y o r d e 

M o r a l e s . . . 

ISIDORA ¿ V e n d r á ? 

SANTOS N O s é . . . (En actitud de cazador.) A q u í m e e s t o y . . . e n e l 

p u e s t o . T ú e r e s e l r e c l a m o . . . V e r e m o s s i e n t r a . 

ISIDORA P e r o n o h a y q u e t i r a r . 

SANTOS P u e s c ó b r a l e . . . m á t a l e t ú , e s d e c i r , h a z l e t u m a -

r i d o . 

ISIDORA (Desalentada.)«¡Mi m a r i d o ! . . . A h o r a m á s d i f í c i l q u e 

n u n c a . . . ¡ É l a r r u i n a d o , y o e n v í a s d e p r o s p e r i -

d a d ! B a s t a d e c i r l o , p a r a v e r e n s a n c h a d o h a s t a l o 

i n f i n i t o e l a b i s m o q u e nOS S e p a r a . (Creyendo sentir 

pasos, so acerca á la puerta del portal.) P a r é c e i n e s e n t i r . . . 

SANTOS N O , h i j a . O y e s l o s l a t i d o s d e t u c o r a z ó n , y c r e e s 

q u e s o n s u s p a s o s . 

ISIDORA (Con la manó en el corazón.) E s v e r d a d . E s t a n o c h e e s -

t o y i n s p i r a d a , t í o . S i e n t o q u e m i i n t e l i g e n c i a , 

d e s p u é s d e a q u e l d e s m a y o , s e d e s p i e r t a y a f i n a 

m á s . Y s o b r e t o d o , c a m p e a 'mi v o l u n t a d , m á s 

b r i o s a q u e n u n c a . 

SANTOS (Con entusiasmo.) ¡ E i r m e , h i j a , firme! 

ISIDORA S í . D i o s p r o t e g e á l o s t e r c o s . (Creyendo sentir raído en 

el portal.) ¡ A h ! . . . a h o r a s í . . . 

ESCENA VII 

I S I D O R A , D O N S A N T O S , A L E J A N D R O 

A L E J . (Entreabre la puerta do la derecha, y se asoma) I s i d o r i l l a , 

¿ p u e d o e n t r a r ? . . . 

SANTOS P a s e , p a s e . 

A L E J . (Entrando!) ¡ A h . . . ! E s t á a q u í d o n S a n t o s . 

ISIDORA ¿ H a s r e c i b i d o . . . ? (Afectando vergüenza.) 

A L E J . P e r o , v i d a m í a , ¿ p o r q u é n o m e l o d i j i s t e e s t a 

t a r d e ? 

ISIDORA N O m e a t r e v í . . . M e d a b a v e r g ü e n z a . . . 

SANTOS E S m u y v e r g o n z o s a . . . 

A L E J . ¡ T o n t u e l a ! 

ISIDORA ¿ D e m o d o q u e a c c e d e s - . . ? 

A L E J . A h o r a m i s m o . 

ISIDORA ¿ T i e n e s a h í t u l i b r o d e c h e q u e s . . . ? 

A L E J . (Sacándolo.) S Í . 

ISIDORA ¡ A y , q u é v e r g ü e n z a ! . . . ¡ N o s é c ó m o t e D g o c a r a . . . ! 

A L E J . B a h . . . E n t r e n o s o t r o s . . . (Prepárase á extender el chequo.I 



SANTOS A l t o . . . N o p u e d o c o n s e n t i r . . . E s t o n o h a s i d o m á s 

q a e u n a e s t r a t a g e m a d e l a n i ñ a p a r a t r a e r l e á 

u s t e d a q u í , á fin d e e v i t a r . . . 

A L E J . (Suspenso.) ¿ Q u é ? 

SANTOS C o n v i e n e q u e s e a e l l a q u i e n l e d é á u s t e d l a t e -

r r i b l e n o t i c i a . . 

A L E J . ¿ D e q u é ? . . . 

SANTOS S e ñ o r m í o , e s m u y t r i s t e , m u y d o l o r o s o t e n e r 

qu,e d e c i r l e . . . 

A L E J . (impaciente.) ¿ S e b u r l a n d e m í ? . . . ¿ P e r o q u é h a y , v i v e 

D i o s ! 

SANTOS H a y . . . q u e e s t á u s t e d a r r u i n a d o . 

A L E J . ¡ A r r u i n a d o ! • 

SANTOS G u e v a r a , s u a m i g ó t e d e u s t e d , h a t o m a d o l a s d e 

V i l l a d i e g o , d e j a n d o e n l a m i s e r i a á l o s q u e l e h a -

b í a n c o n f i a d o s u s i n t e r e s e s . 

A L E J . ¿ Q u é d i c e ? ¿ P e r o e s v e r d a d ? 

ISIDORA S í . 

' A L E J (Aturdido Y lleno de zozobra.) Q u i e r o c e r c i o r a r m e . . . q u i e -

r o S a b e r . . . (Intenta salir. Isidora le corta el paso.) 

ISIDORA (imperiosamente.) N o s a l d r á s . 

A L E J . L a n o . t i c í a p u e d e s e r f a l s a . . . V o y . 

• ISIDORA N O l o e s . 

A L E J . Q u i e r o a s e g u r a r m e . . . 

ISIDORA B a s t a q u e y o l o d i g a . T e p r o h i b o s a l i r . 

A L E J . ¡ A m í ! . . . 

ISIDORA S Í . . . Q u e n o s a l e s t e d i g o . Q u i e r o q u e e s t é s a q u í , 

e n m i c a s a . . . a l l a a o m í o . . . (Cariñosamente.) 

SANTOS (Cogiéndolo del otro brazo.) A l lado nues t ro . 
A L E J . (Como volviendo en si.) D e j a d m e - S a l i r . 
ISIDORA ¿ P a r a q u é ? Y a s a b e s l a t r i s t e v e r d a d . E r e s p o b r e . 

B r u s c a m e n t e h a s p a s a d o d e l b i e n e s t a r á l a m i -

s e r i a . 

A L E J . (Con exaltación gradual hasta ol fiu dol parlamento.) ¡ O h , m i s e -

ria, m i s e r i a ; n o m e t e n d r á s , n o , n o ! T e r e c h a z o 

c o m o c a s t i g o ; t e d e t e s t o c o m o e n s e ñ a n z a . P a v o -

r o s a r e a l i d a d , m e r e b e l o c o n t r a t í . N o t r a t é i s d e 

c o n v e n c e r m e , n o t r a t é i s d e c o n q u i s t a r m e . D i o s 

t 

m e h a h e c h o i n c o m p a t i b l e c o n l a m i s e r i a ; D i o s 

h a p u e s t o e n m í l a a b s o l u t a i n c a p a c i d a d p a r a l u -

c h a r c o n e l l a . N o p u e d o , n o p u e d o , I s i d o r a . T e 

a d m i r o ; p e r o j a m á s s e r é c o m o t ú . . . H o n r a d a f a -

m i l i a , y t ú , m u j e r a m a d a , p e r d o n a d m e t o d o s e l 

m a l q u e o s h e h e c h o y q u e h o y n o p u e d o r e m e -

d i a r , h o y m e n o s q u e n u n c a . D e j a d m e , d e j a d m e 

e n p o d e r d e m i d e s t i n o ; d e j a d m e e n l a s r e a l i d a -

d e s d e m i c a r á c t e r ; n o t o q u é i s á m i ' o r g u l l o , q u e 

n o a d m i t e m a n o d e n a d i e ; q u e a n t e s q u i e r e l a 

m u e r t e q u e l a . h u m i l l a c i ó n . ¡ M i s e r i a , i n f i e r n o d e 

l a v i d a , n o m e t e n d r á s ! S ó l o c a e n e n t í l o s c o b a r -

d e s . Y o s é c ó m o s e l i b r a u n h o m b r e d e t u s h o -

r r i b l e s t o r m e n t o s . . . Y o m e s a l v o , s í ; s o y l i b r e , 

l i b r e COmO e l a i r e , C O m O l a i d e a . (Cae en una silla fa-
tigado y sin aliento.) 

ISIDORA ¡ P o r D i o s , q u é d e l i r i o ! 

SANTOS C a l m a , h i j o m í o . E s o n o e s p r o p i o d e u n c r i s -

t i a n o . 

A L E J . (Restregándose los ojos, como quien despiorta de un sueño.) ¡PO-

b r e , m i s e r a b l e ! . . . ¿ E s t o y s o ñ a n d o , I s i d o r a ? 

ISIDORA N O . Q u i z á s e s l a p r i m e r a v e z e n t u v i d a q u e e s t á s 

d e s p i e r t o . S o ñ a b a s c u a n d o e r a s r i c o . H a s a b i e r t o 

l o s o j o s á l a r e a l i d a d . (Alejandro apoya su cabeza en 1=4 
mesa, mostrando un gran abatimiento.) 

SANTOS (Va de puntillas al lado do Isidora, que contempla con tristeza la 
actitud lúgubre de Alejandro.) E s t a e s l a OCas iÓO, C h i q u i -

l l a . . . ¡ F u e g o e n é l ! 

ISIDORA (DESALOJADA.) ¡ A y , t í o , q u é p o q u i t a c o n f i a n z a t e n g o ! 

SANTOS A q u í d e t u s f a c u l t a d e s . Y o v o y e n b u s c a d e t u s 

p a d r e s . C o n v i e n e q u e s e e n t e r e n d e é s t o , (vaso 

presuroso.) 

ESCENA YIII 

I S I D O R A ; A L E J A N D R O 
ISIDORA ¡ Q u é b i e n h i c e e n t r a e r t e á m i l a d o ! L a fierecilla 

d e t u d e s e s p e r a c i ó n m e d a m á s m i e d o l e j o s q u e 



c e r c a d e m í . D i o s h a q u e r i d o q u e e n e s t e t r a n c e 

p u e d a s o i r l a v o z d e t u I s i d o r a , q u e t e d i c e : « A l e -

j a n d r o , m o r i r e s l e y ; m a t a r s e e s u n c r i m e n . » 

A L E J . L a v i d a e s e l m a l ; y s ó l o p o r e x c e p c i ó n y n e -

g á n d o s e á s í m i s m a , n o s o f r e c e a l g ú n b i e n . . . Y a 

p a r a m í s e a c a b a r o n e s a s b r e v e s e x c e p c i o n e s - , y 

n o v e o m á s q u e e l m a l i n m e n s o , e l d o l o r c o n t i -

n u o , l a s p r i v a c i o n e s , l a m i s e r i a , l a h u m i l l a c i ó n , 

l a v e r g ü e n z a . 

ISIDORA M i r a b i e n , q u e a l g o m á s h a b r á . 

A L E J . T Ú , s í . . . t ú , q u e e r e s c o m o e s t r e l l a d i s t a n t e , q u e 

b r i l l a e n m e d i o d e e s t a i n m e n s i d a d t e n e b r o s a . . . 

P e r o e s t á s m u y l e j o s , I s i d o r a , m u y l e j o s . 

ISIDORA P u e s s i s o y t u e s t r e l l a , m í r a m e b i e n ; m í r a m e . 

m u c h o , y v e r á s c ó m o m e a c e r c o . 

A L E J . Y a m i r o . . . y c u a n t o m á s t e m i r o , m á s t e a l e j a s . 

T u s r a y o s s e p i e r d e n e n l a o b s c u r i d a d , t i e m b l a n , 

s e d e b i l i t a n , s e a p a g a n . . . (Pama.) D é j a m e p a r t i r . . . 

S ó l o m e r e s t a d e c i r t e q u e m e p e r d o n e s e l m a l 

q u e t e c a u s é . N o s u p e h a c e r t u f e l i c i d a d ; n o s u -

p e . . . y a h o r a . . . t a m p o c o p o d r í a . A h o r a m e n o s 

q u e n u n c a . 

ISIDORA <COD TRISTEZA.) S í , m e n o s q u e n u n c a . P o r q u e a h o r a 

q u i e r e s m o r i r , y y o . . . a q u í p e r m a n e z c o s o l a , t r i s -

t e , a t r a v e s a n d o , c o m o t ú d i c e s , e l d e s i e r t o d e l a 

v i d a , d o n d e t o d o e s s e d , f a s t i d i o . . . V o y s o l a . L a 

s e d n o s e a c a b a , n i e l d e s i e r t o t a m p o c o . 

A L E J . (VIVAMENTE.) E n e l m í o , e n m i d e s i e r t o , y o v e o u n 

fin, e l d e s c a n s o . 

ISIDORA N O ; n o l o c r e a s . S i l a s a l m a s s o n s i e m p r e l o q u e 

s o n , l a t u y a n o h a l l a r á l a p a z n i e l r e p o s o q u e 

b u s c a t r a s d e l a m u e r t e , A l e j a n d r o . P o r l i b r a r t e 

d e l o q u e c r e e s h u m i l l a c i ó n , a t e n t a s á t u v i d a , 

s i n c o n s i d e r a r q u e é s t a n o t e p e r t e n e c e . 

A L E J . ¿ Q u e n o ? 

ISIDORA N O . P o r q u e e s d e D i o s . . . y m í a t a m b i é n . D i o s , 

c o n l o q u e m e h a h e c h o p a d e c e r p o r t í , " m e h a 

d a d o p a r t e d e t u v i d a , y e s t a p a r t e m í a n o l a 

s u e l t o , n o . M e h a . c o s t a d o t a n t a s l á g r i m a s , q u e 

h a v e n i d o á s e r c o m o m i p r o p i a v i d a . 

A L E J . H a b l a s á m i c o r a z ó n , y l o c o n m u e v e s y l o d e s -

g a r r a s . P e r o t u v o l u n t a d , c o n s e r t a n p o d e r o s a , 

n o p u e d e s u b y u g a r l a m í a . ( c ^ f u s o y luchando.) 

ISIDORA P o r q u e n o m e q u i e r e s , p o r q u e n o m e h a s q u e r i -

d o n u n c a . 

A L E J . N o d i g a s t a l . . . E s o n o . 

ISIDORA Y b i e n c l a r o s e v e a h o r a e n e s t a c r i s i s d e t u 

e g o í s m o . T ú m e p e r t e n e c e s , y o t e p e r t e n e z c o . 

D e b i m o s v i v i r u n i d o s , m o r i r j u n t o s . T ú n o q u i -

s i s t e , n o q u i e r e s . . . N i e n l a v i d a n i e n l a m u e r t e 

d e s e a s e s t a r á m i l a d o , y t e o b s t i n a s e n m o r i r t e 

s o l o , s i n c o m p r e n d e r q u e . . . 

A L E J . (Empezando á sentir la fascinación.) ¡ O h ! . . . ¡ I s i d o r a ! . . . 

ISIDORA (Ejerciendo la influencia sugestiva.) S i n c o m p r e n d e r q u e 

e s o s e n s u e ñ o s t u y o s , e s e b u s c a r e l r e p o s o e n l a 

m u e r t e , e s e l m a y o r d e t u s e r r o r e s . 

A L E J . ¡ O h . . . m e d o m i n a , m e v e n c e ! 

ISIDORA R e c o n o c e q u e e s m u c h o m á s b e l l o q u e t u i d e a -

l i s m o , e l l u c h a r s a n o d é l a v i d a , l a v i d a , ¡ a y ! c o n 

s u s a l e g r í a s y s u s d e s m a y o s , c o n e l t e m o r , l a 

e s p e r a n z a , l a d u d a , l a f e ; c o n e l s a c r i f i c i o , q u e 

e n n o b l e c e n u e s t r a a l m a , y e l a m o r , q u e l a i n u n -

d a d e g o z o ; c o n l a a m i s t a d , c o n l a f a m i l i a , c o n 

D i o s , q u e n o s a m a , n o s g u í a , y m a n d á n d o n o s e s -

p e r a r , n o s e s p e r a . . . 

A L E J . ¡ O h ! ¡ q u é d e l i r i o . . . ! 

ISIDORA N O e s d e l i r i o . . . E s l a v e r d a d , l a v e r d a d . E s t o q u e 

v e s e n m í , e s l a r a z ó n s o b e r a n a , c o n l a c u a l , v a -

l i é n d o m e d e l a f u e r z a q u e m e h a d a d o D i o s , h a g o 

u n l a z o y t e s u j e t o y t e a m a r r o á l a v i d a . 

A L E J . ¡ O h ! M e s u b y u g a s , m e f a s c i n a s c o n e s a m i s t e r i o -

s a e n e r g í a q u e a r r o j a s d e t í , p o r t u s o j o s , p o r t u 

v o z , p o r t o d o t u s é r . N o m u e r o , n o , n o q u i e r o 

m o r i r , p o r q u e n o v e o u n m e d i o d e a d o r a r t e f u e -

r a d e e s t a v i d a . . . P o r t u a m o r v i v o . E s e l ú n i c o fin 

q u e v e o e n m i d e s d i c h a d a e x i s t e n c i a . 



ISIDORA ¡ Q u e r e r m e á m í ! ¡ P a g ^ r m i a m o r c o n e l t u y o . . . ! 

¿ Q u é fin m á s g r a n d e y n o b l e ? 

A L E Í Í A m a r t e . . . E s t o d a l a v i d a , l a d e a c á , l a d e a l l á , y 

t o d a s l a s v i d a s p o s i b l e s . 

ISIDORA E r e s m í o . V i v e s . T e b e g a n a d o . 

ESCENA I X 
D I C H O S ; D O Ñ A T R I N I D A D , D O N I S I D R O , D O N 

S A N T O S , T R I N I T A , S E R A F I N I T O 

T R I N . (Presurosa, por ci foro.) T u p a d r e v i e n e . . . E s e h o m b r e . . . 

¡ a h ! . . . q u e s a i g a . 

ISIDORA N O i m p o r t a q u e l e v e a . 

A L E J . Y a n o m e v o y . Q u i e r o h a b l a r l e . 

ISIDRO (Por ei portal.) S e ñ o r m í o : y a s é l o q u e a q u í p a s a . 

C u m p l i d o p o r p a r t e d e m i h i j a , e l d e b e r d e i n f o r -

m a r á u s t e d d e s u i n f o r t u n i o , n o p u e d o c o n s e n -

t i r q u e p e r m a n e z c a u n m o m e n t o m á s e n m i c a s a 

e l h o m b r e q u e s e o b s t i n a e n n e g a r n o s l a r e p a r a -

c i ó n q u e n o s d e b e ( * ) . 

ISIDORA N O s e t r a t a d e r e p a r a c i ó n . 

ISIDRO ¿ Q u e n o ? 

T R I S . ¿ C ó m o ? 

ISIDORA H e c o n s e g u i d o e l t r i u n f o i n m e n s o d e r e c o n c i l i a r -

l e c o n l a v i d a , y e s t o m e b a s t a . 

SANTOS N O b a s t a , n o . ¿ V e r d a d ? 

ISIDRO N O m e d o y p o r s a t i s f e c h o c o n e s e t r i u n f o . 

A L E J . N i y o . Q u i e r o m , á s . L a v i d a m í a n o e s l o q u e m á s 

a p r e c i o . B i e n s é q u e n o d e b o a s p i r a r á v i d a m á s 

c o m p l e t a y d i c h o s a . S o y p o b r e , n a d a v a l g o . N o 

m e r e z c o e s e b i e n . 

ISIDORA S Í l o m e r e c e s . . . (Pausa.) C h i q u i l l o : a b r a z a á t u s p a -

d r e s . 

ISIDRO ¡ O h ! s í . 

TRINITA (Por la izquierda.) ¿ V e s ? S e c a s a n . 

S E R A F . M e a l e g r o . . . U n o m á s a l t r a b a j o . 

(*) Doña Trinidad, Alojandro, Isidora, don Isidro, don Santos. 

ISIDORA S e r á s m i s o s t é n , m i d e f e n s a , m i a p o y o e n e s t a 

l u c h a f o r m i d a b l e ; y m i v i c t o r i a , s i l a c o n s i g o , 

s e r á t a m b i é n l á t u y a . 

A L E J . (con entusiasmo.) G r a c i a s á D i o s . Y a p a r e c i ó u n fiu 

p a r a m i p o b r e e x i s t e n c i a . 

T R I S . ¡ B e n d í g a o s D i o s ! 

ISIDRO ¡ H i j o s m í o s , m i a l e g r í a , m i c o n s u e l o ! . . . 

SANTOS Y c r e e d l o p o r q u e o s l o d i g o y o : l o s h i j o s d e e s t o s 

h i j o s , s e r á n l a p e r f e c c i ó n h u m a n a . 

ISIDRO N u e v o m i l a g r o e s e s t e d e t u c o n s t a n c i a , d e t u 

e s p í r i t u v a l i e n t e . 

ISIDORA ¡ O h ! ¡ p r e c i o s a f u e r z a d e l a l m a ! A q u í t e t e n g o , 

a q u í . C o n t i g o s a l v é á l o s m í o s d e l a m i s e r i a . C o n -

t i g o h e d e h a c e r a ü n g r a n d e s c o s a s (*) . 

F I N D E L A C O M E D I A 

Trinita, Serafinilo, doña Tr'nidad, Isidora, Alejandro, don Isidro, don 

Santos. 



OBRAS DE LÀ CASA EDITORIAL LA GUIRNALDA 
B I B L I O T E C A D E B U E N A S N O V E L A S 

El Qainto, por H. Conscien-
ce, y Los prisioneros delCáu-
caso, del Conde Xavier de 
Maistre. Un- tomo, 1 peseta . 

La batalla de la vida, de C. 
D l c k e n s . y El escarabajo de 
oro, del escri tor norte-ame -

. r i cano Edga rd Poe. Las aos 
en un tomo, 1 peseta. 

3." Julia de Trecceur, del célebre 
escr i tor Octavio Feuillet , 
y El Mayorazgo, por Hoff-
mann . Las dos en un tomo, 
u n a peseta. 

4." Miss Hollinford, por C. Dic-
kens, y La Posada de los 
tres ahorcados, por E. Cha-
t r i an , Las dos, 1 peseta. 

La colección de estos 4 vo lúmenes se dará en Madrid ó se env ia rá á 
provincias , sin certificado, p o r 3 pesetas . 

O B R A S D E E D U C A C I O N 
La Biblia de la Infancia.—Historia 

abreviada del an t iguo y nuevo 
T e s t a m e n t o , por M. Noirl ieu.— 
Tres tomos con 61 grabados , 1,50 
pesetas en rús t ica , y 2 en car toné. 

Compendio de historia universal.— 
Tomo I.—Historia antigua, por el 
Padre Lor iquet , t raducción de don 
José Tamariz y Guerrero: 1 peseta. 

Tomo 11. Historia romana.—1 pe-
seta, Estos libros, del mismo au -
tor y t raduc tor , es tán aprobados 
por la censura eclesiást ica, y de-
clarados de texto. 

Tomo II I . Historia de la Edad 
Media, por M. Lefranc: 1 peseta 

Lecciones de mitología, por Devi-
n e y Leclere, discípulos del aba te 
Gaul t ie r , t raducidas de la décima 
edición f rancesa , por D José Ta-
m a r i z y Guerrero ; 2 tomos con 882 
pág inas , y 25 láminas conteniendo 
82 grabados . —Dioses de p r imer 
orden y suba l t e rnos—Se vende en 
rús t ica á 1,50 pesetas, y 2 en car-
toné. 

Elementos de Física, al alcance de 
todo el mundo, declarado de tex to 
en la Escuela de Ins t i tu t r ices y de 
la Asociación para la enseñanza 
de la mujer , por D. Gumers indo 
Vicuña, catedrát ico de la Univer-
sidad de Madiid.—En 8." mayor , 
364 pág inas con 83 grabados , 3,50 
pesetas en Madrid, 4 en provincias . 

Calor y frió.—Lecciones dadas en 
Londres á un audi tor io compuesto 
d e jóvenes en las vacaciones de 
Navidad de 1867, por John Tyn-
dall: 1 peseta. 

Compendio de Geografía General, 
por don Jus to P. Parrilla (de la so-
ciedad de Geografía de París) con 
un Prólogo de D S. BerthelOt (an-
t i guo secretar io genera l de la mis-
ma), Obra declarada d e ut i l idad 

para la enseñanza, 
de 20 de Enero de 1; 

or Real orden 
(0 (2 ' ed i c ión . ) 

Volumen en 4.°, de 451 pág inas , al 
precio de 5 pese tas en Madrid, y 
5,50 f ranco de porte y certificado 
para provincias. 

Cartilla de costura.—Método para 
la enseñanza de la cos tu ra en las 
escuelas.—Un tomo en 8." mayor , 
con diseños de dechados, abeceda-
rios de marca r y muchos graba-
dos, pa ra la mejor in te l igencia del 
texto: 1 pese ta . 

La Costurera.—Manual de la cos-
tura en familia, por D. C. Hernando. 
Obra premiada en va r i a s exposi-
ciones Un tomo en 8 ° mayor de 
268 páginas , con su cubie r ta á t res 
t in t a s , 32 láminas que contienen 
12o figuras y una g r a n hoja con 
las escalas de proporción en táma-
no na tu ra l para el corte de los ves-
t idos y para t razar toda clase de 

Satrones.—Precio: 2 pesetas en Ma-
rid, y 2,50 en provincias. 
Cartilla de dibujo aplicado á las la-

bores, por D. J. Magistris .—Libro 
indispensable á las señoras Direc-
toras de colegio, Maestras d e pri-
mera enseñanza, y á todas las n i -
ñas que as i s ten á lo l cen t ros de 
ins t rucción. Precio de la cart i l la , 
1 peseta ; el pliego del papel gráfi-
co, 5 céntimos: la r e sma , 12,50 p t s . 

Monitor de la Bordadora.—Manual 
de toda clase d6 labores, i lus t rado 
con 66 láminas en n e g r o y 24 eh 
colores t i radas aparte y 84 g raba -
dos en el texto , recopilado de lo 
mejor que se ha publicado en va-
r i a s naciones, por M***—Es úti l í-
s imo para las señoras Directoras 
de Escuelas Normales , Colegios y 
Maestras de n iñas —400 págs . de 
texto, cub ie r ta al cromo.—6 ptas. 
en Madrid y 6.50 en provincias. 

O B E A S 

El ingenioso hidalgo Don Quijote de 
la Mancha, por Miguel de Cerván-
tes Saavedra.—Edición de bolsillo. 
—Un tomo en 16.°, de 756 pág inas , 
5 pesetas. 

Bocetos al temple.—La mujer del 
César—Los hoVnbres de pro.—Oros 
son triunfos, por D. José María Pe-
reda.—Las t r e s novelas, de amení-
s i m a lec tura , forman un tomo en 
8 ° mayor, de 454 págs. de buen pa-
pel, 3 pesetas en Madrid y provin-
cias. 

La hija del cura, novela moral , 
p o r D . J. Castellanos. Un tomo de 
292 págs. 1 pta. 

Obras de Mery, <Agib> y Un paseo 
por Florencia, t raducción de G. C. 
—Las dos en u n tomp 0,50 pese-
t a s . 

Obras de Doña Faustina Saenz de 
Melgar. —El Collar de esmeraldas, 
novela or iginal , (4." edición). To-
mo de 222 páginas, 1 pese ta—El 
Trovador del Turia, Él hogar sin fue-
go, La bendición paterna.—Las t r e s 
componen u n tomo en 8." de 228 
pág3. 1 p ta . 

Guerra al Adulterio.—En este fo-
lleto se l lama la a tención sobre la 
gravedad del adúlter io, y se pro 
ponen medios de combatir lo y ex-
t i rparlo: 0,25 de peseta . 

Pendennis.—Dos tomos en u n vo-
lumen en 8." con 724 págs ; novela 
de l célebre escri tor ing les Tha -
ckeray: 1 p ta 

Obras de Balzac.— La niña de los 
ojos de oro.— Una pasióh en el de-
sierto. — Sarrasine. Traducción de 

Administración: San Mateo, 

V A R I A S 

G. C. Las t r e s novelas en. un to-
mo. 1 peseta . 

El libro de una madre, por Mad 
Paul ine L***, t raducción de G. C. 
Precio del tomo 1 peseta . 

Herida en el corazón, novela de 
D. J . P. Sansón. Tomo en 8.° de 
200, pág inas u n a peseta. 

Manual del Forestal, por D R. 
Beaumont , Ayudan te de Montes. 
Contiene toda la legislación de 
Montes y la Cart i l la del gua rd i a 
civil.—Un tomo en 8.°, 1 pese ta 

La Carcoma, por Andrés Cubí Mu-
gino. — E s t a boni ta novela or ig i -
nal, en 8.*, de 228 páginas, da á co-
nocer los móviles de nues t r a s dis-
cordias, 1 peseta. 

Pasatiempo, cuentos y leyendas, 
por D. GonzoloCerrajería —Un to-
mo de impresión esmerada y b u e n 
papel d e 210 páginas . Precio, 2 pe-
setas en toda España. 

Estudios populares sobre las revo-
ciones, por D. S. Orea y D. E. Vera 
y González, con prólogo de don 
Franc isco P í y Margal l . - rTomo i . 
—Revolución francesa de 1789.—En 
8 de 228 pág inas , 1 peseta en to-
da España —Tomo II , 224 pág inas , 
I peseta. 

II Pupazzeto spagnolo, i lustrado 
con 125 preciosas v iñe tas , por Gan-
dolín, versión española esmerada-
men te impresa, para dar á cono-
c e r l a s impresiones que recibieron 
los periodistas i ta l ianos que visi-
taron la España en Sep t i embre y 
Octubre de 1886, y ju ic io que for-
mó el au to r de los t ipos y cos tum-
b r e s de nues t ro país. 1 peseta . 

II duplicado, bajo.—Madrid. 

EN PRENSA 

DOÑA PERFECTA 
DBAMA E N CUATBO ACTOS 

ARREGLO TEATRAL DE LA NOVELA DEL MISMO T Í 3 p 0 -
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Es propiedad. Queda hecho el 
depósito que marca la ley. Serán 
furtivos los ejemplares que no 
lleven el sello del autor. 
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BÁRBARA 
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POR 
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Representóse en el Teatro Español, de Madrid, 
el 28 de Marzo de 1905 
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P E R S O N A J E S 

DEMETRIO PALEÓLOGO, caballero griego Sr. Palanca. 

LEONARDO DE ACUSA. Capitán español a, servicio del ^ ^ ^ ¿ J ^ M . } 

R e y de Sicilia • g r S a n t i a g o . 
FILEMÓN, anticuario, pedagogo g a C a Q c i o 

CORNELIA, su esposa # Srta. Asquerino. 
ROSINA, su criada g r 

EL A B A T E SILVIO S r . Mesejo. 

ESOPO - S r . Guerrero. 
MONTANARI» juez V ^ V ^ V - - Sr. Cirera. 
TAORMINA. Asesor general de Justicia • 
MONSEÑOR SELINONTE. Limosnero de la Intendenca.. Sr. Cars 

EL CONTADOR DE LA INTENDENCIA | r S o , ™ V 

EL COMISARIO DE MONTES u ^ 

E L VISITADOR GENERAL • J " 

UN CAPITAN DE GUARDIAS ° " 

Curiales, lacayos, criados, guardias, pueblo. 

Siracusa, 1815. 

Es ta obra es propiedad de su au tor , y nadie sin su permiso p o d r a t r a d u c í a n, 

re inipr imir la , en E s J . ñ a . ni en ninguno de .os paises con .os cua.es se h a y , ce .ebrado 

ó se celebren t r a t ados internacionales de propiedad h t e r a n a . 
Los Comisionados de .a Sociedad de Autores Españo.es son .os 

vamente de conceder ó negar e. permiso de representac ión, como t ambién del cobro 

de los derechos d e propiedad. 
Queda hecho el depósi to que marca la ley. 

E S T . T I P . D E L A V I U D A É H I J O S D E M . T E L L O 

C. de San Francisco, 4. 

ACTO PRIMERO 

Sala de la casa de Filemón eti la Acradina, suburbio de Siracusa. 
Puerta pequeña á la izquierda; puerta mayor al fondo. En las pa-
redes, fragmentos de escultura griega, bajo-relieves, metopas, capi-
teles, brazos, manos y torsos de estatuas, lápidas funerarias, todo 
colocado con método en gran profusión. Entre los objetos de arte 
griego, estantes con libros y legajos indican la erudición y estudio 
del dueño de la casa. A la derecha, primer término, una mesa cu-
bierta de papeles sirve de escritorio á Filemón. Junto á ella un 
canapé, estilo Imperio. A la derecha, una mesita donde toman la 
colación Filemón y Cornelia. Es de noche. Una lámpara colocada 
en la mesa de estudio alumbra la escena; en la mesita una bujía con 
pantalla. 

E S C E N A P R I M E R A 

F I L E M Ó N , s e n t a d o á l a d e r e c h a t e r m i n a n d o u n t r a b a j o ; C O R N E -

L I A , s e n t a d a , l e e u n l i b r ó t e v i e j o ; R O S I N A , q u e e n t r a y s a l e d u -

r a n t e l a e s c e n a . 

CORNEL.—(Suspendiendo la lectura.) Po r el bendi to S a n Jena ro y la 
Santa Virgen de Lo re to , descansa ya, F i l emón . 

FILEM.—(Soltando la pluma, se restrega los ojos.) Po r La tona y sus divinos 
h i jos , ya he t r aba j ado bas tante . Fe l izmente , toco al t é rmino de 
m i a f án . ¡Si los dioses propicios . . . ! 

CORNEL.—(Vivamente, interrumpiéndole.) Dios, que r rá s decir . . . el gran-
d e y ún ico Dios. 

FILEM.—Digo q u e si Dios pro longa m i pobre existencia u n a ñ o más ó 
dos, de ja ré perpetuada en caracteres indelebles esta magna 
obra . (Pone orgulloso la mano sobre un gran rimero de papeles.) 
¡Oh. . . l abor de cua ren t a años , subs tancia de toda u n a vida, 
q u e me asegura la g ra t i tud , la admirac ión de los siglos veni -
deros. . . ! 



CORNEL.—No te ciegue la van idad , viejecillo m í o . Ya sabes m i o p i -
n i ó n . . . Recop i l ando c o n a r te y paciencia todas las men t i r a s 
gentílicas, ¿qué has hecho m á s q u e una obra de p u r o p a s a -
t i e m p o ? . . . 

FILEM.—(Recreándose en sus manuscritos.) A q u í , a m a d a C o r n e l i a , se 
r e sume aque l m u n d o de ideal poesía, la deif icación de las fue r -
zas na tura les , origen de todo ar te , f u e n t e de toda bel leza . 

CORNEI. .—Vade retro. No h a y a r te n i belleza fue ra de nues t ra s a -
grada fe . 

FILBM.—Dist ingo. . . Dice P l a t ó n en sus Definiciones... 
CORNEL.—Al diablo P la tón y todos los filosofastros... 
F I L E M . — Kalon ti ágaton... 
C O R N E L . — Q u e sólo lo b u e n o es be l lo . (Burlándose.) Y lo b u e n o , 

¿qué es? 
FILEM.—Pues en el Diálogo Hipias dice e l maes t ro : Paréenos kale 

kalon. 
CORNEL.—¿Y eso q u é significa? 
FILEM.—Que lo bello e s . . . u n a m u j e r h e r m o s a . 
CORNEL.—¡Qué desvergonzados, q u é cínicos e ran esos maldi tos gr ie-

gos! (Mostrando el libro.) A tengámonos á lo q u e aqu í nos e n s e -
ña el Angel de las Escuelas... Universalia sunt ante rem et 
in re... 

FILEM.—Ya he demos t r ado á mi sabia esposa que S a n t o T o m á s y el 
buen P la tón n o son tan enemigos cómo parece . E n fin, más 
q u e diser tar sobre p u n t o s t a n suti les, nos t iene cuenta ahora . . . 
(Entra Rosina por la izquierda con platos y servicio de mesa.) 

C O R N E L . — C e n a r . 
FILEM.—Ji, ji: c enemos . 
CORNEL.—Vivir es lo p r imero . 
FILEM.—(A la derecha, ordenando sus papeles.) Bendi tos sean los d ioses 

(Corrigiéndose); bendi to Dios, que me ha d a d o esta descansada 
vejez, permi t iéndome rematar t r a n q u i l a m e n t e el t r a b a j o de 
toda mi v i d a . . . ¡Y q u e n o es floja tarea, por Júpi ter ! (Repi-
tiendo con orgullo el título de su obra.) tTesoro enciclopédico, 
sinóptico y al/abético de las divinidades y mitos celestes, 
terrestres, infernales, etc. , etc. , de la an t igua Grecia. . .» C o m o 
tú dices, Corne l ia , este saber mío , a u n q u e p ro fano , n o debe 
perderse . 

CORNEL.—De q u e no se pierda cuidará Horacio , nues t ro sabio In ten-
d e n t e . . . 

FILEM.—El g rande art ista, el déspota i lus t rado que nos g o b i e r n a . 

CORNEL.—Cuidará t ambién la Condesa Bárbara , q u e se d igna c o s -
tear la impres ión . 

FILEM.—¡Divina Bárbara! Nuestra b ienhechora , incansable en f a v o -
recemos, qu ie re ser mi Mecenas . 

CORNEL.—Y jus to será q u e en el pór t ico mismo de tu obra t r i bu t e s 
á la Condesa el h o m e n a j e de nuestra g r a t i t u d . 

FILEM.—(Gozoso, con cierto misterio.) C o m o q u e t r ansmi t i r é su n o m -
bre á la pos ter idad. (Vuelve á coger algún manuscrito de los que 
apartó antes.) Verás, Cornel ia , ve rás . 

CORNEL.—¿Qué es eso? ¿Algún t r a b a j o n u e v o ? 
F I L E M . —Quer ía sorprender te , ji, j i . . . (Con misterio.) Es to es la n o t i -

cia biográfica que ha de preceder á la o b r a . . . not ic ias del 
au to r , de mí, q u e n o qu ie ro confiar á nadie , por m á s q u e la 
modestia me obl igue á callar más de c u a t r o c o s a s . . . 

CORNEL.—Naturalmente.. . Pe ro la verdad a n t e todo , F i l e m ó n . Busca 
una manera sutil de e l o g i a r t e . . . con muchís ima m o d e s t i a . 

FILEM.—(Leyendo rápidamente, á saltos.) «El profesor F i l e m ó n P o l i d o r o , 
nacido en P a l e r m o , cr iado en S i racusa . . . , ta , t a . . . consag ró 
toda su existencia al clasicismo griego. . . (Rápidamente, casi e n -
tre dientes), ta, ta.. . Rechazó honores , ta , ta , t a . . . f u é u n i n -
vestigador incansab le . . . d ió á conocer el mi to a rcá ico de De-
meter y Coré ; descubrió la Afrodi ta Urania , ta , ta . . . Las n a -
ciones ext ranjeras le proc lamaron aomo el más e m i n e n t e h e -
lenólogo y he lenógrafo de su siglo.. . ta , ta , ta . . . y él . . . s i empre 
modest ís imo, humi ld ís imo, ta, t a , ta . . .» 

CORNEL.—No tan ta humi ldad , h i jo . . . 
FILEM.—Ahora viene lo más i n t e r e s a n t e . . . (Lee con claridad, marcando 

los conceptos.) «Ya de edad avanzada nues t ro a u t o r » . . . m e 
l lamo así, nuestro autor... «fué sol ici tado por el C o n d e d e 
T é r m i n i para encargar le la educac ión de su hija B á r b a r a . F i -
lemón Pol idoro la ins t ruyó en todo lo concern ien te á las d i -
vinidades del Paganismo, hermosa y subl ime c iencia . . . Y c u a n -
do la noble dama en t ró , po r muer t e d e su padre , en posesión d e 
su c o r o n a y r iquezas, recompensó los servicios del sabio maes" 
t ro regalándole este humi lde , este p lácido re t i ro . . .» (Vase Ros i -
na por la izquierda.-) 

CORNEL.—(Alegre.) Muy bien, F i l emón . . . q u e sepa la Pos te r idad 
c u á n t o debemos á Barber ina . . . 

FILEM.—Pues oye lo mejor . (Hojeando otro cuaderno.) A h o r a v iene la 
dedica tor ia . . . la gal larda inscr ipc ión q u e se p o n e en la pa r t e 
más visible de t odo m o n u m e n t o . . . 
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CORNEL .—(Cur iosa . ) A v e r , á v e r . . . 

FILEM.—«A la excelsa, á l a sub l imada señora. . .» tal y t a l . . . Aquí t o -
dos los n o m b r e s y t í tu los . . . «predilecta hija d e Minerva.. .» 

C O R N E L . — B i e n . 

F I L E M . — A la q u e de J u n o recibió la prudencia ; de Diana, el recato? 
d e V e n u s , las gracias; de Niobe, las vi r tudes . . . 

CORNEL.—Yo q u e tú , F i l e m ó n , la enal tecería m á s q u e por sus gracias, 
por sus desdichas . . . 

FILEM.—jOh! también . 
ROSINA.—(Entrando con la cena.) La cena . 
CORNEL.—A c e n a r . (Dirígese á la mesa.) 

F I L E M . — I n d i c o las d e s g r a c i a s c o n c ierta d i s c r e c i ó n . . . (Se sienta á la 

mesa. Cenan.) 

CORNEL.—¡Infortunada Condesa ! Y n o me digas á mí que su desgra-
cia es obra de eso q u e llamáis el dest ino, la fa ta l idad . . . 

FILEM.—Destino, fa ta l idad, ¿qué son? L o q u e cada sér lleva en su 
a l m a : cual idades , defectos . . . No me negarás que una par te 
del i n f o r t u n i o de Bárbara t iene su raíz en ella misma. 

CORNEL.—En su carácter impe tuoso . . . 
FILEM.—En su imaginac ión , q u e podr íamos l lamar volcánica, c o m o 

si la hub ie ra f o r j a d o el E t n a ; en su vo lun tad sin f r eno . . . 
CORNEL.—Y en su paganismo. . . 
FILEM.—Eso n o , Cornel ia : no veamos en las desventuras de la C o n -

desa o t ra causa que su desa t inado mat r imonio . . . Culpa f u é 
de los padres, que , sin consu l ta r el corazón de lá pobre n i ñ a , 
la casaron con un ' .hombre odioso, con un h o m b r e ind igno. 

CORNEL.—Estamos conformes . Ese griego in fame ha t ra ído la m a l -
dición de Dios á la casa de T è r m i n i . 

FILEM.—Los señores C o n d e s se des lumhra ron con las r iquezas de Lo-
ta r io Paleólogo, adqu i r idas en el comercio; les fascinó t a m -
bién el n o m b r e s o n o r o q u e recuerda á los E m p e r a d o r e s d e 
Bizancio; n o v ieron su bru ta l idad , su grosería . . . 

CORNEL.—Lo que yo digo: si a lguna vileza h u m a n a se pierde, b ú s -
q u e n l a en el corazón de ese degenerado b izan t ino . 

FILEM.—En ese a n t r o d o n d e j amás en t ró un sent imiento noble . 
CORNEL.—No pasa día sin q u e la pobre Bárbara tenga q u e suf r i r d e s -

a i res , humil lac iones , c u a n d o n o los u l t ra jes más soeces. A y e r 
mismo. . . n o te hemos d icho n a d a po r n o disgustarte. Pero 
conviene que lo sepas. Ros ina , cuen ta á tu a m o la escena e s -
candalosa q u e presenciaste ayer en Cas te l -Tèrmini . 

ROSINA.—¡Ah, q u é paso ! . . . E s p a n t o m e dió de verlo, y con el e s p a n t o 

vergüenza .. F u i á l levar á la señora Condesa las estampas-
nuevas de esa diosa q u e l l aman . . . 

FILEM.—Afrodita... con los amorci l los Eros , Po thos é H imeros . 
CORNEL.—Déjala que siga.., Verás qué amorci l los a n d a b a n a l rededor 

de el la. 
ROSINA.—Cuando en t ré en el pa lac io , el b r u t o del Conde se en t r e t e -

nía en castigar á su esposa. 
FILEM. —(Indignado, haciendo con la mano indicación de castigo.) ¡Cast i -

ga r . . . pe ro cast igar! . . . 
ROSINA.—No con la m a n o , señor . . . c o n la brida de u n caballo. 
F I L E M . — ¡ O h ! 

C O R N E L . — ¿ V e s q u é a b o m i n a c i ó n ? 
F I L E M . — ¡ H o r r o r ! . . . 
ROSINA.—La Condesa h u y ó de sala en sala c l a m a n d o socorro . El b e -

llaco del Conde , det rás , echaba por aquel la boca l l a m a r a d a s 
del i n f i e rno . 

FILEM.—¡Sayón, asesino! 
ROSINA.—Eso mismo le d i j o la s e ñ o r a . . . Volvióse cont ra él como una 

fiera... (Dando á sus actitudes toda la expresión descriptiva.) «Mons -
t ruo—le d i jo ,—merezco la mue r t e , sí: debo morir por h a b e r 
consen t ido en ser esposa de u n sa lva je , por haber le c re ído 
d igno de vivir j u n t o á mí... Pero no me des tú la muer t e q u e 
merezco. . . es demasiada ignominia morir á tus manos. . . T r a e 
un verdugo , trae u n l eón , una serp iente venenosa . . . pero tú n o , 
n o . » Es to di jo . El C o n d e rugía , rechinaba los dientes, revol-
vía de una parte á otra su mirada f e r o z . . . No sé lo que h a b r í a 
sido de la pobre señora si no a c u d e n los criados, y yo c o n el los , 
á su je ta r á la best ia . . . 

FILEM.—¿Hay m a y o r desventura? 
ROSINA.—Dejé las es tampas sobre el clave y m e vine co r r i endo á casa . 
F I L E M . — ¡ V i l l a n o ! 
CORNEL.—Yo digo: el mot ivo de esta t rapisonda n o puede ser o t ro q u e 

los maldi tos celos. 
FILEM.—Por V u l c a n o , q u e así ha de ser . Habrá llegado á sus oídos el 

r u m o r de los galanteos de ese mili tar español, L e o n a r d o de 
A c u ñ a . . . 

CORNEL.—Poco á poco . . . Q u e el tal caballero español le haga la c o r t e 

c o n finura exquis i ta , n o qu ie re decir que el la. . . 
FILEM.—Justo, n o quiere decir q u e e l la . . . (Concluida la polenta, comen 

fruta. Beben vino blanco.) 
ROSINA.—Pues yo , con pe rdón , he o ído que . . . 



FILEM.—¿Qué has oído tú , bachil lera? 
ROSINA.—Nada, señor : u n a cosa m u y na tu ra l . . . q u e m i señora la C o n -

desa. . . a m a al español . . . a u n q u e . . . todav ía . . . 
FILEM.— E h . . . cal la , ma la l engua . 
CORNEL.—Déjame q u e te expl ique , F i l emón . Los q u e á ton tas y á 

locas hablan de ese ga lan teo , sin querer lo se van de la m u r -
murac ión inocente á la ca lumnia mansa . Me cons ta . . . nadie 
t iene que contármelo , p o r q u e lo he vis to . . . m e consta q u e t o -
das las entrevistas de Bárbara con el español h a n sido c a s u a -
les.. . No negaré que Bárbara . . . 

FILEM.—¿Qué. . .? ¿Gusta del caballero? 
CORNEL. -S ín tomas he visto de q u e en su corazón ha p rend ido la 

l lama. P r o n t o arderá locamente . (Rosina recoge los platos; se re-
tira por la izquierda y vuelve.) 

FILEM.—¡Ay, ay! 
CORNEL.—Pero el a m o r de Bárbara es p la tón ico , abso lu t amen te p l a -

tónico . . . C o m o declaro y aseguro que es el español el t ipo del 
caballero e n a m o r a d o , de aqué l los que adoraban á sus damas 
en el a l tar del respeto. 

FILEM.—De la cepa de los Or l andos y Amadises . Ya. Pe ro a u n s iendo 
el galán como le pintas, c o n v e n g a m o s en q u e los celos d e L o -
tar io t ienen su por q u é . 

CORNEL.—No lo t endr í an si él f ue ra u n h o m b r e amable , b u e n o . . . y 
n o u n a bestia repuls iva. (Suena un fueite aldabonazo.) 

FILEM.—¡Ay! (Súbito espanto en los tres.) 
•CORNEL.—¡Jesús! 
ROSINA.—¿Qué será esto? 
CORNEL.—¿Quién l lamará á estas horas? 
FILEM.—Es la pr imera vez, en cinco años , q u e el a ldabón viene á 

t u r b a r n u e s t r o sosiego. (Otro aldabonazo.) 
Ros i NA . —¿Abro? 
CORNEL.—No... Podr ían ser l adrones . . . Asómate , m i r a . (Váse Rosina 

por el fondo.) 
FILEM.—(Muy asustado.) Es tos días se habla d e una cuadr i l la q u e t iene 

su madr iguera en Monte Lau ro . 
R C S I N A . —(Entrando á la carrera.) Señor , señora . . . 
FILEM.—¿Son m u c h o s ? . . . ¿Vienen a rmados? (Temblorosos se agrupan.) 
ROSINA.—Es una m u j e r . . . una seño ra . . . 
CCRNEL.—(Con gran asombro.) ¡Señora! . . . 
ROSINA.—Cubierta con un man to . . . N o p u e d o d is t ingui r . , . 
FILEM.—No abras , n o abras . . . Esos b r i b o n e s a d o p t a n los disfraces 

más ext raños pa ra pene t ra r en las viviendas. (Aldabonazos repe-
tidos y más fuertes.) 

ROSINA.—Bajaré... p r egun ta ré . . . 
C O R N E L . —No, no . . . Mira otra vez. . . (Vase Rosina.) 
FJLEM.—(Confuso.) ¡Una muje r ! ¿Será. . .? No. . . Impos ib le . 
CORNEL.—Alguna infeliz q u e pide socorro. . . ¡Hay tanta miseria e n 

t odo el c a m p o de Catania y en estos valles! 
ROSINA.—(Entrando presurosa, sin aliento.) Señor . . . Es la señora Condesa . 
CORNEL.—¡Bárbara! 
ROSINA.—La he conoc ido en la voz. Al verme en la ven tana gr i taba : 

«Abrid, abr id . . . por Dios.» 
FILEM.—¿Sola? 
ROSINA.—Sola. 
CORNEL.—Abre. (Corriendo tras de Rosina.) V o y . . . 
FILEM.—(Deteniéndola.) No , no ; t ú n o . Los sal teadores suelen imi tar 

la voz de personas h o n r a d a s para . . . Iré y o . 
C O R N E L . —(Deteniéndose.) T a m p o c o tú . Agua rdemos . 
F I L E M . —Si es, en efecto , la Condesa . . . ¿qué puede mot ivar esta visita? 
CORNEL.—Tan á deshora . . . ¡Dios mío . . . Vi rgen San ta de la C a d e n a ! . . , 

Preveo una g ran desdicha. 

E S C E N A I I 

F I L E M Ó N , C O R N E L I A . — B Á R B A R A , q u e e n t r a d e s p a v o r i d a . E n l a f a l -
d a y a b r i g o c i e r t o d e s o r d e n y d e s g a r r a d u r a s ; d e s o r d e n t a m b i é n 
e n e l c a b e l l o y p e i n a d o á la g r i e g a . E l r o s t r o l ív ido y d e s e n c a -
j a d o , l a m i r a d a t e r ro r í f i ca , el p a s o v a c i l a n t e , la r e s p i r a c i ó n 
c o r t a d a , s in a l i e n t o . A c u d e n á e l la F i l e m ó n y C o r n e l i a : l a r o -
d e a n , l a a c a r i c i a n , la s o s t i e n e n . P a u s a . 

• 

FILEM.—¡Bárbara, hi ja mía! 
C O R N E L . —¡Niña del a lma! (Bárbara, aterrada, vuelve sus miradas hacia la 

puerta.) Nadie en t ra rá . 
FILEM.—¿Has cerrado bien aba jo? (Vase Rosina por el fondo.) 
CORNEL.—¿Qué ha ocurr ido? (Bárbara, ahogada, no responde. Revuelve 

sus miradas por toda la estancia.) ¿Qué es esto? (Pausa.) 
FILEM.—(Entrando.) Cerrado todo. . . Dinos a h o r a . . . 
CORNEL.—Te ha mal t ra tado tu esposo, ¿es eso? 
B Á R B . — N O . . . (Corrigiéndose vivamente.) S í . . . No s é . . . n o s é . . . 



CORNEL.—Sin d u d a te ha i n j u r i a d o . . . 
BÁRB.—Sí . 
FILEM.—De p a l a b r a . . . quizás de ob ra . ¡Monstruo! 
C O R N E L . — ¿ Y t ú ? 

BÁRB.—Yo yo No s é . . . n o s é . . . (Como indicando que no puede 
hablar.) 

CORNEL.—Descansa, pobre a lma. (Llevándola entre los dos al canapé.) ¿Se 
ha repe t ido esta n o c h e el a l te rcado de ayer? 

BÁRB.—(Después de una pausa en que les mira atónita, divagando, como 
quien pierde la memoria.) ¿Ayer? ¿ Q u é decíais de ayer? (Mira al 
suelo como buscando un rastro de pisadas. Extiende sus miradas en di-
rección de la puerta por donde entró.) 

FILEM.—¿Qué miras, ángel? 
CORNEL.—¡Temes q u e alguien e n t r e ? . . . 
FILEM.—Sin duda has venido p e r s e g u i d a . . . L o t a r i o . . . d i . . . L o t a -

r io Ese h o m b r e e x e c r a b l e . . . 
BÁRB.—No sé cómo d e c i r o s . . . Mis pa labras es tán aqu í . N o q u i e r e n , 

n o qu ie ren s a l i r . . . (Con repentiva efusión.) Corne l ia , F i l e m ó n , 
t r a edme u n confesor . (Se levanta bruscamente; recorre la escena con 
gran excitación, las manos en la cabeza.) 

CORNEL.—Sosiégate, por D i o s . . . Angel , ven a q u í . 
FILEM.—Siempre hemos creído q u e tu gen io a r reba tado te t raer ía n o 

pocos males . (Ambos la sujetan, la acarician, la obligan á sentarse de 
nuevo.) Procura serenar te , recobrar la clar idad de tu j u i c i o . . . 

CORNEL.—(Queiiendo animarla con palabras familiares, humorísticas.) Y al 
fin resul tará q u e t odo ello n o es más que a lguna simpleza, p e -
queñeces , q u e agranda tu imaginac ión desbordada . 

FILEM.—Sí, sí: eso es . (Fingiendo jovialidad para animarla.) T u p a d r e 
decía: «Tenemos en Sicilia dos volcanes: el E t n a y mi quer ida 
h i ja .» 

BÁRB.—Dios me hizo á semejanza del volcán d e nues t ra isla. No p u e -
d o contener d e n t r o de mí la verdad . Mis pas iones , mis odios y 
afectos , b ro tan de mí en ráfagas a r d i e n t e s . . . Soy s incera . N o 
sé dis imular ; n o sé t r aga rme á mí misma. S i n d u d a soy m a l a . 
(Excitándose.) ¿Verdad q u e soy mala? 

CORNEL.—No, hija mía . 
FILEM.—Quizás tu culpa n o sea tan grave . 
BÁRB.—¡Oh! sí: grave culpa . (Con idea fija.) T r a e d m e u n c o n f e s o r . 
C O R N E L . — A esta hora no es fáci l . M a ñ a n a . . . 
FILEM.—Pon tu conf ianza en mí , en tu viejo preceptor , q u e si n o p o -

d r á absolverte , podrá al m e n o s c o n s o l a r t e . . . 

CORNEL.—(Examinando los desgarrones de la ropa.) Bien c la ro está q u e la 
r eyer ta ha s ido v i o l e n t í s i m a . . . 

FILEM.—Ese v i l . . . A n t e t o d o , d i m e . . . ¿En ese a l t e r c a d o . . . ? La ver-
dad , hi ja mía , la verdad . Has d icho q u e eres s ince ra . 

BÁRB.—Nada ocu l t a r é . 
FILEM.—Pues d i m e : ¿ha figurado, ha t en ido par te en e s e . . . e n ese 

escándalo el cap i t án español d o n L e o n a r d o de A c u ñ a , q u e . . . 
q u e . . . te requer ía de amores? 

BÁRB. —(Sorprendida.) No, L e o n a r d o n o . . . 
C O R N E L . —¿De veras? T ú le favorec ías c o n a m o r con templa t ivo , p l a -

tón ico : lo s é . . . p e r o a m o r al fin... m e lo has d i c h o . . . y m u y 
a r ra igado en tu corazón. 

BÁRB.—(Vivamente, protestando.) L e o n a r d o no . H e sido yo , yo so la . . . 
E l cap i t án sal ió esta mañana de Si racusa . ¿No sabíais q u e e l 
G o b i e r n o . . . el R e y . . . le ha m a n d a d o á la costa de Alban ia á 
rec lutar gen te , hombres , so ldados p a r a . . . ? 

FILEM.—Para organizar par t idas volantes , sí, s í . . . q u e hos t iguen á las 
t ropas de Murat , rey in t ruso de Nápoles. Es to se h a d icho . 

CORNEL.—De m o d o q u e . . . ¿Pero de veras par t ió . . . ? 
BÁRB.—Sí... Y o ba jé á la c iudad m u y t e m p r a n o , y desde el m u r o d e 

la c iudadela d e Car los V , que d o m i n a el pue r to , v i al cap i t án 
en el muel le . . . L e despedían los Franc i scanos , que s o n sus 
me jo re s amigos . . . le vi en t ra r en la embarcac ión . . . La e m b a r -
cac ión , m o m e n t o s después , dió al v iento todas sus v e l a s . . . 
T r i s t e , m i r a n d o s iempre al mar , volví yo á Cas te l -Tèrmin i , y 
en mi ba lcón . . . en m i balcón pasé n o sé c u á n t o t i empo v i e n d o 
la nave . . . v iendo la nave avanzar l e n t a m e n t e por el mar a z u l . . . 
Mis o jos la s iguieron hasta q u e las velas b lancas n o e ran m á s 
q u e un p u n t o m u y ch iqu i to en el h o r i z o n t e . . . Desapareció, y 
a ú n lo veía y o . . . (Suspirando, vuelve sus miradas al suelo, apoya 
los codos en las rodillas y la cabeza en las palmas de las manos. F i le -
món y Cornelia se miran y suspiran hondamente.) 

C O R N E L . — ¿ Y an tes de su par t ida , ayer , en los días ú l t imos , el c a p i t á a 
n o t u v o a lgún encuen t ro , a lgún choque . . . ? 

BÁRB.—Nada. (Vivamente.) Os lo a s e g u r o . . . Ningún c h o q u e . . . N o , 
n o es e s o . . . 

C O R N E L . —(Impaciente.) Descar tado el español , d i n o s . . . 
BÁRB. —(Como trastornada.) ¿Pero n o lo sabéis ya? ¿Es forzoso dec i r lo 

pa labra por palabra? ¿No comprendé i s? 
CORNEL.—Casi lo ad iv inamos . 
FILEM.—El ogro mald i to l legó tal vez á ex t remos de b ru t a l idad . . . 



C O R N E L . — Y en u n m o m e n t o de obcecación, de a r reba to . . . 
FILEM.—Pero, al fin, reconocerá su fa l ta . 
CORNEL.—Se ar repent i rá . . . 
BÁRB.—No se arrepent i rá . (Con voz grave.) Ya n o puede ar repent i rse . . . 

ya no p u e d e . . . (Cierra los ojos, como queriendo sustraerse à una 
visión penosa.) 

FILEM.—(Aterrado.) ¿Pero q u é ha sucedido? 
CORNEL.—¿Dónde está tu esposo? 
BÁRB.—¡Esposo.. .! (Con voz tétrica.) El lazo q u e nos un í a , para él 

como una r ienda, para mí como u n dogal , se ha r o t o . . . lo h e 
r o t o . . . y o . (Estupor de Filemón y Cornelia.) 

F I L E M . —¡Tú! 
C O R N E L . —¿Cuándo? 
BÁRB. —(Mirando al suelo.) Y o me hallaba s o l a . . . 
C O R N E L . — ¿ S o l a . . . d ó n d e ? . . . E x p l i c a . . . 
BÁRB.—Sola estaba y o . . . (Confusa.) Os he dicho q u e salí de mi 

casa. 
FILEM.—No lo has d icho . 
CORNEL.—Bueno: saliste de t u p a l a c i o . . . ibas s o l a . . . De p ron to se 

presentó Lotar io ante t í . . . Sentis te sorpresa , d i s g u s t o . . . 
BÁRB.—Sent í . . . 
FILEM.—No precipitar el re lato. . . ¿Tú saliste de Cas te l -Tèrmini an tes 

de anochecer? 
BÁRB.—Sí . . . Ansiaba encon t r a rme sola en la Acradina al morir de 

la tarde, al nacer de la noche . . . Salí de Cas te l -Termin i sin q u e 
nadie m e viera. F u i á las ru inas del Tea t ro griego; del Tea t ro 
pasé al Nimfeo; de allí al bosque s a g r a d o . . . 

FILEM.—(Vivamente.) ¡Oh! es lugar har to solitario, p e l i g r o s o . . . 
CORNEL.—(Con tristeza.) E n a q u e ü a soledad paseabas una tarde c o n -

migo. . . E n c o n t r a m o s al ga lán español . . . Sospecho q u e se hizo 
el e n c o n t r a d i z o . . . T e ofreció u n rami to de flores rúst icas, co-
gidas en el t emplo de Ceres . 

BÁRB.—(Como alelada, afirmando vagamente.) S í . . . amapolas , a d o r m i -
deras. 

FILEM.—Adelante. 
BÁRB.—Atravesé el bosque de pinos y subí á la roca cercana para 

ver el Cielo . Ya era de n o c h e . . . Resplandecía Venus al P o -
n i e n t e . . . La constelación del Cisne y su hermosa C r u z brilla-
ban sobre mi cabeza; por Or iente , el caballo de Pegaso siguien-
do á Perseo y A n d r ó m e d a . Yo a m o las estrellas; las creo divi-
nidades v i v a s . . . No m e cansaba de c o n t e m p l a r l a s . . . les pedí 

q u e mantuvie ran la serenidad del Cielo, la qu ie tud de los vien-
tos y de la m a r . 

CORNEL.—Al mar y al Cielo pedías q u e en toda esta noche fue ran 
propicios á los navegantes . 

FILEM.—¿Y después? 
BÁRB.—Pasé j un to á la Necrópolis. . . descendí de n u e v o al bosque . . -

Al en t ra r en la sombra del fo l la je espeso, tuve m i e d o . . . 
FILEM.—Lo creo: es lugar obscuro, m i s t e r i o s o . . . 
BÁRB.—Por los claros de los árboles vi las ven tanas de Cas te l -Tèr -

m i n i . . . mis habitaciones a lumbradas . . . No m e daba prisa p o r 
volver á mi casa . Aborrezco mi propia c a s a . . . ¿Veis q u é des-
dicha? Odio el lugar de suf r imiento , la cárcel de mi a l m a . . . 

FILEM.—En la selva tenebrosa se te presentó de improviso L o t a r i o . 
BÁRB.—(Excitándose.) Allí, all í . (Gradualmente va bajando la voz hasta 

llegar á un tono de secreteo medroso.) Noté q u e el r umor de mis-
pisadas sobre las ho jas no sonaba solo . Ot ras pisadas s en t í . 
E r a n las suyas . Se acercó con andar de gato, vomi tando in ju -
rias; se irguió ante mí de improviso . Vestía t raje griego con 
arreos de c a z a . . . Un pavor q u e no puedo expresaros se a p o -
de ró de mí. T a n t o c o m o le odiaba, le t e m í a . . . 

C O R N E L . —¡Infeliz mujer! 
BÁRB.—Hizo presa en mi brazo con fuerza b ru ta l . T i r ó de mí para 

l levarme á Caste l -Tèrmini . . . casi me arras t raba. . . En su hablar 
a t ropel lado, restallaban los te rminachos más s o e c e s . . . Ved 
mis ropas desgarradas y manchadas del lodo del suelo, m e n o s 
i n m u n d o que el a lma de Lo ta r io . 

F I L E M . — ¡ O h , y a v e o ! 
CORNEL.—Tu horroroso espanto no te permit ió defen&i a lguna , n i 

p ro t e s t a . 
BÁRB.—No podía n a d a . . . La cobardía me paral izó. «No me m a l t r a -

tes, no me injur ies ,» le dije. Y él. . . ¡villano! Al verme sumisa , 
su maldad cambió de fo rma. . . sus caricias repugnantes , a c o m -
pañadas de palabras groseras, despertaron en mí la e n e r g í a , . . 
¡un pudor frenét ico, inst intos de fiera, fu ror de destrucción? 
(Alzando la voz briosa.) ¡Oh, qué alegría ser salvaje, poder m o r -
der, desgarrar con mis uñas, con mis dientes al bestial m o n s -
t ruo q u e quería p r o f a n a r m e ! . . . P'orcejeamos u n instante; res-
baló, cayó al suelo . Al cinto llevaba un cuchil lo de m o n t e . . . 
E n menos que se dice, y o . . . (Indica con un gesto la acción de 
arrebatar el cuchillo.) Mi m a n o ágil, mi m a n o f u e r t e . . . (Indica 
la acción de matar.) ¡No f u é mi m a n o ; f u é u n rayo del cielo! 



C O R N E L . — ¡Jesús, Jesús! (Consternados ambos.) 
FILEM.—¡Desdicha inmensa! (Pausa.) 
BÁRB.—No se si re t i ré el a c e r o . . . C reo q u e n o . H u í despavor ida . 
CORNEL.—¿Pero estás segura de haber le dado muer te? 
BÁRB.—Volví á d o n d e Lotar io y a c í a . . . No sé por q u é volv í . Me 

movió un sen t imien to , n o s é . . . p iedad, l ás t ima . . . A c e r q u é m e 
despacio, que r i endo ver , t e m i e n d o ver, y v i . . . C o m o t o n e l 
abierto, el cue rpo se desangraba , i n u n d a n d o el s u e l o . . . E n 
sangre n a d a b a n las ho jas s e c a s . . . Y o t e m b l é . . . La compas ión 
me l lenaba el a l m a . . . ¡Oh, pobre L o t a r i o ! . . . (Reproduciendo 
mentalmente la escena.) ¿Quién te dió muer te? Mi m a n o f u é m o -
vida de una fuerza q u e v e n í a . . . q u é sé y o . . . de a r r iba q u i -
zás . . . ó de los p r o f u n d o s ab ismos . No me culpes , n o me m i -
r e s . . . Quie ro r e s u c i t a r t e . . . qu i e ro q u e tus o jos c u a j a d o s r e -
cobren su b r i l l o . . . Resuc i ta , L o t a r i o . . . resuci ta . (Da algunos 
pasos como si huyera de una visión.) No , no : d é j a m e . . . n o vivas, 
n o me mires, n o corras t ras de m í . . . Vuelve al charco de san-
gre, bá rbaro , ve rdugo mío. Vete . (Se tapa los ojos, los oídos.) No 
qu ie ro verte, n o qu ie ro oir te . 

FILEM.—'Acudiendo á tila.) ¡Hija mía! 
CORNEL.—No delires. (Ambos la abrazan.) 
BÁRB. —Llevadme le jos . . . e s condedme en lugar h o n d o , obscu ro . 
FILEM.—Sí... ven . . . nada t emas . 
B Á R B —(Con súbito terror, mirando su ropa.) ¡Mi vest ido. . . m a n c h a d o . . . ! 
CORNEL.—(Examinando su falda.) De fango , de sangre no . 
F I L E M . —Miraremos b ien . . . No, n o hay m a n c h a s de sangre . 
BÁRB.—Mirad, mirad bien. (Examinante los brazos, las manos.) 
FILEM.—(Queriendo llevarla al canapé.) Ven aqu í . . . sosiégate. 
BÁRB. —(Bruscamente, mirando la suela de uno de sus zapatos, en la cual 

cree ver mancha de sangre.) ¡Ah! a q u í . . . Mirad . (Se quita el zapato 
y lo arroja lejos.) Pisé las ho jas encharcadas . (Se mira el otro za-
pato, y quitándoselo, lo arroja.) A u n descalza, mis pasos irán e s -
t a m p a n d o por toda la t ierra la imagen de Lotar io m u e r t o . (Da 
algunos pasos, descalza, por la escena.) ¡Oh! escondedme. . . qu i e ro 
dormi r , quiero olvidar . 

CORNEL.— ¡Sí, pobre a lma! (La conducen al canapé.) 
F I L E M . —Quiéras lo ó n o , has de descansar . 
BÁRB.—Obligadme, sometedme . 
CORNEL.—Aquí... Recl ína te . (La obligan á recostarse.) 
FILEM.—Así, así. (Le pone un cojín en la cabecera.) 
CORNEL.—(Suspendiendo los pies de Bárbara, la colora en postura horizon-

t a f ) ¡Así, pobreci ta mía! . . . T e a r roparemos . (Cubriéndola de ro-
dillas abajo con el chai.) Así , así. 

B Á R B ' 7 í £ L d T r a " a C e n t ° Í n i a D t Í L ) F í l e m Ó n ' C ° r n e l i a ' O c i a d m e , 

a r ru l l adme c o m o c u a n d o era n i ñ a . 
C O R " a M e s ~ * ' h » * 
FILEM.—Te a r ru l l a remos , te ado rmece remos . 

BARB— (Dolorida, echando de menos á Cornelia.) Corne l ia , ¿dónde estás? 
C O R N E L . (Volviendo presurosa.) A q u í , mi vida 
B A R B . - V o l v e d m e al dulce t i empo de mi niñez. C u a n d o , rend ida del 

d e m i s l e " . o n e s y de corretear locamente por el jardín 
me^entregaba al descanso, tú , Corne l ia , me agasa jabas n m i 
cami ta , me hacías rezar , r e z a n d o tú . 

C O R N E L . Y ahora lo mi smo . (Entra Resina con una poción. Va Cornelia 
a recogerla, y vuelve junto á Bárbara.) 

B Á R B ' ^ J i ' f l e m Ó n , ' ^ r e f e n ' a S e l C U e m ° los pobres n iños ex -
o r n a d o s en el m o n t e obscu ro y salvados po r el h e r m a n i t o 
T u , Corne l ia , me a r ru l labas con aque l dulce can t a r . . . (Repite 
un canto de dormir nifios.) 1 P 

CORNEL^—(Repitiendo el canto y ofreciéndole-la poción.) Bebe, y el s u e ñ o 

B k R B ' ~ Z Ü r e b e n d e C Í a S m e a r r u l l a b a s > » ^ a b a s al Ange l d e la 
g u a r d a para q u e velara j u n t o á mí . . . me hacías creer . . . (Bebe) 
m e h a c a s creer q u e el ángel ex tend ía sus alas sobre mí (Se ini-
c a en ella el desvanecimiento), y y o . . . escondía mi cara en t r e las 
p l u m a s . . . me agar raba á las p lumas . . . 

F I L E M . — Y dormías c o n du lce s u e ñ o . 
C O R N E L - A h o r a t a m b i é n . (Repite el'canto de niños.) 
BARB.—(Vencida gradualmente de la sedación.)... Me r inde el c ansanc io 

me desvanezco. . . se me d u e r m e n las ideas. . . se me d u e r m e k 
m e m o r i a . . . ¡Oh, memor ia , dué rme te ! 

FILEM.—¿Ves q u é efecto sa ludab le . . . ? 
CORNEL.—Velaremos tu s u e ñ o . 

BÁRB.-(AdormeciéndoSe.) ¡Oh, dulc ís ima pereza. . . ! Mi cue rpo desma-
ya, se r inde . . . ¿Es esto do rmi r , es es to morir? 

C O R N E L . —(Repitiendo quedamente el canto, le pone la mano sobre los ojos.) 
D u e r m e , n ina m.a , d u e r m e con el ángel . (Bárbara, rendid , s 

i z q u i e r l ) ' C O n i e i Í a ' a n d a n < , ° ^ P U " t Í H a $ ' ¡ " 
FILEM.—^Hablaiv entre sí en voz muy queda.) El caso es gravís imo. L o 

a r reg la remos de m o d o que c u a n d o se descubra la m u e r t e del 



desdichado Lotar io , n o recaigan en la 
pechas de los más maliciosos... Engañaremos al Urano mismo, 

a l s u t i l H o r a c i o . 

C O F N E L . — D i f í c i l s e r á . (Sigilosa, acercándose a B a r b ^ 

F u E M . — P a r e c e q u e s u p o b r e c u e r p o g o z a d e a l g ú n d e s c a n s o 

C O R N E L . — D u e r m e . ¡ V e n t u r o s o J f t o l ( V u e . v e J - ^ T J J G G 
B Á R B . — ( A media v o z , sin moverse ni abrir los ojos.) A n u l l a d m e , 

m e c e d m e . , , 

C o f t N E L . (En v o z muy baja.) L a v e r d a d ¿ v i s | m o s 

F I I . E M . — D i r e m o s , p r o b a r e m o s . . . q u e l a C o n d e s a v i n o 

p o r la t a r d e . . . y . . . 

a.. § * . . u w - « » 
que el Conde ha mue r to 4 „ .anos de sal-

BÁR,. - ¡ e Z Z z o , ) Venus, hermosa Venus , as.ro de la t a r d e . . . Es-
p l é n d i d a s l u c e s d e l C i s n e . . . 

j u s t i c i a . 

B Á R B . - ( E n sueños, con voz apagada.) L e o n a r d o . 

F u EM — N o m b r a a l c a p i t á n . 
B A R B - ( M o v i é n d o s e en el l echo, c o m o á punto de despertar y con v o z e n -

tonada, amorosa.) L e o n a r d o . 

CORNEL — L e l l a m a c o n v o z a m a n t e . 

S R B - ( L e v a n t á n d o s e h i t a m e n t e , despavor ida , con fuerte v o z y descono-

ciendo el sitio en que se encuentra.) ¡ L e o n a r d o . 

FIN DEL ACTO PRIMERO 

ACTO SEGUNDO 

tubulo de la residencia del M e n t e Horacio Muddaloni. Al fon-
do cuatro columnas dóricas ó jónicas, restos de un templo griego 
aprovechados en las nuevas construcciones. A la derecha, dos Lis'-
-la de primer término conduce á la biblioteca, la otra á las oficinas. 
A la izquierda, segundo término, puerta que coquee á las habita-

PT HOraCÍO' de las columnas, alguna 
'estatua ó grupo, trípodes y monumentales vasos griegos. En todo se 
revela el buen gusto y las aficiones del dueño de la casa. El foro es 
UU ^ f ¡ m n a d o de rocas y grupos de papiros. A derecha é 
izquierda del foro, paso para el exterior. Mesas y sillones de estilo 
imperio. Suelo de mosaico. Es pleno día, 

E S C E N A P R I M E R A 

H O R A C I O , s e g u i d o d e S I L V I O , s a l e p o r l a i z q u i e r d a 

Y v a a l e n c u e n t r o d e D E M E T R I O , q u e l l e g a p o r e l f o r o d e r e c h a . 

I I o R A C o . - S e a bien venido el poderoso señor, Demetrio Paleólogo 
DEMETRIO. —¡Horacio Maddalonií (dándole los brazos) ¿eres t ú ' E l d e ' 

m o m o que te conozca. 
HORAC.—Vuestro amigo de otros días.. . 
D E M E T . - Í Y que no has variado poco, por Cristo! (Mirándole bien.) Eras 

humilde, pobre tón. . . y ahora. . . 
HORAC.—Obra de mis años, de mis buenos servicios 
DEMET—Te casaste, ¿verdad? 
HORAC.—Casado soy... y feliz. 
D E M E T - B i e n , Horacio, bien. (Observando el edificio.) Vives en g r a n -

de.. . ¡Que transformación!. . . T o d o es nuevo para mí en Sira-
cusa, despues de quince años de ausencia . 

HORAC.—¿Y habéis tenido u n viaje feliz? 



desdichado Lotar io , n o recaigan en la 
p e c h a s de l o s m á s m a l i c i o s o s . . . E n g a ñ a r e m o s a l U r a n o m i s m o , 

a l s u t i l H o r a c i o . 

C O F N E L . — D i f í c i l s e r á . (Sigilosa, acercándose a B a r b ^ 

F u E M . — P a r e c e q u e s u p o b r e c u e r p o g o z a d e a l g ú n d e s c a n s o 

C O R N E L . — D u e r m e . ¡ V e n t u r o s o J f t o l ( V u e l v e 

B Á R B . — ( A media v o z , sin moverse ni abrir los ojos.) A n u l l a d m e , 

m e c e d m e . , , 

CORNEL . (En v o z muy baja.) L a v e r d a d ¿ v i s | m o s 

F H . E M . — D i r e m o s , p r o b a r e m o s . . . q u e l a C o n d e s a v i n o 

p o r la t a r d e . . . y . . . 

a.. § * . . u w - « » 
que el Conde ha mue r to 4 „ .anos de sai-

BÁR,. - ¡ e Z Z z o , ) Venus, hermosa Venus , as.ro de la t a r d e . . . Es-
p l é n d i d a s l u c e s d e l C i s n e . . . 

j u s t i c i a . 

B Á R B . - ( E n sueños, con voz apagada.) L e o n a r d o . 

F u EM — N o m b r a a l c a p i t á n . 
B Á R B - ( M o v i é n d o s e en el . echo , c o m o á punto de despertar y con v o z e n -

tonada, amorosa.) L e o n a r d o . 

CORNEL — L e l l a m a c o n v o z a m a n t e . 

S R B - ( L e v a n t á n d o s e A h i t a m e n t e , despavor ida , con fuerte v o z y descono-

ciendo el sitio en que se encuentra.) ¡ L e o n a r d o . 

F I N D E L A C T O P R I M E R O 

ACTO SEGUNDO 

tubulo de la residencia del M e n t e Horacio Maddaloni. Al fon-
do cuatro columnas dóricas ó jónicas, restos de un templo griego 
aprovechados en las nuevas construcciones. A la derecha, dos L i s -
ia de primer término conduce á la biblioteca, la otra á las oficinas. 
A la izquierda, segundo término, puerta que conduce á las habita-
o s privadas de Horacio. Al fondo, fuera de las columnas, alguna 
'estatua ó grupo, trípodes y monumentales vasos griegos. En todo se 
revela el buen gusto y las aficior.es del dueño de la casa. El foro es 
UU p a " a J V . r ' f n a d ° dC r°CaS y W ° S de »><"• ¿ derecha é 
izquierda del foro, paso para el exterior. Mesas y sillones de estilo 
imperio. Suelo de mosaico. Es pleno día, 

E S C E N A P R I M E R A 

H O R A C I O , s e g u i d o d e S I L V I O , s a l e p o r l a i z q u i e r d a 

Y v a a l e n c u e n t r o d e D E M E T R I O , q u e l l e g a p o r e l f o r o d e r e c h a . 

HoRACio. -Sea bien venido el poderoso señor, Demetrio Paleólogo 
D E M E T R I O . —¡Horacio Maddalonií (dándole los brazos) ¿eres tú? E l F E ' 

m o m o que te conozca. 
HORAC.—Vuestro amigo de otros días.. . 
D E M E T . Y que no has variado poco, por Cristo! (Mirándole bien.) Eras 

humilde, pobre tón. . . y ahora. . . 
HORAC.—Obra de mis años, de mis buenos servicios 
DEMET—Te casaste, ¿verdad? 
HORAC.—Casado soy... y feliz. 

D E M E T - B i e n , Horacio, bien. (Observando el edificio.) Vives en g r a n -
de.. . ¡Que transformación!. . . T o d o es nuevo para mí en Sira-
cusa, despues de quince años de ausencia . 

HORAC.—¿Y habéis tenido u n viaje feliz? 



DKMCT.—Así, así . . . La m a r brava, c o m o á m í m e gus ta . . . ¿ P o d r é 
m a r c h a r p r o n t o á Pa le rmo? 

H O P A C . — ( Á Silvio.) ¿Has d i spues to el v ia je? 
SILVIO.—Todo á p u n t o , señor . 
HORAC.—El Rey quiere q u e par tá is sin d e m o r a . 
SILVIO.—¿Comerá el señor an te s de partir? 
DEMET.—No me o p o n g o : hay q u e mirar por la v ida . 
HORAC.—(Presentando á Silvio.) Mi sobr ino y secretario el aba te S i l v io r 

teó logo, pol íg lo ta , poe ta . . . Sus b u e n a s p rendas y m i p ro t ecc ión 
le l levarán p r o n t o á u n p r inc ipado de la Iglesia. . . 

DEMET.—Adelante, h i jo , y por S a n Nicéforo, n o te quedes co r to . 
H O R A O . — Q u e d i spongan la comida en la sala de Hércules . 
S I L V I O . — A l i n s t a n t e . (Vase Si lv io por la derecha.) 

E S C E N A I I 

HORACIO, DEMETRIO : s e s i e n t a n a m b o s . 

D E M E T R I O . - N o me c a n s o d e mi ra r te . . . de admi ra r t e . ¿Con q u e . . . e l 
a v e n t u r e r o de aque l los días de revuel tas y l iber t ina je es h o y 
n a d a m e n o s q u e el à rb i t ro de la justicia en Siracusa? 

HORACIO.—Así lo ha que r ido n u e s t r o a u g u s t o Rey F e r n a n d o I V , h o y 
F e r n a n d o 1 de Sici l ia . 

D E M E T . — L a In tendenc ia q u e gob ie rnas abraza dos valles. . . 
H O R A C — T r e s : S i racusa , N o t t o y Ca t an i a . S u Majes tad rae ha c o n -

fiado la parte más díscola de su p e q u e ñ o re ino . 
DKMET.-(Riendo.) ¡Y el revolucionar io de ayer , el d isc ípulo de los j a -

cobinos f ranceses , hoy! . . . Dé jame que me r ía . 
HORAC.—Es el t i empo , señor, q u e del sedimento de las revoluciones-

hace las t i ranías . 
DEMET.—Tiranuelo eres.. . y c o m o t i ranuelo , cur ioso . . . Vamos: r a -

b i a n d o estás po r saber á qué vengo y o á Sicilia. 
H o R A a - V e n í s á t raer a l Rey los auxilios de d inero que , para soste-

n e r la gue r ra , le o f recen los sicilianos q u e hab i tan en Egipto y 
e n Asia Menor . 

DKMET.—Vengo á eso. . . p e r o n o á eso sólo. Rabia : n o lo aciertas. 
HORAC.—Venís á recoger la parte q u e os t o q u e en la herencia d e 

v u e s t r o desgrac iado h e r m a n o Lotar io , Conde de T è r m i n i . 
DEMET.-Rabia , rab ia . La herenc ia de m i h e r m a n o me interesa poco . 

H O R A C . Nada s u p o n e pa ra vos : sois r i q u í s i m o . . . Venís ta l vez á 
rei terar las indagaciones , á p e r s e g u i r . . . el de scub r imien to d e 
los ma tado re s de Lo ta r io . 

DF.MET.-Doy por válida y c o n c l u y e m e la ve rs ión de q u e perec ió á 
m a n o s de ladrones . Calabria los cría y Sicilia los j u n t a . 

H O R A C . — E s c i e r t o . 
DEMET.—Dime ot ra cosa: ¿amabas tú á mi h e r m a n o ? 
HORAC.—Permitidme, señor , q u e n o os ocu l te la verdad . Nad ie le 

a m a b a en Si racusa . 

DEMET. -Su carácter du ro y sus modos bruta les n o g a n a b a n los c o -
razones . Era, c o m o yo, áspero, poco suf r ido , despót ico . 

HORAC.—Os rebajá is , señor . Sois demas iado modes to . 
DEMET.-(Altanero.) ¿Modesto yo? ¡Mala peste c o n la m o d e s t i a ! . . . 

(Fosco y tenaz.) Soy s iempre el mismo: e t e r n a m e n t e j oven 
e t e rnamen te bárbaro y e t e r n a m e n t e insaciable e n mis a p e t i t o s ' 

HORAC.—Para satisfacerlos, contaréis c o n Dios, c o n la P rov idenc ia . . . 
DEMET. -Eso sí. (Transición á la santurronería.) ¡La protecc ión divinal!'.*. 

(A media voz, sacando del pecho unas medallas, pendientes de una c a -
dena.) C o n c é d a n m e su favor los bend i tos S a n Isaac y S a n N i c é -
fo ro , y la Madona de Si tza . (Besa las medallas, mascullando an rezo.) 

HORAC.—(Esperando á que acabe el rezo.) Sois re l ig ioso . 
DEMET.—(Guardando las medallas.) Son religiosos los q u e n a d a p o s e e n 

y los q u e t ienen m u c h o q u e perder . 
HORAC.—(Avivada su curiosidad.) Pues sed también s incero, y d e c i d m e 

á q u é venís á Si racusa á más d e . . . 
DEMET—Dime tú antes : ¿la apl icación de la justicia un día y o t ro , n o 

te hace desgraciado? 
HORAC.—Señor, la just icia t iene sus encan tos . Os diré más : la j u s t i c i a 

es u n a r t e . . . 

• D E M E T . — ¡ U n a r t e ! ( E s c a n d a l i z a d o . ) ¡ O h ! 
HORAC. NO me refiero á la justicia perfecta , ideal, que n o existe m á s 

q u e en el Cielo. La de la t ierra es de pura re lac ión , y n u n c a 
p u e d e ser u n ac to de estricta conc ienc ia . 

D E M E T . — Y a . . . 

HORAC.—Actúa c o n mil t rabas, a n d a s iempre del brazo d e la o p o r t u -
n idad , del interés del mayor n ú m e r o ; se apoya t ambién en s e n -
t imien tos tan nob les c o m o la amis tad ; en la belleza m i s m a , e n 
el buen g u s t o . . . 

DKMET.—(Comprendiendo.) ¡Ah, t r uhán ! Ahora r ecue rdo q u e eres a r -
t is ta. An tes coleccionabas puche ros , medal las y m o n e d a s , c a -
mafeos baratos . . . 

BIBLIOTECA UNiVtixSíTAR 

i ' m m m i m 



HORAC.—Hoy poseo es ta tuas griegas de pr imer orden, esmaltes b i z a n -
t inos, magníficas a rmas . . . E l arte es mi pasión. 

DKMET.—(Sentándose.) Bien, Horacio : ya voy en tend iendo tu ar te de-
la justicia, y por d ó n d e se te ha de coger . T u corrupción es> 
be l la . No eres u n gobernante vu lgar . 

HORAC.—Creo lo m i s m o . 
DEMET.—¿Me darás lea lmente los informes q u e voy á pedjr te? 
HORAC.—(Sentándose junto á él.) P r egun tad , señor . 
DEMET.—Has d icho q u e nadie amaba á mi h e r m a n o . 
HORAC.—Nadie le ha l lo rado . 
DEMET.—No dirás eso por su m u j e r , que , según pública voz, está i n -

c o n s o l a b l e — 
HORAC.—Transcurr idos los meses de lu to , la pobre Condesa con t i -

n ú a en su vida solitaria, melancólica. A u n q u e no tenía m o t i -
vos para amar á su esposo, ha sent ido su muer te ; le ha l lorado 
y le l lora. 

DEMET.—Bárbara es b u e n a . . . al m e n o s c o m o tal me la figuro yo . 
HORAC.—Remedo fiel de la divina Pené lope , q u e personifica la f e 

c o n y u g a l . 
DEMET.—(Con bárbara ingenuidad, que le hace parecer infantil.) Así lo c reo . 

F igúra te mi indignación, c u a n d o l legaron á mis oídos los i n -
f ames r u m o r e s . . . 

H O R A C . — ( C u r i o s o . ) ¿ Q u é . . . q u é d e c í a n p o r a l l á ? 

DEMET.—En E s m i r n a , ha l l ándome de estación con mi caravana, u n 
sicil iano vil se atrevió á decirme que Bárbara había pagado u n 
a s e s i n o . . . 

HORAC.—(Con fingido espanto.) ¡Para dar muer t e á su esposo! ¡Qué: 
vi l lana impostura! 

D E M E T . —¡Virgen de Sitza, no sé lo q u e me pasó al o i r l o ! . . . Me c e -
g u é . . . 

HORAC.—Le arrancar ía is la l e n g u a . . . 
DEMET.—No quise en t re tenerme . F u é más expedito cortar le la c a -

beza . 
HORAC.—Muy b i e n . 
DEMET.—(Resolviéndose á una confidencia importante, que le cuesta traba-

jo . ) E n f in , H o r a c i o . . . ya no quiero hacerte rabiar- más . (Con 
timidez de hombre salvaje.) El lo es q u e . . . no sé c ó m o decírtelo. 

HORAC.—Señor, ¿me permitís q u e me adelante? ¿No os incomodáis 
si ad iv ino vuestro pensamiento? 

DEMET.—¡Con mil demonios , n o me incomodo! Al cont ra r io . 
H O R A C . —Mi ar te es genera l , y de la just icia se extiende á todo el r e i -

n o de las pasiones h u m a n a s . E n cuan to hablásteis de la viuda 
de vuestro he rmano , comprendí que os gusta , q u e . . . 

D E M E T . — N O la he visto desde que era n i ñ a . No sé si ella se acuerda 
de mí: yo nunca he podido o l v i d a r l a . . . Corr ie ron los años . 
C u a n d o supe que se casaba con Lotar io , la envidia en t ró en 
m í . Lléveme el diablo si ocul to la v e r d a d . . . Una envidia sor -
da , r o e d o r a . . . polilla q u e me iba t a ladrando el co razón . Por 
n o volver á Sicilia, por no ver á Lotar io casado con esa divina 
hembra , me metí más e n los t ra j ines del comercio, y extendí 
mis expediciones al Oriente r emoto , á la Persia, al Afghanis tan, 
á la I n d i a . . . Al saber la muer te de Lotar io á manos de ban-
didos, e n mi corazón se daban de c a c h e t e s — así, así, dos sen-
t imientos bien distintos, como el día y la n o c h e . . . la pena por 
mi he rmano muer to , la alegría de ver á Bárbara l i b r e . . . Es ta 
es la h u m a n i d a d . 

HORAC.—Así es: la presentáis e n todo el esplendor de su bella des-
n u d e z . 

D E M E T . —En Cor fú , los días úl t imos, no m e hartaba de contemplar 
el magníf ico retrato de Bárbara , vestida á la griega ant igua , 
que posee mi t ía la Condesa Cata ld i . 

H O R A C . — A la hermosura q u e habéis con templado en efigie, supera 
la realidad como e l sol á la luna . 

DEMET.—(Con gran viveza, apretándole el brazo.) Bien, Horacio: ya que 
ahora n o puedo verla, por estas condenadas prisas de mi viaje 
á Palermo, quiero q u e t ú . . . 

U N CRIADO. —(En la puerta de la izquierda.) E l señor t iene dispuesta la 
comida . 

DEMET.—(Levántase.) V o y . (Oyese rumor de voces en el foro.) 
HORAC.—¿Qué voces son esas? (Dirígese hacia el fondo.) 
DEMET.—(Para sí, perplejo.) ¿ Q u é me llama con m á s fuerza , la que -

rencia de en tenderme con Horacio, ó el hambre? (Después de 
una corta vacilación.) Comeré . (Da algunos pasos hacia la izquierda.) 

E S C E N A I I I 

H O R A C I O , D E M E T R I O ; S I L V I O p o r e l f o r o d e r e c h a . 

SILVIO.—Señor, los Padres Franc iscanos solicitan veros . 
HORAC.—(Contrariado.) ¿Otra vez el pordioseo de esos insufr ibles co-

gullas? 



DEMET. —(Parándose.) ¿ Q u é p i d e n ? 

SILVIO.—Seles acabaron los recursos , y se les h a n vaciado las d e s -
pensas . P r e t e n d e n q u e les deis p a n y legumbres para la s e -
m a n a . 

HORAC.—(Iracundo.) N o p u e d o . . . n o h a y f o n d o s . 
DEMET.—(Retrocediendo.) E a , por S a n Isaac, n o chilles t a n t o . Y o les 

doy víveres para tres meses . 
HORAC.—Ilustre señor , sois la Providencia de estos infelices m e n d i -

can tes . . . C o m e d t r anqu i lo . Ya os habéis g a n a d o vues t ro p a n 
de cada d í a . 

DEMET. —¡Sí q u e me lo he ganado , sí , por C r i s t o . . . ! (Vase mascullando 
un rezo.) 

SILVIO.—También os pide audiencia el capi tán L e o n a r d o de A c u ñ a . 
HORAC.—(Con súbito interés.) ¡El español! ¿Ha venido c o n los frailes? 
SILVIO.—Con ellos viene el q u e c o n ellos vive. Recibidle, hab lad c o n 

él, y conf i rmaré is lo q u e os h e d icho . 
HORAC. —¡Oh, sí! T e n g o su visita por m u y in te resan te . ¿Has hab lado 

con él? 
SILVIO.—Dos palabras n o m á s . Ya sabéis q u e es poco c o m u n i c a t i v o . 

P o r lo q u e he podido en tender , esta visita es para deci ros q u e 
a b a n d o n a el servicio d e Su Majes t ad . 

HORAC.—¿Es i n d o l e n c i a . . . ó es locura? 
SILVIO.—Atacado está, según dicen, de locura mís t ica . ¿Le m a n d o 

pasar? 
H O R A C . — S Í , q u e pase a l i n s t an t e . (Vase Silvio. Queda Horacio medita-

bundo.) Cap i t án Acuña , ¿qué significa esa de te rminac ión? L o 
que sea necesi to saber lo sin d e m o r a . 

E S C E N A I V 

HORACIO, LEONARDO ; d e s p u é s S I L V I O , MONTANARI y E S O P O . E n -

t r a L e o n a r d o p o r e l f o r o d e r e c h a , d e u n i f o r m e . S a l u d a c o r t e s -

m e n t e . E s p e r a q u e s e l e m a n d e p a s a r . 

HORAC.—Adelante, señor Cap i t án : t an ta h o n r a como placer rec ibo 
de vues t ra visi ta. Sabed q u e accedí , c o n creces, á las pet ic io-
nes de esos buenos religiosos, por vos, an tes q u e por e l los . S o n 

vues t ros amigos ; os h a n d a d o asi lo . ¿ Q u é m e j o r mo t ivo pa ra 
q u e yo, en n o m b r e d e Dios, les a m p a r e ? 

LEONARDO.—Señor In t enden te d e los tres valles, me h o n r á i s m u c h o 
más de lo q u e merece este pobre so ldado. ' 

HORAC.—Por vues t ro nob le c o m p o r t a m i e n t o en la gue r ra y en las d i -
fíciles comisiones q u e habéis desempeñado , d igno sois de t o d o s 
los h o m e n a j e s . 

LEONARDO.—(Inclinándose.) S e ñ o r . . . 
HORAC.—Y en n o m b r e del Rey os doy expresivos pa rab ienes . (Inclí-

nase de nuevo Leonardo.) Y satisfecha la cortesía, aho ra en t r a 
la sever idad. ¿Es cier to lo q u e o í . . . ? ¿que dejá is el Rea l se r -
vicio? 

LEONARDO—A eso vengo , señor: á supl icaros q u e t ransmitá is á S u 
Majestad mi resoluc ión de a b a n d o n a r la vida mi l i tar . 

HORAC.—Al Rey os liga u n sagrado j u r a m e n t o . 
LEONARDO.—El plazo de mi c o m p r o m i s o con el Rey de Sicilia ha e s -

pi rado ya. Desde ayer soy libre. 
HORAC—(Severo.) Es tá b ien . . . Decidme: ¿desde q u e volvisteis de A l -

bania os encerrásteis en los Franc iscanos? 
LEONARDO.—Sí, s e ñ o r . 

HORAC—La vida claustral , sombr ía y tediosa , p u g n a c ie r tamente c o n 
la l ibre a legr ía mi l i tar . 

LEONARDO—(Con calma Y tristeza en toda la escena.) Desconozco, señor 
I n t e n d e n t e ; esa l ibre alegría . 

HORAC—¿Habéis t en ido a lgún disgusto grave a n t e s ó después d e 
vues t ro viaje á la costa de Albania? 

LEONARDO—La vida h u m a n a , bien lo sabéis , n o es un t e j ido de v e n -
tu ras . 

HORAC—Muy ex t raño me parece q u e en t odo este t i empo n o se os haya 
visto en S i racusa por par te a l g u n a . 

LEONARDO—Anhelaba la q u i e t u d , el s i lencio. 
HORAC—Y en esa soledad l ú g u b r e , habéis m a d u r a d o el p ropós i to d e 

cambia r de vida. 
LEONARDO—Sí , s e ñ o r . 

HORAC—Permitidme q u e sea indiscre to . . . q u e pene t re a t r ev idamen te 
en vuest ro in ter ior . . . (Mirándole fijamente.) Veo , Cap i t án , v e o . . . 
u n a conciencia t u r b a d a . 

L E O N A R D O — T a l v e z . 

HORAC—Y relac iono ese es tado par t i cu la r de conciencia c o n la exa l -
tación q u e , según me h a n dicho, padecéis . . . Me f iguro q u e o s 
aferráis demas iado al rigor de los pr incip ios . Es to n o es p r á c -



t ico, cabal lero Acuña . Conviene hui r de las abstracciones; con-
viene que n o s acomodemos á la rea l idad. . . 

LEONARDO.—Así lo h a g o yo. No hay realidad para mí fue ra de los dos 
sent imientos esenciales: el H o n o r , la F e . 

HORAC.—Sí: m u y santo , m u y b u e n o ; pe ro . . . 
LEONARDO.-(Vivamente.) Fe y H o n o r fue ron s iempre la inquebran tab le 

ley de mi familia. Yo n o hago t ra ic ión á mi n o m b r e ni á mi 
raza . (Conteniéndose.) Pe rdonadme . . . os impor tuno . . . Si queréis , 
os explicaré los mot ivos de mi renunc ia . . . 

HORAC.-No es ocasión. Ya hab la remos despacio. E n t r e tan to , aceptaré 
vuestra renuncia sub condilione. Pero he de re teneros mient ras 
no sepa q u e el Rey se d igna daros licencia. Comprenderé i s que 
es forzoso emplear ciertas formal idades . 

LEONARDO.—Me someto gustoso á cuantas formal idades estiméis n e -
cesarias. 

HORAC.—Extenderéis vuestra r enunc ia a l e g á n d o l o s motivos. . . S i n o 
tenéis prisa, me permit i ré rogaros q u e aguardéis á q u e yo des -
pache a s u n t o s más perentor ios . (Entran MoLtanari, con papeles 
de un proceso, Silvio y Esopo.) 

LEONARDO.—Estoy á vuestras órdenes . 
HORAC.—Dignaos pasar á la biblioteca. Mis libros, mis colecciones ar-

tísticas y numismát icas , h a r á n más breve el rato q u e os tenga de 
espera. LEONARDO.—Gracias, señor. 

HORAC.—Acompáñale, Silvio, y vuelve aquí . (Saluda Horacio; Leonardo 
se va con Silvio por la derecha, primer término.^) 

E S C E N A V 

H O R A C I O , M O N T A N A R I , E S O P O ; d e s p u é s S I L V I O , D E M E T R I O . 

MONTANARI.—(Dirigiéndose á Horacio.) Esta c a u s a . . . 
HORACIO.—Aguarda. (Permanece frente á la puerta, siguiendo los pasos a 

Leonardo y Silvio.) 
MONTAN.—(Retrocediendo al fondo.) Esopo , ¿ocurre a lguna novedad? 
ESOPO.—Los Padrotes han vuel to al conven to ; el Cap i tán no . 
MONTAN.—Si n o vuelve, m e j o r para t í . 
ESOPO. — (Displicente.) Es m u y abur r ido vigilar frai les. 
MONTAN.—De m e j o r gana vigilarías á las m o n j a s , ¿eh? 

ESOPO.—Ni m o n j a s n i frailes divierten al h o m b r e solitario. 
MONTAN.—Sobre todo, desde que se les h a n secado las bodegas. 
HORAC.—(A Silvio, que vuelve por la derecha.) ¿Ha dicho algo? 
SILVIO.—Ni una palabra. C o n vago mirar examina las colecciones. 
HORAC.—(Acercándose á Esopo y Montanari.) ¿Quién de vosotros af i rmó 

q u e Bárbara no le ha visto en los Franciscanos? 
MONTAN.—Yo dije q u e le ha visto de lejos, en el coro, en los Oficios. 
E S O P O . — Y le miraba c o m o miran las beatas al santo q u e adoran en la 

cornisa. 
HORAC.—¿Aseguráis q u e n o se han visto de cerca, q u e n o se h a n 

hablado? 
ESOPO.—El lego Sempron io , encargado allí de espantar á las mu je re s , 

me ha dicho q u e la Condesa quiso e n t r a r . . . 
MONTAN.—Pero es evidente, lo sé, que el Prior no le d ió permiso. 
HORAC.—Está bien. 
SILVIO.—¿Queréis que vuelva yo á la biblioteca? P rocu ra ré en tab la r 

conversación. 
HCRAC.—No es preciso. Dejémosle . . . F i jaos en mis órdenes . (Da las ór-

denes en voz baja.) 
DEMETRIO.—(En la puerta de la izquierda, mascullando una ñuta del postre.) 

¿Se han ido ya esos reverendos moscones? ¡Peste del m u n d o ! 
Acosado por ellos vengo desde Palest ina. 

MONTAN.—(Aparte á Horacio.) ¿Nada más? 
HORAC.—Nada más . Sacas del archivo la causa del C o n d e L o t a r i o . . . 

y . . . (A Silvio y Esopo.) Vosotros, ya s a b é i s . . . (A un signo de 
Horacio se retiran los tres.) 

E S C E N A V I 

H O R A C I O , D E M E T R I O . 

DEMET.—¿Has conclu ido? 
H O R A C . —Perdonadme, señor. Daba las órdenes para q u e se anunc i e 

á los Franciscanos vuestra l imosna . Estáis empeñado en u n a 
empresa e s p i r i t u a l . . . No es p ruden te menospreciar las inf luen-
cias de los de a r r i b a . . . 

DEMET.—(Meditabundo.) El C i e l o . . . lo e s p i r i t u a l . . . mu je re s piado-
s a s . . . frailes q u e r ezan . (Vivamente.) Horacio, aumen ta la l i -



m o s n a . Dales sus ten to pa ra seis m e s e s . . . Y aho ra , solos o t ra 
vez, ¿podremos seguir t r a t a n d o del negocio mío? 

HORAC.—Abordémoslo, señor, c o n toda c la r idad . (Permanece en p ie . ) 
Amáis á la viuda de Lotar io y queréis hacer la vues t ra e sposa . 

D E M E T . — T Ú lo has d i c h o . 
H O R A C . — ¿ Y cuál es vues t ro plan? 
DEMET.—¿Mi plan? N i n g u n o . T o d o lo h a r á n mis santos tu te lares 

y t ú . 
HORAC.—Pero . . . 
DEMET. —(Vivamente, con autoridad ejecutiva.) Horac io Maddaloni , 

c u a n d o y o vuelva de P a l e r m o , t odo debe encont ra rse resuel to 
y c o n c l u i d o . Quiero q u e á m i regreso sepa Bárbara m i adora -
ción de su persona; q u e sus vaci laciones, si las hubiere , es tén 
reduc idas á u n decidido consen t imien to , y n o te digo más . 

HORAC. —Bien, s e ñ o r . Ya sabe la Condesa q u e sois m u y r i co . 
DEMET.—Mucho más q u e lo f u é m i h e r m a n o . 
HORAC.—Monopolizáis el tráfico de g r a n o s . . . 
DEMET.—Monopolio d e granos , de pieles, de telas y drogas de Or i en -

te, y d e . . . (Mete la mano en el pecho y saca unas bolsitas que abre.) 
Espéra te un p o c o . . . ¿Ent iendes de perlas? 

HORAC.—Entiendo y colecciono. Poseo a lgunas m u y l indas . 
DEMET.—(Muestra un hilo de gruesas perlas, suspendido de sus dedos.) ¿A 

q u e no son c o m o las m í a s ? . . . Observa esa igua ldad , ese 
or ien te . 

HORAC.— Esto es un sueño , s e ñ o r . Lleváis a q u í una mi l lonada . 
DEMET.—(Sacando gruesas perlas.) Vaya, truchimán: escoge una pare-

ja, y de ahí no pases. 

HORAC.—(Examinando las perlas.) Señor , si vues t ra generos idad n o 
pone límites á m i buen g u s t o — 

DEMET. — A p r o v é c h a t e . . . ¡Cuándo te verás en o t r a ! . . . 
HORAC.—Pues t o m o . . . és tas . (Las toma.) 
DEMET.—(Coge vivamente la mano de Horacio para mirar lo que ha elegi-

do.) A v e r . . . á ver. ¡Ah! perro, me has quitado dos pedazos 
del alma. 

HORAC.—Vos m e las d a i s . . . N o qu i to n a d a . 
D E M E T . — A fe q u e no eres t o n t o . 
HORAC. — Ya lo sabíais, s e ñ o r . 
DEMET. —Tengo más, mucho más de lo que has visto: diamantes, es-

meraldas, rubíes, zaf iros. . . (Guarda las bolsitas.) 
HORAC.—Ya veo, ya veo el de s lumbrado r c a m i n o para llegar al co ra -

zón de la v i u d a . Señor , poned en mis m a n o s este negoc io , y . . . 

DEMET.—¿Lo arreglarás c o n f o r m e á m i deseo? 
HORAC.—Dadme libertad y t i e m p o . . . 
DKMET. —¿Y dándo te l iber tad, p lenos poderes y t i e m p o . . . ? 
HORAC.—Bárbara será vues t ra . 
DEMET.—Bien. Pero este s e r v i c i o . . . H a b l e m o s c l a r o . . . n o será 

g r a t u i t o . 

HORAC.—Natura lmente . Habrá que buscar cierta a rmon ía en t r e 
vues t ra opulencia y la e n o r m e dif icultad de la empresa q u e 
acometeré por vos . 

DEMET.-(Comprendiendo.) Ya, y a . . . He de t ra tar te á lo comerc i an -
te . Asi me gusta á m í . (Suena una campana lejana. El sonido trae 
á la mente de Horacio una idea. ) 

HORAC.—¿Queréis ver á la Condesa? 
DEMRT.—(Turbado, con gran desasosiego. ) ¿ C u á n d o . . . dónde? 
HORAC.—La veréis, sin q u e ella os vea. 
DEMET.-(Inquieto y medroso.) A u n así , t emo que he de t u r b a r m e 

Mi tosquedad , mi barbar ie , me hacen t ímido . ¿Y d ó n d e 
dónde? 

HORAC.—Todas las tardes va á los Franc i scanos . 
DEMET.—(Señalando por la derecha.) Q u e es tán a h í . 
HORAC.—Sale de Cas te l -Tè rmin i apenas" suena el e squ i lón . 
DEMET. - Y a ha sonado, y a . . . (Vuelve á sonar la campana . ' ¡ S a l e d e 

C a s t e l - T è r m i n i . . . 
H O R A C . - P o r a q u í la veo pasar s i empre . (Mirando al fondo.) A ú n n o 

v iene . Sería lástima q u e h o y f a l t a s e . . . 
DEMET.— (Mirando también.) No la veo. 
HORAC. —Aguarda remos . 
DEMET. -S í , y en t a n t o . . . (Muy inquieto y nervioso.) P o r l a Madona 

de Sitza, d ime p r o n t o tus condic iones . . (Vivamente.) ¿ Q u i e -
res es ta tuas , p in turas , camafeos , a r m a s . . . ? 

H O R A C . - E n Rodas , lo sé, compráste is por poco d inero una estatua 
m u t i l a d a . 

DEMET. — ¡Ah! s í . . . Dicen q u e es Diana en el baño . 
HORAC. - ¡Un torso e s p l é n d i d o . . . admirab le expresión d e p u d o r . . . • 
DEMET. —¡Pero si n o t iene cabeza! 
H O R A C . - N o impor ta : por el d i b u j o q u e he visto, paréceme obra de 

Praxi te les . 

D E M E T . - T e advier to q u e t a m p o c o t iene m a n o s . E n Cor fú la dejé 
a r r u m b a d a con o t ros pedazos de m á r m o l . . . Y ahora q u e me 
a c u e r d o . . . T a m b i é n le fa l tan los pies . 

H O R A C . - P u e s manca y coja y acéfala , esa f igura será para m í . 



D E M E T . — P a r a t í . . . Y q u e la M a d o n a d e S i t z a a u m e n t e t u s c o l e c -

c i o n e s . 

HORAC .—Amén. T a m b i é n poseéis u n a Venus Callipige. 
DEMET. - (En la actitud de una mujer que se levanta la falda mirando hacia 

atrás.) ¿Una que está así? 
HORAC.—Es linda, p ican te . La tengo por obra de Scopas . 
DEMET.—Del mismo diablo será . A mí esas bellezas de piedra no me 

dicen nada . Si n o sup ie ra 'que valen dinero, las cambiar ía por 
cualquier aldeana viva, a u n q u e fue ra mal fo rmada , bizca y 
con el a l i e n t o . . . i m p u r o . E n fin, tuya es la V e n u s . 

HORAC.-(Que ha mirado por el fondo.) ¡Ah! ya v iene . 
DEMET.—(Con nervioso estremecimiento.) ¡Bárbara! 
HORAC.—(Señalando al foro izquierda.) M i r a d l a . . . all í . 
DEMET.—¿Dónde, c u e r n o de Satanás? 
H O R A C . —Más a l l á . . | cerca del Calvario, j un to á u n g rupo m u y a i to 

de papiros. 
DEMET.—(Con espasmo de admiración.) ¡Oh, señora mía! ¡Cuánta n o -

bleza en vuestra persona! ¡Qué anda r majes tuoso! 
HORAC.—Bárbara es u n ángel desterrado del Cielo . 
D E M E T . —(Vivamente.) ¡Pues que n o vuelva, no! . . . al Cielo, no.. . Y 

pe rdone la Madona de Sitza. (Se persigna y murmura una ora-
ción.) HORAC.—Sosegaos, señor . La angelical dama será vuest ra . 

DEMET.—Mía se rá . ¿Cerramos t ra to? 
HORAC.—Cerramos trato. Basta, por una par te y otra la palabra h o n -

rada . (Se dan las manos.) 
DEMET.—Valga la palabra como escri tura. Y si fal taras á tu compro -

miso, ¡ay de tí, artista de la justicia y gobernador de las p a -
siones! (Le aprieta la mano.) Si me burlas , encomiéndate á Dios, 
encomiéndate al Diablo . (Apretando más, le sacude la mano. Ho-
racio protesta.) 

HORAC. —¡Ay, ay! (Dolorido.) Soltad, por Cris to . Me lastimáis. 
DEMET.—Para que te quede m e m o r i a de mí, de nues t ro convenio . L o 

dicho, d icho . 
HORAC.—Y h e c h o . 

DEMET.—Vuelo á Pa le rmo. . . veo al Rey . . . vue lo después hacia acá. 
(Entra Filemón por el foro, y se desliza por la izquierda sin que le 
vean.) 

HORAC.—Adiós: os acompaña ré hasta q u e montéis á caba l lo . L a 
F o r t u n a es vuest ra . 

DEMET.—Mía s iempre: oro , fuerza , va l imiento . . . 

HORAC.—Todo lo h u m a n o . 
DEMET.—(A gritos.) No me basta. Quie ro también lo divino: ¡Bárbara! 

(Vase por el foro derecha seguido de Horacio.) 

E S C E N A V I I 

S ILVIO, F I L E M Ó N ; d e s p u é s H O R A C I O . 

FILEM.—(Con gran curiosidad.) Ese b r u t o . . . ¿es Demetr io Paleólogo? 
SILVIO.—Hablad con más respeto. 
FILEM.—Por Cástor y Pol lux , ¿sabes á q u é viene? 
SILVIO.—Antes decidme vos q u é buscáis aqu í . 
FILEM.—(Turbado, dudando.) Pues . . . quer ido abate . . . venía . . . vengo . . . 
SILVIO.—Hace u n ra to ibais con la Condesa hacia los Franciscanos . 
F I L E M . — S í . 
SILVIO.—Y perdisteis el v ia je . 
F I L E M . — N o l o n i e g o . 
SILVIO.—Os di je ron q u e el interesante c a b a l l e r o . . . 
FILEM.—(Vivamente.) Está a q u í . ¿Ha venido el Capi tán por su p rop io 

impulso , ó es q u e . . . ? ¿Le h a l lamado el In tendente? (Entra 
Horacio.) 

SILVIO.—No sé. Mi señor y jefe os lo d i rá . 
FILEM.—(Saludando á Horacio.) Señor i l u s t r í s i m o . . . 
HORAC.—Tranquilícese mi buen an t icuar io . . . Ya he visto que vuelve 

tu señora. (Señalando el fondo izquierda.) ( 

F I L E M . — D e s o l a d a . 
HORAC.—Corre á ca lmar su desasosiego. Dile q u e en m i casa puede 

ver al C a p i t á n . . . 
FILEM.—Volaré á su encuen t ro . ¡Pues n o agradecerá poco . . . ! (Vase 

presuroso por el foro.) 
SILVIO.—¿De veras consent ís que aquí . . . ? 
HORAC. —¿Por qué no? (Con misterio.) Para fines de justicia, de s u p r e -

m o ar te de justicia: tú no comprende rás esto, pobre S i l v i o . . . 
Necesito saber si, e n efecto, la excelsa señora arde en amoroso 
f u e g o . . . 

SILVIO.—¿Y aqu í la observaréis? 
HORAC.—Yo no: tú. Mientras hablan el caballero español y la C o n -

desa, tú entret ienes con pláticas amenas á la esposa de File-
m ó n . No seas hu raño , h i jo , y haz un discreto h e r m a n a j e de l a 
galanter ía y la rel igión. 



SILVIO.—Ya, ya . . . La señora Corne l ia es m u j e r l o z a n a . . . 
HORAC.—Te la llevas á dar u n a vuelta por el j a rd ín y las rocas m a r -

móreas . . . y desde allí observas c o n o jo s de l ince y o ído su t i l . . . 
SILVIO.—Ya v ienen . 

E S C E N A V I I I 

L o s m i s m o s . — B Á R B A R A , C O R N E L I A y F I L E M Ó N . 

FILEM.—(A Bárbara, que viene presurosa, inquieta.) ¿No lo crees? P u e s 
a q u í t ienes á n u e s t r o pode roso a m i g o . . . 

BÁRB. — ¡Horacio! 
HORAC.—(Con gran reverencia.) Gran señora , celebro con el a lma esta 

n u e v a ocas ión de rend i ros t o d o s mis h o m e n a j e s . 
BÁRB.—(Que aún permanece inquieta.) ¡ O h ! . . . b u e n Horacio , sabes co -

r r e sponde r á los beneficios q u e recibiste de mi padre y d e m í . 
HORAC-—(Con mayor rendimiento.) N o necesi to ofreceros una vez m á s 

m i persona y m i va l imiento . 
BÁRB.—(Melancólica.) Grac ias . Mi tr is teza me mueve á la g r a t i t u d más-

q u e me mover í a la fel icidad si la tuviera . 
HORAC.—(Cariñoso, llevándola aparte para hablarle á solas.) ¿Por q u é n o 

conf iá is á vues t ro leal a m i g o las penas q u e os amargan? 
BÁRB.—No gus to de ace rca rme á los pode rosos . 
HORAC.—Sime hubiera is d icho : «Horacio, qu ie ro es to . . . deseo hab la r 

c o n una persona q u e . . . » y o , c reedme, os habr í a f r a n q u e a d o 
la puer ta de los F ranc i scanos . 

BÁRB.—(Con emoción.) ¡Oh, gracias! ¿ C o n q u e tú . . . ? 
HORAC.—Sí: u n a even tua l idad favorab le me permi te faci l i taros la e n -

trevista q u e deseáis . 
BÁRB.—Gracias otra vez y mil, H o r a c i o . Vivo en mor ta les d u d a s -

Q u i e r o verle pa ra saber . . . P e r d o n a q u e n o en t r e en más ex -
pl icac iones . . . 

HORAC.—Ni y o las neces i to . Apremia el t i empo , señora . Pe rmi t i d 
ahora q u e me ret i re . 

BÁRB.—(Pasando junto á Cornelia, gozosa.) ¡Cornelia, al fin...! 
HORAC.—(Cogiendo del brazo á Filemón.) Si el pr imer he lenó logo de Si-

cilia qu ie re ver mis ú l t imas adquis ic iones . . . (Coge dél brazo á-
Filemón y se le lleva por la derecha.) 

E S C E N A I X 

B Á R B A R A , C O R N E L I A , S I L V I O , L E O N A R D O . 

S I L V I O — ( A Cornelia, con urbanidad refinada, cultista.) Más s o n o r o s q u e 
los m u r m u l l o s de vuestra modes t ia , señora , son los gr i tos de 
la F a m a p r e g o n a n d o vues t ro saber . 

CORNEL.—(Con extremos de modestia.) ¡Oh!. . . 
SILVIO—¿Conocéis mi d iser tac ión sobre la abs t inencia de los goces, 

i lus t rada con lugares de S a n Gregor io Nac ianceno , de San' 
Hilar io y de los p ro fanos F i lón y Aristóteles? 

C O R N E L . - L a he leído, y me habéis parecido más f u e r t e en la e r u d i -
c ión q u e e n la doc t r ina . 

BÁRB.—Señor aba te , dec idme: ¿esperaré aqu í m u c h o t iempo? 
S I L V I O . - N o , señora m í a . (Le señala la pueUa de la derecha.) Mirad á esa 

pue r t a , q u e es el Or ien te po r d o n d e aparecerá el sol que a n h e -
láis . 

BÁRB.—Por a h í . . . (Fija los ojos en la puerta.) 
CORNEL—(Completando su juicio.) Prodigáis las citas; bien se os p u e d e n 

apl icar las palabras de S a n Pab lo : Grcrcis ac barbaris, sa-
pienlibus et insipientibus debitor sum. 

SILVIO.—(Modesto y galante.) Acato y agradezco vuest ro sabio d i c -
t a m e n . 

BÁRB.—(En expectación ansiosa, clavados los ojos en la puerta.) ¡Por 
a l l í . . . ! Días pasados desde que n o le veo, ¿cuán tos sois? Ya 
m i memor ia n o sabe c o n t a r o s . . . No veo n a d a . . . ¡Oh, sí! A l -
gu ien v iene . (Pausa. Medrosa se acerca más á la puerta. Aparece Leo-
nardo y se detiene en el umbral. Ambos se miran perplejos, silencio-
sos. Silvio y Cornelia se alejan hacia el foro.) ¡Leonardo! 

LEONARDO.—(Inmóvil, como deslumhrado.) ¡Visión celeste! 
BÁRB. —¡Al fin...! (Corriendo hacia él con arranque amoroso.) 
LEONARDO—(Avanzando.) Dios lo qu ie re . (Se abrazan, permaneciendo 

mudos, vencidos déla emoción.) 
S I L V I O . - ( E n el fondo.) Respetable y lozana señora : si gus tá is de c o n -

templar los restos de la an t igüedad p a g a n a . . . 
CORNEL.-El gent i l i smo n o es de mi devoc ión . E n s e ñ a d m e m o n u -

m e n t o s cr is t ianos, la t u m b a de á lgún m á r t i r . . . 
SILVIO—Por a q u í . (Se alejan; desaparecen por el foro.) 

3 ' 1 



E S C E N A X . 

B Á R B A R A , L E O N A R D O . 

B Á R B . - ¡Suprema dicha después d e agon ía tan larga! 
L E O N A R D O . — V e r t e es el b ien ; verte es la luz, el C i e l o . . . (Se sientan 

frente á frente.) 
B Á R B . - I n g r a t o , i n g r a t o . . . ¿Por q u é desde tu regreso de Albania 

has pe rmanec ido ocu l to en el c o n v e n t o ? . . . ¿Por q u é evi tabas 
verme? 

L E O N A R D O . — R a z o n e s de sup rema d e l i c a d e z a . . . r azones d é c o n c i e n -
cia me movían á encer ra r nues t ro a m o r d e n t r o del p u r o p e n -
samien to escr i to . 

B Á R B . - T u s cartas , sobre t odo las ú l t imas , m e revelan exal tac ión , 
desvarío, una tristeza f ú n e b r e . . . 

LEONARDO.—Las tuyas me h a n revelado u n a tu rbac ión hond í s ima ; 
miedo á la verdad, Bárba ra ; á una ve rdad funes t a q u e ni yo 
ni tú osábamos menc ionar por escr i to . Ya es t i empo de que 
abordemos , a s í . . . a s í . . . t u ros t ro f r en t e al mío; mis mi radas 
c ruzadas con las tuyas , el espantoso i n f o r t u n i o q u e n o s ha t ra í -
do la Fa ta l idad . 

BÁRB. —(Con grande aliento.)' Sí , L e o n a r d o mío : pon f r en t e á mí la v e r -
dad que es t remece y a n o n a d a . A c ú s a m e . . . A q u í me t i e n e s . . . 
De tí acep to el fallo t e r r i b l e . . . el castigo si es menes te r . 

LEONARDO.—¡Si te acuso m e n o s de lo q u e crees! ¡Si n o t e condeno! . . . 
E n r igor , n o debo c o n d e n a r t e . 

BÁRB.—(Con espontaneidad repentina y seca.) ¿Cómo lo supiste? 
L E O N A R D O . — E n t e r a d o del suceso m u c h o an te s de salir de Albania , 

no necesi té más para tener exacto conoc imien to de t o d o . . . de 
todo, amada m í a . . . ¿No sabes q u e yo te llevaba en mi a lma , 
que tu s sen t imien tos eran los míos, t u s ideas mis ideas? 

BÁRB.—Del mismo m o d o te llevo yo á tí en mi a l m a . . . ¡Siempre 
conmigo , L e o n a r d o . . . s iempre tu pensamien to en el mío! 

L E O N A R D O . — M i vo lun tad en tu v o l u n t a d . ¿Qué m e j o r explicación 
puedo dar te de q u e yo adivinara. . .? Separados es taban nues -
t ros cuerpos." Nuestras almas, comun icadas y regidas po r e f l u -
vios misteriosos, f o r m a b a n un a lma sola, y d e todos sus i m -
pulsos, d é todos sus actos, e ran igua lmente responsables . ¡Si 

l a t r a g e d i a e s t a b a e n m i v o l u n t a d , c ó m o n o a d i v i n a r l a t r a -
g e d i a ! 

BÁRB.- (Con estupor, viendo venir la idea.) P e r o . . . n o pensarás que 
L E O N A R D O . —Culpable f u i s t e . . . y o l o f u i m á s . 
BÁRB.—(Espantada.) No, n o . . . tú no. 

L E O N A R D O . ¿No te acuerdas, a m a d a mía? El día an te r ior á t u d e -
h t o nos v imos en el pór t ico del T e a t r o griego, al caer de la 
t a rde Noche serena descendió sobre noso t ros , r o d e á n d o n o s 
de soledad y mister io. H a b l ó nues t ro a m o r sa l t ando d e labio 
en lab io . 

B Á R B . - H a b l ó n u e s t r o a m o r , dec l a rando su pureza i n m a c u l a d a . . . 
(Nerviosa, se levanta.) 

L E O N A R D O . Mientras existiera en t r e noso t ros la bar rera del h o n o r 
del d e b e r . . . ' 

BÁRB. —Sí, s í . . . y n o m b r a m o s al m o n s t r u o , y yo d i j e . 
LEONARDO.-(Vivamente los dos, quitándose uno á otro la palabra de la 

boca.) FUI yo qu ien d i jo : «Es preciso matar lo .» 
BÁRB.—Yo, yo lo dije an tes que t ú . 

LEONARDO.-No, n o : yo f u i el p r imero q u e expresó la idea terr ible 
yo, yo . 

B Á R B . - F a l s o . Recue rda bien. Y o di je esto: «¿Para q u é viven los q u e 
en la tierra n o p roducen n i n g ú n b ien , n i n g u n a alegría?» 

LEONARDO.—Y yo contesté : «Deben mor i r , deben perecer .» 
BÁRB.—Pero no dijiste q u e se le m a t a r a . 
L E O N A R D O . —Sí, lo di je . 
B Á R B . — N o , n o . 

L E O N A R D O . - L O d i je c o n toda el a lma . Mi ciega pas ión anhe laba des-
t ru i r todo obs táculo . 

B Á R B . - N o , mil veces no . Yo fu i q u i e n hab ló de muer t e . A q u í está 
mi memor ia para dar t e s t imonio . 

LEONARDO.-(Con solemnidad.) A q u í está mi conciencia , q u e c o n voz 
clara y terr ible me dice que f u i el verdadero ma tador de L o -
tar io . 

BÁRB. —(Protestando airada.) F a l s o . . . No es v e r d a d . 

LEONARDO. - U n espíritu d u e ñ o del t u y o , d u e ñ o t ambién de tu v o l u n -
tad, dió el impulso á tu m a n o . 

BÁRB. - P e r o ese espíri tu n o pudo ser el t uyo . (Con gran ternura.) T ú 
eres generoso y b u e n o . . . 

LEONARDO - ( C o n intensa melancolía.) P o n g a m o s en nues t ro a m o r la 
piedad que u n o y o t ro m e r e c e m o s . . . Soy c r i m i n a l . . . P o r c r i -
minal me tuve al conocer la m u e r t e de Lóta r io ; y c u a n d o volví 



d e Albania y pisé tierra d e Sicilia, los r emord imien tos e n c e n -
d ie ron en mí las l lamas del I n f i e r n o . . . L u c h a b a n m i a m o r y 
m i conciencia c o m o fieras incansables , á cual más i r a c u n d a . . . 
E n m i soledad, t u imagen bella RQ me a b a n d o n a b a . . . Te*veía 
sumisa , triste, m e n o s culpable q u e yo , m u c h o m e n o s . . . p o b r e 
m u j e r , débil y a m a n t e , q u e obedecías por exal tación de a m o r 
el m a n d a t o mío. Del fuego d e ese a m o r m e valí yo i n f a m e m e n t e 
p ara encender en tí la l lama del d e l i t o . . . Matarle yo por mí 
propia m a n o s iempre habría sido acc ión cr iminal , pero en a lgún 
m o d o noble , c a b a l l e r e s c a . . . Pero inci tar al c r imen á la m u j e r 
a m a d a . . . ¡oh, cobarde , vil lana acción! No, n o p u e d e s e r . . . 
E l h o m b r e es el que m a t a . . . la m u j e r n u n c a . 

BÁRB.—¡Oh! calla, calla, po r Dios: t en piedad de mí . Recobra tu se-
r en idad , recobra la paz de tu a lma. 

LEONARDO.—Ya estoy sereno , y a . . . Recobro la paz de mi a lma e n -
t r egando m i vida miserable á la just icia h u m a n a . 

B Á R B . — ¡ E n t r e g a r t e t ú . . ; inocente! 
LEONARDO.—(Con exaltación.) H e fa l t ado al h o n o r , he a t ropel lado las 

leyes del h o n o r que m i padre g rabó e n m i a l m a . . . H e p i so -
t eado la ley crist iana q u e me enseñó mi santa m a d r e . . . Abra -
zado á la memoria de aquel la m u j e r d e inmacu lada v i r tud , h e 
pod ido buscar y hallar en la fe religiosa el consue lo de m i es-
pír i tu y el alivio de mis t o rmen tos . 

BÁRB.—(Consternada, echándole los brazos al cuello.) Por Dios, L e o n a r d o , 
vue lve en tí; despierta de ese horr ible d e l i r i o — 

LEONARDO.—Yo n o deliro, amada mía . 
BÁRB. —¡Acusarte t ú , L e o n a r d o ! . . . N o p u e d e ser, n o s e r á . . . n o lo 

cons i en to . 
LEONARDO.—(Con firme convicción.) Debo y qu ie ro hacer po r tu a lma y 

la mía lo que hizo Cristo po r toda la H u m a n i d a d . 
BÁRB.—Padecer. 
LEONARDO.—Padecer y amar . . . todo es lo mi smo . 
BÁRB.—(Apartándose de él.) ¡Ah! Ya olvidaba q u e eres español , de esa 

raza de hidalgos ext ravagantes , en loquec idos por la l eyenda 
cabal leresca; de esa raza en que hombres vigorosos se lanzan á 
ideales batal las cont ra enemigos imaginar ios , y c o n s u m e n su 
vida en ensueños de perfección ó de sant idad insana . 

LEONARDO.—Caballero soy! caballero cris t iano, y como cris t iano y 
c o m o cabal lero he d e restablecer en el a l tar de mi alma lo q u e 
v i l l anamente a r ro j é d e él: el H o n o r y la Fe . 

BÁRB.—Pero n o h a r á s lo q u e has dicho. Acusar te no. 

LEONARDO.—Mi resolución es i nqueb ran t ab l e . N o te obst ines en d i -
suad i rme de el la. 

BÁRB.—No lo harás . 
L E O N A R D O . — L O haré : t a n cierto c o m o nos a l u m b r a el sol . 
BÁRB. —(Afligida, desesperada.) N o me amas , n o me has a m a d o n u n c a . 
L E O N A R D O . —Con loca pasión te a m é . Q u i e r o r e a n u d a r e l v íncu lo d e 

a m o r en m e j o r e s p a c i o . . . 
J3ÁRB.— ¿ D ó n d e ? 
LEONARDO.—Allí d o n d e sin sombra d e m a l a l g u n o pueda el a m o r 

nues t ro ser d ivino, inefab le . 
BÁRB.—Divino, inefable , puede ser a q u í . (Le abraza, queriendo con-

quistarle por la ternura y la pasión humana.} Idolo i n g r a t o . . . ¿ n o 
te halaga la idea de pasar j u n t o á mí toda la vida q u e n o s resta? 
¿ T a n poco vale esta m u j e r que n o la sobrepones á tu loca idea 
del H o n o r y de la Fe? . . . ¿No me ves? ¿Mi ros t ro , m i a l iento , la 
luz de mis o jos , n o son nada para tí? 

LEONARDO.—(Dejándose vencer por un instante, como si cediera á los halagos 
de ella.) E n c a n t o mío , i lusión mía : t u ros t ro , tu a l ien to , t u m i -
rada , son toda la Naturaleza , son toda la vida terrenal . . . s o n . . . 
(Rechazándola de improviso.) No, n o . . . Y o qu i e ro para los dos vida 
m á s a l ta . 

BÁRB.—Fundémosla en n u e s t r o a m o r , en nues t ra u n i ó n e t e r n a . . . 
H u y a m o s . 

LEONARDO.—(Con bravura.) ¿Huir yo? ¡Qué locura! So ldado , j a m á s 
volví la cara al peligro; pecador , miro c o n semblan te se reno 
la expiación que Dios me e n v í a . 

BÁRB.—(Con más energía.) H u y a m o s . (Le coge de un brazo; quiere lle-
vársele.) 

LEONARDO.—Imposible . 
BÁRB.—Salgamos sin que nad ie n o s v e a . 
LEONARDO.—No. (Forcejean.) 
BÁRB.—Yo lo quiero , yo lo m a n d o . (Aparece Horacio en la puerta de la 

izquierda, segundo término.) ¡Horacio! 

E S C E N A X I 

L o s m i s m o s . — H O R A C I O . 

HORAC.—Perdonadme, señora . V e n g o á cumpl i r u n deber de jus t ic ia . 
BÁRB,—Bella y soberana es la justicia c u a n d o practica la divina ley. . 
HORAC.—Vos amáis la l e y . 



BÁRB.—Tanto c o m o t emo á los ciegos q u e la e j e c u t a n . 
HORAC.—Indagaciones recientes nos h a n revelado al m a t a d o r d e 

vues t ro e sposo . C a p i t á n , sois cu lpab le . 
LEONARDO.—Vos lo decís y basta. 
BÁRB.—Falso, f a l s o . . . Y o soy la única cu lpab le . 
HORAC.—Señora, por salvarle os a c u s á i s . . . ¡Hermosa abnegac ión! 
BÁRB.—No es a b n e g a c i ó n . . . es la v e r d a d . 
LEONARDO.—(Con entereza.) La verdad h e d i c h o . E l cu lpable soy y o . 
HORAC.— OS creo, Cap i t án ; creo en vuestra c u l p a . 
BÁRB.—(Consternada, suplicante.) Horac io , compadéceme . Qu ie ro su 

l iber tad , la p ido , la r e c l a m o . 
HORAC.—La t e n d r é i s . . . C a l m a o s . Soy vues t ro me jo r a m i g o . C o n -

fiad en m í . (A Leonardo.) Daos preso . (Leonardo saca su espada 
para entregarla.) 

BÁRB.—(Con grande aflicción.) ¡Quie ro su v i d a . . . q u e es mi vida! 

F I N D E L A C T O S E G U N D O 

ACTO TERCERO 

Explanada entre el palacio de la Intendencia y el jardín de Horacio. 
Dan sombra á la escena corpulentos pinos, que se extienden hasta un 
término lejano formando bosque.—A la izquierda, la Intendencia, 
de estilo Renacimiento, con pórtico saliente y doble escalinata: una 
de las ramas de ésta se desarrolla frente al público. En primer tér-
mino, junto á la Intendencia, un edificio estrecho, de estilo norman-
do, cotí una sola puerta, reforzada de hierros: es la cárcel.—A la 
derecha, en un muro adornado con bajo-relieves de la antigüedad 
helénica, la puerta del jardín de Horacio. Rosales trepadores plan-
tados dentro extienden sus ramas floridas por el caballete.—Hacia 
el fondo, á la derecha, en una clara del Pinar, se ven las ruinas 
del templo de Ceres.—A mayor distaiicia, por entre los troncos de 
pinos, se divisa la ciudad de Siracusa, y tras ella una faja de mar. 
—En primer término, frente al jardín de Horacio, un banco de 
piedra. Es pleno día. 

E S C E N A P R I M E R A 

S I L V I O , EL CONTADOR DE LA INTENDENCIA, EL COMISARIO DE 

M O N T E S , EL VISITADOR GENERAL , q u e s a l e n d e l p a l a c i o d e l a 

I n t e n d e n c i a ; d e s p u é s E s o p o . O y e s e r u m o r l e j a n o d e a l e g r í a 

p o p u l a r . 

CONTADOR.—(Mirando á la ciudad.) Veloz como el r a y o corre la no t i c ia 
por toda S i racusa . 

COMISARIO.—Y según el par te , f u é la más descomuna l batalla q u e ha 
visto E u r o p a . 

SILVIO.—Feroz pelea en t r e t i tanes . 
VISITADOR.—Repetid, que r ido aba te , pues ya lo olvidé, el n o m b r e d e 

ese pueblo g lo r ioso . 



BÁRB.—Tanto c o m o t emo á los ciegos q u e la e j e c u t a n . 
HORAC.—Indagaciones recientes nos h a n revelado al m a t a d o r d e 

vues t ro e sposo . C a p i t á n , sois cu lpab le . 
LEONARDO.—Vos lo decís y basta. 
BÁRB.—Falso, f a l s o . . . Y o soy la única cu lpab le . 
HORAC.—Señora, por salvarle os a c u s á i s . . . ¡Hermosa abnegac ión! 
BÁRB.—No es a b n e g a c i ó n . . . es la v e r d a d . 
LEONARDO.—(Con entereza.) La verdad h e d i c h o . E l cu lpable soy y o . 
HORAC.— Os creo, Cap i t án ; creo en vuestra c u l p a . 
BÁRB.—(Consternada, suplicante.) Horac io , compadéceme . Qu ie ro su 

l iber tad , la p ido , la r e c l a m o . 
HORAC.—La t e n d r é i s . . . C a l m a o s . Soy vues t ro me jo r a m i g o . C o n -

fiad en m í . (A Leonardo.) Daos preso . (Leonardo saca su espada 
para entregarla.) 

BÁRB.—(Con grande aflicción.) ¡Quie ro su v i d a . . . q u e es mi vida! 

F I N D E L A C T O S E G U N D O 

ACTO TERCERO 

Explanada entre el palacio de la Intendencia y el jardín de Horacio. 
Dan sombra á la escena corpulentos pinos, que se extienden hasta un 
término lejano formando bosque.—A la izquierda, la Intendencia, 
de estilo Renacimiento, con pórtico saliente y doble escalinata: una 
de las ramas de ésta se desarrolla frente al público. En primer tér-
mino, junto á la Intendencia, un edificio estrecho, de estilo norman-
do, con una sola puerta, reforzada de hierros: es la cárcel.—A la 
derecha, en un muro adornado con bajo-relieves de la antigüedad 
helénica, la puerta del jardín de Horacio. Rosales trepadores plan-
tados dentro extienden sus ramas floridas por el caballete.—Hacia 
el fondo, á la derecha, en una clara del Pinar, se ven las ruinas 
del templo de Ceres.—A mayor distaitcia, por entre los troncos de 
pinos, se divisa la ciudad de Siracusa, y tras ella una faja de mar. 
—En primer término, frente al jardín de Horacio, un banco de 
piedra. Es pleno día. 

E S C E N A P R I M E R A 

S I L V I O , EL CONTADOR DE LA INTENDENCIA, EL COMISARIO DE 

M O N T E S , EL VISITADOR GENERAL , q u e s a l e n d e l p a l a c i o d e l a 

I n t e n d e n c i a ; d e s p u é s E s o p o . O y e s e r u m o r l e j a n o d e a l e g r í a 

p o p u l a r . 

CONTADOR.—(Mirando á la ciudad.) Veloz como el r a y o corre la no t i c ia 
por toda S i racusa . 

COMISARIO.—Y según el par te , f u é la más descomuna l batalla q u e ha 
visto E u r o p a . 

SILVIO.—Feroz pelea en t r e t i tanes . 
VISITADOR.—Repetid, que r ido aba te , pues ya lo olvidé, el n o m b r e d e 

ese pueblo g lo r ioso . 



SILVIO.—Waterlóo. 
Los TRES.—(Repitiendo con acento solemne.) ¡Wa te r lóo ! 
CONTAD.—Horacio estará c o n t e n t í s i m o . 
SILVIO.—Como q u e este s,uceso v iene á dar real idad á sus ideas . Dice 

H o r a c i o . . . (Agrúpanse los tres, ansiosos dé oirle) q u e la caída del 
coloso cambiará la faz del m u n d o . 

COMISAR.—Que todo volverá al es tado pr imero , ¡justo! 
S I L V I O . — Q u e en las nac iones europeas , h o m b r e s y cosas serán lo q u e 

f u e r o n antes de la funes t ís ima Revo luc ión f rancesa . (Asienten 
todos con aspavientos.) 

ESOPO.—(Sofocado, por el foro: trae en el cinto un manojo de llaves.) Po r 
m i bendi ta madre , que hacía falta este W a t e r l ó o . . . falta ha -
c í a . . . para qu i t a r penas . E l m u n d o es cada día más t r i s te . (Se 
limpia el sudor de la frente.) 

SILVIO.—Esopo, ¿has c o m u n i c a d o todas las órdenes? 
ESOPO.—Si hab la ran mis piernas , os d i r ían lo q u e han co r r i do . Orden 

al puer to para q u e empavesen los barcos; o rden á la C iudade la 
para que hagan salvas; o r d e n á frailes y m o n j a s pa ra q u e r e -
p i q u e n las campanas ; o rden á la Sant í s ima Catedra l para q u e 
se can te el Te Deum... 

SILVIO.—Falta la o rden al S índico para q u e m a n d e p o n e r en cada 
plaza un tonel de v ino . 

ESOPO.—(Con viveza.) P o r Baco y sus pellejos, esa o rden n o me dis-
te is . 

S I L V I O . —Creí q u e la ad iv inabas , q u e la p resen t í as . 
CONTAD.—Ya estás andando , buen E s o p o . 
VISITAD.—¡Alegría pública, vino libre! 
ESOPO.—El h o m b r e soli tario n o se alegra con el pueb lo . 
COMISAR.—En tu casa te alegras t ú . 
ESOPO.—En mi cueva celebro yo la paz de E u r o p a . (Flemático, diri-

giéndose á la puerta de las prisiones.) 
CONTAD.—Clavero de la cárcel, el gemir d e los presos a r ru l la t u s b o -

r racheras . (Esopo abre; recoge una cesta, que alguien le da desde 
dentro, y vuelve á cerrar.) 

SILVIO.—(Impaciente.) Pero esa o r d e n . . . ¿A q u é esperas? 
ESOPO.—(Con calma y acritud.) De paso t epgo q u e hacer mis provisio-

nes . P iernas , v o l a d . (Vase sin prisa, canturriando una canción 
triste.) 

SILVIO.—No descuidarse , amigos. Horac io ha d ispues to que al Te 
Deutn asista el personal comple to de la In t endenc ia , Magis t ra -
tura , Policía, Recaudac ión , Clases sedentar ias . 

VISITAD.—De gran ga l a . 
CONTAD.—De r igurosa e t i que ta . 
SILVIO.—Naturalmente. Cada cua l se vista con su me jo r r o p i t a . . . 

E n c a r g a d á todos q u e n o olviden ponerse c u a n t a s cruces t e n -
g a n á mano , así ex t ran je ras c o m o nac iona les . 

C O M I S A R . —¿Y el que n o las posea, ó las h a y a . . . ext raviado? 
S I L V I O . — Q u e las supla ó las imite c o n medal las religiosas de las m á s 

luc idas . Vaya, n o h a y q u e perder t i e m p o . A las once , a q u í 
t odo el m u n d o . (Se dirige al jardín.) 

Los TRES.—Vámonos, v á m o n o s . . . (Vanse por el foro izquierda. Aparece 
Bárbara por el foro derecha.) 

E S C E N A I I 

B Á R B A R A , C O R N E L I A , R O S I N A . 
" j • ¡J" 

BÁRB.-(Llamando.) ¡Silvio, aba te Silvio! (Este ño la oye y entra en el 
jardin.) 

CORNEL.—No te ha o í d o . 
BÁRB.—Locos a n d a n todos a q u í con eso d e W a t e r l ó o . (A Rosina.) 

Vuélvete á las ru ínás . A l imen tadme vosotras la hoguera ; ob -
servad los colores de la l lama y los giros del h u m o . . . Busca 
el brezo ro jo y la a n é m o n a si lvestre . 

ROSINA .-Allí los hay. (Recoge flores silvestres entre los pinos.) 
C O R N E L . - H i c i s t e vo to de n o acercar te más á estos lugares tristes, y 

ya estás o t ra vez f ren te al odioso case rón de la Jus t ic ia . 
BÁRB.—La Justicia me aterra y me a t r a e . A q u í vengo sin q u e r e r v e -

n i r . (Señalando la puerta baja de la izquierda.) Esta puer ta g u a r -
necida de t an tos hierros, c o n d u c e á la pr is ión de L e o n a r d o . . . 
Allí reside el execrable T r i b u n a l que le ha sen tenc iado , y 
aqu í . . . (Señala á la derecha.) Es te es el j a rd ín d e Horacio , de la 
esfinge,' á qu ien he pedido una so luc ión sin ob tene r respues ta . 

CORNEL.—(Cariñosa.) Bárbara quer ida , vuelve tus o jo s al Dios de Mi-
sericordia y de Just icia , p i d i é n d o l e . . . 

B Á R B . - A ese Dios, y á todos los dioses p ido, y n i n g u n o m e e scucha . 
C O R N E L . —¿Y crees que esos ri tos superst iciosos, esas hogueras e n a l -

tares ro tos , o lvidados , te r eve la rán el porven i r obscuro? 
BÁRB.—Creo y n o c reo 

ROSINA.—(Vuelve, mostrando unas matas.) ¿Es esto, señora? 



BÁRB.—Sí. C u a n d o la hogue ra esté m u y viva, echaremos en ella r o -
sas d e s h o j a d a s . . . ¿No hay por a q u í rosas? (Mirando á las enre-
daderas del muro. Abrese la puerta del jardín, y aparece Horacio. 
Trae en la mano un gran ramo de losas.) 

E S C E N A I I I 

L o s m i s m o s . — H O R A C I O . 

B Á R B . — (Asombrada de verle.) ¡Horacio! 
H O R A C . - Rosas hay; pero éstas n o son para el f u e g o . 
B Á R B . — ¿ S a b í a s . . . ? 
HORAC.—(Bondadoso.) E l t i r ano t odo lo ve, todo lo oye y todo lo sabe . 
B Á K B . - ( A Horacio.) T u semblan te r i sueño, t u s palabras dulces , me 

parecen de feliz augu r io . ¿ P u e d o e s p e r a r . . . ? ¿Es ya ocasión 
d e q u e me digas tus c o n d i c i o n e s . . . ? 

HORAC.—Ocasión es, s e ñ o r a . . . He salido á b u s c a r o s . . . 
B A R B . — ¿Quieres q u e vayamos á Cas te l -Tèrmin i? 
HORAC.—Dispongo de poco t i e m p o . . . H a b l a r e m o s a q u í . 
CORNEL.—(Aparte á Rosina.) E s t o r b a m o s . . . (Se van por el fondo.) 

E S C E N A I V 

B Á R B A R A , H O R A C I O . 

HORAC.—Sentaos aqu í , s eñora . (Le señala el banco de mármol.) Y an te s 
q u e yo tenga el h o n o r de sen ta rme á vues t ro l ado , d ignaos 
aceptar estas rosas, q u e para vos he cogido en mi j a r d í n . S o n 
de rosales t ra ídos de Je rusa l én , y p lantados aqu í po r m i p ro-
pia m a n o . 

BÁRB.—(Recelosa, deteniendo su mano al intentar coger el ramo.) ¡De Je-
rusa lén! 

H O R A C . —Del lugar sagrado q u e vió la pasión y muer te de Nues t ro 
R e d e n t o r . (Bárbara no se decide á coger el ramo.) T o m a d l a s sin 
rece lo . 

B Á R B . — (Con lentitud.) Del R e d e n t o r . . . sí , s í . (Coge al fin las rosas.) 
H O R A C . — H e p rocu rado qui tar les las espinas; pero a lguna q u e d a r á 

tal vez q u e se clave en vuestros dedos y os cause u n leve do -
lo r . . . y la pérdida de u n a gota de vues t ra preciosa s a n g r e . . . 
Pero eso n o es n a d a . . . 

BÁRB.—¡Qué hermosas s o n ! . . . ¡y q u é rica f r a g a n c i a ! . . . Si es tas flo-
res signif ican tu conformidad con mis deseos, a u n q u e me i m -
p o n g a s a lgún sacrificio, bend i to seas, Horac io . 

HORAC.—Vuelvo á decíroslo: yo miro s iempre á vues t ro bien, á vues -
tra paz. 

BARB. —Pues mi paz y mi bien sólo puedes conseguir los d e c l a r a n d o 
i n o c e n t e á L e o n a r d o y pon iéndole en l iber tad. 

HORAC.—Ya sabéis q u e el T r i b u n a l le ha s e n t e n c i a d o . . . 
BARB.—Entre nosot ros , q u e bien nos conocemos , n o significan nada 

esas sen tenc ias terroríficas. E n una de tus manos está la m u e r -
te, en otra la vida. 

H O R A C . - A u n q u e así sea, s e ñ o r a . . . yo me a t revo á p regun ta ros : 
¿por q u é dais t a n t o valor á la l iber tad de ese hombre , u n loco , 
u n míst ico, q u e os har ía más d e s g r a c i a d a ? . . . 

BARB.—Sobre esto n o admi to r azonamien tos . Qu ie ro su l ibertad, 
qu i e ro su vida. Si él es místico, yo t ambién , á mi m o d o . . . 
Hablemos pon toda c lar idad: sabiendo, c o m o sabes, la verdad 
de aquel terr ible suceso, ¿por q u é n o persigues al verdadero 
cr iminal hasta sacarlo á luz y darle el castigo q u e m e r e c e . . . ? 

H O R A C . - P o r q u e eso sería sacrificar la Justicia eficaz á la Justicia 
abs t rac ta , y a l te rar sin n i n g ú n resul tado práct ico la a r m o n í a d e 
las cosas . 

BÁRB.—¿Y q u é en t i endes por a r m o n í a de las cosas? 
H O R A C . —El sos tener hechos y pe rsonas en el" es tado q u e t o m a n po r 

sí, con la e spon tane idad de su propio des t ino. Una larga expe -
r iencia me ha enseñado el f u n d a m e n t a l pr inc ip io de todo g o -
bierno. 

BÁRB. — ¿ C u á l es? 

HORAC.—Conducir los sucesos con el arte necesar io pa ra q u e las 
cosas estén s i empre d o n d e e s t u v i e r o n . . . Ya habéis visto q u e 
me ped ían r e fo rmas y m á s r e f o r m a s . . . « Q u e todo está malo y 
es preciso q u e esté me jo r .» Y o he tenido q u e hacer r e f o r m a s , 
p e r o de pura apariencia y p a l a b r e r í a . . . Parece q u e he r e f o r -
m a d o y no es verdad. T o d o es como fué . 

BÁRB. (Reflexiva.) ¡Volver s iempre a l es tado pr imero! ¿Y c u a n d o lo s 
sucesos se van á d o n d e qu ie ren? 

HORAC.—Se les tuerce , se les e n c a r r i l a . . . para q u e t o r n e n á su p r in -
c i p i o . . . Ya veis: la Histor ia misma me da la r azón . E s t e 



W a t e r l ó o q u e h o y ce lebramos no es más q u e el g r i to de u n 
m u n d o que dice: «Quie ro ser lo q u e fuí .o 

BÁXB.—Sofista, n o te valen tu s en redos~Por del icadeza, h o y n o pen-
saba y o apelar á t u v e n a l i d a d . . . a r t í s t ica . Pues tú lo quieres , 
allá voy. . . Pon precio á mis deseos. Ya sabes que poseo obras de 
ar te de mér i t o ex t raord inar io : tapices persas, cuadros , joyas. . . 

HORAC.—(Vivamente.) N o sigáis, señora . Si la a rmon ía q u e persigo 
afectase á mi par t icular interés y á mis gus tos de ar t i s ta , n o va-
cilaría en acep t a r . Pe ro n o me habéis c o m p r e n d i d o . E n este 
caso, C o n d e s a , m i ro á la a r m o n í a vues t ra con el m u n d o , cou 
la sociedad. 

BÁRB.— ¿ Q u é quieres decir? ¿ Q u é a r m o n í a s son esas? (Sublevándose 
con Ímpetu altanero se levanta, conservando en su mano el ramo.) No 
más , n o más , d iablo de la Jus t ic ia . 

HORAC.—Calma, señora mía , ca lma: os lo supl ico . 
BÁRB.—Concluye Qu ie ro u n a palabra seca, t e r m i n a n t e . 
HORAC.— La t e n d r é i s . . . ¿Sequedad me pedís? P u e s . . . la l ibertad de 

L e o n a r d o habéis de comprá rme la c o n vuestra l iber tad . 
BÁRB.—(Echándose atrás.) ¡Con la mía! 
H O R A C . — (Refinado y sutil.) C o n parte de la vues t r a . . . po rque , en r igor , 

sólo perderéis vuestra l iber tad en lo f o r m a l y ex t e rno . ¿Queré i s 
que os lo expl ique m e j o r , ó me habéis en t end ido ya? 

BÁRB.—Entiendo, sí . E n s u m a , el precio de tu misericordia e s . . . 
que yo contra iga segundas nupc ias . 

HORAC.—Sí, s eñora . Mis condic iones , ya lo veis, se inspi ran e n la 
idea de vues t ro bienestar . 

BÁRB.—¡Casarme que me case! (Airada.) ¿Y con q u i é n ? . . . No, 
n o y n o . 

HORAC.—Lo s iento por vos . N o podré evi taros una pena h o n d í s i m a . 
BÁRB.—¿Y es condic ión indispensable pa ra q u e L e o n a r d o — ? 
HORAC.—(Con firmeza categórica.) Abso lu tamente indispensable , s e ñ o -

ra Condesa . 
BÁRB.—¡Horacio! (Pasando del enojo á la consternación.) Horac io . . . sé 

generoso; no t r i tures m i corazón deba jo d e esa piedra de m o -
l ino, deba jo de tu horr ible poder . ¿ Q u é daño te hice para a t o r -
m e n t a r m e así? ¿Y qu ién es, qu ién , d ímelo p ron to , ese o t r o 
diablo , ese o t ro diablo c o n qu ien quieres un i rme? ¿Y qué ra-
zón hay para eso? Alguna razón h a b r á . . . d ímela p r o n t o . 

H O R A C . —(Patético.) L lo rad , Condesa , l lorad por vos dolor ida , por mí 
just iciero (Aparece Silvio presuroso por la puerta del jardín de 
Horacio.) 

E S C E N A V 

B Á R B A R A , H O R A C I O , S I L V I O . 

S I L V I O . - (Avanzando.) Señor , Demetr io Paleólogo ha regresado de P a -
l e rmo . 

BÁRB.—(A media voz, casi sin aliento.) D e m e t r i o . . . el h e r m a n o . . . d e . . . 
HORAC.—¿No le recordáis? 
BÁRB. —(Absorta, como alelada.) N o . . . n o le conozco . 
HORAC.—¿Viene con ten to? 
SILVIO.-Su Majestad ha co lmado de obsequios y honores á su a m i -

go ilustre; le ha concedido el t í tulo de Pr ínc ipe de C a n d í a . 
HORAC.—Habréis ad iv inado , g ran señora , q u e es m i propósi to hace -

ros Princesa de C a n d í a . 
BÁRB.-(Sublevándose, altanera.) ¡Oh! bur la es ésta cínica y m a l v a d a . 

(Apártase velozmente de Horacio.) 
HORAC.—(Inmóvil.) Ref lex ionad . 
BÁRB.-(Fuera de sí, frente á Horacio y á bastante distancia.) ¡Villano! 

(Arroja al suelo con fuerza el ramo de rosas.) Mira, mira c ó m o te 
con te s to . (Pisotea con furia el iamo ) ¿Ves lo que hago c o n tu s 
rosas? L o mi smo har ía c o n t i g o . . . cont igo lo .mismo. (Marcan-
do cada pisotón con una palabra airada.) ¡ V i l . . . r e n e g a d o . . . v e r -
dugo! 

HORAC.—Injusta sois. (Sin perder ni un momento su serenidad.) 
B Á R B . - A p á r t a t e d e mí ; v e t e . . . d é j a m e . (Pausa. Hace Horacio una gran 

reverencia y se retira hacia su jardín.) 

S I L V I O . —(Aparte á Horacio, asustado.) F u r i b u n d a es tá , s e ñ o r . . . es u n a 
l e o n a . 

HORAC.—(Benévolo, calmoso.) Sus dioses la conver t i r án en m a n s a c o r -
de ra . (Vanse por el jardín.) 

E S C E N A V I 

B Á R B A R A , E S O P O . 

BÁRB. - (Dir igiendo sus imprecaciones al jardín de Horacio.) Traf ican te e n 
vidas, en muer tes ; cha lán de estatuas, d e h o n r a s . . . (Con gran 
agitación recorre la escena.) Escribiré al R e y . . . Pero ya será t a r -



de . Fata l idad, t iempo, ¿por q u é os habéis u a i d o con t ra mí? 
(Fatigada se sienta en el banco. Oyese el canto triste de Esopo que 
aparece por el fondo. Dirígese á las prisiones; trae colgado del brazo 
el cesto con víveres y botellas. Bárbara, animándose al oirle, le sale al 
paso.) ¡ E s o p o . . . ! 

E s o r o . — ¿ Q u é mandáis , señora? (Su embriaguez tétrica no turba comple-
tamente sus facultades ni le priva por entero de la seguridad del paso.) 

BÁRB.—Tengo q u e hablar te . 
ESOPO.—Aquí tenéis mis o ídos . E c h a d en ellos lo q u e querá i s . (Deja 

la cesta en el'suelo.) 
BARB. —(Queriendo congraciarse.) ¿Llevas ah í tu comida? 
Esopo.—(Alzando los brazos.) ¡Water lóo! 
BÁRB.—¿Qué quieres decir c o n Wate r lóo? 
E E O P O . — Q u e h e m o s de celebrar el gran suceso por el cual t odo el 

m u n d o volverá á ser lo q u e f u é . El m u n d o da vue l tas (Gira so-
bre sí mismo y se para ante Bárbara), y vuelve á estar d o n d e estaba. 

BÁRB. —(Impaciente.) Deja ahora las vuel tas del m u n d o , y r e spóndeme: 
¿ c u á n d o será l levado á la Ciudadela el capi tán L e o n a r d o d e 
Acuña? 

ESOPO.—(En el tono habitual de su misantropía.) Sus días acaban a q u í 
esta t a r d e . . . Le q u e d a n las horas de la C iudade la . 

BÁRB.—(Sin aliento.) Las h o r a s . . . de la C iudade la . 
ESOPO.—Horas l í rgas por ser t r i s t e s . . . cor tas por ser c o n t a d a s . 
BARB.—¿Y crees tú q u e . . . una vez conduc ido á la C i u d a d e l a . . . el 

p o b r e C a p i t á n . . . ? 
ESOPO.—En el f o s o . . . ya s a b é i s . . . verá el Capi tán la cara d é l a 

E t e r n i d a d . . . m a ñ a n a . . . an tes q u e el sol nos dé los b u e n o s 
días. 

BÁRB.—(Dominando su angustia.) ¿Sabes que es inocente? 
E S O P O . — Más inocen te e ra Jesucristo, y ya sabéis lo q u e le p a s ó . 
BÁRB.—Te p regun to si crees en la inocencia del C a p i t á n . 
ESOPO.—(Llevándose la mano al pecho.) Creo . 
BÁRB.—Bien, E s o p o . El desdichado Capi tán pagará con su vida la 

culpa de o t ro , si n o le sa lvamos tú y yo. 
ESOPO.—(Asustado.) ¿Yo, señora? ¿Dónde? 
BÁRB.—Aquí ó e n la Ciudadela , d o n d e sea menos dif íci l . T ú p o -

drás . . . 
E S O P O . —Ni aqu í ni allí p o d r é . 
BÁRB.—Esopo; b u e n o y sencillo Esopo , n o me n iegues tu a u x i l i o . . . 

La recompensa que á tu favor daré será ta l , q u e puedas r e t i -
rar te á una vida descansada, h o n r o s a , f e l i z . . . 

ESOPO.—(Apartándose asustado, tembloroso.) P o r mi madre santísima, 
n o me t e n t é i s . . . (Deja la cesta en el primer peldaño de la escali-
nata.) 

BÁRB. — (Mirandoá todos lados.) ¿ Q u é temes? Nadie nos ve ni nos oye . 
V e n t e luego á Cas te l -Términ i , y a c o r d a r e m o s . . . 

ESOPO.— (Se aparta más.) No , n o . Dejad en paz al h o m b r e so l i ta r io . 
BÁRB. — (Va tras él; le coge por un brazo; trata de ganar su voluntad, evo-

cando recuerdos de ternura dolorosa.) O y e . . . v e n a q u í d e s g r a -
ciado E s o p o . ¿Ya n o te acue rdas d e la p r imera vez q u e me 
viste? Era yo n i ñ a . . . 

E S O P O . —(tecamente, sin mirarla.) Me a c u e r d o . . . E n B e l p a s s o . . . a l pie 
de l E t n a . . . Allí tenía vuest ro padre u n a v i l la . 

BÁRB.—Paseando una tarde c o n mi b u e n padre , v imos u n c u a d r o d e 
i n h u m a n i d a d y salvaj ismo que j amás se borrará de mi m e m o -

ria: v imos á una pobre m u j e r arrastrada con befa y gr i te r ío 
i n f e rna l por una t u r b a de h o m b r a c h o s fe roces , q u e parec ían 
d e m o n i o s . Vi sus brazos magul lados , sus piernas en c a r n e 
v iva . Muje re s más crueles que los h o m b r e s la e scup ían , le 
a r r o j a b a n lodo y c u a n t a inmundic ia e n c o n t r a b a n á m a n o . La 
sang re que velaba el ros t ro de la pobre víct ima n o me d e j a b a 
ver si era hermosa y j o v e n . Después supe q u e era de med iana 
e d a d , bien parec ida , y q u e se l l a m a b a . . . (No recordando bien.) 

ESOPO.—(Con viva emoción durante el relato, la interrumpe sollozando.) 
T o l e m a i s . . . mi madre 

BÁRB.—Detrás de la horr ible proces ión iba un muchacho , u n joven , 
t ambién vapu leado y escarnec ido po r m u j e r e s c o m o fur ias y 
chiqui l los soeces. 

E S O P O . —(Cae sentado en la escalinata, y llora.) No s i g á i s . . . e ra y o . Creí 
ago tada el agua de mis o jo s por t an to y t a n t o c o m o he l lo rado 
esa d e s d i c h a . . . y o t r a s . . . pero n o lo e s t á . . . ya v e i s . . . l l o -
r o . . . Mi m a d r e . . . nació en E g i p t o . Ya m u j e r y casada c o n 
un griego, v ino á Sicil ia. E ra , por decir lo de una vez, hech i -
cera . . . pero hechicera honrada q u e n o hacía mal á n a d i e . (Be-
sando la cruz que hace con los dedos.) ¡Por ésta! Curaba an ima les 
y hasta pe rsonas c r i s t i a n a s . . . Hacía b e b e d i z o s . . . con h o n r a -
dez, s e ñ o r a . . . para encender ó apagar el fuego de a m o r . . . 
E l l o es q u e nos a c u s a r o n de robar n iños : ca lumnia y m a l -
querenc ia de envidiosos, de d o n d e vino el q u e aquel los pe r ro s 
nos a r r a s t r a r a n . . . 

BÁRB.—No perecisteis aque l día por intercesión mía y d e mi p a d r e . 
Di, ¿no rae lo agradeciste? 
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ESOPO.—Agradecimos, s í . . . n o s a l eg rábamos de v i v i r . . . 
BÁRB. —¡Ay, Esopo! Consegu í de mi padre a q u e l beneficio á fue rza 

d e r u e g o s . . . á fuerza de l á g r i m a s . . . Es te rostro q u e v e s . . . 
m í r a m e (Asombrado, la mira Esopo), este ros t ro se ha bañado en 
l l an to por t u madre , p o r t í . . . ¿Y n o agradeces car idad tan 
g rande? 

ESOPO.—(Se retira asustado.) Agradezco, señora el benef ic io . 
BÁRB.—(Con grande energía.) P u e s págamelo págamelo ahora , ó te 

t endré po r u n m o n s t r u o de i n g r a t i t u d . 
ESOPO.—¡Por mi m a d r e sant í s ima! 
BÁRB.—Invócala, invócala , pa ra q u e n o falte en tu a lma la c o m p a s i ó n . 
ESOPO.—Mi m a d r e es m i conciencia , mi rel igión; ella me gob ie rna y 

me dice t o d o lo q u e t engo q u e h a c e r . 
BÁRB.—Murió aque l la infeliz 
ESOPO.—Murió, sí . E n el Pu rga to r io la tenéis , l impiándose de sus 

cu lpas , y todas las noches viene á ve rme , y me dice 
BÁRB.—¡Y crees eso! ¿De veras la ves, la o y e s . . . ? 
E S O P O . —¡Que si la veo! Su cuerpo y cara son pura ceniza b lanca; 

sus o jo s c o m o dos ca rbones encendidos . Ella me cuen ta sus 
mart i r ios en aque l f u e g o q u e n u n c a se apaga; y o á ella mis 
a m a r g u r a s en esta so ledad . 

BÁRB.—Pues si t u m a d r e es tu conciencia , te habrá d icho q u e t engas 
compas ión del pobre r e o . 

ESOPO.—(Displicente.) No me ha d icho eso: que no , q u e n o . 
BÁRB.—Esopo, amigo , t en p i edad . (Queriendo despertar en él la codi-

cia.) Oye, o y e . (En voz baja.) A los guard ias de a q u í , c o m o á 
los d e la Ciudadela , puedes desde luego ofrecer en mi n o m b r e 
todo el o ro que q u i e r a n . . . y á tí (Afectando jovialidad para 
ponerse á su nivel.) Oye sé q u e te gusta el v i n o . . . No me 
c o n f o r m a r é con dar te u n tonel del m e j o r q u e poseo T e d a -
ré , á más del v ino , la viña q u e lo p r o d u c e . 

ESOPO.—(Concierto embeleso.) ¡La viña! 
BÁRB.—¿Te acuerdas de aquel la v iña de Belpasso? ¡Soberana v i ñ a , 

que da el m e j o r v ino d e Sicilia! 
ESOPO.—(Como en éxtasis, asociando el Waterlóo á la idea de embriaguez.) 

¡Water lóo! 
BÁRB.—¡Incomparable licor, q u e co lma de alegría el a lma del mor ta l 

d ichoso q u e lo bebe! 
ESOPO.—(Con gran esfuerzo sobre sí para librarse de la sugestión.) No, no . . . 

n o m e t e n t é i s . . . Ten tac iones y malos pensamientos , h u i d del 
h o m b r e sol i tar io. 

BÁRB.-(Iracunda.) Miserable, ¿qué dices? 

- A c á r e m e Dios! ¡Madre 

E Í o T o - N o n § n o a d 0 ' M é C O T S ¡ V 0 ' 7 t U m a d r e t e bendecirá. 
dre n o me" H ^ 0 ° q U ¡ e r e ' <Se ^ el cráneo.) Mi ma-r e n o m e deja ser compas ivo . 

BARB. —¡Imbécil! 
E S O P O . - M Í madre n o quiere que salve al Cap i t án . 
D A R B . - ¿ N O has dicho que le crees ¡nocente? 
fcsopo. —¡Pues por inocente , señora! 
B A R B . - ¡ R e d o m a d o b r ibón , asesino' 

BÁRB.—¡Blasfemo, imp ío ' 

® o „ . _ P „ r c a d a c u , p a t ) l e q u e M U E R A > N O L E Q U ¡ [ A M Á ¡ Q U E T R E S 

BÁRB.—¡Bellaco, a lma de hiena! 

E S O P O . - S a n g r e de inocentes es la que salva \ i ¡ m , < , 

m s t t í K S g g 
E S S s a s s BARB. -(Horrorizada, á la derecha, viéndole partir.) ¡ Inmunda charca lie T A X T ^ " " r e l Í § ¡ Ó n ' y - sabaadlfa 

ESOPO.— (En la puerta.) E n cosas de rel igión, no . (Suena e. primer cafio-
nazo de „ salva que anuncia el Tí Z W Esopo sufre una sacudida y 
exclama con fuerte voz:) ¡Water lóo! (Abrese la puerta p o r d n L 
Entra Esopo canturriando.) V "eniro. 

BÁRB.-(Viéndc^ desaparece,, B o r r a c h o , v u e l y e á t u s o l e d a ( J 

s a . . . Alguien s a l e . . . E s Mon tana r i . 



E S C E N A V I I I 

B Á R B A R A , M O N T A N A R I ; d e s p u é s S I L V I O . 

M O N T A N . — ( E n la puerta de la prisión. Viste toga negra, peluca blanca.) 
Seño ra , si teméis las impres iones penosas, debéis r e t i r a ro s . 

BARB.—¿Qué hay , Montanar i? 
M O N T A N . — P u e s n o vienen órdenes en cont ra r io , cumplo las q u e ya 

se me d i e ron . Mando al reo á la C i u d a d e l a . 
BÁRB.—fCon grande entereza.) Alma, n o me a b a n d o n e s . L e veré p a r -

t ir . (Colócase á la derecha, segundo término. Sale Silvio del jardín de 
Horacio.) 

MONTAN.—¿Hay con t rao rden , Silvio? 
S I L V I O . — N o . 

MONTAN.—¿Ni ap lazamiento siquiera? 
SILVIO.—No. (Mirando al interior de la Intendencia, donde se supone que 

van entrando, por otra parte del edificio, los altos funcionarios que 
luego se indican.) Ya l legan los señores que se r e ú n e n aqu í para 
asistir al Te Deum. (Entra en la Intendencia.) 

BÁRB.— (Observando desde la derecha.) L o s pr imates de la Just ic ia ; el 
viejo Taormina , Asesor general , y el venerable Se l inonte , L i -
mosne ro de la In t endenc ia . (A Montanari, indicándole su deseo de 
hablarles.) ¿ P o d r é . . . ? 

M O N T A N . — N O pidáis c lemencia á los que ya sen tenc ia ron . A Horac io 
debéis ped i r la . 

BÁRB. —(Señalando las rosas pisoteadas.) H e pisoteado al m o n s t r u o . . . 
Míra lo . 

MONTAN.—(Con dulzura.) Dominad vues t ra i r a . E n t e n d e o s con H o -
racio . 

BÁRB. —Quie ro hablar con la Jus t ic ia . 
MONTAN.—(Deteniéndola.) Será inút i l . 
BÁRB.—(Intentando gápar su voluntad.) Montanar i , ó y e m e . . . 
MONTAN.—Ahora no. (Compadecido.) Os supl ico, señora , que n o estéis 

a q u í . (Inquieto,, mirando á la izquierda, por donde saldrá Leonardo.) 
BÁRB.—Déjame. Sé mirar mi do lor f r en t e á f r e n t e . (De la prisión salen 

dos guardias-, tras ellos, entre otra pareja de guardias, Leonardo. Viste 
traje civil. Su aspecto es de gran sufrimiento y extenuación.) 

E S C E N A I X 

B Á R B A R A , M O N T A N A R I , L E O N A R D O y G U A R D I A S ; 

d e s p u é s C O R N E L I A . 

BÁRB.-(Asustada retrocede ála derecha, de cara á Leonardo.) ¡Leona rdo 

•) N o W v e r m e e n 

BÁRB. - E n t r e los santos has quer ido colocar te 
LEONARDO.-(Austero y triste.) No aspiro á la san t idad . Aspiro á m i 

redención y á 1a t u y a . (Detiénese un instante.) Sigue mi e j e m -
p l o . . . No temas el deshonor , ni la ignominia , ni la m u e r t e 
ÍIJlSlTicl. 

BÁRB.-(Con pasión, protestando.) Muerte n o . A m o mi vida y la tuya 
La tuya defenderé . No desespero a ú n . ' 

LEONARDO.—¡Pobre a lma, r índete á la verdad! 
BÁRB.—(Valerosa.) No me r indo. Lucha ré hasta el fin 
M O N T A N . — ( A los guardias.) Segu id . 
LEONARDO.-Adiós. (Suena el segundo cañonazo de la salva. Sigue la comí-

tiva presurosa por el foro.) 

BÁRB. - (En el proscenio, viendo desaparecerá Leonardo.) ¡Oh, i n i q u i -
dad sarcasmo de la Ju s t i c i a ! . . . ¡Inspíreme Dios; inspi radme, 
deidades del Cielo y de los abismos! (Montana,i retrocede y entra 
en el palacio. Viene Cornelia por el foro.) 

C O R N E L . - ¡Hija del a lma! ¿Has t en ido valo'r para presenciar > 
BARB.—Valor tengo: ya lo ves. 

CORNEL. -¿Qué esperas? Vámonos d e a q u í . (Empiezan á salir de la 
Intendencia los personajes que van al Te Deum.) 

BÁRB.—No, no : de a q u í n o me m u e v o . 
CORNEL.-(Queriendo consolarla.) No pierdas la e spe ranza . A leún me-

dio h a b r á . . . ° 
BÁRB.-(Mirando á los personajes.) H á y u n o , el m e j o r , el infalible 

(Aparecen Taormina, con toga roja, apoyado en el brazo de un Oficial 
de la Guardia, y Selinonte, en traje episcopal, seguido de dos pajes. 
Siguen dos cúnales, con toga negra y peluca blanca; el Contador el 



C o m i s a t i o y el V i s i t a d o r , en traje c ivi l de gala c o n bandas y cruces-, 

algún militar v i e j o ; g u a r d i a s . P o r el fondo acuden hombres y mujeres 

de l p u e b l o que se agregan á la p r o c e s i ó n . ) 

E S C E N A X 

B Á R B A R A , C O R N E L I A , S I L V I O , M O N T A N A R I , T A O R M I N A , S E L I N O N T E , 

F U N C I O N A R I O S D E L O S Ó R D E N E S J U D I C I A L , C I V I L "V M I L I T A R . 

C O R N E L . - ( Q u e r i e n d o llevarse á B á i b a r a . ) H i j a m í a , d e j e m o s p a s a r e s t a 

m a s c a r a d a . 

B Á R B . — (Desprendiéndose de los brazos de Cornel ia . ) S u é l t a m e . ( A v a n z a 

al encuentro de la comit iva . ) P e r d o n a d , s e ñ o r e s , á e s t a m u j e r i n -

f e l i z q u e o s d e t e n g a u n i n s t a n t e . 

MONTAN . — ( I m p o n i é n d o l e discreción con un g e s t o . ) S e ñ o r a C o n d e s a . . . 

T A O R M I N A . — ( Q u e apenas v e , pregunta á los que le r o d e a n . ) ¿ Q u é p a s a . 

¿ Q u i é n e s ? 

B Á R B . — S o y y o . ¿ N o m e c o n o c e e l n o b l e M a r q u é s d e T a o r m i n a , e l 

fiel a m i g o d e m i p a d r e ? Y v o s , S e l i n o n t e , a m i g o y d e u d o , ¿ t a m -

p o c o m e c o n o c é i s ? 
S E L I N O N T E . — P e r m i t i d n o s . . . V a m o s á la S a n t a C a t e d r a l . . . 

B Á R B . — S í . . . y a s é . . . á d a r g r a c i a s á D i o s p o r la d e r r o t a d e l I m p e -

r i o . Y a c o n s i d e r a m o s la p a t e r n a l a t e n c i ó n c o n q u e e l D i o s 

O m n i p o t e n t e o i r á v u e s t r a s v o c e s g r a v e s , l a s m á s g r a v e s q u e 

s u e n a n e n e l m u n d o . H a s t a n o s o t r o s l l e g a e l e c o q u e t e n d r é i s 

e n la i n m e n s a m a j e s t a d d e l o s C i e l o s . 

M O N T A N . — S e ñ o r a , d e j a d p a s o . . . 

T A O R M . — C o n d e s a B á r b a r a , ¿ t e n é i s a l g o q u e p e d i r n o s ? 

B Á R B . O s p e d i r í a j u s t i c i a . ¿ P e r o á q u é p e d í r o s l o q u e n o s a b é i s d a r ? 

S E L I N O N T E . — E a , b a s t a y a . L l e v a d l a . 

B Á R B . — U n a p a l a b r a s o l a . V o s , S e l i n o n t e , q u e r e p r e s e n t á i s u n T r i -

b u n a l m á s a l t o , c o m o m i n i s t r o q u e s o i s d e l q u e l l a m a m o s 

D i o s d e J u s t i c i a , a l z a d la v o z c o n m i g o p a r a p r e g u n t a r á e s t o s 

J u e c e s l a r a z ó n d e h a b e r c o n d e n a d o á u n i n o c e n t e s a b i e n d o 

q u e l o e s . 

M O N T A N . — S e ñ o r a , r e s p e t a d . . . 

T A O R M . — R e s p e t a d , p a r a q u e n o se o l v i d e e l r e s p e t o q u e p o r v u e s t r o 

l i n a j e m e r e c é i s . 
B Á R B . — T a o r m i n a , h a n c o n d e n a d o á u n i n o c e n t e s a b i e n d o q u e l o 

e s , y v o s h a b é i s c o n f i r m a d o l a s e n t e n c i a i n i c u a . D e s d e c i o s , 

v o l v e o s a t r á s , r e t i r a d v u e s t r o n o m b r e i l u s t r e d e e s e f a l l o i n f a -

m a n t e . V u e s t r a s c a n a s , v u e s t r o c u e r p o e n c o r v a d o , q u e s e i n -

c l i n a y a s o b r e e l s e p u l c r o , d i c e n q u e p r o n t o h a b r é i s d e c o m -

p a r e c e r a n t e e l J u e z g r a n d e . ¿ Q u é l e d i r é i s , T a o r m i n a ? N o e s -

t á b i e n q u e d i g á i s : t S e ñ o r , p r e v a r i q u é p o r q u e e l t i r a n u e l o m e 

d a b a u n e s t i p e n d i o c o n q u e r e m e d i a r m i r u i n a . » 

T A O R M . — ( C o n amargura.) Q u e j a s d e m u j e r . . . i n t o l e r a b l e s q u e j a s . 

S I L V I O . — ( A p a r t e á Cornelia.) L l e v a d l a d e a q u í . 

S E L I N O N T E . — ( C o n ánimo de seguir.) A p a r t a d , s e ñ o r a . . . 

B Á R B . — U n m o m e n t o , u n m o m e n t o s o l o , p a r a d e c i r u n a v e r d a d q u e 

h a d e e s c l a r e c e r v u e s t r a s c o n c i e n c i a s o f u s c a d a s . 

M O N T A N . — N o e s o c a s i ó n . 

B Á R B . — O c a s i ó n e s . . . ¡ G r a n d e , f e n o m e n a l r a r e z a e s p a r a v o s o t r o s 

l a v e r d a d ! . . . N o s a b é i s d e c i r l a n i e s c u c h a r l a . P u e s o i d l a d e m í , 

o i d l a d e q u i e n c o n o c e m e j o r q u e n a d i e l a t r á g i c a m u e r t e d e 

L o t a r i o . . . ¿ S a b é i s q u i é n m a t ó á L o t a r i o P a l e ó l o g o ? ( P a u s a . ) 

Y o . (Suena el tercer cañonazo.) 

T A O R M . — L l e v a d l a , e n c e r r a d l a . . . 

B Á R B . — ( C o n fuerte voz, avanzando.) Y o . (V.uélyese en redondo para e n c a -

rar con todos los presentes.) Y o . (Pausa.) ¿ O s a s o m b r á i s ? . . . S o y 

l a ú n i c a c u l p a b l e . 

C O R N E L . — ( V i v a m e n t e , sobreponiéndose á la sorpresa.) N o e s c i e r t o . 

T A O R M . — N O s a b é i s l o q u e d e c í s , d e s v e n t u r a d a . 

B Á R B . — ¿ P e r o n o m e c r e é i s ? ¿ N i a u n a c u s á n d o m e m e c r e é i s ? 

S E L I N O N T E . — Y o s o s t e n g o q u e n o d e c í s la v e r d a d . 

B Á R B . — L a r e p e t i r é , a g r e g a n d o las m á s g r a v e s i m p u t a c i o n e s d e m í 

m i s m a . D i m u e r t e á L o t a r i o p o r q u e l e a b o r r e c í a . N o q u i e r o 

a t e n u a r l a g r a v e d a d d e m i d e l i t o . E l h o m b r e q u e h a b é i s c o n -

d e n a d o e s i n o c e n t e . A q u e l l a n o c h e n o e s t a b a e n S i r a c u s a . 

T A O R M . — S e ñ o r a , p e r m i t i d m e d e c i r o s q u e v u e s t r o j u i c i o e s t á t u r b a d o . 

B Á R B . — ( F u e r a de si . ) ¿ P e r o e s t á i s c i e g o s , ó h e d e d u d a r d e q u e h a y 

D i o s e n l o s C i e l o s , d e q u e e s la t i e r r a es te s u e l o q u e p i s o ? 

M O N T A N . — N o c r e e m o s l o q u e d e c í s . 

B Á R B . — ¿ D u d a r é i s d e e s t e s o ! q u e n o s a l u m b r a ? ¿ N o c r e é i s q u e y o , 

y o s o l a , d i m u e r t e á L o t a r i o ? 

T o n o s . — N o . 

B Á R B . — ¿ C r e é i s q u e le m a t ó L e o n a r d o ? 

T O D O S . — S Í . 

B Á R B . — ( F r e n é t i c a . ) P u e s y o n i e g o l o q u e a f i r m á i s , y a f i r m o l o q u e p o -

n é i s e n d u d a . 



T A O R M . — E l T r i b u n a l q u e s u p o a p r e c i a r la v e r d a d d e ios h e c h o s , 

a p r e c i a e n este instante la v e r d a d d e v u e s t r a d e m e n c i a . O í d m e , 

s e ñ o r e s i lustres , la e x p l i c a c i ó n de este d e s v a r í o . I n o c e n t e es la 

C o p d e s a d e l c r i m e n q u e c o n f e s ó L e o n a r d o ; p e r o es c u l p a b l e 

de la flaqueza d e a m o r . 

BÁRB.— ¿Qué dice? 
TAORM.—Amáis a l c r i m i n a l . . . Pero éste es u n del i to n o c o m p r e n -

dido en el f u e r o de la ley . (Desfilan lentamente.) 
SELINONTE. Se acusa por salvar al verdadero culpable . (Con admira-

ción, pasando junto á Bárbara.) Inaud i to caso de sacrificio por el 
a m o r . . . Vues t ro ment i r , s eñora , es un bello men t i r , más pro-
pio para ser t r a t ado por los poetas q u e po r los Jueces . 

CONTAD.-¡Delir io de abnegac ión! (Avanza la comitiva hacia la derecha, 
y se interna por detrás del jardín de Horacio.) 

SELINONTE.—No es delito el a m o r q u e of rece su vida por la a j e n a . 
TAORM . — A m o r e x a l t a d o es e s e . . . a m o r d i g n o de a d m i r a c i ó n , n o d e 

c a s t i g o . 

BÁRB.—(Viéndoles desfilar.) ¡Jueces f a l s o s . . . ! ¡sacerdotes de la m e n t i -
ra! ¡Me creen demasiado b u e n a . . . me creen hero ína! (Con 
nuevo arrebato quiere soltarse de los brazos de Cornelia.) Dé jame . . . 
qu i e ro ir tras el los. (La comitiva va desapareciendo. El pueblo la 
sigue.) 

CORNEL.—(Conteniéndola.) N o . . . ¿ Q u é intentas? 
BÁRB.—Quiero, q u i e r o . . . la única venganza que p u e d o t o m a r d e 

esos despreciables m a n i q u í e s . . . Qu ie ro a r rancar de esos p e -
chos envilecidos todos los emblemas creados para premiar la 
v i r tud y el honor : cruces , bandas , collares. Q u i e r o que caiga 
al suelo esa quincal la , a d o r n o de los corazones cor rompidos . . . 
al suelo , sí, para que pueda yo pisotearla á mi g u s t o . . . (Suena 
el cuarto cañonazo. Aparece Horacio por la puerta de su jardín.) 

E S C E N A X I 

BÁRBARA, CORNELIA, HORACIO; d e s p u é s D E M E T R I O . 

HORAC. — S e ñ o r a . . . 

BÁRB. —(Acudiendo á él consternada.) H o r a c i o . . . me acusé . N o me h a n 
c re ído . 

H O R A C . — N i os c r e e r á n . P r e v i s t o estaba t o d o . 

B Á R B . — Q u i s e c o r r o m p e r á t u s s i c a r i o s . . . n a d a c o n s e g u í . 

HORAC.—Cuanto intenté is será inút i l . Aceptad , s e ñ o r a . . . 
BÁRB.—(Poseída de frenesí, agarrando convulsivamente los brazos de Hora-

cio.) T ú , falsario, dijiste á los Jueces que soy u n a m u j e r h e -
roica, que y o me acusaba para salvar á un inocente . ¡Mentira! 
Corre , Horacio, corre; diles la ve rdad . Cr imina l s o y . Dios lo 
sabe: díselo tú á los h o m b r e s . Q u e me condenen á m u e r t e . . . 
q u e m u r a m o s los dos . 

HORAC.—¡Absurdo! Fuera de lo que os 'p ropuse , n o hay s o l u c i ó n . 
BÁRB.—¿No existe aquí más pode r que tú? 
HORAC. — N O hay m á s poder q u e el m í o . 
BÁRB.—Tú eres la Justicia, tú eres la Ley . 
H O K A C . — Y o s o y t o d o . 
BÁRB. —(Cae de rodillas con súbito desfallecimiento. Permanece agarrada á 

los brazos de Horacio.) ¡ A v . . . triste de m i ! . . . No p u e d o m á s . 
Estoy m u e r t a . E n el l ímite del padecer h u m a n o , me en t rego 
al D e s t i n o . . . me en t rego á t í . 

HORAC.—(La levanta tirando de sus brazos suavemente.) R e n d i o s . . . Des-
cansad en m í . 

BÁRB.—(Casi sin aliento.) A c e p t o . . . tu t r a t o . . . acep to . Diablo del 
Pagan i smo, del Cris t ianismo, de toda creencia en q u e h a y de -
monios , t r á e m e . . . t r áeme á ese h o m b r e . - . . 

HORAC. — E S bueno , es s e n c i l l o . . . 
BÁRB.—Aunque su fealdad exceda á la de la j imia, y su fiereza á la 

del león, s e r é . . . seré su esposa, seré su víc t ima. N o es Deme-
tr io , n o . T ú , espíri tu inferna l y just iciero, has resuci tado á 
Lotar io para mi castigo. 

HORAC.—Desechad, señora, esas ideas. Os d o y la vida, la paz. (Bárba-
ra, agarrada á los brazos de Horácio, oculta entre ellos el rostro. Apa-
rece Demetrio en la pueita del jardín: detiénese allí. Horacio con un 
gesto le manfla avanzar.) Vedle aqu í . (Suena el quinto cañonazo.) 

BÁRB.—(Al levantar el rostro y ver á Demetrio, se estremece.) ¡Es él! (Re-
trocede aterrada, sin quitar de él los ojos. Horacio contiene á Deme-
trio, que intenta ir tras ella. Ambos permanecen perplejos en el pros-
cenio derecha.) ¡Lotario v i v o ! . . . (Busca las vueltas entre los pinos 
para alejarse.) No me toques . (Trémula, medrosa.) Vuelve al cha r -
co de sangre , bárbaro , ve rdugo mío . . . No volveré á ser t u y a . . . 
T e a b o r r e z c o . . . ¡Tuya n u n c a , nunca! (Da ub grito y desaparece 
en la selva de pinos. Cornelia va tras ella. Mudos y consternados, la 
siguen con la vista Horacio y Demetrio.) -1 
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ACTO CUARTO 

Lujoso gabinete de Bárbara en Castel-Términi. En el primer término, 
á la derecha, puerta pequeña que conduce á la alcoba; frente á ésta, 
primer término de la izquierda, puerta grande por donde se va hacia 
la capilla del palacio. Ambos huecos se cubren con riquísimo y an-
cho cortinaje. Al fondo, gran arco que da á una galería por don-
de entran los que vienen del exterior. Por las ventanas abiertas de la 
galería se ve el jardín. Sillas y mesas de estilo griego; adorno de 
estatuas de mármol y bronce. Es de noche. Lámparas magníficas 
alumbran la escena. 

E S C E N A P R I M E R A 

HORACIO , i m p a c i e n t e , p a s e á n d o s e y h a b l a n d o s o l o ; S ILVIO e s p e -

r a n d o ó r d e n e s . 

HORAC.—¡Restablecer el derecho per turbado! Difícil p r o b l e m a . . . el 
más grave que me h a n p lan teado en fatal combinac ión pe rso-
nas y cosas. Qu ie ro hacer perdurable m i amistad con el P r í n -
cipe; qu ie ro la paz de la C o n d e s a . . . 

SILVIO.—¿Ordenáis algo más? 
HORAC.—Dirás en casa que n o me muevo de aqu í , de C a s t e l - T é r m i -

n i , has ta q u e — (Vuelve á caer ea su meditación.) 
SILVIO.—¿Habéis de te rminado q u e esta noche ? 
HORAC. —Esta noche y m a ñ a n a sa ldrán de Siracusa dos n a v e s . . . dos 

gallardas naves 
SILVIO.—Ya— Irán hacia Or ien te . 
HORAC. — N O . . . cada cual tomará su r u m b o . (Cambiando bruscamente 

de idea.) Pero esa mu je r , esa m u j e r . . . ¿Todavía no h a n pod i -
do Cornelia y F i lemón sosegarla, traerla á su palacio? 

SILVIO.—Ya os he d icho que al anochece r se había ca lmado la exal ta-

c ión de la Condesa . Divagaba por campos y ru inas a c o m p a ñ a -
da del a rqueó logo y su m u j e r . . . E l P r ínc ipe la seguía. ¿ Q u e -
réis que vuelva y o . . . ? 

H O R A C . - N o . . . Vete á la C iudade la . Ya es tarán allí Monseñor Se l i -
n o n t e y Montanar i c o n órdenes precisas referentes á ese mís-
tico exaltado, á ese español sin s e s o , . . E n t é r a t e de lo q u e h a n 
hecho y ven á d e c í r m e l o . . . P r o n t o . 

S ILVIO. -Al i n s t an t e . (En la puerta del fondo.) A q u í llega el P r ínc ipe . 
HORAC. — ¿ S o l o ? 
SILVIO. —Con el Capi tán de Guardias que habéis pues to á sus ó rdenes . 
H O R A C . - Q u e el Cap i t án espere en la ga le r í a . (Entra Demetrio. El Ca-

pitan que le acompaña y Silvio desaparecen en la galería.) 

E S C E N A I I 

HORACIO, D E M E T R I O . 

DEMET.—Horacio, ¿dónde te metes? 
H O R A C . - A q u í es toy e s p e r á n d o o s . . . C o n t a d m e . . . Fuisteis tras la 

C o n d e s a . . . La alcanzasteis al fin en las r u ina s del templo de 
Ceres . 

D E M E T . — S Í . (Rabioso.) ¡Por S a n Isaac bendito! ¿Creerás q u e c u a n d o 
l a t uve al a lcance de mi m a n o me sentí medroso, sobrecogido? 

HORAC.—¡Ay, a y ! . . . Mal sienta al g igante la t imidez. 
DEMET. —Es m i rudeza, mi barbarie, q u e m e a t a la lengua y me e n -

ciende el rostro c u a n d o t engo q u e requer i r por lo fino á u n a 
m u j e r de al ta clase. (Da una patada.) ¡Maldita cor tedad! 

HORAC.—¿Y ni siquiera supisteis o b s e r v a r . . . ? 

DEMET.—La vi, Horacio , bien de cerca; la e s c u c h é . . . L léveme el 
d iablo si n o está su razón en t e ramen te pe rd ida . 

HORAC.—No penséis tal, Pr íncipe; no , n o . 
DEMET. --(Con fiereza.) Cállate, renegado, y n o me busques el g e n i o . 

Hic imos u n t ra to , q u e por tu parte n o has c u m p l i d o . 
H ORAC . — Bá rba ra será v u es t ra . 

DEMET.-(Remedándole.) ¡Bárbara será vuestra! ¡Ah, mar ru l le ro ' A l 
cambiar te mis estatuas po r u n a m u j e r , en t end í q u e esta m u j e r 
había de estar en su sano ju ic io . ¿Pues qué , mis es ta tuas n o 
son de ley? ¿Po rque á a lguna de ellas le fa l te la cabeza, h a s 
que r ido tú enca j a rme una m u j e r sin seso? 



H O R A C . — P o r D i o s , P r i n c i p e , n o h a y ta l l o c u r a . T r á t a s e d e u n a d e -

s a z ó n f u g a z . E s l o q u e la m o d e r n a c i e n c i a l l a m a vapores., t u r -

b a c i ó n q u e d e l a s e n t r a ñ a s s u b e a l c e r e b r o . A f e c t a d a s d e e s t e 

a c h a q u e s u e l e n e s t a r l a s v i u d a s ; p e r o se c u r a n c u a n d o d e j a n 

d e s e r l o . 

D E M E T . — S e g ú n e s o , y o . . . 

H O R A C . — S e r é i s s i n d u d a s u m e j o r m é d i c o . B á r b a r a o s a m a r á ; s e r é i s 

d i c h o s o . 

D Í M E T . — ( E n é x t a s i s . ) ¡ A h ! 

H O R A C . — L o a s e g u r o , l o g a r a n t i z o ; fijaos e n q u e e s t á n e c e s i t a d a d e 

c a r i ñ o , d e h o m e n a j e s p e r s i s t e n t e s , d e l i c a d o s . P o n e d g r a n e m -

p e ñ o e n n o p a r e c e r o s m o r a l m e n t e á v u e s t r o h e r m a n o , y a q u e 

e n l a figura y r o s t r o s o i s s e m e j a n t e s . 

D E M E T . — Y a , y a M i s e m e j a n z a 

H O R A C . — N o f u é o t r o , s e ñ o r , e l m o t i v o d e la g r a v e t u r b a c i ó n d e la 

C o n d e s a e s t a t a r d e . . . 

D E M E T . — ( C a v i l o s o . ) ¡ M i s e m b l a n t e , m i f a c h a ! 

H O R A C . — ¡ P a d e c i ó t a n t o la i n f e l i z e n s u p r i m e r m a t r i m o n i o ! 

D E M E T . — P e r o e n m i c o r a z ó n , e n m i . . . e n m i t r a t o f a m i l i a r n o h a -

l l a r á , n o , l a m i s m a s e m e j a n z a . 

H O R A C . — C i e r t o . M a s p a r a e s a , a p r e n d e d á p r o d i g a r la t e r n u r a , e l 

h a l a g o , e l m i m o . . . 

D E M E T . — ¿ Y c ó m o e s e l m i m o ? 

H O R A C . — E l a m o r o s l o i rá e n s e ñ a n d o . 

D E M E T . — ¡ M i m o s y o , c o n e s t a c a r a . . . y e s t a s m a n a z a s . . . ! 

H O R A C . — V u e s t r a m i s m a r u d e z a o s d a r á n a t u r a l i d a d , y e l a i r e i n g e n u o 

q u e t a n t o a g r a d a á l a s h e m b r a s . 

D E M E T . — ¿ D e v e r a s ? (Con risa infantil .) ¡ Y o ! . . . ¿ C r e e s . . . ? 

H O P A C . — S e g u i d , s e g u i d c o n t á n d o m e . . . B á r b a r a s a l i ó d e l a s r u i n a s 

y c o n p a s o i n c i e r t o c o r r i ó p o r e l c a m p o . 

D E M E T . — C o n e l l a i b a n C o r n e l i a y F i l e m ó n . . . y o d e t r á s . L l e g a m o s 

á u n ribazo t o d o c u b i e r t o d e flores... E r a c o m o u n t a p i z l i n -

d í s i m o . . . a m a p o l a s , a d o r m i d e r a s , n a r c i s o s s i l v e s t r e s . E n t r e 

t a n t a s flores, B á r b a r a e s c o g í a l a s a d o r m i d e r a s y l l e n a b a c o n 

e l l a s s u f a l d a . 

H O R A C . — ¿ N a d a m á s q u e a d o r m i d e r a s ? 

D E M E T . — N a d a m á s . . . D e s p u é s , s e n t a d a a l p i e d e u n c i p r é s d e t r o n c o 

r o b u s t o , d e f o l l a j e e s p e s o , t a n a l t o q u e ¡ p a r e c í a t o c a r e l c i e l o , 

se a d o r n ó c o n flores la c a b e z a , e l s e n o . . . ¡ Q u é d i v i n i d a d ! E n 

e l l o e m p l e ó u n r a t o , p r e s u m i d a , r i s u e ñ a , c o l o c a n d o c a d a flor 

c o n e s m e r o , c o n a r t e . 

H O R A C . - ( V i v a m e n t e . ) D e s g r a c i a d o , ¿ n o v i s t e i s l a o c a s i ó n d e a c e r c a -

r o s , d e h a b l a r l a ? 

D E M E T . — S í , H o r a c i o , s í . . . m e a c e r q u é d e s p a c i t o , d e s p a c i t o . V o l v i ó 

B á r b a r a la c a b e z a y m e v i ó . . . 

H O R A C . - N O e x t r a ñ a r í a s q u e s e a s u s t a r a u n p o c o . . . 

D E M E T . - N o se a s u s t ó . S u m i r a d a m e r e v e l a b a c u r i o s i d a d , c o m p a -

s i ó n ; m i e d o n o 

H O R A C . — D e b i s t e i s p r o c e d e r c o n b i z a r r í a , i n c l i n á n d o o s r e s p e t u o s o , 

c o g i é n d o l e u n a m a n o . . . 

D E M E T . - P u e s m i r a , l o p e n s é , l o p e n s é . A l a r g u é y o m i m a n o p a r a 

c o g e r la s u y a . . . p e r o . . . n o m e a t r e v í a . . . m e a t r e v í a . . . v u e l -

ta a t r á s . N o h i c e m á s q u e t o c a r s u m a n o c o n m i s d e d o s , y a i 

p u n t o l o s r e t i r é c o m o si m e h u b i e r a q u e m a d o . 

H O R A C . - ¡ Q u é s i m p l e z a ! ¡ S i l l e g o y o á e s t a r a l l í . . . ! Y p o r s u p u e s t o , 

n o d i j i s t e i s n a d a . 

DEMET . - S í , s í . . . d i j e . . . « B á r b a r a . , P e r o l a v o z m e s a l i ó t a n b r o n -

c a , q u e d e o i r í a m e a s u s t é y o m i s m o . E l l a s e l e v a n t ó d e s ú b i -

t o , d i ó a l g u n o s p a s o s , v o l v i ó á m i r a r m e s i n t e m o r , H o r a c i o , 

s i n t e m o r n i n g u n o . . . y c u a n d o y o m e a c e r q u é d e n u e v o , t o m ó -

la p a l a b r á F i l e m ó n p a r a e n d i l g a r l e u n s e r m o n c i l l o p a g a n o , q u e 

e l l a e s c u c h a b a m u y a t e n t a . 

H O R A C . - E n e f e c t o : e n c a r g u é y o s e v e r a m e n t e á F i l e m ó n q u e a p r o -

v e c h e l a s a f i c i o n e s p a g a n a s d e l a C o n d e s a p a r a s o s e g a r s u e s -

p í r i t u y . . . 

D E M E T . — ( I n t e r r u m p i é n d o l e furioso.) ¡ P o r D a v i d y s u a r p a , n o . . . n o ! . . . 

L o s e m b u s t e s g e n t í l i c o s , a n t e s q u e m e d i c i n a , s o n m a y o r v e n e -

n o p a r a l a s m o l l e r a s t r a s t o r n a d a s . ¡ A I d i a b l o J ú p i t e r y t o d a su. 

p a r e n t e l a . . . d i o s e s l a d r o n e s . . . d i o s a s i m p ú d i c a s ! 

ESCENA I I I 

L o s m i s m o s . — F I L E M Ó N , p r e s u r o s o p o r e l f o n d o . 

FILEMÓN . - ¿ Q u é d e c í s , s e ñ o r , d e l o s p o b r e c i t o s d i o s e s ? 

D E M E T . ( I r a c u n d o . ) D i g o . . . q u e s i v u e l v e ó n o á s u c a s a l a s e ñ o r a 
C o n d e s a . 

H O R A C . — E s o t e p r e g u n t o : ¿ p o r q u é n o l a t r a é i s y a ? , 

F I L E M Ó N . - C a l m a , s e ñ o r i n t e n d e n t e ; c a l m a , S e r e n í s i m o s e ñ o r . . B á r -

b a r a r e c o b r a p o c o á p o c o s u s é r n o r m a l . T o d o h a s i d o u n d e s -

v a n o p a s a j e r o , p r o d u c i d o p o r la s o r p r e s a , p o r l a e m o c i ó n , p o r . . 



D E M E T . — P o r v u e s t r o s d e l i r i o s m i t o l ó g i c o s . . . ( Iracundo, a l tanero.) E a , 

b a s t a d e m o n s e r g a s . . . E n t r e e l a r t e p a g a n o y e l a r t e d e l a j u s -

t i c i a , t a m b i é n á m í m e e s t á i s v o l v i e n d o l o c o . . . N o m á s , n o 

m á s . H o r a c i o , h i c i m o s u n p a c t o . . . ¿ L o c u m p l e s ó n o ? 

H O R A C . — L o c u m p l o . 

D E M E T . — ¿ C u á n d o ? 

H O R A C . — M á s p r o n t o d e l o q u e c r e é i s . 

D E M E T . — M i r a l o q u e d i c e s . 

H O R A C . — S é l o q u e d i g o . M e d i s t e i s p l e n o s p o d e r e s . . . 

D E M E T . — S í . 

H O R A C . — M e d i s t e i s a u t o r i d a d s o b r e v o s m i s m o . 

D E M E T . — S í : y o p r o m e t í o b e d e c e r c i e g a m e n t e t u s d i s p o s i c i o n e s . . . 

¿ Q u é d e b o h a c e r a h o r a ? 

H O R A C . — I r á m i c a s a , á l a v u e s t r a , y r e c o g e r y o r d e n a r , g u a r d á n d o l o 

e n c a j a s y e s t u c h e s , v u e s t r o i n m e n s o c a u d a l d e p e r l a s , d e p i e -

d r a s p r e c i o s a s . . . Y a m e d i j i s t e i s q u e p e n s á b a i s o f r e c e r l o á 

B á r b a r a c o m o r e g a l o n u p c i a l . . . 

D E M E T . — C i e r t o . . . (Suspenso, receloso.) ¿ P e r o e s t a n u r g e n t e . . . ? 

H O R A C . — S i n d u d a . . . 

D E M E T . — ¿ D e v e r a s . . . ? H o r a c i o , ¿ c r e e s t a n p r ó x i m o , t a n i n m e d i a t o 

m i . . . ? 

H O R A C . — I n m e d i a t a v e o v u e s t r a f e l i c i d a d c u a n d o o s d i g o q u e d i s p o n -

g á i s t o d o c o m o s i f u é r a i s á e m p r e n d e r u n v i a j e . 

D E M E T . — P o r la c a b e z a d e H o l o f e r n e s , q u i e r e s e m b a r c a r m e , q u i e r e s 

z a f a r t e d e m í . . . 

H O R A C . — O s h e d i c h o q u e p r o n t o c u m p l i r é l o p a c t a d o . 

D E M E T . — ¿ M a ñ a n a ? 

H O R A C . — A n t e s . . . E s t a n o c h e . 

D E M E T . — ( E s t u p e f a c t o , s iempre receloso.) E s t a n o c h e . - ¿ T e b u r l a s , H o -

r a c i o ? ¡ C ó m o e s p o s i b l e . . . ! ¿ S u e ñ a s t ú ? ¿ S u e ñ o y o ? 

H O R A C . — E s t a n o c h e ó n u n c a . 

D E M E T . — R e p í t e l o . (Acercando su rostro al de H o r a c i o . ) V e a y o d e c e r c a 

t u r o s t r o . . . R e p í t e l o . . . 

H O R A C . — ( G r a v e m e n t e . ) E s t a n o c h e ó n u n c a . 

D E M E T . — M i r a q u e n a d i e e n e l m u n d o se h a m o f a d o i m p u n e m e n t e 

d e e s t e h o m b r e s e n c i l l o y fiero... M i r a q u e si m e b u r l a s n o t e 

v a l d r á t u p o d e r , n o t e v a l d r á t u a u t o r i d a d . . . E x p l í c a m e . . . 

¿ Q u é h a r á s . . . q u é . . . ? 

H O R A C . — ( C o n arrogancia.) N o e x p l i c o n a d a . . . O b e d e c e d c i e g a m e n t e 

c o m o p r o m e t i s t e i s . 

D E M E T . — ¿ B á r b a r a . . . ? ¿ D i c e s q u e e s t a n o c h e . . . ? 

H O R A C . — S e r á v u e s t r a e s p o s a . 

D E M E T . — ¿ C o n l i b r e c o n s e n t i m i e n t o ? -

H O R A C . — S í . 

D E M E T . — ¿ Y d e la c a b e z a . . . ? 

H O R A C . — B i e n . L l e v a r á s u j u i c i o s a n o . . . j u i c i o d e m u j e r . 

D E M E T . - T Ú m e e n g a ñ a s . . . ¿ Q u é t r a m a s , q u é i n t e n t a s ? D e b o s a b e r -

l o , d e b o e n t e r a r m e . . . A q u í m e p l a n t o . 

H O R A C . — I r é i s á c a s a . . . y v o l v e r é i s c u a n d o y o l o d e t e r m i n e ; a n -
t e s n o . 

D E M E T . - C o n p r e t e x t o d e m i s a l h a j a s q u i e r e s a l e j a r m e . ( B u f a n d o . ) 

B i e n : e n t u c a s a t e e s p e r o . ¡ A y d e t í s i . . . ! (Dirígese al foro.) 

H O R A C . — A g u a r d a d , q u e a ú n t e n g o a l g o q u e m a n d a r o s . 

D E M E T . - ( F u r i o s o , descompuesto.) ¿ Q u é e s e s t o ? ¡ Q u e m e v a y a , q u e 

v u e l v a . . . ! ¿ M e t o m a s p o r u n z a r a n d i l l o ? ¿ E s t o y a q u í d e m o -

n i g o t e p a r a q u e j u e g u e s c o n m i g o y h a g a s r e i r á l a g e n t e ? ( G r i -

t a n d o . ) Y a n o s u f r o m á s t u s b u r l a s . . . E n t i é n d e l o , t r u h á n . 

S o y q u i e n s o y . . . sé i m p o n e r r e s p e t o á l o s i n f e r i o r e s , a u n q u e 

s e a n I n t e n d e n t e s . . . (Rugiendo.) ¡ P o r J u d a s , p o r J o n á s , y o t e 

j u r o q u e si m e i r r i t a s . . . ! (Sigue vociferando y gesticulando.) 

F I L E M . — ( A p a r t e á Horac io , al o tro e x t r e m o del proscenio.) S e ñ o r , ¿ n o t e -

m é i s q u e se d e s b o r d e s u i r a ? 

H O R A C . - ( A p a r t e á F i l e m ó n . ) N o h a y c u i d a d o . . . V e r á s á la fiera o b e -

d i e n t e a l l á t i g o d e l d o m a d o r . ( A l t o , con acento paternal, c a r i ñ o s o . ) 

P r í n c i p e . . . v e n i d a q u í . 

D E M E T . - (Sigue rugiendo, crispados los dedos, la mirada feroz; sus v o c e s son 

casi inarticuladas.) ¡ S i m e b u r l a s t e a r r a n c o e l a l m a . . . y t e . . . ! 

H O R A C . — ( C o n v o z serena, de autoridad sugest iva . ) A c e r c a o s . . . o s l o 
m a n d o . 

D E M E T . - { S e acerca lentamente , con más sofocados rugidos, encorvando e l 

cuerpo, apretando los puños . ) ¡ P o r l a M a d o n a d e S i t z a ! . . . ¡ P o r 

l a s t e r n i l l a s d e J ú p i t e r ! . . . (L lega junto á H o r a c i o . ) 

H O R A C . - V e n i d á m í . . . d e j a o s a c a r i c i a r d e v u e s t r o a m i g o . ( L e da p a l -

m a d l a s en el h o m b r o . ) S e r e n a o s . O i d m i s n u e v a s ó r d e n e s . S é 

q u e t e n é i s e n el p u e r t o a l g u n a d e v u e s t r a s n a v e s . 

D E M E T . — ( C a m b i a n d o súbitamente de la ira á la sorpresa.) T e n g o tres- e n -

t r e e l l a s la m e j o r q u e p o s e o . 

H O R A C . — D i s p o n e d q u e e s t é l i s t a p a r a d a r s e á l a v e l a . . . 

D E M E T . — ¿ C u á n d o ? 

H O R A C . — A n t e s d e a m a n e c e r . P a r t i r é i s e n e l l a c o n v u e s t r a e s p o s a . . ^ 

D E M E T . — ( C o n gran viveza.) ¿ E s v e r d a d l o q u e d i c e s ? ( E f u s i v o y sin c ó -

lera.) ¡ H o r a c i o , g r a n H o r a c i o . . . ! 



H O R A C . — P a r t i r é i s d i g o . . . 

D E M E T . — ¡ Y s a l d r e m o s e l l a y y o e n m i b a r c o p o r e l l i b r e m a r ! ¡ O h 

d e l i c i a ! (Receloso otra v e z . ) ¡ H o r a c i o , H o r a c i o ! 

H O R A C . — H a c e d lo q u e o s m a n d a e l q u e e s p o r e s t a n o c h e v u e s t r o t i -

r a n o . 

D E M E T . — ( V i v o y alegre.) S í : t o d o e s t a r á d i s p u e s t o . Y p a r t i r e m o s p a r a 

O r i e n t e . . . V i s i t a r e m o s C o n s t a n t i n o p l a , E g i p t o , P a l e s t i n a . . . 

H O R A C . — P e r m i t i d a l t i r a n o q u e o s m a r q u e la d e r r o t a q u e h a b é i s d e 

s e g u i r . I r é i s h a c i a P o n i e n t e . . . 

D E M E T . — B u e n o , b u e n o . . . M a l t a , T ú n e z , A r g e l . . . ^ 

H O R A C . — Y n o p e r d á i s t i e m p o . 

D E M E T . — T i e m p o , t i e m p o , n o t e m e e s c a p e s . . . (Vase corriendo por el 

foro.) 

E S C E N A I V 

H O R A C I O , F I L E M Ó N . 

F I L E M . — ¿ Y n o t e m é i s q u e a l g ú n i n d i s c r e t o l e r e v e l e e s t a n o c h e l a 

p e l i g r o s a h i s t o r i a . . . el e s p a ñ o l A c u ñ a . . . la p a s i ó n d e B á r b a r a . .? 

H O R A C . — ( I n q u i e t o , paseándose.) T o d o e s t á p r e v i s t o . E l C a p i t á n d e 

g u a r d i a s q u e le a c o m p a ñ a t i e n e o r d e n d e c e r r a r e l p a s o á l a s 

i n d i s c r e c i o n e s . . . N a d i e l e d i r á l o q u e n o d e b e s a b e r . D e b a j o d e 

e s a s a p a r i e n c i a s d e h o m b r e t e r r i b l e q u e se c o m e e l m u n d o , se 

e s c o n d e n la i n e x p e r i e n c i a y la c r e d u l i d a d d e u n n i ñ o . C o r a z ó n 

e x c e l e n t e . . . a l m a s e n c i l l a . . . S i a s í n o f u e r a , ¿ c r e e s tú q u e y o . . . ? 

F I L E M . — S o i s la s u p r e m a a g u d e z a . 

H O R A C . — ¡ I n m e n s o p r o b l e m a , F i l e m ó n ! 

F I L E M . — S í . . . n o e s m a l n u d o e l q u e h a b é i s d e d e s a t a r , p o r J a n o y s u s 

c a r a s . 

H O R A C . — I l u m í n e m e D i o s . . . Y t ú h a s d e a y u d a r m e . . . a y ú d e m e t a m -

b i é n t u e s p o s a . . . C u e n t a c o n q u e y o . . . m e j o r d i c h o , e l P r i n c i -

p e , te c o s t e a r á la i m p r e s i ó n . 

•FILEM . — ¡ O h ! Tesoro Enciclopédico, Sinóptico y... A d e l a n t e , s e ñ o r . 

C o n t a d c o n m i g o . (Entran S i l v i o y Montanari p e r el foro.) 

E S C E N A V 

L o s m i s m o s . — M O N T A N A R I , S I L V I O . 

H O R A C . — ( V i v a m e n t e . ) ¿ Q u é h a y ? 

S I L V I O . — T o d o e s t á h e c h o c o m o l o m a n d á s t e i s . 

H O R A C . — ( A Montanari . ) ¿ F u é c o n t i g o M o n s e ñ o r S e l i n o n t e ? 

M O N T . — S í , s e ñ o r : c o n f e s ó a l r e o c o m o s i s e l e d i s p u s i e r a p a r a u n a 

b e l l a m u e r t e . . . 

H O R A C . — Y u n a v e z c o n f e s a d o , l e n o t i f i c a s t e s u i n d u l t o 

M O N T . — F u n d a d o e n q u e d e l a s n u e v a s i n d a g a c i o n e s r e s u l t a d u d o s a 

s u c u l p a . . . 

H O R A C . — I n d u l t a d o c o n l a c o n d i c i ó n p r e c i s a d e q u e h a d e p a r t i r c o n 

l o s p e r e g r i n o s f r a n c i s c a n o s q u e s a l e n p a r a T i e r r a S a n t a . . . 

A c e p t a r í a e s t a s o l u c i ó n c o n g r a t i t u d , c o n j ú b i l o . 

M O N T . — S ó l o d i j o : « H á g a s e la v o l u n t a d d e l S e ñ o r . » 

SILVIO . — Y n o v i m o s e n s u r o s t r o a s c é t i c o s e ñ a l d e a l e g r í a n i d e p e n á . 

H O R A C . — B i e n : la p e r e g r i n a c i ó n s a l e m a ñ a n a . 

F I L E M . — E s t a n o c h e : m e l o h a d i c h o e l P r i o r . A l C a l v a r i o v e n d r á e n 

p r o c e s i ó n l a C o m u n i d a d f r a n c i s c a n a . D e a q u í b a j a r á n l o s p e -

r e g r i n o s a l p u e r t o , d o n d e t i e n e n p r e v e n i d o e l b a r c o q u e h a d e 

c o n d u c i r l e s á J a f a . 

H O R A C . — A l l á n o s e s p e r e n l u e n g o s a ñ o s . 

SILVIO . — O i d , s e ñ o r , l o r e s t a n t e . 

H O R A C . — ¿ Q u é ? 

M O N I . — L o d e m a y o r i n t e r é s . . . R e c a t á n d o s e d e n o s o t r o s , h a b l ó L e o -

n a r d o d e A c u ñ a c o n M o n s e ñ o r S e l i n o n t e . 

S I L V ' O . — F u é c o m o u n a s e g u n d a c o n f e s i ó n . 

M O N T . — L u e g o p i d i ó p l u m a y t i n t a . . . s a c ó d e l p e c h o u n l i b r i t o , e n 

c u y a p r i m e r a h o j a e s c r i b i ó b r e v e s p a l a b r a s . 

S I L V I O . — { S a c a n d o de su bolsil lo el l ibrito.) V e d l e a q u í . E s c r i t o l o q u e 

v e r é i s , d i ó el l i b r o á M o n s e ñ o r , r o g á n d o l e q u e l o p o n g a e n 

m a n o s d e la C o n d e s a . . . M o n s e ñ o r m e h a h e c h o p o r t a d o r d e l 

e n c a r g o p a r a q u e v o s 

H O R A C . — ( C o n viva cur ios idad. ) ¡ O h , p r e c i o s o m e n s a j e r o . . . ! ( C o n t e m -

plando en la tapa la Cruz dorada, que indica que es l ibro rel igioso.) 

E s u n K e m p i s . 

F I L E M . — L a I m i t a c i ó n d e C r i s t o 

H O R A C . - (Con religioso respeto, abriendo el l ibrito.) A q u í e x p r e s ó e l e s p a -



ñ o l a m o r o s a d e s p e d i d a . . . q u i z á s la v o l u n t a d p o s t r e r a ó la s a n a 

r e c o m e n d a c i ó n d e l h o m b r e q u e a b a n d o n a p a r a s i e m p r e l a s v a -

n i d a d e s d e l m u n d o . . . ( L e e en v o z queda.) « D i o s q u i e r e q u e y o 

v i v a . . . A b r a z o v i d a d e p e n i t e n c i a . » (Cierra violentamente el l i b r o . ) 

N o . . . N i v o s o t r o s n i y o d e b e m o s l e e r e s t o . N o p r o f a n e m o s e l 

í n t i m o s e c r e t o d e d o s a l m a s q u e d e s h a c e n s u a b r a z o d e a m o r y 

se s e p a r a n , s e d i v o r c i a n , c o n r e s o l u c i ó n d e n o e n c o n t r a r s e j a -

m á s e n l o s c a m i n o s d e l m u n d o . ¿ C o n o c é i s a l g o m á s d i g n o d e 

r e s p e t o q u e e l a d i ó s d e d o s a m a n t e s q u e a l s e p a r a r s e se d a n 

c i t a e n la E t e r n i d a d ? . . . E s t o e s h e r m o s o y t r i s t e . . . ¡ O h , v i d a 

h u m a n a ! ¿ q u é h a y e n t í q u e n o s e a t r i s t e z a ? (Con súbita a n i m a -

c ión, guardando el l ibro.) E a , l a s h o r a s v u e l a n . . . L a C o n d e s a 

t a r d a . . . C o r r e , F i l e m ó n , y t r á e l a a l i n s t a n t e . 

F I L E M . — A l i n s t a n t e . 

H O R A C . — ( A Montanari . ) T ú , m a n d a p r e p a r a r la c a p i l l a . Q u e v e n g a 

M o n s e ñ o r . . . p r o n t o , p r o n t o . 

F I L E M . — ( D e s d e el foro . ) Y a l l e g a la C o n d e s a . . . y a e n t r a e n e l j a r d í n . 

H O R A C . — ( C o n más p r i s a . ) Q u e v e n g a t o d a la c l e r e c í a . . . t o d a la c u r i a . 

M O N T . — E s t á b i e n . ( V a s e por el foro . ) 

H O R A C . — ( A Si lv io . ) C o r r e á c a s a . N o p i e r d a s d e v i s t a a l P r í n c i p e . . . 

A q u í l e a g u a r d o . (Saca el l ibro.y lee un instante para sí. A p a r e c e 

Bárbara con Cornel ia y R o s i n a . Detiénese en la p u e r t a . . . T r a e la c a -

beza y seno adornados con adormideras. H o r a c i o , de espaldas al f o r o , 

no la ve . Cierra el l ibro; gozoso pronuncia breves palabras.) ¡ V e n t u -

r o s o p e n s a m i e n t o ! ¡ d i v i n o m e n s a j e ! ( A l ver á Bárbara, se coloca á 

la izquierda.) 

E S C E N A V I 

L o s m i s m o s . — B Á R B A R A , C O R N E L I A , R O S I N A y D o s C R I A D A S d e l a 

c a s a d e T é r m i n i . E s t a s y R o s i n a , á u n a s e ñ a l d e C o r n e l i a , s e 

r e t i r a n p o r l a g a l e r í a . — E n t r a B á r b a r a c o n p a s o l e n t o , e l m i r a r 

t r i s t e . D e s d e l a p u e r t a , fija e n H o r a c i o s u s o j o s c o n t e m o r y d e 

é l n o l o s a p a r t a . A v a n z a l e n t a m e n t e , c o m o u n a e s t a t u a q u e 

a n d a . T o m a l a d i r e c c i ó n d e l a a l c o b a , q u e r i e n d o e v a d i r s e d e 

H o r a c i o . 

H O R A C . — ¿ Q u é t e m é i s , s e ñ o r a ? 

C O R N E L . — E n t u c a s a n o h a l l a r á s s i n o a m i g o s fieles... (Sigue Bárbara 

avanzando lenta y muda, c o m o estatua. A l z a la cortina de su a l c o b a . 

E n ta! actitud vue lve á mirar á H o r a c i o . ) 

H O R A C . - S e ñ o r a v u e s t r o s a m i g o s m á s c a r i ñ o s o s o s r o d e a n . ¿ N o q u e -

r é i s v e r n o s ? ¿ N o q u e r é i s r e c i b i r n u e s t r o s h o m e n a j e / ( B á r b a r a 

permanece en .a misma act i tud. F i l e m ó n acude á el la.) ( 

L E M . - V e n , h i j a m í a ; d e s c a n s a e n t r e n o s o t r o s . (Sue.ta Bárbara la cor-

C OR NEL .-— (A parte á H o r a c i o . ) L a f u e r z a d e s u d e l i r i o y a p a s ó E s t á 

HORAC N o l , T ' d ° m Í n a d a P ° r ¡ d e a d e u n p r ó x m o 
H O R A C . — N o c o m b a t a m o s p o r e l m o m e n t o e s a f ú n e b r e i d e a . (Co n e -

| y su m a n o l levan á Bárbara á un sillón de respaldo bajo A I T e -

j a r e . e r e n el asiento, lanza un gran suspiro, fijando su m i a d a en I . 

H 0 R A C m 7 / r í C e r C á n d ° S e ' B á r b a r a 0 0 1 1 r e s P e t o y - r i ñ o . ) Y a u n q u e n o 

F , r ™ q L ' S £ n 0 r a ' ° S d a r e m ° S , a s a i u d > I« p a z . 9 

F I L E M . - ¿ N O v e s á H o r a c i o ? 

H0RACLriNlqfreS V"le? (Bárbafa n° aparU del sue'° I o j o s . ) 
H O R A C . - Y a n o c o n o c e a s u s m á s fieles a m i g o s . ' 

í ! E M ^ S U — e ° . , a - — ) ^ c o n o z c o , 

H O R A C . - E I D e s t i n o s o y si a s í l o q u e r é i s . 

al T i e m p o y i i eva -
HORAC - E n m u c h o s c a s o s , e s t a r e t r o a c c i ó n d e l T i e m p o e s i n e v i t a b l e 

s a l v a d o r a . . . D e c i d m e : h a b é i s e s p a c i a d o v u e s t r o e s p í X J n e ¡ 

c a m p o florido, e n l a s r u i n a s d o n d e v a g a n l a s s c X ^ l o ! 

B%™f J ¡ T ^ z t r d o n d : P i u t ó n a r r e b a t ó á p r o s e i - p - P -

, I n ñ e r n o s ' h e c o g i d o a d o r m i d e r a s . H e r e c o -

floresdS, r S d e 6 8 1 3 P l 3 n t a h U m Í l d e ' c o n s o l a d o r a . S o n a s 

M i a s e n m í . ™ ' Í I ' ' H o r a c ^ 

F , L E M m e I t e P ° r * * * H ^ * h a S e n S a l a « a * > v a d o s a -

C O R N E L . — ¡ A h í s í . . . 

C O R N E L . — ¡ O h ! n o h a b l e s d e m o r i r . 



F n K M . — D e m u e r t e n o . 
H O R A C . — V u e s t r a j u v e n t u d , v u e s t r a s g r a c i a s , p e r t e n e c e n á D i o s , y 

D i o s d i s p o n e q u e v i v á i s . 

B Á R B - ( E x c i t á n d o s e . ) N o l o d i s p o n e . H o r a c i o , n o d i s p o n e o q u e d i -

e e s . . . N o h a y m á s c a m i n o p a r a m í q u e e n t r e g a r m e a l D e s t i n o , 

d e j a r m o r i r a l s é r a m a d o . 

H O R A C . - E s o n u n c a : v o s , g e n e r o s a y g r a n d e , l e s a l v a r e i s p o r l o s m e -

d i o s q u e o s p r o p u s e . 

RÁRB - E l D e s t i n o m a n d a q u e m u e r a é l , q u e m u e r a y o . . . E l y y o 

' s o m o s c u l p a b l e s . H o m i c i d a f u é a q u e l d í a e l A m o r m o v i e n d o 

l a v o l u n t a d d e L e o n a r d o y e l b r a z o m í o . H o y e s e l a m o r j u s -

t i c i e r o , c o n d e n á n d o n o s á m o r i r j u n t o s . 

FILEM - P e r o . . . ( H o r a c i o impone silencio á C o r n e l i a y F i l e m ó n . ) 

H O R A C - C a l l a d . . . ( A B á r b a r a . ) L a i d e a d e e x p i a c i ó n , s i n c e r a m e n t e 

í o d i g o , m e p a r e c e u n a i d e a s a l u d a b l e . N o s e r é y o q u i e n o s 

d e s v í e d e e l l a . . 

B Á R B - E n m í s e h a c l a v a d o e s a i d e a . D e s d e q u e v i n o á m i m e n t e , 

' m e s e n t í c o n s o l a d a . . . h e v i s t o m i l i b e r a c i ó n d e l t r e m e n d o 

c a s t i g o q u e q u e r í a s i m p o n e r m e . 

HORAC - N o e s c a s t i g o : e s s e n t e n c i a d i c t a d a p o r la ú n i c a l ó g i c a q u e 

p o s e e m o s l o s h u m a n o s . . . ¿ Q u é h a b l á i s d e m o r i r ? A u n q u e c o n 

t e r q u e d a d y v i o l e n c i a i n t e n t é i s a b a n d o n a r e s t e m u n d o , n o s e -

r á . . . n o l o c o n s e n t i r e m o s . 

C O R N E L . - N O l o p e r m i t i r e m o s . 

F I L E M . - A l a f u e r z a , c o m o se s u j e t a a u n a c r i a t u r a r e b e l d e , t e a m a -

r r a r e m o s á l a v i d a . 

H O R A C . — S o i s u n a e x i s t e n c i a p r e c i o s a q u e á t o d o s n o s e s n e c e -

s a n a . . , 
B Á R B . - ( C o n m a y o r v i v e z a y energía.) Y o o s a s e g u r o q u e m o n r e . . . 

; Q u i é n p o d r á i m p e d í r m e l o ? 

H O R A C - Y o , s e ñ o r a , y o . E l t i r a n o o s p r o h i b e a t e n t a r á v u e s t r a e x i s -

t e n c i a ; p e r o n o q u e s o f o q u é i s v u e s t r a i l u s i ó n y a c a b é i s p o r 

m a t a r l a . . . n o o s p r o h i b e e l s a c r i f i c i o , d e l c u a l b i e n p u e d e s a -

l i r i l u s i ó n n u e v a , m á s d u r a d e r a q u e la p a s a d a . 

BÁRB - ¡ O t r a v e z ! . . . D é j a m e . . . D e j a d m e . . . q u i e r o e s t a r s o l a . (Se 

levanta; quieren contenerla; forcejea . ) N o e s t é i s á m i l a d o . . . o s 

a b o r r e z c o á t o d o s . . . á t í t a m b i é n , C o r n e l i a ; á t í , m a e s t r ° - • • 

(Se tapa los ojos.) N o q u i e r o v e r o s . D e v o l v e d m e m i s o l e d a d . . . 

q u i e r o e s t a r s o l a . 

l l o R A C . - O i d m e , s e ñ o r a . 

B Á R B . - N a d a o i g o . . . q u i e r o e l s i l e n c i o . . . l a s o l e d a d . 

H O R A C . — Y o o s d e j o m o r i r , y o o s p e r m i t o q u e m u r á i s . M a s n o p a r -

t i r é i s d e e s t e m u n d o s i n r e c i b i r u n m e n s a j e q u e m e h a n d a d o 

p a r a v o s . 

B Á R B . — ( S o b r e s a l t a d a . ) ¡ M e n s a j e ! . . . ¿ Q u é . . . ? ( P a u s a . H o r a c i o saca 

el l ibr i to y se lo muestra de lejos. E s p a n t o y alegría de Bárbara, 

q u e r e t r o c e d e . ) E s a c r u z . . . e s e l i b r o . . . e s d e L e o n a r d o . . . 

e s m í o . . . (Ansiosa y supl icante, alarga las manos.) D á m e l o . . . d á -

m e l o . . . ( A l cogerlo, lo agasaja contra su s e n o . ) ¡ O h , p r e n d a d u l -

c í s i m a ! 

F I L E M . — ( S i n p o d e r contenerse.) N o t e a f l i j a s , h i j a d e l a l m a . S a b r á s 

q u e . . . 

H O R A C . — ( I m p e r i o s o . ) ¡ S i l e n c i o ! 

C O R N E L . — N o la a t o r m e n t é i s , s e ñ o r . . . 

B Á R B . — ( B e s a el l ibro . Desfal lecida, cae en el si l lón.) E s é l , é l m i s m o . 

V i e n e á m í e n e s p í r i t u . (Besa el l ibro otra v e z . . . lo contempla c o n 

arrobamiento.) D i v i n o l i b r o , d i v i n o p o r l o q u e c o n t i e n e s y p o r 

s e r s u y o . . . H a c e u n m o m e n t o e s t a b a s e n s u s m a n o s . . . e n s u s 

m a n o s a h o r a y e r t a s . . . E n e s t a c r u z c l a v ó s u s o j o s . . . a h o r a c e -

r r a d o s á la l u z t e r r e n a l . (Intención de abrir el l ibro; levanta la t a p a ; 

la mantiene entreabierta, con suave presión de los d e d o s . . . ) A q u í s e 

e x t a s i a b a s u a l m a , p r i s i o n e r a d e l m u n d o . . . a h o r a l i b r e e n l a 

e t e r n i d a d . . . ( A b r e el l ibro y fija en lo escrito sus o j o s . . . L e e rápida-

mente el primer concepto . ) « D i o s q u i e r e q u e y o v i v a . . . » ¿ E s v e r -

d a d l o q u e l e o ? . . . ¿ E s t o y s o ñ a n d o ? 

C O R N E L . — V i v e . . . ¿ n o l o v e s ? 

F I L E M . — Y v a e n la p e r e g r i n a c i ó n á T i e r r a S a n t a . 

B Á R B . — ( A H o r a c i o . ) H a s s i d o a l fin m a g n á n i m o . 

H O R A C . — P r e t e n d o ser j u s t i c i e r o . A y u d a d m e , s e ñ o r a . 

B Á R B . — ( A h o g a d a en l lanto.) ¡ O h , c o r a z ó n m í o , n o e s p e r a b a s e s t o ! (Con 

emoción infanti l , solicitando las caricias de Cornelia y F i l e m ó n . ) A l e -

g r a o s c o n m i g o . . . l l o r a d d e a l e g r í a c o n m i g o . . . D e c i d m e q u e 

s o y f e l i z , q u e m e r e z c o s e r l o . 

C O R N E L . — Y l o s e r á s . 

B Á R B . — L e o n a r d o v i v e . . . y y o n o m o r i r é . . ( L e e . ) « A b r a z o v i d a d e 

p e n i t e n c i a y e x p i a c i ó n . S i g u e m i e j e m p l o , a m a d a m í a . . . a p r e n -

d e l a r e s i g n a c i ó n q u e n u e s t r a s p r o p i a s c u l p a s n o s i m p o n e n . . . » 

¡ P a d e c e r , q u é t r i s t e d e s t i n o ! 

C O R N E L . — L a d u l c e c o n f o r m i d a d t e t r a e r á la p a z . 

H O R A C . — L e e d e l fin. 

B Á R B . — ( L e e . ) « B u s c a la p a z . S i a l i r t r a s e l l a t e s a l e a l e n c u e n t r o la 

a d v e r s i d a d , a c é p t a l a c o n d u l z u r a . . . A d i ó s p a r a s i e m p r e . . . » 



(Pausa. Queda absorta, con grande e m o c i ó n . R e p i t e el ú l t imo concep-

t o . ) « A c é p t a l a c o n d u l z u r a . . . » 

HORAC . — V i v i d , p é ñ o r a , y a c c e d e d á l o q u e o s p r o p u s e . 

B Á R B . — ( R e p i t i e n d o , cquio en éxtasis.) « B u s c a la p a z . . . » 

H O R A C . — ¿ V a c i l a r é i s a ú n ? 

B Á R B . — ¡ O h ! n o s é . . . (Con horrible turbación, luchando con las dos ideas 

que se disputan su voluntad.) ¡ L a p a z . . . la a d v e r s i d a d . . . ! N o s é . . . 

(Entran Montanari y S i lv io . P a r a hablar c o n ellos, Horacio se a p a r t a 

de Bárbara.) N o s é , n o s é . . . 

C O R N E L . — ¿ Q u é d e t e r m i n a s ? 

F I L E M . — ¿ Q u é s i e n t e s ? 

B Á R B . — ( A p r e t á n d o s e las s ienes.) U n a d u d a . . . q u i e r o . . . n o q u i e r o . . . 

u n d u d a r h o r r i b l e . . . s i e n t o . . . n o s é . . . c o m o s i e s t u v i e r a n 

a q u í l o s e j e s d e l m u n d o y s e m o v i e r a n . . . L a p a z . . . l a a d v e r -

s i d a d . . . E l m u n d o s e c a e . . . e l m u n d o se s o s t i e n e . . . 

F I L E M . — D e c í d e t e . 

B Á R B . — ( R e c o r d a n d o lo que ha leído.) N o r e c h a c e s la a d v e r s i d a d . . . 

a c é p t a l a c o n d u l z u r a . . . 

H O R A C . — ( A p a r t e á Montanari .) D i á M o n s e ñ o r q u e p r e p a r e t o d o . . . 

M O N T A N . — C r e o q u e n a d a f a l t a y a e n l a c a p i l l a . 

S I L V I O . — E l P r í n c i p e e s t á a q u í . 

HORAC . — Q u e e n t r e . ( V a s e S i lv io por el foro . ) ¡ S u p r e m o i n s t a n t e ! ( V u e l -

ve junto á B á r b a r a . Aparece D e m e t r i o en la puerta del f o r o , se-

guido de S i l v i o . ) 

E S C E N A Ú L T I M A 

L o s m i s m o s . — D E M E T R I O , S I L V I O , M O N T A N A R I , R O S I N A , 

S E R V I D U M B R E D E T É R M I N I . 
* 

H O R A C . — S e ñ o r a , e l m a g n á n i m o P r í n c i p e d e C a n d í a v i e n e á s o l i c i -

t a r v u e s t r a m a n o . D a d c o n v u e s t r o c o n s e n t i m i e n t o u n d í a 

f e l i z á e s t o s l e a l e s a m i g o s , q u e o s a d o r a n , y á l a n o b l e c i u d a d 

q u e o s v i ó n a c e r . (Avanza D e m e t r i o . Bárbara se levanta sostenida 

por Cornel ia . S u actitud es grave, de intensa e m o c i ó n serena. V u e l -

ve el rostro hac ia D e m e t r i o y le mira fijamente, s in expresar ningún 

temor.) 

D E M E T . - ( T u r b a d o , t e m b l o r o s o . ) B á r b a r a . . . m u j e r . . . s e ñ o r a . . . a q u í 

e s t á D e m e t r i o P a l e ó l o g o , e l h o m b r e s e n c i l l o , á s p e r o , q u e a n -

h e l a s e r t u e s p o s o . . . N o te i n s p i r e n m i e d o m i f e a l d a d , n i m i s 

m o d a l e s r u d o s , n i e l o b s c u r o c o l o r c o n q u e h a n p i n t a d o m i 

r o s t r o l o s a i r e s d e l d e s i e r t o y d e la m a r . . . 

B A R B . — ( A Horac io , con voz queda y d u l c e . ) E l r o s t r o s o m b r í o d e l a a d -

v e r s i d a d y a n o m e c a u s a m i e d o . 

DEMET . E l a m o r q u e m e l l a m a h a c i a t í , m á s e s p a r a s e n t i d o q u e 

p a r a e x p r e s a d o . . . N o s é d e c i r t e r n e z a s . . . n o sé p o n e r e n m i s 

p a l a b r a s la m i e l d e l a g a l a n t e r í a . . . A n t e t u h e r m o s u r a , a n t e 

l a n o b l e z a d e t u p e r s o n a , s o y t o r p e . . . t í m i d o . . . y a l o v e s . . . 

A m a r s e . . . n o s é e n a m o r a r . . . P e r o á f a l t a d e t é r m i n o s flori-

d o s , t e o f r e z c o u n c o r a z ó n s e n c i l l o y b u e n o . . . u n p r o p ó s i t o 

h r m e d e h a c e r t e la v i d a g r a t a , d i c h o s a . 

B A R B . - ( C o n idea fija.) « A d v e r s i d a d , b i e n v e n i d a s e a s . » 

D E M E T . — T o m a e s t e c o r a z ó n , t o m a e s t a v o l u n t a d m í a , q u e n o t i e n e 

m á s q u e d o s a n h e l o s : s e r t u s e ñ o r , s e r t u e s c l a v o . 

B Á R B . - ( A l a r g a su mano lentamente hacia D e m e t r i o . C o n expresión g r a v e 

y actitud de éxtasis , la voz apagada y trémula.) B u s c o l a p a z . . . A l 

e n c u e n t r o m e s a l e s t ú . . . t e a c e p t ó c o n d u l z u r a . ( D e m e t r i o toma 

la mano de Bárbara y la besa con profundo r e s p e t o . ) 

ORAC - ( E x p r e s a n d o con la mirada y gesto el orgullo y la alegría del t r iun-

f o . ) ¡ A h , v i c t o r i a , y a t e t e n g o , y a ! 

DEMET . ¡ M í a e s y a l a d i o s a , l a e s t a t u a v i v a ! 

B Á R B . - ( A b r a z a n d o á C o r n e l i a . ) D e m e D i o s c o n f o r m i d a d ; d e m e f o r t a -
l e z a . 

H O R A C - M o n s e ñ o r e s p e r a e n la c a p i l l a . . . ( I m p a c i e n t e . ) V a m o s . . . 

Entran por el foro diferentes personas de la serv idumbre; lacayos con 

l ibrea, c r i a d a s . ) 

D E M E T . - A n t e s d e a m a n e c e r p a r t i r e m o s e n u n a h e r m o s a n a v e . 

B A R B . - S i L l é v a m e a l m a r g r a n d e . . . a l a n c h o e s p a c i o d e l m u n d o . 

H O R A C . - ( I m p a c i e n t e . ) E n m a r c h a . . . p r o n t o . ( O y e s e el coro de peregri-

nos que van al C a l v a r i o . Quedan todos suspensos. El coro avanza con 

r i tmo grave . ) 

C O R N E L . - ( A B á r b a r a . ) S o n l o s p e r e g r i n o s q u e v a n á T i e r r a S a n t a . . . 

H O R A C — V a m o s . (Demetr io da la mano á Bárbara. Marchan lentamente h a -

c a la capilla. Siguen Cornel ia , Montanari , S i l v i o , servidumbre. A v a n -

zan acomodando el paso al r i tmo del c o r o . Bárbara estrecha contra su 

seno el l ibrito de L e o n a r d o . ) 

F I L E M . - ( A H o r a c i o , que al otro extremo del proscenio contempla el desfile.) 

A d m i r a b l e , s e ñ o r . S o i s e l s u p r e m o g o b e r n a n t e . 



H O R A C . — A r t i s t a , F i l e m ó n ; a r t i s t a n o m á s . . . (Recorrida la mayor parte 

del proscenio, Bárbara se detiene, eleva sus ojos al c ie lo , o y e n d o el 

coro. D i s m i n u y e la intensidad de las voces.) S e g u i d . (Siguen hacia la 

capilla. Horacio termina la frase interrumpida.) E n t r e t e n g o l o s o c i o s 

d e m i t i r a n í a m o d e l a n d o c o n la m i s e r i a h u m a n a la e s t a t u a 

i d e a l d e l a J u s t i c i a . 

FIN DE LA TRAGICOMEDIA 




